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CAPÍTULO I

 

Un nuevo camino.

 

Apenas era casi la hora para que empezase la fiesta del dieciséis cumpleaños de la joven Sandra en la gran mansión de sus padres, William J. Smith y Laura Smith, en el planeta Sirio. Todos los amigos más allegados a la familia comenzaban a llegar y en la casa ya se podía respirar el aire de emoción; pues, aunque en realidad casi todos los invitados vivieran en las casas vecinas, y se vieran prácticamente todos los días, aquella vez el motivo no era menos que para estar emocionados, porque era el cumpleaños de la hija del Coronel de la Doble Sigma, y siendo el cumpleaños de un hijo de un miembro de la Doble Sigma siempre se reunían para festejar. Pero en aquella ocasión no era un cumpleaños cualquiera, pues era el dieciseisavo cumpleaños de la joven Sandra, quien ya se estaba convirtiendo en toda una dama; o como decía su madre Laura, en toda una princesa con su deslumbrante belleza. La hermosa joven había heredado las facciones más hermosas de su madre; grandes y hermosos ojos azules, de largo y suave pelo rubio. También se le podían notar algunos rasgos físicos de su padre, como sus piernas, muy atléticas y un tono más bronceado de la piel que su madre; y también había heredado algunas facciones de la madre de William, Patricia. Sin embargo, a pesar de tener aquel poquito de su padre en ella, la joven Sandra era casi idéntica a su madre y de no ser porque el color del cabello que era ligeramente menos rubio, o que su cuerpo quizás más esbelto y más atlético que el de su madre, las dos podrían haberse considerado hermanas gemelas de no ser por la edad que las separaba.

 

—Hombre Smith, ¿cómo estás? Preguntó el Primer Comandante Kidd Rogers saludando a su amigo mientras entraba por la puerta junto con su esposa Atalía y su hijo Michael.

 

El Coronel, quién había estado esperando pacientemente a que mas invitados llegaran, levantó sus brazos para abrazarse con su amigo y enseguida le respondió.

 

—¿Estáis listos para otro año más? Preguntó el Coronel sonriéndose y abrazando a su amigo con todas sus fuerzas.

 

Kidd asintió y en cuanto se soltaron del abrazo, él se llevó su mano al pecho y le sonrió.

 

—Hasta el final. Le recordó su amigo mientras asentía levemente.

 

William le devolvió el saludo a Kidd y enseguida le sonrió a su esposa.

 

—Me alegro mucho de verte Atalía, ¿cómo estás? Preguntó William mientras le daba un beso en la mano a la mujer de su amigo.

 

—Todo como siempre, William. Le guiñó el ojo Atalía al coronel, quién se sonrió al instante.

 

Entonces los ojos de William se enfocaron sobre el joven Michael y le saludó con fuerza ante el sonrojado rostro del jovencito.

 

—Bueno..., bueno, cada vez te pareces mas a tu papá, Michael. Declaró William mirando al hijo de uno de sus mejores amigos.

 

El joven Michael se sonrojó al instante de oír aquello y asintió.

 

—Eso me dicen todos. Aceptó el joven sintiéndose avergonzado.

 

El coronel volvió a mirar a la esposa de su amigo, Atalía, y le hizo unos gestos indicándole en donde estaba su esposa en la casa.

 

—Laura está terminando de ultimar los detalles junto con los encargados de la fiesta en la gran sala. Le indicó William con cortesía, en el momento que Atalía le daba un beso a su esposo y se marchaba a ver a su amiga Laura. 

 

—Sandra esta en el jardín, junto con los demás que ya han llegado. Apuntó William sintiendo la inquietud de la mente del joven Michael en su cabeza.

 

—Gracias señor. Respondió el joven antes de mirar a su padre para obtener confirmación y poder salir al jardín para saludar a los demás que ya habían llegado.

 

Enseguida que Kidd y William se quedaran a solas los dos se volvieron a estrechar la mano, en el momento que comenzaron a hablar del futuro de sus hijos y otros menesteres no oficiales; pues el código que habían creado no les permitía hablar de nada oficial de la Doble Sigma en aquellas situaciones puesto que nadie conocía de su verdadera identidad. Pero en aquella situación tendrían que tener un cuidado extra, porque para aquella gran fiesta habían requerido de la contratación de varios servicios de catering y banquetes; algo necesario para manejar una fiesta de aquella magnitud; una fiesta en donde toda la Doble Sigma se reuniría para aquella ocasión, dejando la Corbeta Alfa completamente desierta con el sistema de control automático al mando por primera vez en muchísimos años. Tras intercambiar unas breves palabras, los dos se adentraron por los pasillos para estar a solas.

 

Mientras los padres de Mike se quedaban dentro de la casa, el joven salió al majestuoso jardín de la mansión, en donde enseguida pudo ver que su amiga Sandra y varios otros amigos ya estaban allí; probablemente estaban hablando de sus cosas del colegio y se sonrió mientras se acercaba para saludarles. Entonces pudo ver a su amiga Ana Wurz acercándose para saludarle con una sonrisa.

 

—Hola Mike, ¿cómo estás? Preguntó la joven mientras su amigo se le acercaba y le daba unos besos en las mejillas para saludarla.

 

—Muy bien Ana, estas muy guapa. Halagó el joven ante la sonrisa de la joven, quien era nada menos que la hija del Primer Mayor Steiner y la Mayor Claudia Decimus, dos de los más importantes miembros de la Doble Sigma. 

 

Al escuchar aquel halago, la joven Ana se dio una vuelta para mostrar su hermoso vestido y sus bonitos zapatos blancos a su amigo Mike, quien enseguida se sonrió mientras veía cómo sus demás amigos llegaban hasta donde los dos ya estaban hablando y les saludaron.

 

—Hombre Mike, ¿cómo estás?, por fin llegaste. Le dijo Sandra adelantándose y sonriendo a su amigo; mirando a su amiga Ana con una sonrisa contenida, porque sabía lo mucho que le gustaba Mike a su amiga Ana.

 

—Hola Sandra, muy bien, muchas gracias, felicidades. Respondió Mike haciendo una gran reverencia a su amiga y admirando de arriba a abajo el impresionante vestido que ella llevaba puesto.

 

—Muchas gracias. Agradeció Sandra, sonrojándose un poquito al entender la mirada de su amigo.

 

Al terminar aquella exagerada reverencia, Mike se acercó a la joven y le dio un par de besos en las mejillas para saludarla.

 

—La primera de todos en tener dieciséis. Le dijo Mike, quién era apenas seis meses más joven que la anfitriona de la fiesta.

 

Sandra asintió y enseguida Mike procedió a saludar a los demás que habían llegado junto con su amiga.

 

—Hola Robert. Saludó Michael a su amigo, quien era el hijo del mayor Daniel Scott y María Dominus.

 

—¿Que tal Mike? Le preguntó Robert estrechándole la mano con fuerza a su amigo.

 

—Todo bien, ¿quién mas ha llegado? Preguntó Mike enseguida, mirando en derredor pues solo había podido ver aquellos pocos amigos.

 

—Los que ves aquí; porque los padres de Alberto, Patricia y Elisa estaban de viaje y llegarían tarde. Respondió Robert mientras que todos en el grupo caminaban para sentarse en una zona más apartada del jardín.

 

—Sí, eso me dijo Alberto antes de venir. Aceptó Mike asintiendo, pero sin realmente saber que los padres de sus amigos, y ni los suyos propios, formaban parte de la Doble Sigma; pues tampoco sabían que durante aquella última semana varios de los padres de sus amigos habían estaban embarcados en la corbeta Alfa llevando a cabo una importante misión de patrullaje e investigación y por eso habían estado ausentes.

 

Por lo general todos los miembros de la Doble Sigma hacían una vida completamente normal: trabajaban por el día en la empresa del Escuadrón, KMW Engineering; o en alguna de las nuevas empresas satélite que habían creado después de la caída del Clan Dark Warrior en Sirio, y por la noche todos regresaban a su casa a estar con sus familias. Pero cada cierto tiempo les tocaba realizar patrullajes extendidos y la tripulación para aquellas misiones era elegida con cierto tiempo de antelación; excepto los cinco miembros fundadores y algún que otro integrante, como el mayor Steiner y su esposa Claudia, quienes jamás faltaban en aquellas misiones. A pesar de realizar misiones con regularidad, la Doble Sigma había desaparecido completamente del panorama político y militar; habían dejado de ser una fuerza de primera línea y tras dieciséis años de relativa paz, y debatible prosperidad bajo el nuevo Clan Black Knight, nadie se imaginaba volver a los años de austeridad y miseria de la Gran Guerra.

 

Pero todos tenían muy claro que gracias a aquel esfuerzo que realizaron ahora podían gozar de aquella merecida libertad; y afortunadamente aquellas misiones eran siempre misiones de exploración e investigación; tiempo en donde todos tenían la ocasión de hacer cosas interesantes y descubrir cosas nuevas. Sin embargo, para muchos de los que formaban la Doble Sigma, y en especial para los cinco miembros que fundaron la Doble Sigma, parte de su vida siempre estaría a bordo de aquella venerable nave espacial; pues para ellos la Corbeta Alfa siempre sería un lugar en donde los recuerdos de otras épocas estarían esperándoles, allí, siempre, hasta el final.

 

Mientras tanto, en uno de los comedores de la gran mansión, Laura estaba hablando con uno de los encargados del banquete para ultimar los detalles cuando Atalía apareció por la puerta y le hizo un saludo.

 

—Amiga, ¿cómo has estado? Le preguntó Laura mientras se acercaba hacia su amiga Atalía, al instante que el encargado se retiraba de la estancia.

 

—Muy bien Laura, felicidades por los dieciséis de tu hija. Le respondió ella mientras las dos se daban un fuerte abrazo.

 

—Gracias Atalía y gracias por acompañarnos en este día tan especial para todos. Agradeció Laura mientras invitaba a su amiga para que tomase asiento en una de las sillas de la sala.

 

—Qué bonita se ve tu hija. Declaró Atalía mirando por la ventana y viendo como su hijo Mike se acercaba al grupo en donde Sandra y los demás ya estaban esperándole. —Cada vez se parece más a ti. Añadió ella volviendo su mirada sobre su amiga.

 

—Pues claro, tiene que parecerse a su madre, ¿no? Respondió Laura con una sonrisa. —Oye, y tu hijo Michael, ¿cómo esta? Inquirió.

 

—Michael está muy bien, a cada minuto que pasa más quiere estudiar derecho, como su padre; pero además, con eso de que Kidd es abogado, presidente, y cofundador de una de las empresas de ingeniería más importantes en Sirio, pues imagínate.

 

—Que bien, salió igual que su padre entonces. Asintió mientras sonreía.

 

Las dos mujeres estaban hablando tranquilamente sentadas cuando de pronto el timbre de la puerta de la casa volvió a sonar, en el momento que las dos se levantaron para ir a atender la puerta, pues Laura no tenía, ni quería, sirvientes en la casa; en su casa ella y William eran quienes lo hacían todo, y alguna vez su hija Sandra les ayudaba también. Sin embargo, en aquella ocasión y con tantos invitados en la casa, William y ella habían decidido que contratarían un servicio para asegurarse de que todos pudiesen disfrutar del cumpleaños de su hija y nadie tuviese que trabajar, como acostumbraban en otros eventos de menor calibre.

 

Laura y Atalía llegaron a la puerta para abrir y enseguida vieron al comandante Matthias Santos, a su esposa Elisabeth Eiffel y a su hija Patricia; junto con el comandante Thomas Spencer, su esposa Cristina Crassus y su hija Elisa.

 

—Hola Matthias. Saludo Laura al instante abrazándose con su amigo. 

 

—Hola Laura, ya hemos llegado. Dijo el devolviendo el abrazo y sonriendo a Atalía.

 

Acto seguido el Comandante Thomas le dio un abrazo a Laura y se saludaron efusivamente.

 

—Hola Thomas, William esta con Kidd abajo en el sótano. Declaró ella mientras sentía a su esposo hablar con su amigo con su mente.

 

—Muchas gracias. Respondió Matthias haciéndole un ademan a su amigo Thomas para que le siguiese, justo antes de saludar a sus esposas y retirarse de la estancia; en donde dejaron a todas las mujeres para que se saludasen y hablasen de sus cosas.

 

En el sótano de la casa había una sección secreta que solamente se podía abrir con energía psiónica; y tras abrir aquella puerta secreta, los dos comandantes, Matthias y Thomas, se adentraron por el corredor que daba a la gran base secreta que la Doble Sigma había construido bajo la gran mansión de William y Laura.

 

—Hombre Matthias, que tal Thomas. Saludó el Coronel mirando a sus amigos nada mas estos entraron por la puerta.

 

—¿Qué tal Smith? Preguntaron los dos saludando a su amigo llevándose la mano al pecho. —Kidd, y ¿cómo va todo contigo? 

 

—Reviviendo viejas glorias. Respondió Kidd con una sonrisa mientras saludada a sus amigos.

 

—Bueno, ahora ya solo nos falta Kirk, quien ya me avisó que está en camino. Indicó el Coronel mirando su consola personal, justo antes de volverse para mirar a sus amigos.

 

—Supongo que el día ha llegado, ¿no, Coronel? Preguntó Matthias mirando a su amigo y sintiendo la nostalgia en él.

 

—Tú lo has dicho. Respondió William sonriente.

 

Mientras tanto, en el jardín de la mansión, las dos jóvenes que acaban de llegar, Patricia y Elisa, se unieron al grupo de amigos que estaban allí conversando de sus cosas.

 

—Hola, ¿cómo estas Patricia? Preguntó Sandra abrazando a una de sus mejores amigas; pues ella sabía muy bien que su padre William y el padre de Patricia, Matthias, eran amigos desde que eran niños.

 

—Felicidades, amiga; y siento que llegáramos tarde, pero mi papá acaba de venir de viaje. Se disculpó Patricia sonriendo a su amiga.

 

Todos hicieron un ademan de que no tenía importancia y enseguida Sandra miró a su otra amiga.

 

—Hola Elisa, ¿cómo estás? Saludo la anfitriona admirando el vestido que su amiga llevaba.

 

—Bien, muchas gracias y felicidades también. Respondió la joven sonriéndose bajo la atenta mirada de su amiga Sandra.

 

—Me gusta tu vestido, Elisa, muy bonito. Apuntó la joven admirando la ropa que llevaba su amiga más joven.

 

A los pocos minutos de que entraran Matthias y Thomas a la gran sala de reuniones de la base subterránea, el mayor Steiner hizo acto de presencia y saludó a sus amigos.

 

—Me imaginaba que estarías aquí. Declaró él sonriéndose.  —No os encontré por ningún lado arriba. 

 

—Sí, en cuanto llegó Kidd pues decidimos bajarnos. Le respondió William llevándose la mano al pecho para devolverles el saludo a sus recién llegados amigos.

 

—Creo que Kirk ya está a punto de llegar. Indicó Steiner mientras se sentaba en su asiento en la gran mesa de la sala.

 

—Sí, tuvo que preparar el sistema de navegación para mantener la nave en automático. Respondió Kidd.

 

Steiner se sonrió y miró a todos sus amigos.

 

—Aun no me puedo creer que hayan pasado dieciséis años desde que se acabara todo. Declaró el mayor sintiendo nostalgia.

 

—Y veinticinco años desde que te integraste. Respondió William mirando a su amigo, quien silbó con fuerza.

 

—Veinticinco años; el tiempo no pasa en vano. Reconoció él, recordando por unos instantes su vida pasada, en el momento que su amigo Kirk quien también entraba por la puerta y los saludaba a todos.

 

—Hola amigos. Dijo Kirk con una gran sonrisa en su rostro. —Y creo que llegué a tiempo para escuchar algunos de los comentarios nostálgicos. Añadió.

 

Entonces William miró a sus amigos y les hizo un ademan para que se sentaran.

 

—Es cierto, son comentarios nostálgicos; pero como todos sabíamos, los caminos siempre tienen un final; y el mío esta próximo. Declaró él.

 

Todos comenzaron a hablar al unísono y William les volvió a hacer un ademan para que se tranquilizaran.

 

—Pero el camino de la Doble Sigma no termina con nosotros, camarada. Declaró el Coronel sonriéndose. —Nuestros hijos e hijas ya casi tienen la edad de conocer la verdad.

 

Kidd se levantó y saludó a su amigo.

 

—La única persona que podrá conocer la verdad después de hoy será tu hija, pues ella acaba de cumplir dieciséis años.

 

—Lo sé amigo; pero su camino no será tomar mi puesto de Coronel. 

 

—¿Cómo que no? Preguntó Kidd sorprendido. —Es tu hija, a ella le toca ser Coronel, tal y cómo habíamos acordado en el código. Añadió.

 

—Es cierto, ella debería de ser Coronel, pero Sandra no querrá serlo; ya lo he sentido en su mente: mi hija no tiene la pasión para amar a nuestro sueño como su Coronel.

 

—Pero no se lo hemos preguntado. Volvió a insistir Kidd, tratando de infundir sentido en su amigo. —Cuando le mostremos el camino entonces quizá cambie de opinión. Añadió.

 

—Lo sé, y la pregunta le será hecha en su debido momento. Explicó William con un tono calmado a sus amigos, pero sintiendo la decepción en sus mentes. —Mi esposa Laura ha sabido esto desde siempre; y ya desde que era muy joven hemos tanteado su mente pero ella no querrá, y yo no voy a forzar a mi hija a ser lo que ella no quiere ser.

 

Todos asintieron al escuchar aquello, puesto que sabían que William deseaba más que nadie que su hija heredase el puesto de Coronel.

 

—El camino de Sandra es otro, y habrá que caminarlo con paciencia junto a ella.

 

Nada más oír la analogía de los caminos todos se sonrieron y el Primer Comandante se puso de pie y miró a todos solemnemente.

 

—Hasta el final. Respondió Kidd llevándose su mano al pecho.

 

—Hasta el final. Exclamaron todos imitando el saludo del Primer Comandante.

 

En gran salón de entrada de la casa, nada más que se marchara Kirk a ver a sus amigos en la zona secreta de la mansión, su esposa Alejandra y su hijo Alberto se quedaron junto con las otras mujeres: Laura, Atalía, Cristina, Elisabeth y Claudia.

 

—Hola Alejandra. Saludó Laura mientras se daba un fuerte abrazo con la esposa de uno de los mejores amigos de su esposo.

 

—Hola amigas. Respondió Alejandra abrazándose con todas sus amigas.

 

Enseguida las mujeres miraron al joven Alberto.

 

—Qué guapo, igual que tu papá. Declaró Cristina sonriendo al joven.

 

—Muchas gracias, ¿en dónde está Sandra? Me gustaría ir a felicitarla. Declaró Alberto mirando en derredor.

 

—Sandra y los demás ya están en el jardín. Respondió Laura señalando la gran puerta que daba al exterior de la casa.

 

Alberto le dio un beso a su madre Alejandra y al momento se retiró para ir a saludar a sus amigos.

 

Sandra estaba conversando alegremente con sus amigos cuando con su mirada reparó en su amigo Alberto salir por la puerta y enseguida les hizo un gesto a todos.

 

—Mirad quien vino. Dijo ella en voz alta señalando a su amigo.

 

Alberto se apresuró a caminar hasta sus amigos y tras felicitar a Sandra, enseguida se saludaron profusamente con abrazos y besos.

 

—Bueno, pues ya estamos todos juntos otra vez. Declaró Michael mirando a sus amigos con una sonrisa.

 

—Sí, es verdad; y ahora comenzaran a llegar los demás. Dijo Sandra con una sonrisa. —Esto es lo que más me gusta de los cumpleaños, que puedo veros a todos juntos.

 

El joven Alberto hizo un ademan y señalando a una de las barras donde servían refrescos se dirigió al grupo.

 

—¿No queréis tomar algo? Preguntó él, mientras se acercaba a saludar a Sandra.

 

—Me parece una buena idea. Resolvió Mike mirando a Sandra también para ver que decía su amiga.

 

Ella se encogió de hombros y, esbozando una sonrisa, comenzó a caminar junto con Mike detrás de Alberto; momentos antes de que todos los demás les siguieran.

 

—La verdad es que menuda fiesta han organizado tus padres. Apuntó Mike mirando a su amiga Sandra y señalando el increíble despliegue de sirvientes que habían contratado para el evento.

 

—Sí, pero no me esperaba que fuesen a contratar a nadie. Respondió ella con cierta tristeza ante la sorprendida mirada de su amigo Mike.

 

—¿Por qué? Preguntó él.

 

—Me da tristeza el ver cómo nos miran. Declaró Sandra mirando a su amigo a los ojos.

 

—No te entiendo. Preguntó el joven tratando de mirar a alguno de los empleados.

 

—Nos miran con miedo, como si fuésemos superiores. Resolvió Sandra deteniéndose al instante de llegar a la barra.

 

—Y ¿por qué nos habrían de tener miedo? Preguntó Mike con una expresión de sorpresa en el rostro. —No les hemos hecho nada. Le volvió a decir él.

 

—Poder; mira a nuestros papás, mira todo el poder y el dinero que tienen. Explicó Sandra, sabiendo que la Gran Guerra había dejado el planeta Sirio en un estado económico muy delicado, donde solo los muy selectos podían gozar de aquellos lujos.

 

Ante aquella respuesta el joven Mike se quedó sin palabras, y viendo cómo su amiga Sandra se sentaba en la barra, él la imitó.

 

—¿Qué vas a tomar? Preguntó Sandra mirando a su amigo, quien parecía estar sumido en un mar de dudas ante las declaraciones que le había dicho unos instantes atrás.

 

Pocos segundos de que Sandra le hiciera unos gestos con su mano, Mike volvió en sí y se disculpó.

 

—Ah sí, claro un vaso de agua con limón. Respondió él apresuradamente, mirando al joven sirviente que atendía la barra.

 

Entonces, en cuanto Sandra vio que su amigo le volvía a prestar atención, prosiguió con su relato.

 

—¿No lo has notado? Indicó ella volviéndose a mirar a su amigo Mike y señalando discretamente a uno de los sirvientes de la barra.

 

—Sí, lo he notado, Sandra; pero no hay nada que tú, o yo, podamos hacer por eso. Respondió Mike sin entender realmente qué le estaba pasando a su amiga.

 

—Solo me basta decirle a mi padre que le despidan y se acabó. Continuó diciendo ella. 

 

Entonces Mike se puso serio.

 

—No hay ninguna razón para decirle eso a tus padres, nadie te ha hecho nada. Hay mucha diferencia entre ser poderoso y ser injusto. Explicó él con seriedad.

 

—Poderoso muchas veces es ser injusto. Declaró Sandra sintiendo que aquel comentario había puesto en guardia a su amigo.

 

—Pero no siempre. Respondió Mike al instante denegando con su cabeza. —Nuestros padres son muy influyentes pero jamás ha hecho nada injusto; no que yo sepa. Le explicó Mike señalándole a ella y a él mismo.

 

—Entonces, ¿cómo explicas que seamos ricos después de una guerra que ha desolado todo el planeta? Inquirió la joven en tono desafiante.

 

Mike se recostó en su asiento para pensar, en el momento que el sirviente les traía las bebidas que habían pedido.

 

—No lo sé, pero ni mis padres ni los tuyos me parecen alguien que jamás sería injusto. Declaró él sintiéndose orgulloso de sus padres.

 

Sandra aceptó aquella respuesta y asintió.

 

—En eso estoy de acuerdo, pero me siento mal por esta gente. Volvió a decir Sandra mirando de nuevo a su amigo Mike.

 

Mientras hablaban, el sirviente que estaba en la barra se acercó.

 

—¿Van a tomar algo más? Preguntó el joven con cortesía.

 

—No, yo estoy bien, ¿y tú Mike? Inquirió Sandra mirando rápidamente a su amigo.

 

—Estoy bien también, muchas gracias. Respondió Mike haciendo un ademan con su vaso lleno de agua.

 

Enseguida se hizo un silencio en cuanto los dos vieron que el joven que atendía la barra los seguía mirando.

 

—Perdón, no quise escuchar su conversación, pero no se sienta mal por nosotros señorita; es usted muy joven y muy hermosa, no debe preocuparse todavía. Dijo el sirviente mientras trataba de sonreír a la sorprendida Sandra.

 

Mike se sonrió enseguida de escuchar aquello y levantó su copa de nuevo

 

—Brindo por eso. Dijo Mike mientras miraba al joven aquel con una sonrisa. —¿Cómo te llamas? Le preguntó al instante mientras dejaba su copa y le ofrecía su mano.

 

El joven aquel dudó por unos instantes, sorprendido, pero finalmente estrechó su mano con Mike mientras se presentaba.

 

—Me llamo John, señor.

 

—Puedes llamarme Mike. Se introdujo el joven mientras señalaba a la ruborizada joven. —Y ella es mi amiga Sandra.  Añadió.

 

Al instante, Mike le hizo un ademan a Sandra para que se introdujera y ella, completamente avergonzada, le ofreció casi a regañadientes su mano al sirviente de la barra, quien al sentir aquella tensión no se atrevió a tomarla.

 

—Un placer, señorita Sandra. Dijo John bajando ligeramente su cabeza en señal de respeto.

 

Sandra entonces miró a Mike con expresión de incredulidad: la había vendido con el sirviente.

 

Al instante de ver aquello, John hizo un ademan de retirarse para seguir atendiendo a los demás invitados en la barra; pues estaba muy ocupado como para arriesgarse que le echasen del trabajo por aquel atrevimiento.

 

—Estaré a su servicio si me necesitan. Declaró John antes de dejarlos a solas de nuevo.

 

Los dos hicieron un ademan de despedirse y Sandra se levantó de la barra y Mike la siguió en el acto.

 

—No tenías que haberte conjurado con el sirviente para hacerme pasar un mal rato. Protestó la joven con expresión seria.

 

—Sandra, no quise hacerte pasar un mal rato; lo siento si lo ves así. Respondió Mike. —Pero no pretendas sentir lástima cuando en realidad te gusta ser rica y poderosa.

 

La joven bajó la mirada y asintió.

 

—No me gusta ser rica y poderosa. Declaró Sandra mirando a Mike a los ojos. —A veces me siento sola por culpa de eso. Reconoció ella al instante, recordando que casi nadie en su escuela se atrevía a acercarse a ella por miedo a lo que pudiese pasar con los padres de sus amigos si tenían problemas con ella.

 

El joven se sorprendió de oír aquellas palabras en boca de su amiga.

 

—No lo sé Sandra, entonces quizás deberías hablar con tus padres y explicarles esto que me estas contando ahora. Indicó Mike con una expresión seria, pues parte de él comprendía el problema de Sandra ya que él mismo había tenido problemas parecidos en el colegio y solamente Alberto y Sandra junto con las demás hijas de los amigos de su padre eran sus únicos amigos y amigas.

 

Mientras que Mike y Sandra discutían sus problemas en el jardín, William y los demás estaban todos sentados en la gran sala de reuniones tratando de resolver algunos asuntos oficiales de la Doble Sigma de última hora.

 

—Hoy es el día en el que Sandra conocerá de la existencia de la Doble Sigma. Declaró Kidd Rogers, quién todavía era el presidente de la Doble Sigma en materias no militares. —Así está escrito en el código y así se hará. Concluyó mientras cerraba el libro donde se guardaba el código de la Doble Sigma y miraba a sus amigos.

 

—Yo estoy de acuerdo. Respondió Kirk.

 

—Y yo también. Coincidió Thomas levantando su mano en señal de aprobación.

 

Kidd miró a William, quien no hizo ningún gesto pero asintió levemente con su cabeza.

 

—Los dos vocales del consejo han votado a favor. Declaró Kidd con voz solemne. —Efectivo hoy, la joven Sandra Smith Magnus Lucius conocerá de la existencia y de la historia de la Doble Sigma.

 

El Coronel Smith se levantó y miró a sus amigos.

 

—Que así sea. Aceptó él llevándose la mano al pecho.

 

Al instante de que los documentos se firmaran, el presidente Kidd dio por terminada la reunión.

 

—Es la hora de ir a festejar el cumpleaños de tu hija, amigo. Dijo el presidente en tono alegre, levantándose y llevándose la mano al pecho.

 

En el acto todos los demás se levantaron y devolvieron el saludo, pocos instantes de que abandonaran la sala para incorporarse al creciente grupo de invitados que comenzaba a llegar.

 

Tras un lento comienzo, la fiesta finalmente se tornó en música y alegría para todos los invitados; quienes finalmente volvían a encontrarse todos juntos otra vez. Casi todas las parejas de la Doble Sigma ya tenían un hijo, o una hija, o estaban esperando su primer hijo. La joven Sandra conocía a todos del colegio, una escuela a donde todos asistían, aunque a diferentes clases debido a la diferencia de edades; Sandra asistía a todas sus clases en solitario, pues Mike estaba una promoción por detrás, y también iba solo. La joven muchas veces hubiera deseado no ser la más mayor para estar con algunas de sus amigas más jóvenes en las clases, pero había mucha edad de diferencia, y a medida que crecía ella había podido notar aquella gran diferencia hacerse más grande. El único amigo que realmente estaba a su altura en términos de madurez era Mike Rogers, el hijo de Kidd; con quien casi siempre solía terminar hablando largo y tendido en los recreos del colegio. Sentía mucha admiración por Mike, quien era, como ella decía, la voz de la razón. Sin embargo, ella también sabía que su amiga Ana estaba absolutamente enamorada de Mike y muchas veces ella le había reprochado que no le dejara estar con él más tiempo, pues los recreos de Ana no coincidían con los recreos de Mike en la escuela al haber tanta diferencia de edad entre ellos dos.

 

Entonces, tras debatir aquello, Sandra volvió en sí y observó con detenimiento a su amigo Alberto hablar y reírse, y enseguida hizo un ademan a sus amigos de que se marchaba para pedir algo de beber.

 

—Ahora vengo, ¿vosotros queréis algo? Preguntó Sandra mirando a sus amigos.

 

Todos hicieron un gesto de que estaban bien y la joven se levantó antes de dirigirse a la barra.

 

Una vez que Sandra estuvo en la barra, varios de los invitados la saludaron con cortesía.

 

—Hola Sandra, ¿te pedimos algo? Pregunto Félix, quien tenía el rango de mayor en la Doble Sigma.

 

La joven devolvió las sonrisas y denegó con la cabeza.

 

—No muchas gracias, ahora pido yo algo. Respondió ella sentándose en una de las sillas de la barra.

 

Al instante de hacerlo el sirviente se acercó y con una reverencia la saludó.

 

—¿Qué desea usted para tomar?, señorita. Le preguntó el joven manteniendo el rostro bajo.

 

Sandra se volvió y enseguida pudo reconocer al sirviente.

 

—Llámame Sandra, por favor. Pidió ella sintiéndose incomoda.

 

—¿Que desea usted tomar?, señorita Sandra. Volvió a preguntar aquel joven en un tono de absoluta cortesía, pero manteniendo su cabeza baja.

 

Sandra dirimió en su mente el porqué la seguía llamando señorita, pues ella no quería aquella clase de trato.

 

—Perdona que antes fuera tan grosera y no te saludara más amablemente. Dijo Sandra bajando ligeramente su cabeza en señal de disculpa.

 

Entonces al ver aquel gesto el joven sirviente levantó ligeramente su cabeza.

 

—Señorita, usted no tiene que disculparse ante mi; usted nunca hizo nada malo. Aseguró el joven con cierto temor.

 

—Por favor, no me digas señorita. Volvió a pedir Sandra sintiéndose incomoda que la tratasen de aquella manera.

 

El sirviente notó que aquello incomodaba a Sandra y se disculpó de nuevo.

 

—Lo siento, nunca fue mi intención hacerla sentir mal. Declaró él bajando su cabeza de nuevo.

 

Pero Sandra le hizo un gesto para que levantara la cabeza y la mirara a los ojos.

 

—Me llamo Sandra. Se presentó ella, ofreciéndole su mano de nuevo.

 

—Yo soy John, encantado de conocerla… Sandra. Dijo el joven haciendo un esfuerzo para no pronunciar la palabra señorita, pero tomando la mano a la joven con temor.

 

En su infinita atención a los detallas, Sandra se fijo en la mano de John y con su mirada recorrió el brazo de aquel joven hasta que pudo ver parte un pequeño trozo de lo que parecía un pequeño tatuaje.

 

—Nunca había visto un tatuaje. Declaró la joven señalando el de John.  —¿Me lo enseñas, por favor? Pidió ella.

 

Por unos instantes el joven se mantuvo en silencio hasta que finalmente asintió levemente.

 

—Sí, claro; aunque ya no son tan comunes. Respondió John mientras se remangaba el brazo para mostrarle aquel tatuaje a Sandra.

 

Al instante, la joven lo miró y trató de pronunciarlo.

 

—¿Sigma Sigma? Le preguntó ella nada mas leer en voz alta las letras del tatuaje.

 

John se sonrió y asintió mientras se sentía orgulloso de aquel símbolo que tenía tatuado en su brazo.

 

—Sí, mis padres eran esclavos del clan Dark Warrior... Comenzó a decir el joven, justo en el momento que Sandra comenzaba a sentirse terriblemente mal.

 

—Cuanto lo siento. Dijo ella con voz temblorosa, haciendo un ademan de retirarse.

 

Un acto que sorprendió al joven sirviente.

 

—Pero, ¿no desea escuchar el final de la historia, señorita? Preguntó John viendo que Sandra se disponía para marcharse.

 

—Siento mucho que perdieras a tus padres, no quiero hacerte recordar malos momentos. Se disculpó Sandra sintiéndose terriblemente mal, pues sabía muy bien que el clan Dark Warrior había sido cruel y malvado durante la Gran Guerra.

 

Entonces John sonrió y denegó con su cabeza.

 

—No señorita, mis padres no murieron. Explicó el joven con un rostro de alegría. —La Doble Sigma fue quien salvó a mis padres de la muerte. Añadió él, sintiéndose orgulloso y señalando el tatuaje de nuevo. 

 

Sandra se sintió aliviada al instante y le sonrió, pero sin saber que en realidad había sido su padre el hombre que había salvado a los padres de aquel joven.

 

—Cuanto me alegro, de veras; pero no me llames señorita, por favor. Indicó Sandra de nuevo. —Oye, ¿y no quieres tomar algo tú? Le preguntó ella de repente a John, tratando de hacer la conversación más distendida.

 

—No, no, muchas gracias; y aunque quisiera tampoco podría: no quiero que me despidan. Indicó John haciendo un claro ademan con sus manos de que no era posible.

 

Al ver aquel gesto de apuro Sandra le sonrió.

 

—Sírvete lo que quieras, yo te invito. Le volvió a ofrecer ella tratando de calmar al joven aquel.

 

John sonrió a Sandra con educación pero enseguida denegó con su cabeza de nuevo.

 

—De veras que no puedo, Sandra; no quiero meterme en ningún problema. Volvió a decir el joven, sintiéndose acorralado ante la insistencia de aquella chica.

 

Entonces Sandra le hizo un ademan con la palma de su mano.

 

—Está bien, espérame aquí. Dijo ella, justo antes de irse a hablar con su padre.

 

Desde su mesa, el joven Mike observaba con detenimiento el cómo Sandra se había lanzado a hablar con aquel sirviente y se alegró. En su mente sabía que debía de ser muy difícil para su amiga ser la más mayor del grupo y no tener a nadie a quien realmente poder seguir el ejemplo; pero mientras debatía en su mente fue la joven Ana quien le miró y le regañó.

 

—Ya deja de mirar a Sandra. Le dijo ella con una forzada sonrisa en su rostro.

 

—Pero Ana, simplemente estoy observando cómo nuestra amiga se ha lanzado a hablar con el sirviente de la barra, eso es todo. Respondió Mike

 

—¿De verdad? Inquirió Ana, interesándose al instante y viendo cómo su amiga Sandra caminaba por el jardín hacia la mesa de sus padres.

 

—El chico ese de la barra, mira. Señaló Mike con su mano hacia donde estaba John atendiendo a los invitados.

 

Ana enseguida se fijó en aquel muchacho y silbó.

 

—Pues es bastante guapo, necesita algunos arreglos, pero es muy guapo. Declaró ella al fin tras observando a John atentamente por unos instantes.

 

Mike se sonrió y se volvió para mirar a su amiga a los ojos.

 

—¿Y ahora qué?, ¿me toca ponerme celoso a mí? Preguntó el joven con un tono de sarcasmo que arrancó una sonrisa en el sorprendido rostro de su amiga.

 

—Eres un tonto. Le respondió Ana dándole un suave golpe en la mano mientras denegaba con su cabeza ante la sonrisa de Mike.

 

En la gran mesa central, allí en donde William y todos sus amigos más allegados hablaban de sus vidas y de los proyectos de la empresa, Sandra se acercó y se dirigió hasta donde sus padres se sentaban.

 

—Oye papá, ¿puedes venir conmigo, por favor? Preguntó la joven mirando a su padre y a los demás para saludarles con su mano.

 

Al instante William sintió que su hija estaba emocionada y asintió, ante la sonrisa de todos sus compañeros.

 

—Claro que si hija mía, ¿qué quieres? Preguntó él, levantándose y disculpándose con los invitados.

 

—Quiero invitar a un chico. Respondió Sandra mientras caminaba junto a su padre por el jardín.

 

—Bueno, pues invítalo, ¿no? Propuso William al instante, mirando sorprendido a su hija de que le llamase a él para tal menester, pues se suponía que todos los invitados eran amigos de su hija.

 

Nada más terminar de decir aquello fue Sandra quien asintió.

 

—Lo sé, pero siente que si le invito y acepta pues le van a despedir. Explicó ella sintiéndose un poco avergonzada por decir aquello.

 

William hizo una breve pausa y se detuvo para mirar a su hija.

 

—¿A quién quieres invitar? Preguntó él con seriedad.

 

Nada más ver la reacción de su padre Sandra levantó la mano para señalar al sirviente de una de las barras; pero enseguida bajó la cabeza en señal de vergüenza.

 

Aquel acto provocó que su padre le levantara la cabeza al instante.

 

—Jamás te sientas avergonzada por tener sentimientos de bondad o amor hacia nadie. Le dijo William en un tono de absoluta seriedad. —No hay deshonra en querer invitar a uno de los que nos están ayudando en este día tan especial. Añadió él.

 

Al escuchar aquella respuesta tan contundente de su padre, ella se sintió mejor y asintió.

 

—Creí que te sentirías avergonzado de verme invitar a un sirviente. Dijo ella.

 

—Ser un sirviente no significa ser despreciable; así como ser rica y hermosa tampoco significa tener un mejor destino. Le explicó su padre con voz cálida, sabiendo que debía de ser muy difícil para su hija entender una vida llena de necesidades.

 

—Entonces, ¿puedes invitarle? Preguntó Sandra con una sonrisa.

 

—Por supuesto, vamos a invitarle a tomar algo ahora mismo. Resolvió William mientras hacia un ademan a su hija para que caminara a su lado hasta la barra.

 

Mientras tanto, desde su sitio en el jardín, Mike y Ana no perdían detalle de lo que Sandra se traía entre manos.

 

—Espero que no haya problemas. Indicó Mike, haciendo un ademan de ir a levantarse.

 

—¿Por qué habría de haber problemas? Inquirió Ana sorprendida.

 

—No me dio buena impresión el cómo Sandra manejó la situación inicialmente; no quiero que el joven ese pague por un capricho. Explicó él con seriedad.

 

Entonces fue el turno de Ana de indignarse.

 

—Parece mentira, ¿cómo puedes pensar que Sandra le haría eso a alguien? Espetó la joven con un tono de enfado. —Ella es pura bondad y lo sabes.

 

Mike se sorprendió al instante de escuchar a su amiga en aquel tono y se disculpó.

 

—Es verdad, lo siento.

 

—No te disculpes conmigo; cuando ella regrese pídele disculpas a ella, por haber dudado de sus intenciones. Le indicó Ana mientras denegaba con su cabeza.

 

El joven se sintió estúpido pero asintió de nuevo; de alguna manera que no había visto venir, su joven amiga le estaba aleccionando en relaciones humanas.

 

En cuanto Sandra llegara a la barra en donde John atendía, su padre William le sacó la silla para que ella se sentara y enseguida él se sentó a su lado; mientras que el joven John se acercaba con cierta cautela al ver que aquella joven había regresado de nuevo.

 

—¿Qué desea usted tomar, señor? Preguntó el joven tratando de no mantener contacto directo con sus ojos.

 

—Puedes llamarme William, señor… Se presentó él, ofreciendo su mano a aquel joven.

 

John dudó por unos instantes pero al final se estrechó su mano con William y se presentó.

 

—Mi nombre es John, señor William. Se introdujo el joven tratando de no mirar a los ojos al padre de Sandra.

 

—Mucho gusto, John; aquí mi hija me dice que quiere invitarte a tomar algo.

 

—Sí señor, pero yo no puedo señor; los organizadores de esta fiesta me pueden despedir si me ven tomando algo durante el servicio, señor. Declaró John mirando en derredor muy preocupado, asegurándose de que nadie necesitaba de su asistencia en la barra.

 

Entonces William denegó con su cabeza.

 

—Eso no va a pasar puesto que yo soy el organizador de la fiesta, y ahora mismo voy a hablar con tu supervisor para que tengas un descanso; de esa manera podrás tomarte algo, ¿te parece? Inquirió él en tono decisivo.

 

Por unos instantes se hizo el silencio en la barra, hasta que finalmente John asintió.

 

—Muchas gracias, señor. Dijo el joven bajando su cabeza.

 

—Puedes darle las gracias a ella, mientras os tomáis algo juntos. Respondió William antes de dejar la barra para hablar con el supervisor del servicio.

 

En cuanto John y Sandra se quedaron a solas, ella le miró con una tímida sonrisa.

 

—Gracias. Le dijo John bajando de nuevo la cabeza.

 

—No me hagas sentir como algo que no soy; por favor, no bajes tu cabeza. Le pidió Sandra de nuevo sintiendo el temor de aquel joven.

 

—Señorita, es la verdad: usted es tan hermosa, tan rica y poderosa, y yo..., yo no soy nadie. Dijo John sintiéndose miserable.

 

—Ser rica o hermosa no significa tener un mejor destino. Le respondió Sandra usando las palabras que su padre le había enseñado unos minutos atrás.

 

Unas palabras que también causaron un notable efecto en John, quien no se había esperado aquella respuesta en boca de aquella joven.

 

—Hermosas palabras, señorita; tiene usted razón. Le volvió a decir el joven tratando de no mirar a Sandra. —Pero yo no tengo nada que ofrecerle a usted.

 

Entonces Sandra denegó ligeramente con su cabeza, pensando cual sería una respuesta que no hiriese a aquel joven, pero al instante de ir responder fue cuando su padre regresó junto con el supervisor.

 

—Bueno John, el encargado ha aceptado para que te tomes un descanso. Explicó William con una sonrisa.

 

—Muchas gracias, señor. Respondió él asintiendo y enseguida mirando a Sandra con gratitud.

 

En efecto, nada más ver cómo John se quitaba su delantal de servicio, William le hizo un ademan para que el joven saliese de detrás de la barra y enseguida miró a su hija.

 

—Bueno, pues ya puedes invitarle; yo me voy de regreso con tu madre a la mesa; y si me necesitáis, allí estaré. Indicó William saludando a los dos jóvenes, justo antes de salir de allí para seguir hablando con sus amigos en su sitio en la fiesta.

 

Desde su asiento, la joven Ana Wurz miró a su amigo Mike y le sonrió.

 

—¿Viste?, no hubo ningún problema. Le dijo la joven con voz cálida.

 

—Entonces, ¿vamos a ver qué pasó? Preguntó Mike mirando a Ana y señalando a su amiga en la barra.

 

—No, mejor déjalos estar; además me parece que a Sandra le gusta el chico. Indicó la joven cogiendo el brazo de su amigo cuando ya se disponía a levantarse.

 

—¿Tú crees? Inquirió el joven poniendo una cara de sorpresa.

 

—Pues no estoy segura, pero creo que sí. Respondió Ana mientras veía cómo su amiga Sandra y aquel joven apuesto se alejaban de la barra por el jardín.

 

Mike se volvió para mirar a sus amigos en la mesa mientras bebía un poco de agua de su vaso.

 

—Interesante. Murmuró él en voz baja rascándose la barbilla, pero tratando de no sonreírse ante la intensa mirada de Ana.

 

Una vez que William se sentara de vuelta en su mesa, su esposa Laura le sonrió.

 

—Me parece que a Sandrita le gusta el chico ese. Le dijo ella con picardía y hablándole a la oreja.

 

—Eso parece. Respondió William con una sonrisa, mirando a su esposa y viendo cómo todos se sonreían por aquel secreto que Laura le había contado a su esposo.

 

—¿Algún problema William? Preguntó Kidd mirando a su amigo seriamente.

 

—Ninguno Kidd, ningún problema. Respondió el Coronel haciendo un ademan con sus manos para tranquilizar los ánimos de la mesa.

 

—Entonces, ¿no hay que ir a dar patadas en las puertas? Inquirió Matthias desde su asiento en la mesa, poniendo cara de pocos amigos y frunciendo el ceño.

 

—No, no habrá patadas en las puertas, ni desembarcos orbitales, ni nada por el estilo. Explicó el Coronel tratando de no reírse a carcajadas ante las morisquetas de sus amigos.

 

Al terminar de hablar William, todos los que estaban en la hicieron un marcado gesto de decepción, y aunque William trató de mantener su compostura ante todos los gestos cómicos que sus amigos le hacían, al final no pudo más y comenzó a reírse también.

 

Mientras tanto, en otro lugar del gran jardín, Sandra le hizo un ademan a John para que la siguiera a una de las mesas que estaban más apartadas y el joven la siguió con su bebida en la mano.

 

—Aquí nos sentamos, ¿te parece? Propuso Sandra mostrando una mesa que no estaba ocupada.

 

Enseguida que John viera el sitio, este asintió y se apresuró a sacar la silla de Sandra antes de hacerle un ademan para que ella sentara.

 

—Muchas gracias. Agradeció la joven sonriéndose al ver aquel detalle de John mientras que se sentaba en la silla.

 

—De nada, señorita. Respondió John sacando su silla y mirando a Sandra para pedir permiso de sentarse.

 

Al instante de oír la palabra señorita de nuevo, fue Sandra quien se volvió a sentir un poco incomoda; aunque le gustase que la llamasen señorita y la tratasen como a una diosa, a ella en el fondo le gustaba ser normal como los demás.

 

—Puedes sentarte, claro que sí; yo no soy ninguna figura de autoridad y por favor, no me llames señorita que me siento muy incómoda; llámame Sandra. Volvió a insistir la joven al ver que el joven esperaba.

 

John asintió y se sentó.

 

—Es difícil no hacerlo, Sandra. Le explicó el joven, observando con detalle la increíble belleza de aquella mujer.

 

Sandra enseguida supo que John la estaba mirando con detalle y se sonrió, pues ella tampoco había perdido ningún detalle de las facciones de aquel joven.

 

—¿Haces algo mas aparte de ser sirviente? Pregunto ella sin darle más importancia.

 

John se quedó sorprendió por aquella pregunta tan directa y asintió.

 

—Pues sí, en mis ratos libres me dedico a hacer trabajos variados. Explicó él antes de tomar un sorbo de su bebida.

 

—¿Variados? Inquirió Sandra sin entender aquella respuesta.

 

—Ayudo a mi padre a reparar sistemas electrónicos y cosas viejas que están rotas; ¿y tú, qué es lo que haces? Preguntó John rápidamente para cambiar el tema y mirando a Sandra son una sonrisa.

 

La joven también se sonrió al sentir cómo John se trataba de evadir y asintió.

 

—Ahora estoy empezando mis clases preuniversitarias; quiero estudiar medicina, como mi mamá. Indicó ella sintiéndose feliz.

 

John hizo un gesto de admiración con su mano y silbó.

 

—Medicina es una carrera muy dura, pero algo me dice que no será un problema para usted. Declaró él.

 

Sandra se ruborizó al escuchar aquel comentario y denegó ligeramente con su cabeza.

 

—¿Y tú, solo trabajas o quieres estudiar algo? Preguntó Sandra, tratando de abrirse paso entre las duras defensas de John.

 

Pero aquella pregunta hizo que John se sintiera incomodo de nuevo, algo que Sandra pudo notar al instante.

 

—Querer a veces no significa poder hacerlo. Explicó él tratando de sonreír. —La universidad en donde está la carrera que me gustaría estudiar no está al alcance económico de mi familia. Explicó John dudando si realmente debía de explicar aquello.

 

Pero en aquel momento fue cuando Sandra pudo sentir la gran diferencia social que había entre los dos y se culpó por no haberse dado cuenta de que aquella pregunta no había sido la más acertada.

 

—Yo podría ayudarte. Respondió ella enseguida, tratando de hacer sentir mejor a aquel joven.

 

Sin embargo, fue John quien no vio venir aquella respuesta tan inesperada y enmudeció por unos instantes.

 

—¿Dice eso solo para hacerme sentir mejor? Inquirió John dejando su vaso sobre la mesa y prestando mucha atención a la respuesta de aquella incisiva pregunta.

 

En efecto, aquella afilada respuesta también sorprendió a Sandra, pero decidió que molestarse con aquel humilde joven no sería de ninguna utilidad y aprovechó aquello para tender una pequeña celada  a John.

 

—Bueno, si no deseas mi ayuda no hacía falta que respondieras de esa manera; un simple "no, gracias" hubiera servido. Declaró Sandra aparentando sentirse un poco triste.

 

John enseguida percibió aquello y se dio cuenta de que la joven que tenía enfrente había dicho aquello con una intención posiblemente genuina de ayudarle y se llamó estúpido por haber tenido aquella reacción tan defensiva.

 

—Lo siento, no era mi intención ofenderla; pero es que simplemente no me puedo creer que alguien como vos se ofrezca a ayudarme sin esperar nada a cambio. Explicó él bajando ligeramente su cabeza.

 

Sandra dejó su vaso sobre la mesa y enseguida miró a John con una sonrisa de picardía.

 

—Y ¿quién dijo que yo no iba a pedirte nada a cambio? Respondió ella, tratando de enmascarar aquella sonrisa que se le había escapado al ver que John había caído en su trampa.

 

Pero John también era listo y al ver aquello se dio cuenta de que Sandra lo había cogido por sorpresa con su astucia, y en cierto sentido ahora ella lo tenía a su merced.

 

—Ya veo. Respondió John tratando de sonreírse también, sintiendo que de alguna manera la sincronía entre los dos comenzaba a nacer. —Y entonces, ¿qué es lo que me vais a pedir a cambio? Inquirió.

 

Sandra soltó una risita y denegó con su cabeza al ver que John se había rendido.

 

—Pues te podría pedir que fuéramos amigos. Apuntó ella, mirando ligeramente hacia el cielo de Sirio.

 

—¿Mi amistad por ayudarme con mis estudios? Le respondió John sorprendido, tratando de entender a donde quería llegar aquella joven.

 

—Exactamente. Coincidió Sandra volviendo a mirar al joven con una sonrisa.

 

Pero John no comprendía el sentido que Sandra tenía de amistad: un sentido que su padre William había infundido en ella desde que era una niña; un sentido de amistad que John, simplemente, no conocía. Sandra no tenía ambición, ni deseos de poder; en su mente solo deseaba ser alguien como sus padres; alguien que ayudaba a la gente sin interés económico alguno.

 

—Una carrera universitaria vale algo más que una amistad, Sandra. Le dijo John con sinceridad. —Te agradezco mucho tu ofrecimiento, pero no puedo aceptar, muchas gracias. Respondió el joven mirando a Sandra.

 

—Pero si no puedes, entonces ¿por qué no te puedo ayudar? Le increpó Sandra, sintiendo que John ahora estaba haciéndose de rogar.

 

Pero en realidad John no se estaba haciendo de rogar, y aquella última, e insistente, respuesta de Sandra fue la confirmación de que aquella mujer realmente le quería ayudar y tuvo que sincerarse con ella para que no insistiese más.

 

—Me gusta poder hacer las cosas por mis propios meritos Sandra; estoy tratando de buscar una beca para poder hacerlo, y tarde o temprano lo conseguiré. Explicó él.

 

Aquella respuesta le gustó mucho a Sandra, quien realmente se sintió reconfortada de ver a un hombre que no se rendía ante la dificultad.

 

Entonces el joven le hizo un ademan para hacer volver en si a Sandra.

 

—Oye, me parece que el supervisor me está indicando que tengo que regresar a trabajar. Explicó John levantándose de la mesa y saludando con su mano a la joven.

 

—Sí, es verdad; luego hablamos si quieres. Le respondió Sandra levantándose también y viendo cómo John regresaba a su puesto en la barra.  

 

Al instante de retirarse se volvió a sentar a solas, y durante unos instantes permaneció en silencio en la mesa, contemplando el jardín mientras pensaba; pues realmente se había sentido muy bien teniendo aquella conversación con John. Tras un rato de meditar, se terminó su vaso de agua y se volvió de regreso hasta donde todos sus amigos estaban divirtiéndose, donde una vez que se sentara de nuevo con ellos pudo ver las sonrisas de su amigas más próximas, quienes ya sabían que le gustaba John.

 

Pero aquella conversación de su hija no pasó desapercibida a Laura tampoco, quien enseguida de sentir aquellos poderosos sentimientos en los corazones de su hija y de aquel joven, le hizo un gesto a William para que se retiraran de la mesa para hablar en privado: no quería usar su telepatía enfrente de todos sus amigos con una conversación tan larga, pues sabía que sería de muy mala educación. En cuanto William vio el gesto de su esposa, se levantó y saludando a los invitados que estaban en su mesa, ambos se levantaron de sus sillas.

 

—Permiso a todos, si nos disculpan. Pidió el Coronel mirando a sus amigos, quienes se sonrieron y asintieron.

 

—Claro hombre, es tu casa; faltaría más. Respondió el comandante Kirk levantando su copa en alto.

 

Al instante de escuchar aquella respuesta, William siguió a su esposa hasta una de las habitaciones dentro de su casa, en donde nada mas llegaran ambos se sentaron en un gran sofá y se miraron a los ojos.

 

—¿Has sentido lo que ha pasado entre nuestra hija y el joven ese? Le preguntó ella.

 

William asintió y cogió la mano a su esposa.

 

—Lo he sentido, y me alegro mucho por eso.

 

—Entonces, ¿vamos a ayudar a que se sigan viendo? Preguntó Laura con una sonrisa.

 

—Me temo que no, cariño. Respondió William sintiendo la decepción de su esposa en su mente.

 

—Tenemos que ayudarles o su amor se extinguirá. Le dijo Laura para ver que le respondía su esposo. 

 

Pero aquella respuesta solo hizo que William denegara de inmediato.

 

—No, mi amor por ti nunca se apagó, a pesar de que nunca te había visto y no supe nada de ti por once años; si es amor de verdad, este sobrevivirá y se hará más fuerte con el tiempo. 

 

Laura asintió y le dio un suave beso a su esposo en la mejilla.

 

—Pero tú no me viste por razones fuera de tu control; no es justo. 

 

—El amor no es justicia, el amor es o no es; solo las pruebas de adversidad harán brillar el verdadero amor. Volvió a decir William, pero sin realmente desear hacerle sentir mal a su esposa por no querer tomar parte ninguna en aquel asunto. —Lo único que puedo hacer es mostrarle a John un posible camino que le llevaría a estar cerca de Sandra, nada más; quiero que nuestra hija decida por sí misma con quien sale, no nosotros.

 

Pero Laura protestó al instante.

 

—Los caminos siempre son largos y duros, y llenos de problemas; ahora podemos hacer que nuestra hija Sandra sea feliz sin tener que pasarlo tan mal como yo lo pasé.

 

—¿Perdón?, pero los dos lo pasamos mal. Puntualizó William al instante. —Y además, pasarlo mal por doce años mereció la pena. Continuó, mientras hacía gestos para señalarse a él y a ella. —Ahora estamos aquí porque luchamos y salimos victoriosos: nos ganamos el derecho de amarnos. Concluyó él.

 

Laura asintió porque en su mente sabía que su esposo tenía toda la razón; pero no deseaba que su hija tuviese que esperar una vida para que alguien la amase.

 

—El camino de nuestra hija es incierto, amor mío. Murmuró el Coronel sonriendo a su esposa. —Pero el camino de ese joven, o quien quiera que sea el hombre que al final posea su corazón, ese es todavía más incierto y oscuro.

 

El resto del día transcurrió con normalidad, y al llegar al término de la fiesta, poco a poco todos los invitados se fueron retirando y dando gracias a los anfitriones. Sandra no se volvió a acercar a pedir nada a aquella barra donde John servía, siempre con la esperanza de que aquel joven fuese a buscarla; pero aquello nunca ocurrió y John se retiró junto con el resto del personal de servicio a la hora de terminar el trabajo; pero cuando Sandra finalmente se dio cuenta de aquello, la barra ya estaba vacía y ahí fue cuando se apresuró a buscarlo. Enseguida se disculpó con sus amigos y se levantó para ir a la barra en donde John había estado trabajando.

 

—Hola, ¿sabéis donde está el sirviente que estaba trabajando aquí? Preguntó Sandra a sus amiguitos menores, quienes estaban todos sentados alrededor de una mesa muy cercana a la barra en donde John había trabajado todo el día.

 

—Hola mamá Sandra. Dijeron todos los niños de la mesa saludando a su amiga mayor y sonriéndose.

 

—Hola hijitos, ¿os acordáis de a donde se fue el chico que estaba ahí? Volvió a preguntar ella señalando la barra y sonriéndose al ver las sonrisas de todos los niños y niñas de la mesa.

 

Entonces el jovencito que estaba sentado más cerca de ella también señalo la barra y asintió.

 

—Pues me parece que se fue hace un rato, pero no estoy seguro. Respondió Frederick mirando a su amiga mayor Sandra.

 

—Vale gracias Fred, oye ¿y os vais a ir pronto todos? Pregunto ella mirando a los niños. —¿Os lo habéis pasado bien? Volvió a preguntar ella viendo las sonrisas de los niños.

 

—Sí. Exclamaron todos al unísono. —No queremos irnos, no queremos irnos. Volvieron a exclamar los niños casi cantando una canción con aquellas palabras.

 

Sandra no pudo evitar sonreírse y recordar por un instante sus tiempos de niña.

 

—Gracias. Aceptó ella sonriente y dejando a solas a los niños en su mesa continuar con sus juegos y diversiones; unos niños con los que ella había jugado muchas veces a las mamás y a las casitas cuando había sido más joven.

 

Pero desde su mesa, Laura no podía evitar sentir el corazón angustiado de Sandra y finalmente le hizo un ademan a su esposo William para que le prestase atención.

 

—Amor, ¿qué ocurre? Indico él, dejando la conversación que se traía con sus amigos en la mesa.

 

—¿No vas a hablar con Sandra? Inquirió ella.

 

—Ahora tendremos que hablar con Sandra, de muchas cosas. Le explicó William al instante para que su esposa comprendiese lo que quería decirle.

 

—Entiendo. Respondió ella mirando a los demás amigos y fundadores de la Doble Sigma.

 

—Así que es mejor que vayamos avisando a nuestra hija, porque el momento que tanto tiempo hemos esperado, ha llegado. Explicó William mirando a su esposa y haciendo un gesto afirmativo con su cabeza para que fuese a buscar a Sandra.

 

—Ahora vengo. Aceptó ella asintiendo, mientras se levantaba y se dirigía a hablar con su hija.

 

Tras caminar unos instantes por el hermoso jardín, Laura llegó finalmente al lado de su hija y ahí fue cuando entonces pudo ver la cara de consternación que tenía.

 

—¿Qué te ocurre, cariño? Preguntó Laura mirando en el rostro de tristeza de su hija.

 

—Se fue mamá, y no me dijo ni adiós. Explicó ella.

 

—¿Quién se fue? Volvió a preguntar Laura.

 

—John, mamá; el chico que atendía la barra se fue sin despedirse. Le explicó ella.

 

—Hija, se fue porque era su trabajo; creo que tienes que aceptar que eres alguien inalcanzable para ese muchacho. Le explicó su madre.

 

—Pero yo no soy inalcanzable para nadie. Protestó Sandra mirando a los ojos de su madre Laura.

 

—Lo sé, yo te entiendo; pero el chico ese no lo ve así porque eres rica, hermosa y poderosa; y eso es algo que podría llegar a ser un problema mayor en tu vida. Le explicó su madre, quien había sido la Princesa del Clan Dark Warrior y sabía muy bien lo difícil que había sido conocer nuevas amistades cuando había sido una niña.

 

Sandra se calló por unos instantes al escuchar aquella explicación de su mamá.

 

—Pero no es culpa mía ser rica, ni hermosa; eso no es algo malo. Protestó ella al fin, después de pensar bien sobre lo que le había dicho su madre.

 

Laura le dio un abrazo a su hija y en cuanto se tranquilizara, la miró a los ojos.

 

—Lo sé; pero ahora vente a la mesa, papá tiene que decirte algo. Le apremió ella.

 

—De acuerdo. Respondió Sandra mientras su madre la cogía de la mano y la acompañaba hasta donde estaba la mesa que presidian sus padres.

 

En cuanto vieron que Laura y Sandra se acercaban a la mesa, los cinco miembros fundadores y sus esposas se levantaron de sus asientos y enseguida William hizo unos gestos para que todos le siguiesen dentro de la casa; algo que hizo que Sandra se preocupara.

 

—No te preocupes. Le indicó su madre Laura al instante, tranquilizando a su hija mientras caminaban hacia la entrada de la base secreta de la Doble Sigma; un lugar por donde Sandra había pasado miles de veces en el sótano de la casa.

 

Una vez que la comitiva se detuviera, Sandra vio cómo su padre sacaba una hermosa piedra preciosa y como esta comenzaba a brillar con un hermoso color rojo, algo por lo que Sandra se sintió sobrecogida y miró a su madre atónita.

 

—Es el poder psiónico de su corazón. Le explicó Laura mientras veía el rostro de duda de su hija. —No tengas miedo. Añadió.

 

Entonces, la puerta secreta finalmente se abrió y todos se adentraron por unos corredores tenuemente iluminados y mientras caminaban, la joven Sandra veía unos símbolos que ya le eran familiares.

 

—¿Sigma Sigma? Inquirió ella mirando a su madre con dudas y sintiendo cada vez más preocupada, preguntándose a donde la llevarían.

 

—Todas tus preguntas tendrán repuestas a su debido tiempo, hija. Le explicó su madre mientras llegaban a la gran sala de reuniones de la base.

 

Los ojos de Sandra repararon en todos los detalles de aquella estancia; un lugar tenuemente iluminado pero de bonita y sencilla decoración, una gran sala donde dos grandes letras Sigma estaban colgadas en el borde de la pared; junto con docenas de fotografías enmarcadas de naves espaciales y de lo que parecían imágenes de sus padres y amigos cuando habían sido mucho más jóvenes, todos ellos vestidos en uniformes militares y montados en lo que parecían naves de guerra y cazas espaciales.

 

Nada mas Kidd Rogers ocupara su puesto de Presidente en la mesa de los fundadores, hizo un ademan para que todos los demás se sentaran y comenzó a hablar.

 

—Hace muchos años, un amigo mío me mostró un camino en este mismo lugar. Comenzó a decir él, haciendo una pausa. —Mi amigo me mostró un oscuro e incierto camino del que entonces no sabía a dónde llevaría; pero cuando estuve a punto de renegar, mi amigo me enseñó una luz. Continuó Kidd, haciendo brillar intensamente su piedra de Psimantium para iluminar la estancia ante todos.

 

Sandra se sintió sobrecogida, pues ella jamás había escuchado de psiónicos y jamás había sospechado que sus padres hubiesen sido militares.

 

—Sandra Smith; esta es la luz que tu padre William J. Smith nos mostró para adentrarnos junto con él por el camino que nos ha traído a este destino. Explicó Kidd mientras levantaba su piedra de Psimantium para que todos la viesen.

 

Al escuchar el nombre de su padre, ella se volvió hacia él, quien le sonrió con una cálida expresión en el rostro mientras sacaba su piedra de Psimantium y la alzaba.

 

Entonces, todos los demás le imitaron y a los pocos instantes hicieron brillar sus piedras de Psimantium, incluyendo Laura y las demás esposas de los miembros fundadores.

 

Ante aquello Sandra se quedó aun mas muda de asombro; su madre también podía hacer brillar la piedra aquella al igual que su padre.

 

—¿Que es Sigma Sigma? Preguntó Sandra en voz alta, mirando a su madre y sintiéndose desbordada.

 

—La Doble Sigma es el sueño que nos dio luz cuando todo era oscuridad. Respondió Laura mirando a su hija, y sonriéndose por haber repetido las proféticas palabras de Kidd el día que se había terminado la Gran Guerra.

 

Sandra sintió el poder de su madre por primera vez en su mente y asintió.

 

—¿Porque nunca me dijisteis nada de esto? Pregunto ella, aun mas sorprendida de conocer aquello de una manera tan repentina.

 

Entonces William J. Smith se levantó de su asiento y respondió.

 

—No podíamos hacerlo hasta que tuvieses dieciséis años, Sandra. Le explicó él.

 

—¿Y por qué dieciséis años, papá? Volvió a interrogar Sandra, sin realmente entender nada de todo aquello.

 

—Así estaba escrito en el código. Volvió a explicar William mostrando el gran libro con dos letras Sigma doradas que reposaba al lado de la gran mesa de los fundadores.

 

Entonces Sandra se volvió y miró a su madre, quien había estado a su lado desde que habían entrado en la base.

 

—Tú tampoco me contaste nada, ¿por qué? Inquirió Sandra mirando a su madre y tratando de encontrar una explicación.

 

—Porque yo tampoco podía; tuvimos que esperar dieciséis años para poder contarte acerca de esto; y créeme que teníamos ganas de habértelo dicho mucho antes, pero no se pudo. Ninguno de tus amigos lo sabe todavía, pero lo sabrán; a su debido tiempo, como tú. Le explicó su madre en un tono suave para que su hija se tranquilizase.

 

Sandra se quedó sorprendida de nuevo, pues no sabía qué decir, o qué hacer.

 

—Y ¿qué esperáis mostrándome todo esto a mi? Preguntó Sandra mirando a su padre.

 

—Nosotros no esperamos nada. Le respondió William en el acto. —La pregunta es ¿qué vas a hacer tú ahora que sabes de la existencia de la Doble Sigma?

 

Entonces Sandra recordó lo que le había dicho John acerca de sus padres y miró a su padre con dudas.

 

—Y ¿qué se supondría que debería de hacer? Capituló Sandra, mirando a su madre con una tímida sonrisa sin saber qué hacer.

 

—Ser uno más de la Doble Sigma. Explicó William mirando a su hija y viendo cómo ella buscaba apoyo en su esposa.

 

Al escuchar aquella respuesta, Sandra volvió a mirar a su padre y asintió.

 

—Y ¿qué tengo que hacer para ser uno más de la Doble Sigma? Inquirió Sandra, teniendo un presentimiento que aquello iba a ser un camino largo y duro.

 

Entonces la respuesta de William dejó a Sandra sorprendida por la simplicidad de los requisitos.

 

—Amar. Le explicó el coronel llevándose la mano al pecho.

 

—¿Amar?, papá. Preguntó Sandra, incrédula. 

 

—Yo amo a tu madre, y de ahí salió esto. Le explicó él, haciendo brillar la piedra de Psimantium de nuevo ante todos.

 

Pero Sandra no comprendió el verdadero significado de aquellas palabras y miró a todos los presentes con ciertas dudas.

 

—No entiendo realmente del todo, quizás tendrías que darme algo de tiempo para aprender más cosas y poder pensarlo bien. Explicó ella.

 

William asintió al escuchar aquella evasiva respuesta de su hija.

 

—Adentrarse por un nuevo camino siempre es arriesgado. Coincidió William volviéndose y haciendo una pausa para mirar a sus amigos, quienes escuchaban atentamente; pero al instante, el Coronel se volvió para mirar a Sandra y levantó el tono de su voz. —Pero no adentrarse por el camino es fracasar. Concluyó él con contundencia centrando su mirada fijamente sobre los ojos de su hija, porque realmente ella no entendía que aquello no era una decisión.

 

Nada más terminar de decir aquellas palabras, se hizo el silencio absoluto en la sala; y durante aquel silencio, que se hizo eterno, la joven pensaba que hacer.

 

Pero fue el Presidente Kidd quien se levantó de nuevo y enseguida miró al Coronel.

 

—Podría tener acceso a todo el conocimiento de la Doble Sigma para estudiar y preparar su decisión. Propuso él. —Pero a partir de ahora, y hasta la fecha de su decisión, tendría la responsabilidad de guardar este secreto con su vida. 

 

Al momento escuchar la palabra vida en la frase Sandra se sintió ligeramente preocupada.

 

—Pero ¿y si decido que esto no es lo mío? Inquirió la joven mirando a su padre y a Kidd.

 

Escuchar aquellas últimas palabras fue algo que no pareció del agrado de William y enseguida se lo hizo saber a todos.

 

—Tú no lo entiendes, ¿verdad? Preguntó el Coronel alzando la voz y mirando a su hija con seriedad. —Esto no es un juego donde uno prueba y se sale si no le gusta.  Explicó William. —No estamos aquí para ofrecerte si quieres entrar.

 

Enseguida de escuchar la respuesta de su amigo, Kidd intentó abogar por Sandra.

 

—Coronel, creo que es una sabia decisión el estudiar antes de decidir. Declaró él.

 

Sin embargo, aquellas palabras solo enfurecieron más al Coronel, quien alzó la voz todavía más.

 

—Nadie de la Doble Sigma tuvo nada que decidir en su momento; todos los aquí presentes quisimos esto más que nada; era nuestro sueño y como tal, todos lo seguimos hasta el final. Exclamó el Coronel dando un fuerte golpe en la mesa. 

 

En la sala, todos asintieron, excepto Kidd, quién bajó su cabeza al darse cuenta de que se había equivocado.

 

—Tienes razón, amigo; lo siento. Se disculpó él.

 

El Coronel aceptó la disculpa llevándose su mano al pecho y continuó con su discurso.

 

—Ni mi hija, ni tu hijo, ni mi nieto y ni el mismísimo presidente de la república y ni nadie serán la primera persona que entre en la Doble Sigma por decisión. Voceó el coronel, sintiéndose absolutamente indignado. —Hacer eso sería la más vil de las traiciones a Atalía, una joven de apenas diecinueve años quien lloró desconsoladamente cuando la echamos de aquella entrevista; lloró solo de pensar que le habíamos negado su sueño de formar parte de la Doble Sigma. Añadió él. —O a Víctor, o a Maurus, o a Steiner..., o a cualquiera de todos aquellos muchachos que luchamos por once años de nuestras vidas para darle la luz a la oscuridad. Espetó con contundencia mientras miraba a todos sus amigos.

 

Aquellas palabras del Coronel calaron muy hondo en Atalía, la esposa de Kidd, quien enseguida, y sintiendo lágrimas brotar en sus ojos, se incorporó y se llevó su mano al pecho con fuerza.

 

—Hasta el final. Gritó ella, con lágrimas en su rostro y mirando fijamente al Coronel.

 

Todos en la sala vieron a Atalía sollozar y enseguida comprendieron con claridad lo que William les decía; porque todos ellos sentían devoción por el sueño y no comprendían que alguien como Sandra pudiese negarse al sueño. Sin embargo, dieciséis años en el más absoluto secreto habían hecho que la Doble Sigma ya no fuese un sueño de libertad abierto a cualquiera que diese la talla.

 

—Solo amor incondicional mantendrá nuestro sueño vivo para siempre. Declaró el Coronel mirando a su esposa y a su hija.

 

Una vez que William se callara, el silencio volvió a reinar en la sala y las miradas se volvieron sobre Sandra de nuevo.

 

—Sí de verdad amas a tu padre, solo hay un camino. Declaró el Presidente Kidd en voz alta, levantándose y mirando a la hija de su mejor amigo.

 

Sandra comprendió con claridad las palabras de Kidd y volvió a mirar a su padre para escucharle con atención.

 

—Formar parte de la Doble Sigma es un honor para quien lo ama, pero si tú no deseas tener ese honor, nadie te querrá menos ni nadie te dará su espalda; pero todo esto que ha pasado hoy, nunca habrá pasado para ti. Le explicó su padre, haciéndola entender que si no aceptaba, jamás recordaría nada de lo que había visto.

 

Sandra se sintió sobrecogida de lo frio que era su padre y miró a su madre en busca de apoyo.

 

Laura acarició el rostro de su hija y le habló con suavidad.

 

—Hija, la Doble Sigma para mí siempre será la visión más pura de lo que significa libertad. Explicó a su hija mientras mostraba las paredes de aquella sala, recordando sus palabras de cuando todo había empezado para ella. —Se que tienes muchas preguntas; muchas preguntas que tendrán sus respuestas en su debido momento, hija. Le volvió a decir su madre, acariciando el preocupado rostro de su hija. —Pero por ahora solo debes de tener fe; de tener fe en que el sueño de tu padre y sus amigos es un sueño hermoso del que no quieres despertarte y no acordarte de él. Concluyó.

 

Sandra asintió y volvió a mirar a su padre decidida.

 

—¿Cuando empiezo? Preguntó ella mirando fijamente a los ojos de William y llevándose su mano al pecho como había visto a todos los demás hacerlo.

 

—Ya lo hiciste hace dieciséis años. Respondió el coronel llevándose la mano al pecho para devolver el saludando a su hija. —Bienvenida al club de campo, teniente Sandra. Añadió él sonriéndose.

 

Al instante, todos los presentes en la sala se levantaron y saludaron a la nueva recluta; la primera después de que se acabara la Gran Guerra.

 

Entonces Kidd hizo un ademan para que Sandra se acercara al centro de la sala y enseguida que ella estuviera a su lado, se levantó para prenderle el símbolo de teniente sobre su vestido.

 

—Empezará su entrenamiento de inmediato bajo la tutela del Coronel William J. Smith. Declaró el Presidente, firmando unas órdenes y pasándolas a los vocales del consejo para aprobarlas y sellarlas.

 

En otro lugar de la ciudad de Memphis, el joven John regresaba de camino a su casa a bordo del destartalado transporte de la empresa de catering que había dado el banquete. Mientras observaba las calles por donde pasaba; en su mente los pensamientos le iban y venían a toda velocidad, pues aun no entendía el qué podía haber querido aquella joven de él, aunque parte de su mente se sentía hechizado por las hermosas palabras y la gran belleza de Sandra. Normalmente John nunca se sentía de aquella manera tan confundida, pues él creía tener las cosas siempre bajo control, aunque en aquella ocasión la situación le había cogido completamente por sorpresa a él. Enseguida de mirar de nuevo por la ventana del transporte, su mente comenzó a pensar en el hermoso rostro de Sandra; pensaba que de alguna manera que no entendía le gustaba aquella joven, pero enseguida su mente descartó aquellos sentimientos y se concentró de nuevo en pensar en otra cosa mientras que el desvencijado vehículo de transporte se detenía en lo que parecía su bloque de viviendas.

 

El joven John salió del transporte con un paso lento y en cuanto se quedara a solas en la calle, pudo observar con detenimiento el lugar en donde él había crecido; un lugar oscuro, desolado, un lugar en donde la basura se apilaba por todos los rincones y todo olía mal. Pero enseguida de ver aquello su mente pensó de nuevo en el hermoso jardín de la casa Sandra y en cierto sentido se sintió miserable.

 

—¿Qué me está pasando? Se preguntó en voz baja; pues durante toda su vida había aprendido a pensar que toda la gente rica era injusta y cruel; sin embargo, aquel trato de igualdad que Sandra le había brindado en la fiesta había tirado abajo todos aquellos prejuicios casi por completo.

 

Pero su mente iba mucho más allá de aquella pregunta, pues mientras subía por las escaleras de su bloque de viviendas pudo sentir que le hubiera gustado tener algo que ofrecerle a aquella mujer; una mujer que le había parecido tan noble y hermosa; aunque en el momento de entrar en su casa trató de poner todos aquellos pensamientos de lado y enseguida saludó a sus padres.

 

—Hola papá, hola mamá; ¿cómo esta todo? Preguntó John dejando la mochila con sus cosas en la entrada de la cocina.

 

—Muy bien hijo, ¿y a ti?, ¿cómo te fue en tu trabajo? Preguntó su madre Miriam Cassius. —Y papá no ha venido todavía. Añadió ella abrazando a su hijo que acaba de entrar por la puerta.

 

—Todo fue bien mamá, me pagaron bastante más de lo que me esperaba. Explicó John dejando la considerable suma de dinero encima de la mesa para que sus padres la administrasen. 

 

Su madre no trabajaba fuera, pues ella cuidaba la casa; y su padre Gerard tenía un modesto trabajo en una tienda de segunda mano y reparación de electrónica no muy lejos de la casa; un lugar en donde John a veces le ayudaba a reparar cosas viejas como él decía. El trabajo en aquel lugar era lo más interesante que podían aspirar en aquella zona de la ciudad en donde el nivel de pobreza era casi absoluto; pero era un trabajo donde el pago era escaso y dependían de hubiese muchísimo volumen para tener suficiente y aquello requería estar muchas horas trabajando en la tienda.

 

—Mama, voy a ducharme y luego me tengo que poner a estudiar. Indicó John saludando a su madre y retirándose de la cocina.

 

Nada más ver que su madre asentía, caminó con celeridad por el pasillo para entrar en su pequeña habitación y cerró la puerta tras de sí. Enseguida estuvo al lado de su cama, se tumbó en ella para relajarse y poder pensar, pero enseguida de mirar hacia el techo por unos instantes, se quedó dormido con lo que traía puesto.

 

Apenas había transcurrido una semana desde el cumpleaños de Sandra cuando en el palacio presidencial del los Black Knights en Sirio las cosas estaban bastante ajetreadas. El motivo de aquella movilización no era nada menos que para el general Krono Steinberg quien estaba a punto de ser ascendido a almirante de la flota estacionada en el anillo Alfa. Un evento para el que todo el alto mando y los ministros habían venido desde el sistema Arilian para nombrar a Krono y condecorarle por sus servicios. El general Krono había ascendido en apenas unos pocos años de salir de la academia militar como un simple teniente; y aquella fulgurante carrera militar había sido controversial para muchos de sus compañeros de promoción, quienes apenas estaban alcanzando los puestos de Mayor. Pero Krono nunca había dado motivos para ser considerado un problema, al contrario, era calculador y metódico, y había ayudado a resolver varios problemas locales en el anillo Alfa y todo aquello había servido para mostrar al alto mando su valía como un brillante líder militar. 

 

La ceremonia estaba a punto de comenzar y todos los miembros más importantes del clan ya se habían reunido en la gran sala de celebraciones del palacio, en donde a los pocos instantes el general Krono hizo acto de presencia y tras caminar por el largo pasillo del salón, se subió por los peldaños de mármol hasta donde estaba el primer ministro Claudio Séptimus esperándole, allí, junto con el resto del alto mando.

 

—General Krono. Dijo el primero ministro. —Tengo el honor de ascenderle al rango de almirante de la flota del anillo Alfa; a partir de hoy tendrá bajo su control el grupo de batalla del acorazado Colossus. Declaró él prendiendo el símbolo de almirante de la flota a Krono en su chaqueta.

 

—Es un honor, señor ministro. Dijo el almirante Krono haciendo una reverencia a su superior.

 

Entonces, el Primer Ministro Claudio Séptimus comenzó a aplaudir y todos en la sala le imitaron a los pocos instantes.

 

Poco a poco los demás altos cargos del clan se acercaron a estrecharse la mano con el nuevo almirante. El almirante general Valerius, uno de los oficiales más veteranos y condecorados de la flota se le acercó y le saludó estrechándose su mano con él.

 

—Enhorabuena Krono, espero que no sea mucha tarea ocuparse del Colossus y su grupo de batalla.

 

Krono se sonrió y denegó con su cabeza.

 

—Solo será cuestión de tiempo que me haga a la idea. Le respondió el Almirante saludando firmemente a su superior; pues Valerius era el hombre al mando de toda la flota estelar Black Knight; por debajo del primer ministro y los demás miembros del gobierno de la república.

 

—Muy bien, pero ahora es el momento de disfrutar de la fiesta. Le volvió a decir Valerius sonriéndole.

 

Krono asintió y se sonrió también, en el momento que un capitán llegaba para hablar con Valerius.

 

—Enhorabuena. Dijo Valerius volviéndose a estrechar la mano con Krono y retirándose para hablar con el capitán.

 

El almirante general Valerius salió de la gran sala seguido del capitán y enseguida se metieron en una de las habitaciones del palacio y cerraron la puerta tras de sí.

 

—¿Qué noticias me traes? Preguntó Valerius haciendo un ademan al capitán para que se sentase.

 

—Nuestra última misión de reconocimiento por todo el anillo Épsilon no ha detectado ningún rastro de la Doble Sigma. Dijo el capitán sacando una tableta táctica y mostrándosela a su superior.

 

—¿Cómo puede ser eso posible? Llevamos buscando a la Doble Sigma más de catorce años y no hemos sabido absolutamente nada de ellos. Le interrogó él.

 

Enseguida de escuchar aquella pregunta, el capitán mostró varias fuentes anómalas de energía en la pantalla a su superior y señalando la pantalla le miró.

 

—Exploramos hasta la última fuente de energía no catalogada; llevamos tres años peinando el anillo Kappa y partes del anillo Omega y nada: no hay absolutamente nada.

 

Valerius se lamentó de nuevo.

 

—Eran los mejores. Le explicó el Almirante al Capitán mientras suspiraba y miraba por la ventana, justo antes de volverse hacia él y mirarle fijamente a los ojos. —Luchar con ellos era algo que transcendía toda explicación. Le volvió a decir en cierto tono nostálgico.

 

—Hay muchas historias acerca de la Doble Sigma, Almirante. Apuntó el capitán, sintiendo aquella nostalgia de su superior.

 

—Lo sé, yo estuve allí; y no sabes el honor que fue luchar al lado de esa gente. Volvió a decir Valerius sonriéndose. —No es justo que termináramos así. Murmuró él, mientras en su mente recordaba otros tiempos.

 

—¿El qué no es justo?, Almirante.

 

Entonces Valerius hizo un ademan mirando al capitán para que se retirara.

 

—Muchas gracias, eso es todo, capitán Ciprius. Le indicó el Almirante mientras veía al capitán saludarle y retirarse de la habitación donde habían tenido aquella pequeña conversación.

 

Una vez que se quedara a solas en la estancia, Valerius miró al cielo de Sirio y se sonrió.

 

—Donde quiera que estéis, buena suerte. Les deseó el Almirante.

 

Pero muy lejos del palacio, abordo de la corbeta Alfa de la Doble Sigma, el Coronel Smith ajeno a todo lo que transcurría en el alto mando Black Knight, había pedido a Kidd organizar una reunión de los miembros fundadores para discutir asuntos importantes y en aquellos instantes todos entraban por la puerta de la gran sala de reuniones de la corbeta.

 

Al momento de que todos terminaban de sentarse en sus asientos, Kidd miró a su amigo William y le hizo un ademan para que hablase.

 

—William tiene la palabra. Indico el Presidente mirando a su amigo, quien se levanto en el acto y saludo a sus amigos.

 

—Tengo un reporte del progreso de la teniente Sandra y tengo otras noticias que podrían ser interesantes.

 

Todos asintieron.

 

—Sí, ¿qué tal va el progreso de tu hija? Inquirió Matthias.

 

—Mi hija va bien, de hecho creo que hará brillar el Psimantium en su primer intento. Explicó el Coronel mientras mostraba parte del progreso de su hija en la gran pantalla de la sala.

 

—Es muy buen progreso. Apuntó Thomas señalando la pantalla y mirando a sus amigos para ver que coincidían con su apreciación.

 

—Sí, lo sé; pero no me lo esperaba. Reconoció William encogiéndose de hombros.

 

Entonces el Presidente le hizo un ademan señalándole a él.

 

—Coronel, su hija está hecha de la misma madera que usted. Le dijo Kidd esbozando una sonrisa mientras le apuntaba con su dedo. —Todos los sospechábamos. Añadió.

 

Pero el Coronel denegó al instante e hizo un ademan a todos para que se relajasen.

 

—No realmente, ella está hecha de la misma madera que su madre; y además creo conocer el motivo de su rápido progreso.

 

—Pero Smith, no nos digas que le has estado sondeando la mente a tu propia hija; no, ¿verdad? Inquirió Kirk sorprendido al escuchar a su amigo hablar con tanta convicción.

 

—Por supuesto que no, ¿qué clase de tonterías son esas? Respondió William frunciendo el ceño. —Eso es lo otro de lo que quiero hablar con vosotros.

 

Kidd hizo un ademan de curiosidad y le invitó a seguir.

 

—No nos dejes en el aire, William; ¿qué es eso de lo que tienes que hablar?

 

El Coronel se sonrió y miró a todos sus amigos mientras se preparaba para exponer lo que había descubierto.

 

—Mi hija está enamorada. Declaró.

 

Al instante, todos silbaron y asintieron.

 

—¿Y se puede saber de quién? Inquirió Matthias al instante, tratando de recordar a todas las personas con las que Sandra había tenido contacto en los últimos meses.

 

—Uno de los sirvientes que atendían la barra el día de su cumpleaños. Volvió a decir William mientras pasaba las imágenes de aquel joven a la gran pantalla de la sala.

 

—¿Quién es? Preguntó Kidd poniéndose serio y entendiendo al instante porqué la hija del su amigo iba a dar luz al Psimantium en tan poco tiempo.

 

—Se llama John M. Smith. Empezó a decir el Coronel, pero apenas acabara de hablar, todos en la sala soltaron una gran carcajada al oír aquel nombre.

 

—¿Seguro que ese es su nombre?, ¿no se lo habrás puesto tú? Preguntó Matthias al instante, sorprendido por aquella coincidencia en los apellidos.

 

—Por supuesto que yo no tuve nada que ver con su apellido; pero es bueno que se apellide Smith, así no habrá que cambiarlo. Explicó William mientras se sonreía y mostraba la ficha de inteligencia que había obtenido de aquel joven.

 

Durante casi diez minutos todos en la sala leyeron con detenimiento la información que el Coronel había elaborado y a medida que fueron terminando, esperaron a que todos estuviesen listos.

 

—¿Y bien? Preguntó finalmente Kidd mirando a su amigo, sabiendo que había algo más que todavía no les había dicho.

 

El Coronel se sonrió al entender la mirada de su amigo, y devolviendo la mirada a Kidd, asintió.

 

—Quiero evaluarlo. Les declaró a los presentes.

 

Enseguida de escuchar aquello, todos miraron atentamente su amigo, sorprendidos de nuevo.

 

—¿Evaluarlo?, ¿para qué? Inquirió el Presidente Kidd con expresión de duda.

 

—Como un posible candidato para la Doble Sigma. Indicó William al instante. —Por eso pido permiso para evaluarlo bajo un nombre falso y prepararlo para cuando llegue el momento.

 

Kidd hizo un gesto de aprobación y asintió.

 

—Estoy de acuerdo. Accedió el Presidente mirando a sus amigos, quienes al instante se llevaron la mano al pecho para saludar a su amigo William.

 

Al ver aquello el Coronel devolvió el saludo y esperó a que Kidd pusiera la votación en sus consolas para decidir sobre aquel asunto.

 

En efecto, apenas unos minutos después de que todos hubieran votado, Kidd hacia oficial el resultado de la votación para que se tomasen las medidas apropiadas.

 

—Es unánime Coronel; se procederá con la evaluación y de ser encontrado como candidato apto para el reclutamiento, John M. Smith será entrenado para formar parte de la Doble Sigma.

 

—Que así sea. Aceptó William llevándose la mano al pecho.

 

En cuanto dieron por terminada aquella reunión, el Coronel y sus amigos se dirigieron de regreso al puente y en cuanto entraron, todos los que estaban allí les saludaron.

 

—Coronel en el puente. Dijo el mayor Víctor dejando el puesto en el centro de la sala.

 

—Gracias Víctor, ¿alguna novedad? Inquirió William devolviendo el saludo a su amigo.

 

—Ninguna, coronel; todo normal.

 

Enseguida de sentarse, el primer comandante Kidd miró a su amigo y le hizo un gesto señalando al mapa táctico que mostraba la gran pantalla del puente.

 

—¿Seguimos con el plan de bajar a Fasus en las próximas horas? Preguntó su amigo desde su puesto de Comandante.

 

William devolvió la mirada a Kidd y asintió levemente.

 

—Sí, por supuesto, de hecho te dejo el mando del puente que me voy a buscar a mi hija, para hacer su primera misión no simulada en el MiG.

 

Kidd se sonrió pues sabía que a su amigo le apasionaba volar.

 

—Entendido; y entonces ¿voy poniendo la cerveza a enfriar? Inquirió él recordando viejos tiempos.

 

Al escuchar aquello William asintió y se levantó de su puesto mientras las memorias de otras épocas también le venían a su cabeza.

 

—Por supuesto amigo, estamos de vacaciones. Se rió el Coronel, en el momento que se volvía de nuevo hacia Kidd y le sonreía mientras hacia una pausa. —Bueno, llevamos de vacaciones los últimos dieciséis años, pero ponla a enfriar de cualquier manera. Añadió mientras saludaba a sus amigos en el puente antes de salir a buscar a su hija Sandra.

 

Dentro de su camarote en la Corbeta Alfa, la joven Sandra estaba haciendo dominadas y ejercicios físicos cuando pudo ver que su padre entraba por la puerta y enseguida se apresuró a ponerse de pie y se cuadró ante él al instante.

 

—A la orden, Coronel. Dijo Sandra llevándose la mano al pecho para mostrar sus respetos a su padre.

 

El Coronel devolvió el saludo a su hija, justo en el momento que Laura también entraba por la puerta y se ponía a su lado.

 

—Hola cariño. Le saludó Laura dándole un abrazo a William.

 

—Hola princesa mía, ¿cómo estás? Inquirió William a su hija, pero correspondiendo el abrazo de su esposa ante la atenta mirada de Sandra.

 

—Estoy bien papá, un poco cansada pero bastante emocionada. Declaró ella con una sonrisa en el rostro. —A veces tengo ganas de ver a mis amigos, pero sé que esto es mucho más importante. Añadió.

 

—Volverás a ver a tus amigos muy pronto, ahora vamos a la cubierta de vuelo porque tenemos otra misión en el MiG.

 

Sandra se puso firme y asintió.

 

—Sí señor. Respondió ella viendo cómo sus padres le devolvían el saludo.

 

—La espero en diez minutos, teniente. Indicó el Coronel mientras se retiraba junto con su esposa Laura del camarote de su hija.

 

Enseguida que William y Laura estuvieran a solas, ya de camino al hangar, ambos comenzaron a hablar para discutir los progresos de su hija.

 

—Creo que hoy es el día, ¿no? Preguntó ella mirando a William con una sonrisa, recordando el día que ella había volado por primera vez en el MiG.

 

—Sí amor mío, hoy es el día que nuestra hija va a comprender el sentido de libertad. Le declaró el coronel, sintiendo la intensa alegría de la mente de su esposa.

 

—Ese joven John la tiene muy enamorada. Me habla de él; me habla de que quiere ir a conocerlo en cuanto regresemos. Le explicó ella.

 

—No sé si eso va a ser posible y tú lo sabes. Descartó William denegando ligeramente con su cabeza.

 

—Sí, lo sé amor mío; pero no podemos quitarle la ilusión a nuestra hija. Respondió Laura tratando de hacer ver a su esposo que tendría que tener cuidado.

 

—Dejaremos que ella se ilusione aun más todavía; porque el consejo me ha dado permiso para evaluar a John. Le dijo él con una sonrisa.

 

—No, ¿de verdad? Le respondió Laura sorprendida. —¿Lo vas a entrenar para la Doble Sigma? Le preguntó ella, sabiendo que de realizarse aquel hecho garantizaría que su hija y John se reencontrarían en algún momento.

 

—Tengo que evaluarlo primero, y entonces el consejo tomará una decisión. Explicó William. —Es lo único que puedo hacer por ahora.

 

Laura le abrazó con todas sus fuerzas mientras dejaba fluir su energía psiónica sobre la mente de su esposo.

 

—Te amo. Dijo ella mientras besaba al hombre que amaba con ciega lealtad desde hacía una vida.

 

—Lo sé, yo también te amo, princesa mía. Le halagó William correspondiendo aquel fuerte abrazo de su esposa.

 

En otro lugar de la corbeta Alfa, la joven Sandra entraba por la puerta de acceso que daba al hangar y apenas empezara a caminar por la pasarela que llevaba hasta el hangar del MiG-31G/C Alfa Uno, sus ojos prestaron atención a todas las tareas que se estaban llevando a cabo en la cubierta de vuelo. Sin embargo, era en su mente la que todavía no se podía creer que sus padres y sus amigos hubieran creado todo aquello; todo era como un sueño, porque sentía que sus padres eran gente mucho más buena de lo que siempre había creído. Durante sus duros y arduos quince días de entrenamiento ella había estudiado muchos videos de operaciones de combate de la Doble Sigma, operaciones que transcurrieron durante la Gran Guerra; algo por lo que ahora entendía de donde sus padres lo habían sacado todo para salir adelante; en algún lugar de su ser podía sentir que el sueño de su padre empezaba a iluminar su camino de una manera casi mágica. Mientras bajaba por las escaleras del hangar, se volvió a fijar en el caza Alfa Uno, tratando de imaginarse cuál podía ser la historia de aquella majestuosa y formidable nave de guerra; pero no lo pensó mas, se acercó a su taquillero y sacando el neurocasco de su estuche, se dispuso a esperar a su padre pacientemente.

 

A los pocos minutos de contemplar con detalle todo lo que transcurría por la cubierta de vuelo, Sandra vio a su padre llegar con varios de sus amigos por la misma puerta de acceso por la que ella había entrado. Contempló cómo su padre bajaba por las escaleras y enseguida se puso firme cuando él estuvo a su lado.

 

—Teniente Sandra, ¿está lista para realizar la siguiente misión? Inquirió el Coronel sonriendo a su hija y tomando su casco del taquillero.

 

—Sí señor. Respondió ella mientras se llevaba la mano al pecho para saludar al Coronel.

 

—Descanse teniente, vaya subiendo. Le indicó William mientras hacía un ademan a su hija para que se apresurase a entrar en la cabina; mientras que él observaba cómo varios de sus compañeros que habían venido detrás de él se subían a sus respectivos MiGs. 

 

Instantes después de haberse encaramado por las escaleras, y de haberse acomodado dentro de su puesto de navegador, la teniente Sandra activaba el supercomputador del MiG antes de empezar a organizar todos los parámetros para cargar otra misión simulada.

 

—Coronel, ¿qué tenemos para hoy? Preguntó Sandra mirando la imagen de su padre sonreírle en uno de los monitores, mientras que se ponía los arneses de seguridad. —¿Algún acorazado clase Typhoon? Volvió a preguntar ella sonriéndose también, sin poder resistirse a la sonrisa de su padre.

 

—No lo sé, teniente; algo se me ocurrirá. Le indicó William mientras encendía los motores anti gravedad del MiG-31G/C.

 

Nada más ver aquello Sandra sintió una emoción increíble recorrerle por su cuerpo: iba a volar en el caza Alfa Uno, en el mismo puesto que su madre había ocupado durante la Gran Guerra y no pudo sentirse más orgullosa de aquello; y en cuanto iba a darle las gracias a su padre, se detuvo al escucharle hablar con el control de vuelo.

 

—Control Alfa, aquí Alfa Uno Líder Alfa, pidiendo permiso para despegar. Pidió el Coronel al momento que veía a su amigo Maurus acercarse y encender las balizas que sostenía en sus brazos para ayudarle a salir de su hangar.

 

—Alfa Uno, comprendido. Respondió la voz del mayor Steiner por el comunicador. —Grupo Alfa proceda con la secuencia de despegue y esperen instrucciones.

 

—Comprendido Control Alfa procedemos hasta las catapultas. Indicó William preparando el caza para salir del hangar.

 

Enseguida de que estuviera listo, le hizo un gesto a su amigo Kirk, quien ya estaba cerrando la carlinga de Alfa Cinco y preparándose para hacer la rodadura de pista.

 

—Todo listo Alfa Uno, Alfa Cinco está listo. Se escuchó por el comunicador la voz del Comandante Kirk Di'Angelo.

 

William levantó el dedo pulgar de su mano derecha para indicar que todo estaba bien y enseguida reparó en los gestos que su amigo Maurus le hacía para que saliese de su lugar de estacionamiento en el hangar.

 

Mientras su padre guiaba el MiG hasta la catapulta, Sandra observaba con detenimiento todo aquello, y no perdía detalle alguno de lo que ocurría en la cubierta de vuelo. Se mantuvo en silencio porque ya sabía que el navegador no tenía que distraer al piloto hasta que no estuviesen fuera de la corbeta.

 

Apenas habían pasado un par de minutos cuando Alfa Uno se detenía sobre la catapulta magnética de la Corbeta Alfa y al instante las puertas exteriores comenzaron a abrirse. La emoción crecía por momentos dentro del cuerpo de la joven Sandra, pues era la primera vez que iba a ver el espacio infinito en toda su gloria, algo de lo que tanto había oído hablar durante aquellos quince días de entrenamiento.

 

—Alfa Uno, puede proceder. Se pudo escuchar por el comunicador, en el momento que el Coronel aceleraba a fondo el MiG para salir al espacio exterior.

 

El compensador inercial apenas tardó una fracción de segundo en estabilizar la brutal aceleración del despegue, pero esa fracción fue el suficiente tiempo para que Sandra pudiera sentir aquella fuerza y no pudo evitar sentirse impresionada al ver cómo todo desparecía de su vista para dar paso a un infinito y hermoso mar de estrellas.

 

—Teniente, disponga las coordenadas para la ruta a nuestro destino. Indicó William a su hija al instante de que estuvieran a una distancia prudente de la Corbeta Alfa.

 

—Enseguida, Coronel. Respondió Sandra al instante que recibía los datos de la misión desde el Control Alfa. Durante unos instantes, la joven se concentró en programar las rutas de navegación y el lugar en donde aterrizarían y nada más acabar levantó su cabeza para avisar a su padre.

 

—Coronel, ruta programada; estamos listos. Informó ella.

 

—Buen trabajo. Le respondió su padre, en el momento que se comunicaba con el control de nuevo. —Control Alfa, aquí Alfa Líder, nueva ruta programada; iniciamos nuestro descenso sobre el lugar habitual. Informó William mientras veía como los demás MiGs, Alfa Cinco, Siete y Ocho se ponían en cerrada formación a sus flancos.

 

—Comprendido Alfa Líder, informe de cualquier anomalía, buena suerte. Respondió la voz de Steiner por el comunicador antes de cerrar el canal de despegue.

 

Al instante de escuchar aquella respuesta, William enseguida abrió el canal de comunicación con su hija.

 

—Bueno, ¿qué te parece? Le preguntó su padre, sabiendo que su hija estaría absolutamente asombrada de contemplar la grandeza de la Creación.

 

Sandra no paraba de mover su cabeza para admirar la vista.

 

—Es maravilloso. Declaró ella mirando las estrellas del firmamento y sintiendo la inmensidad del Universo. —Nunca había visto nada igual. Añadió.

 

—Como le dije un día a tu madre; esta es la visión más pura de lo que significa libertad. Dijo William mientras se sonreía al sentir la emoción de su hija.

 

Durante unos minutos, padre e hija conversaron acerca de la belleza del Universo hasta que finalmente, el piloto automático les indicó que estaban a punto de entrar en la atmosfera del planeta Fasus.

 

—¿Patrullaje de rutina hasta Fasus? Preguntó Sandra, pues había realizado aquella misión docenas de veces en simulaciones y ya sabía exactamente lo que debía de hacer.

 

—Exactamente, patrullaje de rutina, como siempre. Asintió su padre mientras pasaba el caza a modo manual para explorar la ruta que la Corbeta Alfa tomaría en unos instantes.

 


















 

CAPÍTULO II

 

Tenebroso Amanecer.

 

En el planeta Sirio, en el majestuoso palacio del gobierno Black Knight, el almirante Valerius estaba sentado en su despacho trabajando en varios ejercicios militares cuando un teniente entró en su despacho y le saludó.

 

—Almirante, tengo un reporte de una nave capital desaparecida en el anillo Épsilon. Informó el oficial mientras le dejaba una consola táctica sobre la mesa de su escritorio.

 

Al instante de oír aquello, Valerius dejo todo lo que tenía entre manos y enseguida cogió la consola para revisar el reporte que le ofrecían.

 

—¿Cómo es eso posible? Preguntó él al instante de terminar de leer la información disponible y mirando al teniente.

 

—No lo sé, señor; toda la información disponible está en sus manos. Le respondió mientras señalaba la consola táctica. 

 

—Está bien, puede retirarse. Ordenó Valerius mientras encendía el comunicador.

 

Enseguida que el teniente se retirara de la sala, el Almirante ejecutó una secuencia y al momento la imagen del almirante Falcus, de la flota del Anillo Épsilon, apareció en la pantalla.

 

—Me acabo de enterar de las noticias. Dijo Valerius mirando fijamente a la pantalla.

 

—Sí, hubo un salto confirmado en la zona donde la fragata Hermes debía de saltar, pero no se pudo detectar nada. Volvió a decir Falcus mientras le pasaba más información a Valerius.

 

—Una fragata de escolta no desaparece así por así. Le indicó el almirante General Valerius en tono de fastidio.

 

—Lo sé, esto nunca había pasado; hemos enviado dos destructores clase Protector a buscar posibles supervivientes en la última posible marcación que tenemos de la fragata Hermes.

 

—¿Alguna posibilidad de un ataque de algunos separatistas? Inquirió Valerius al instante.

 

—Negativo, no ha habido ninguna actividad en este anillo desde la Gran Guerra. Respondió Falcus denegando con su cabeza. —Lo que sospechamos es que hayan tenido algún problema en la nave.

 

Mientras escuchaba la explicación de su compatriota, el almirante Valerius tecleó el nombre del la fragata Hermes en su consola y a los pocos instantes la información apareció al lado de la imagen del almirante Falcus.

 

—La fragata Hermes pertenece a la flota de Sirio. Apuntó el Almirante con rostro de sorpresa. —¿Qué hacía una nave de la flota del anillo Alfa en el anillo Épsilon? Inquirió Valerius aun mas sorprendido todavía.

 

—Las órdenes de la fragata eran de probar las reparaciones en el hiperdrive y realizar una misión de entrenamiento. Explicó el almirante Falcus leyendo el cuaderno de bitácora de la nave.

 

—Eso parece; pero sigo sin entender que hacía esa nave allí. Volvió a decir el almirante general. —Voy a hablar con Krono para ver si se puede sacar alguna conclusión; pero me sorprende que todavía no me haya hablado de esto.

 

Falcus asintió mientras escuchaba a su superior y enseguida este terminara, se encogió ligeramente de hombros.

 

—Esto ha pasado apenas una hora; si el almirante Krono estaba ocupado, es posible que todavía no tenga ninguna noticia de este suceso. Le trató de explicar Falcus para quitar algo de la responsabilidad al recién nombrado Krono.

 

—Está bien Falcus; me ocupare de este asunto. Declaró Valerius señalando al almirante en la pantalla. —Usted prosiga con su misión y busque cualquier superviviente; notifíquenme al instante, y no repare en usar más efectivos en el caso de haber algún contratiempo. Ordenó él mientras devolvía el saludo a Falcus.

 

—A la orden. Respondió el almirante Falcus justo antes de acabar la conversación.

 

Enseguida de que la pantalla se quedara vacía, Valerius volvió a marcar en su comunicador al almirante Krono; tenía que hablar con él de algo urgente.

 

En otro lugar de Sirio, el joven John regresaba de su día en el colegio para ir a trabajar a la tienda de electrónica con su padre. El dinero extra que había ganado en la fiesta les había servido para quitar un poco de la presión económica por unos días, pero la realidad volvía a tomar su forma habitual y trabajar duro era la única manera de mantenerla a raya.

 

—Hola papá. Dijo John según entraba por la puerta.

 

—Hola hijo, vente a la trastienda; hay cosas que hacer. Pidió su padre Gerard con voz amable desde algún sitio.

 

Al instante el joven se apresuró y vio a su padre trabajando en un sistema electrónico.

 

—¿En qué te puedo ayudar? Inquirió John mirando con detenimiento lo que su padre estaba haciendo.

 

El papá de John se sonrió y dejó en lo que estaba trabajando para darle un abrazo a su hijo.

 

—Hoy vinieron a traer esta unidad de control para arreglarla. Le dijo su padre mostrándosela.

 

—Parece bastante buena, ¿no? Inquirió John mientras se fijaba en la calidad de aquella pieza de electrónica.

 

—Sí hijo, es un modelo muy nuevo; un sistema de control para vehículos de alta gama.

 

—Y ¿podremos repararla? Inquirió de nuevo John con su tono de duda.

 

—Por supuesto que podremos, ya lo verás. Le respondió su padre mientras le mostraba las esquemáticas de aquella complicada pieza de electrónica.

 

Apenas habían transcurrido unos instantes desde que el joven empezara a ojear los diseños cuando su voz inundó la estancia de nuevo.

 

—Esto utiliza una unidad de proceso hiperluminal, papá; esto es casi tecnología militar. Indicó el joven a los pocos instantes de investigar, levantando la mirada a su padre.

 

—Lo sé hijo, es algo que solo he visto un par de veces antes; por eso siento que si lo reparamos podemos sacar mucho dinero. Le explicó.

 

—Papá, ¿y no te has parado a pensar que esto podría ser robado? Volvió a decir John denegando con su cabeza, pues sabía que varias de las cosas que habían arreglado en el pasado resultaron ser piezas robadas.

 

—No es robado porque ya verifique el número de serie y la documentación del dueño. Respondió Gerard mostrando a su hijo en la consola toda la información.

 

John respiró de alivio a los pocos instantes de comprobar lo que su padre le había dicho, y enseguida se volvió a concentrar en su tarea para evaluar aquella complicada pieza de electrónica. 

 

—Me pregunto, papá; ¿porqué si alguien pudiendo comprar esta clase de tecnología requiere de nuestros servicios?, ¿porqué no comprar una nueva? Inquirió el joven mientras pensaba.

 

—No lo sé; pero si tiene información valiosa entonces repararlo discretamente es la única opción. Explicó su padre con tranquilidad. —Por cierto hijo, ¿qué es eso que me ha contado tu madre acerca de unos dibujos que has hecho de una jovencita? Le preguntó Gerard de repente.

 

—¿Yo? Inquirió John al instante, sintiéndose avergonzado y cogido por sorpresa.

 

—Sí, tu mamá estaba limpiando el otro día y los vio por la mesa; te están quedando muy bien, y la chica es muy bonita. Le volvió a decir su padre mientras veía el rostro de vergüenza de su hijo. —¿Es alguien conocida? Le preguntó.

 

—Pues no, es una chica de la fiesta a la que fui a trabajar el otro día, eso es todo. Le explicó John haciendo un ademan para no darle importancia. —No es nadie que conozcamos. Volvió a decir él sin levantar la cabeza.

 

Pero su padre supo enseguida que aquella chica le gustaba a John, puesto que su hijo solo dibujaba las cosas que le gustaban, y cuanto más esmero ponía, era por que más le gustaban.

 

—Ya veo, pues qué pena que no sea nadie. Le volvió a decir él. —Porque es muy guapa.

 

Entonces John ya no pudo más y dejó lo que estaba haciendo y miró a su padre a los ojos.

 

—Es muy guapa, pero yo no tengo nada que ofrecerla. Espetó.

 

Al instante su padre le hizo un gesto para que no fuera tan deprisa.

 

—Un momento, ¿cómo es eso de que no tienes nada que ofrecerla? Inquirió Gerard al instante en un tono de ligera indignación. 

 

—No papá, no tengo un crédito para darle.

 

—Hablaste con ella, ¿verdad? Le interrogó su padre de nuevo, mirándole a los ojos.

 

John hizo una breve pausa y enseguida asintió.

 

—Sí papá, hablé con ella.

 

—¿No crees que asumir lo que ella quiere es un poco precipitado? Le volvió a decir él.

 

—Una niña rica quiere un niño rico, alguien que esté a su altura. Volvió a decir John sintiendo que su padre no entendía. —Ella quiere alguien que la pueda comprar cosas caras.

 

Pero Gerard denegó rápidamente con la cabeza e hizo un ademan a su hijo para que se detuviera.

 

—No, hijo; el dinero no significa no estar a la altura, o no tener principios; al igual que tener dinero tampoco significa ser un inútil.

 

—Papá, no lo entiendes; tú tenías que haber visto el poder de esa chica, porque su padre era quién organizó la fiesta, llegó y en dos palabras mi supervisor me dejo ir a hablar con su hija.

 

—El poder también se puede usar para hacer el bien hijo; y me parece muy bien por parte del padre de esa chica el haberte brindado la oportunidad para que hablaseis: un tipo que, solo por eso, me da la impresión que busca alguien con valores para su hija. 

 

Al instante de escuchar aquella explicación de su padre John vaciló y tartamudeó ligeramente.

 

—Pero papá, yo solo sería un capricho para ella. Protestó John sintiéndose acorralado. —Imagínate papá, ir con los amigos de ella por ahí; todos ricos y con lujosas casas y deportivos de alta gama... ¿y yo?, yo no tengo ni cómo ir hasta su casa.

 

Al escuchar aquella respuesta tan poco inteligente, Gerard se levantó de su puesto de trabajo y se acercó hasta donde estaba su hijo y le señaló a sus piernas.

 

—Solo necesitas de esas para ir hasta su casa. Le explicó su padre mirándole fijamente a los ojos.

 

John se quedó mudo sin saber que responder, parecía de alguna manera que le estar tomando el pelo; pero enseguida su padre continuó con su discurso.

 

—Tú no puedes saber, y mucho menos asumir los motivos que otros tenemos para hacer algo. Comenzó a explicar Gerard levantado la cabeza de su hijo. —Ahora, si no te sientes en condiciones de hablar con esa chica, esa es tu decisión; pero el que tú no te hayas atrevido a dar un paso adelante no es razón para que le eches la culpa a ella porque no quiere a tipos sin dinero.

 

John enmudeció al escuchar aquella verdad y durante unos instantes, solo se pudo escuchar el ruido de los ventiladores dentro de la habitación.

 

—Pero ya ha pasado un mes desde la fiesta; y yo no creo ni que se acuerde de mí. Le dijo John a su padre.

 

—Está bien, hijo, pero para la próxima tienes que saber que si alguien quiere hablar contigo, escuchar es de sabios. Le explicó Gerard viendo cómo su hijo se sentía ligeramente deprimido tras aquella conversación.

 

Pero en el anillo Omega, en el planeta Fasus, la joven Sandra seguía recordando el día de la fiesta como si hubiera sido ayer; pues no se podía quitarse la imagen de John de su cabeza, y cuanto más lo pensaba, su corazón más le decía que aquel joven era el elegido. En su habitación, la joven terminaba su brutal programa de ejercicios diario para el acondicionamiento mientras su mente pensaba en cómo podría conocer a aquel muchacho ahora que formaba parte de la Doble Sigma; pues ella sabía que para aquel joven la leyenda de su padre era algo más; era algo que transcendía toda leyenda y algo que quizás a John le gustaría conocer; pero Sandra estaba totalmente perdida en su mente cuando llamaron a la puerta de su camarote y enseguida se sobresaltó.

 

—Adelante. Indicó la joven mientras se secaba el sudor y trataba de reajustarse a la realidad.

 

Nada más dar su autorización, su padre, seguido de su madre entró en la habitación.

 

—Tus progresos han sido formidables. Declaró William en tono de alegría mirando a su hija. —Estamos muy orgullosos de ti. Añadió él, viendo la sonrisa de satisfacción de Sandra.

 

—Gracias, Coronel. 

 

Su madre la miró y se sonrió.

 

—Harás una formidable Coronel. Le dijo ella al instante.

 

Sandra miró atónita a su madre y tras unos instantes de silencio, denegó ligeramente con su cabeza.

 

—Mama, yo no deseo tomar el puesto de papá. Le dijo ella —Yo quiero estudiar medicina como tú, y trabajar en la sala médica contigo. Declaró Sandra con vehemencia.

 

William y Laura los dos se miraron, pues ambos ya sabían que aquello estaba destinado a ocurrir.

 

—¿Estás segura de que es eso lo que quieres? Preguntó William mirando a su hija.

 

—Sí papá, perdóname. Le dijo ella abrazando a su padre y sabiendo que aquello debía ser muy duro para él. 

 

—No te preocupes hija, el trabajo que tu madre hace en la sala médica es un trabajo tan importante como el del Coronel en el puente. Respondió William, correspondiendo el abrazo y mirando a Sandra.

 

Apenas unos instantes de que se soltaran del abrazo, William y Laura invitaron a su hija para que se sentase en una silla y su padre la miró fijamente a los ojos, sacando su piedra de Psimantium y poniéndola encima de la mesa.

 

—Ahora quiero que comiences a pensar en esa piedra. Le dijo su padre mientras Sandra asentía y cerraba los ojos tratando de concentrarse. —Piensa en donde está. Invitó él de nuevo con una cálida voz.

 

La joven comenzó a pensar en la piedra de su padre y tras unos minutos de absoluta concentración pudo sentir la presencia del Psimantium pero no pudo acercarse; y ahí fue cuando volvió a escuchar la voz de su padre hablarla.

 

—Ahora piensa en John, piensa en lo mucho que te gustó hablar con él. Sugirió William sintiendo la mente de su hija. —Piensa en lo hermoso que fue ver por primera vez el espacio; piensa en lo hermoso que sería si John y tú estuvieseis juntos admirando la belleza de la Creación. Le volvió a decir con un suave tono de voz.

 

Sandra comenzó a pensar en John y enseguida sintió la cálida voz de su padre invadirla.

 

—Siente los latidos de tu corazón, siente su amor. Le volvió a decir su padre.

 

Al instante de escuchar aquellas palabras, los latidos de la joven comenzaron a hacerse más fuertes; hasta que de repente, algo mágico y hermoso comenzó a fluir desde el último de los rincones de su corazón: una hermosa energía que se proyectaba hasta su mano y mas allá; y entonces la piedra de Psimantium comenzó a brillar tenuemente de un purísimo color rojo; en el momento que Sandra pudo escuchar por primera vez en su mente una poderosa voz que parecía ser la voz de su padre y de su madre al unidas en una sola voz.

 

—"Enhorabuena Sandra, que este momento marque para siempre el principio de una nueva etapa en tu vida. Usa tu poder sabiamente, y por encima de todo, usa tu poder siempre para hacer el bien; porque mientras tu poder salga de tu corazón, el color de tu energía siempre será el color rojo, el mismo color del amor del que tú fuiste fruto, hija nuestra."

 

Sandra abrió los ojos y reparó en el tenue color rojo que emanaba la piedra de su padre al brillar; y al ver aquello miró a su padre y a su madre llena de alegría y sonrió, pero apenas pasaron unos instantes cuando la joven finalmente resopló de cansancio, en el momento que el hermoso rojo que emanaba de la piedra se extinguía.

 

—Es hermoso. Declaró ella sintiendo el sudor por su cara. —Gracias papá por haberme enseñado el camino. Agradeció Sandra mientras se secaba el sudor de su frente.

 

—Sí hija, es hermoso. Coincidió su padre mientras sonreía. —Acabas de dar tu primer paso, pero ahora tendrás que continuar practicando hasta que puedas hacer brillar el Psimantium sin ningún esfuerzo.

 

La joven asintió y enseguida vio cómo sus padres se levantaban para marcharse.

 

—Es la hora de regresar a casa. Indicó el Coronel poniéndose de pie y llevándose su mano al pecho para saludar a su hija. —Las misiones sucesivas serán durante las misiones de la Doble Sigma. Añadió.

 

En efecto, apenas dos horas después de que Sandra hiciera brillar el Psimantium, el Coronel entraba en el puente listo para dar nuevas instrucciones.

 

—Camaradas, es la hora de regresar a casa. Declaró él en voz alta mientras todos aplaudían.

 

—¿Cuando? Pregunto Kidd sonriendo a su amigo.

 

—Ahora mismo. Respondió William sentándose en la silla y devolviéndole la sonrisa.

 

—Lo consiguió, ¿verdad? Inquirió Kidd sintiendo la alegría de su amigo.

 

—Sí, pero ahora viene lo difícil. Reconoció William con cierto tono de preocupación.

 

—Lo sé, pero estaremos aquí para guiarla cada paso del camino. Dijo el Primer Comandante llevándose la mano al pecho. —Como tú lo hiciste con nosotros, hasta el final.

 

No había transcurrido ni media hora después de haber dado aquella orden de regresar, cuando varios grupos de MiGs junto con dos transportes con casi todo el personal de aquella misión partían de la Corbeta Alfa para saltar al sistema Noranor y después regresar a Sirio por medios convencionales de la empresa KMW Engineering.

 

Durante aquel mes que Sandra había estado aprendiendo, haciéndose fuerte en la mente, en el planeta Sirio, en el taller de electrónica en donde John y su padre Gerard estaban trabajando meticulosamente en aquel aparato hiperluminal, todo parecía transcurrir con normalidad.

 

—Creo que lo hemos conseguido. Anunció Gerard mirando por el analizador para comprobar que la matriz hiperluminal estaba correctamente alineada.

 

El joven John asintió pero enseguida su padre le hizo un ademan para que mirara algo.

 

—Comprueba que los nodos gamma estén alineados también. Apuntó él señalando unas notas que habían escrito unos días atrás.

 

Su padre hizo un gesto afirmativo con su cabeza y se concentró en verificar que todo estuviese en su sitio y tras unos instantes, cerró el puño en señal de victoria.

 

—Sí hijo, lo hemos conseguido. Declaró él con un tono de júbilo en su voz.

 

John enseguida cerró su puño también y se sonrió.

 

—Entonces, ¿cuando vienen a recoger este aparato? Preguntó él emocionado.

 

—Primero hay que comprobar que funciona. Le indicó Gerard haciendo un ademan a su hijo para que tuviese paciencia.

 

En efecto, tras conectar el sistema a una de las pantallas de prueba la secuencia de inicialización apareció con el logo de KMW Engineering y a los pocos instantes el sistema terminó de ejecutar su chequeo correctamente.

 

—Ahora sí, hijo; ahora sí que esta reparado. Respondió su padre sonriéndose y cogiendo el comunicador para avisar al cliente de que su aparato estaba reparado.

 

Enseguida de ver cómo su padre se disponía a hablar con aquella persona, John se levantó también y señalando la puerta le hizo un gesto a su padre.

 

—Bueno, pues yo me voy a salir un rato; nos vemos en casa, ¿de acuerdo?

 

Gerard hizo un gesto a su hijo para que esperase y enseguida escuchó la voz de alguien por el comunicador personal.

 

—Sí, buenas tardes, ¿podía hablar con el señor Mark Stak? Dijo Gerard viendo que su hijo parecía tener prisa, y tapando con la mano del comunicador.

 

—¿Dónde vas? Preguntó en voz baja mientras escuchaba la voz de alguien responderle de nuevo.

 

—Aquí al lado, con los amigos al parque. Indicó John mientras veía a su padre asentir y comenzar su conversación con aquella persona.

 

Nada más salir de la habitación en donde reparaban las cosas, John saludó al dueño de la tienda, el señor Duncan, y enseguida salió a la calle para coger su bicicleta. Mientras caminaba observaba las calles de su barrio y veía a algunas personas caminar, y en cuanto estuvo al lado de su bici sacó de su bolsillo la consola personal y activó el sistema de navegación; en donde enseguida se dispuso a introducir la dirección de la casa de Sandra.

 

—Quizás mi padre tenga razón, no debo de ser un cobarde. Se dijo a sí mismo en voz baja John, mientras evaluaba la ruta hasta la casa de aquella chica. —No está mal, solo cuarenta y pocos kilómetros. Se volvió a decir a si mismo mientras salía a la calle por la puerta de la tienda y la cerraba tras de sí.

 

Se apresuró a subirse a su bicicleta y se adentró por la ruta que le había marcado su consola personal; pues tenía un largo camino que recorrer. Mientras pedaleaba con brío por las transitadas calles de la ciudad de Memphis, la gente en los deportivos y vehículos de lujo que pasaban volando a su lado le hacían burla, y en algunas zonas hasta los peatones que iban rica y elegantemente vestidos se reían de él; pero no le importaba, pues en su mente trataba de pensar alguna razón de porqué no había ido antes a visitar a aquella joven, de la que ya había dibujado un montón de retratos en sus ratos libres.

 

—Quizás tuve que hacer esto antes. Se respondió a sí mismo de nuevo en voz baja mientras cambiaba de calle para seguir por la ruta indicada.

 

Pero ni los casi cincuenta kilómetros de distancia, donde tuvo que sortear calles atascadas de vehículos, ignorar burlas e insultos; y ni los gestos de desprecio pudieron detener a John para que finalmente llegara hasta la inmensa puerta de la mansión en donde había conocido a Sandra. Una vez estuvo ante la entrada, se desmontó de su bicicleta y se apresuró a tocar el botón de la puerta, ligeramente preocupado; pero tras esperar por casi diez minutos sin recibir ninguna respuesta, se comenzó a preguntar si realmente habría alguien en la casa.

 

—Tiene que haber alguien, tienen que tener alguien que les atienda la casa. Se dijo él en voz baja, recordando que todos sus amigos le habían dicho que aquellos riquillos siempre tenían sirvientes; pero no lo pensó más, y nada más volvía a tocar el botón se bajó de su bicicleta a esperar; pues esperaba que aquel largo viaje de casi cincuenta kilómetros no hubiese sido en vano.

 

Apenas habían pasado un par de minutos desde que llamase por segunda vez cuando se pudo escuchar una educada voz de alguien por el altavoz de la puerta de seguridad de la mansión.

 

—Buenas, joven, ¿qué es lo que desea?

 

John se aclaró la voz y enseguida asintió.

 

—Sí, hola, soy John, un conocido de Sandra y vine a ver si podía saludarla. Explicó él.

 

Pero después de esperar unos instantes, no se escuchaba ninguna respuesta y enseguida se quedó contemplando la calle de aquel majestuoso barrio de la ciudad.

 

—Joven, aquí no hay nadie con ese nombre. Respondió la voz con un tono tranquilo.

 

Al escuchar aquello el joven puso una mueca de sorpresa.

 

—¿Cómo es eso posible?, vine a trabajar en su fiesta de cumpleaños hace como un mes, aquí mismo, ¿está seguro? Le respondió John sintiendo que le estaban engañando.

 

—Oh, claro, entonces me parece que usted se refiere a la familia que vivía antes aquí. Explicó la voz en un tono suave de nuevo.

 

Y nada más oír aquello, el corazón del joven se llenó de consternación y sintió rabia por haber esperado tanto tiempo.

 

—¿Cómo?, ¿se fueron? Inquirió John sorprendido.

 

—Sí joven, se mudaron hará como unos veinte días o así. Respondió la voz de nuevo.

 

John apretó su puño y cerró los ojos.

 

—Y perdón por la indiscreción, pero ¿sabe usted a donde se mudaron? Inquirió John esperanzado.

 

Entonces otra voz sonó por el comunicador, pero esta era un poco menos educada que la anterior.

 

—Soy el nuevo dueño de esta propiedad y la familia que vivía antes en esta casa se marchó al sistema Noranor; ahora por favor deje de molestar o nos veremos obligados a informar a las autoridades. 

 

John asintió y se apresuró a montarse en su bicicleta para irse de allí lo más rápido posible en cuanto escucho la palabra autoridades, no deseaba terminar en las cámaras de tortura de la guardia Black Knight.

 

Mientras tanto, en el anillo Omega, el Coronel William J. Smith estaba hablando con su hija Sandra cuando sintió una llamada por su comunicador.

 

—Coronel, se necesita de su presencia en el puente; es para algo muy urgente. Dijo el Comandante Kidd.

 

—Voy enseguida. Respondió William mirando a su hija y esbozando una sonrisa y saludándola antes de retirarse del camarote para regresarse al puente.

 

A los pocos minutos el Coronel terminaba de subir las escaleras del puente, y entonces se pudo escuchar la voz de Kidd informar a todos de su presencia.

 

—Coronel en el puente; Coronel tiene el control. Indicó Kidd levantándose y llevándose la mano al pecho.

 

—Gracias. Respondió William devolviendo el saludo a su amigo. —¿Qué tenemos? Preguntó al instante.

 

Kidd asintió y le hizo un gesto para que le acompañase.

 

—Comandante Matthias tiene el control. Dijo Kidd en voz alta mientras guiaba a su amigo para que caminara a su lado.

 

William se quedó sorprendido de aquella repentina salida del puente y sintió que algo no iba bien.

 

—¿Todo bien? Inquirió el Coronel una vez que abandonaron el puente.

 

—Sí, todo bien, vamos a la sala de reuniones y allí te explico. Indicó Kidd abriendo la puerta para que su amigo entrase y al instante, él cerró con el seguro; un detalle que dejó aun mas sorprendido a William, quien jamás había visto a Kidd actuar de aquella forma tan paranoica.

 

—Ahora ya puedes contarme. Le dijo William haciendo un ademan para que su amigo se tranquilizase.

 

—Por supuesto. Respondió Kidd mientras pasaba unas imágenes a la pantalla de la sala de reuniones y ejecutaba unos comandos para reproducir varios archivos.

 

Enseguida de oír las primeras palabras del mensaje dirigidas a Mark Stak, el Coronel supo de qué se trataba aquel mensaje.

 

—Parece ser que padre e hijo pudieron reparar la unidad de proceso hiperluminal que les dejaste encargada. Declaro Kidd impresionado, puesto que sabía de la increíble dificultad de aquella prueba que William les había puesto.

 

El Coronel cerró el puño en señal de victoria y miró a su amigo.

 

—Eso son muy buenas noticias; gracias por mantener esto bajo perfil hasta que estemos seguros. Agradeció William a su amigo.

 

Kidd se sonrió y le hizo un ademan para que volviera a prestar atención.

 

—Pero eso no es todo. Volvió a decir el Primer Comandante esbozando una sonrisa.

 

Y nada más terminar de decir aquellas palabras, la imagen de John hablando por el comunicador de entrada de la gran mansión apareció en la pantalla.

 

—¿Es el mismo? Inquirió William aun mas sorprendido.

 

—Sí, hemos comparado su ADN y encaja al cien por cien. Es el mismo joven que sirvió durante la gran fiesta. Declaró Kidd emocionado.

 

—Está bien, ¿y hace cuanto tiempo de esto? Inquirió William mirando a su amigo y tratando de mantener la calma.

 

—Apenas diez minutos. Explicó Kidd. —Me han pedido instrucciones para saber qué deben responderle. Añadió él mirando a su amigo.

 

Durante unos instantes, la sala estuvo en silencio hasta que el Coronel asintió con vehemencia.

 

—Díganle que Sandra ya no vive ahí. Respondió él, viendo el rostro de sorpresa de su amigo. —Y si pregunta que donde vive, indíquenle que se mudaron al sistema Noranor, y que no saben dónde.

 

Pero aquellas palabras cayeron sobre Kidd como un jarro de agua fría y enseguida lo denotó.

 

—Pero, ¿cómo?... William, es tu hija; y ese chico le gusta. Indicó el Primer Comandante tratando a su amigo de tú; porque aquello ya no era un tema militar de la Doble Sigma.

 

Pero William asintió y le hizo un ademan para que se sentara de nuevo.

 

—Entiendo tu frustración Kidd, pero todavía no es el momento de que John y Sandra estén juntos; necesitaremos más tiempo para evaluar a John.

 

—No estoy convencido de que alejarlos sea lo mejor. Le dijo Kidd con cierto tono de cautela.

 

—Lo sé, ¿y tú crees que a mí me gusta tener que hacer esto? Inquirió William poniendo una expresión muy seria. —Pero nuestros hijos son el futuro de todo esto. Volvió a decir el Coronel señalando con su mano la gran sala de reuniones. —Tenemos que estar muy seguros de que no cae en las manos equivocadas. Concluyó.

 

—Entiendo, pero es tu hija al fin y al cabo.

 

—Kidd, claro que lo sé; pero cuando empezamos a reclutar mirábamos a todos los candidatos con lupa. Apuntó William. —Los estudiábamos a fondo, les hacíamos pruebas de aptitud psiónica y los dejábamos sentados en una sala por horas, ¿y todo para qué?

 

—Claro, todo era para que nadie nos traicionara. Respondió Kidd asintiendo. —Pero, tú te enamoraste de Laura tras hablar con ella varios meses por CyberForce.

 

Pero el Coronel denegó con un rápido gesto y le respondió casi al instante.

 

—Kidd, yo me enamore de Laura el primer día que hable con ella, sin ni siquiera verla. Le confesó William sonriéndose. —Los demás meses que hablé con ella después solo corroboraron lo que yo ya sabía desde el primer día.

 

—Eso es lo que me sigue pareciendo tan increíble; y de que a pesar de todos estos años que han pasado, pues todavía no entiendo realmente el cómo lo hicimos.

 

William soltó una carcajada y miró seriamente a su amigo.

 

—Todo empieza como un sueño Kidd, lo único que el hombre debe de hacer es amar a su sueño. Explicó el Coronel con voz profética, en el momento que los dos amigos se sonreían.

 

—Está bien, lo haremos a tu manera, amigo. Aceptó Kidd llevándose la mano al pecho.

 

El Coronel no tardó ni un instante en devolver el saludo y asintió.

 

—Ten fe amigo, porque yo quiero lo mejor para mi hija; esperar solo hará que algo bueno sea maravilloso.

 

Pero donde las cosas no estaban tan distendidas era en el alto mando Black Knight en el sistema Régulo, donde la misteriosa perdida de la fragata tenía a todos completamente intrigados. Aquello había sido tan inaudito que hasta el propio almirante Valerius había tomado cartas en el asunto personalmente y varias naves capitales mayores habían sido enviadas al sector cuatro del anillo Épsilon para investigar aquella desaparición.

 

—Llevamos varias semanas y no hemos encontrado ni rastro de la nave, Almirante. Indicó el primer oficial del acorazado Colossus saludando a su superior Valerius y pasándole una consola táctica con los datos de las últimas evoluciones de la búsqueda.

 

Al instante de echar un vistazo a la información que había disponible, Valerius hizo un ademan de contrariedad; la búsqueda no había dado ningún fruto.

 

—Está bien, empezaremos a reducir los efectivos gradualmente. Aceptó Valerius devolviendo la consola al primer oficial y sintiéndose fracasado por no haber podido hacer más.

 

—Comprendido señor. Le respondió el primer oficial Salvius Darius saludándole con fuerza.

 

—Avise al almirante Krono para que se presente de inmediato. Indicó Valerius a su primer oficial antes de que se retirara.

 

—Sí, claro, ahora mismo, Almirante. Le volvió a decir Salvius mientras sacaba su comunicador para dar las instrucciones.

 

Pero en cuanto el Almirante se quedó a solas en su camarote, se levantó y miró por la gran ventana y cerrando su puño susurró.

 

—Dónde estáis, donde estáis. Se dijo a si mismo mientras trataba de pensar el qué podía haberle pasado a aquella nave.

 

Mientras miraba por la ventana y recapacitaba acerca de lo que iba a hacer, el comunicador que estaba sobre su mesa comenzó a sonar y se acercó para cogerlo.

 

—Almirante Krono a sus ordenes señor. Se pudo oír al tiempo que la cara de aquel hombre aparecía en la pantalla.

 

—Vamos a concluir la búsqueda. Indicó Valerius mirando fijamente la pantalla. —Comenzaremos una investigación exhaustiva para evaluar toda la información disponible.

 

—Me parece lo correcto, me pondré a trabajar al instante. Respondió Krono.

 

—No se preocupe usted mas por eso, será el almirante Avitus de la flota del anillo Beta será quien se ocupe de llevar esta investigación a cabo.

 

Krono enseguida denotó cierta sorpresa en su rostro y asintió.

 

—Se suponía que por pertenecer a la flota del anillo Alfa me tocaría a mi grupo realizar la investigación.

 

Pero Valerius no estaba de buen humor aquel día y decidió hacerlo saber en voz alta.

 

—No Krono, usted no pudo evitar que su nave desapareciera; no voy a otorgarle el privilegio de que arruine esta investigación.

 

Al instante Krono cambió su rostro y mostro cierto enfado.

 

—No fue mi culpa que la nave desapareciera, ¿qué está usted insinuando? Pregunto el almirante subiendo ligeramente la voz.

 

El tono de Krono no agradó a Valerius y decidió ser tajante.

 

—Que usted, Krono, es el máximo responsable de la flota del anillo Alfa. Le indicó Valerius señalando con vehemencia a la pantalla de su comunicador con una expresión de rabia contenida. —Esa…, era su nave, luego era su responsabilidad. Continuó diciendo él. —Todo son juegos hasta que algo como esto pasa.

 

Entonces el almirante Krono asintió.

 

—Fue un accidente, señor; los accidentes ocurren. Se defendió él.

 

—Pero detrás de cada accidente siempre hay una acumulación de negligencias. Replicó Valerius con un tono fuerte. —No hay excusa para que en su primera semana de Almirantazgo pierda una nave capital; solo ruegue que no lo encierren de por vida en la próxima reunión del gobierno de la República.

 

En cuanto escuchó aquella respuesta, Krono bajó la cabeza y asintió.

 

—Lo siento, señor.

 

—No se disculpe conmigo; tendrá que firmar muchas cartas de condolencias a los familiares de los desaparecidos, solo espero que eso le abra los ojos y se empiece a dar cuenta de que ser almirante de una flota no es jugar a los soldaditos en el jardín de su casa.

 

Krono asentía mientras aceptaba la reprimenda que le estaban echando.

 

—Lo siento, señor. Se volvió a disculpar.

 

—Está bien; pero nos veremos en Sirio, preséntese en mi oficina nada mas regrese. Ordenó Valerius justo antes de cortar.

 

—A la orden, señor. Aceptó Krono saludando a su superior antes de que la pantalla volviera al menú principal.

 

A los pocos días de dar por concluida la búsqueda de supervivientes de la Fragata Hermes, el gobierno hizo un anuncio oficial a los medios de comunicación y las noticias causaron furor en la población. En la sede de KMW Engineering aquellas noticias eran de lo único que se hablaba por los pasillos.

 

—William, ¿has visto las noticias? Inquirió Kidd mientras entraba en la oficina de su amigo.

 

—Sí, vaya de que si. Aceptó William mientras quitaba los ojos de la pantalla holográfica para ver a su amigo Kidd, quien era el Presidente de KMW Engineering.

 

—Siento que podríamos haberles ayudado. Indicó Kidd señalando la pantalla holográfica donde se mostraban las noticias.

 

En cuanto escuchó aquello, William se levantó de su mesa y cerró la puerta tras de sí.

 

—Va contra el código insinuar esas cosas aquí, Kidd; tú lo sabes mejor que nadie. Le recordó el Coronel haciéndole un ademan para que su amigo se sentase.

 

Una vez que Kidd estuvo acomodado, William se sentó a su lado y le miró fijamente a los ojos.

 

—Prometimos que nunca más entraríamos en temas militares; y prometimos que nunca, nunca más ninguna vida sería segada por el hacer de nuestras armas. Le volvió a decir el Coronel, recordando algunos de los momentos más horribles de la Gran Guerra.

 

Kidd asintió y se llevó la mano al pecho, recordando vivamente aquella promesa y sintiendo que aquello había sido la decisión más sabia.

 

—Esto solo me parecía una misión de búsqueda; una misión donde creo que nuestros MiGs equipados con Púlsar podrían haber sido una ayuda invaluable.

 

—Lo sé, pero Valerius no ha parado de buscarnos durante todos estos años; y esto podría solo ser una estratagema para encontrarnos. Explicó William sintiendo que su amigo tenía razón acerca de los MiGs.

 

—¿Tú crees? Inquirió Kidd al instante, sin haberse dado cuenta de aquello que su amigo le había dicho.

 

—Es muy posible; pero hasta que no resolvamos la geometría psiónica del Cloak, la Corbeta Alfa permanecerá exclusivamente en el anillo Omega. Concluyó William mirando a su amigo.

 

Entonces la secretaria de William llamó a la puerta y este le hizo un ademan para que entrara en el momento que le quitaba el seguro desde su mesa.

 

—Hola señor Smith, hola señor Rogers. Les saludó la joven quién traía una consola con información confidencial para William, quién era el Vicepresidente de la empresa.

 

—Buenas tardes, María; ¿la familia bien? Le preguntó William mientras cogía la consola para echarle un vistazo.

 

—Sí muchas gracias señor; aquí le traigo todos los pedidos de sistemas hiperluminales de alta seguridad que me pidió; necesito que los revise y les de su autorización personal para proceder. Explicó ella con cortesía.

 

William asintió y enseguida le mostró a Kidd la consola al ver la curiosidad de su amigo.

 

—Maldito Presidente, siempre husmeando en todo lo que hacemos. Se rio William ante la sonrisa de su amigo Kidd.

 

—Maldito Vicepresidente, por ser tan podridamente grosero enfrente de la señorita. Respondió Kidd tratando de no reírse.

 

Al instante de que William terminara de autorizar aquellos pedidos, le devolvió la consola a la secretaria y le echo una mirada a su amigo Kidd para indicar que la batalla no había terminado.

 

En cuanto la joven se retiró de la estancia los dos comenzaron a reírse a carcajadas, y nada mas recuperaron la compostura ambos se miraron seriamente.

 

—Volviendo al punto, amigo. Comenzó a decir William mientras cerraba la puerta de nuevo. —Creo que es mejor mantenernos al margen de todo esto. Concluyó el Coronel mientras se volvía a sentar al lado de su amigo. 

 

—Me fastidia aceptarlo, pero creo que tienes razón. Le confesó él, sabiendo que lo que decía su amigo era lo más acertado.

 

En otra parte de la ciudad de Memphis, el regreso de Fasus había sido complicado de aceptar para la joven Sandra; en especial el reencuentro con sus amigos y amigas, algo que había sido mucho más duro de encajar de lo que ella había anticipado. Como una integrante de la Doble Sigma, ahora ella tenía que asistir a todas las reuniones generales semanales; en donde se ponía al corriente de todos los planes y se preparaban las misiones de exploración bisemanales. Aquellos viajes de trabajo de sus padres no habían sido nada menos que las misiones de la Doble Sigma; misiones ocultas bajo el pretexto de irse de viajes de negocios. Su mente había madurado muchísimo en el tiempo que había pasado en Fasus entrenando, y ahora comenzaba a comprender el porqué nunca le habían dicho nada acerca de todo aquello antes; pero ahora sentía que deseaba contárselo todo a Mike, puesto que podía sentir la gran madurez en la mente de su amigo; pero aquello era algo que solo sus padres podían decidir, no ella. Lo que más había acusado era que ahora la ya gran diferencia de edades se había hecho más patente tras regresar de sus supuestas vacaciones de dieciséis años; además, el tener que ocultar todos los detalles a sus amigos no la agradaba nada, pues al fin y al cabo todos eran los hijos de otros miembros de la Doble Sigma. 

 

Sandra también descubrió que el colegio en donde todos iban era una institución fundada por KMW Engineering para los hijos de la Doble Sigma y otros posibles futuros candidatos; todo era como algo mágico que había estado a su lado toda su vida, siempre protegiéndola; algo que ella nunca había podido ver hasta ahora. Sin embargo, tras un rato de estar sumida en aquellos pensamientos, su mente volvió a la realidad enseguida al ver que su padre entraba por la puerta; enseguida dejó sus pensamientos de lado y se le acercó para darle un fuerte un abrazo. 

 

—Hola papá, ¿cómo estás? Preguntó ella mientras le daba un abrazo.

 

—Muy bien princesita mía. Le respondió William devolviendo el abrazo y dando un beso a su hija en la frente.

 

Sandra se sintió fuerte y miró a los ojos a su padre.

 

—Oye papá, ¿tú sabes cuál es la dirección de John? Preguntó Sandra tratando de aguantar su mirada.

 

—Pues no, hija; solo conozco la dirección de la empresa que contratamos para hacer el servicio. Le explicó William mientras caminaba hasta su habitación para dejar sus cosas.

 

—Venga papá, seguro que debes de saber en donde vive.

 

—Hija, veré lo que puedo hacer. Le dijo William dándole un beso a Sandra para tranquilizar la emoción del momento.

 

—Gracias papá, te quiero. Le respondió Sandra antes de marcharse a hablar con su madre y contarle lo que le había dicho su padre.

 

Enseguida que William se marchara, se pudo escuchar el timbre de la puerta de la casa sonar y Sandra se apresuró a atenderla; pero enseguida que vio por la pantalla a sus amigos Mike y Ana junto con Alberto, Elisa y Patricia, se llenó de alegría y se olvido de ir a hablar con su madre.

 

—Hola, hola, entrad. Respondió Sandra emocionada, abriendo la puerta de la entrada de su casa para que sus amigos pasasen.

 

—Hola Sandra. Saludó Mike dando un beso a su amiga. 

 

Enseguida los demás se dieran sus besos en señal de saludo, todos caminaron por el majestuoso jardín hasta que llegaron a las bancas que había alrededor de una gran sombrilla, se sentaron y se pusieron a charlar para comentar las cosas del colegio.

 

Sentado en su casa, el joven John ya se había resignado a volver a ver a Sandra; especialmente tras el terrible resultado de aquella escapada hasta la casa de la joven; algo que había sido completamente inesperado. Como tal, ahora se concentraba en mantenerse a flote, y para tratar de olvidarse había guardado todos los dibujos de ella en el armario; pues ahora no necesitaba de distracciones para conseguir su objetivo: entrar en la universidad. Mientras que pensaba reparó en su comunicador personal y pudo notar el mensaje que le acababa de mandar su padre, indicándole que necesitaba de su ayuda en la tienda.

 

—Bueno, veamos qué es lo que necesitas. Murmuró en voz baja mientras se preparaba para ir a ayudar a su padre.

 

Unos minutos después de terminar de arreglarse salió de su habitación y se despidió de su madre, quien estaba en el salón viendo la pequeña pantalla con las noticias.

 

—Hasta luego mamá. Saludó John.

 

—Sí hijo, por cierto, ¿has visto las noticias de la nave esa que desapareció? Le preguntó su madre señalando la pantalla.

 

—Pues no mamá, no he tenido mucho tiempo; pero papá me ha llamado y tengo que ir a ayudarle, así que luego me cuentas.

 

—Está bien hijo, venid para la hora de cenar. Le indicó su madre mientras se despedía.

 

John asintió y enseguida se retiró. Instantes después ya estaba pedaleando por las desiertas y malolientes calles para ver lo que querría su padre que no se lo había contado por el comunicador.

 

En efecto, apenas diez minutos después de haber salido de casa estaba entrando en la tienda y vio a su padre esperarle con una sonrisa.

 

—Hola hijo, ¿cómo estás? Preguntó su padre haciendo un ademan para que se acercase.

 

—Todo bien, gracias; ¿y tú?, ¿todo bien también? Inquirió John al ver la sonrisa de su padre.

 

—Sí hijo, mira esto. Le dijo su padre dándole su consola personal para que la viese.

 

John tomó el aparato que le tendía su padre y enseguida comenzó a leer; pero a los pocos instantes levantó su mirada y sonrió completamente emocionado.

 

—Es increíble. Declaró John asombrado. —Nos han invitado a los dos a una conferencia de KMW Engineering; papá; KMW Engineering es probablemente la empresa de tecnología más puntera de toda la república.

 

—Sí hijo, claro que lo sé. Explicó su padre recogiendo el comunicador que le ofrecía su hijo de regreso. —En el mensaje se nos indica que tenemos que irnos por una semana entera hasta el sistema Noranor.

 

—Pero ir hasta allí nos va a salir muy caro. Apuntó John al instante, pero sintiendo la alegría de que quizás pudiese ver a Sandra.

 

—Lo sé, pero con el dinero que ganamos por reparar aquel sistema hiperluminal será más que suficiente para ir.

 

—Pero ese dinero lo necesitamos en casa papá. Protestó John al instante.

 

—Hijo, una conferencia de KMW Engineering es una fuente infinita de posibilidades; imagínate todos los contactos que podemos conocer. Le volvió a explicar su padre. —No podemos dejar pasar esta oportunidad.

 

John dirimió por unos instantes en su mente y al final aceptó.

 

—Entonces, ¿cómo lo vamos a hacer? Preguntó él, sintiendo la emoción de nuevo recorrerle por todo el cuerpo.

 

Gerard se sentó en su silla de trabajo y enseguida le hizo un ademan a su hijo para que se acercase para ver la pantalla.

 

—Primero hay que responder y decirles que vamos a ir. Comenzó a explicar su padre con voz tranquila. —Luego habrá que buscar líneas comerciales baratas que nos puedan llevar a los tres, y luego habría que encontrar un alojamiento, barato, pues estaríamos una semana entera. Añadió.

 

El joven asintió y miró a su padre.

 

—Me parece formidable. Acepto John sentándose al lado de su padre en el momento que se ponía a escribir aquella respuesta.

 

Apenas unos días después de que la búsqueda de la fragata Hermes se diera por terminara, el almirante Krono llegaba hasta el despacho de Valerius y enseguida se presentó ante su superior.

 

—Almirante Krono a sus órdenes, señor. Saludó con vehemencia.

 

Valerius hizo un gesto para que descansase y le hizo un ademan para que tomase asiento mientras revisaba los informes rápidamente.

 

—Krono, las cosas no pintan bien; el Primer Ministro no está de muy buen humor con esta situación. Explicó Valerius.

 

—¿Cree usted que me podrían retirar del cargo? Inquirió Krono ligeramente preocupado.

 

—No lo sé. Respondió Valerius denegando con su cabeza y levantándose de la silla para caminar hasta la ventana de su gran despacho. —No sé qué es lo que van a hacer con usted, pero espero que esté preparado para asumir toda la responsabilidad por este descalabro. Le volvió a indicar él mientras le señalaba con su mano.

 

Pero Krono calló y decidió escuchar a su superior.

 

—La investigación del almirante Avitus también será una parte importante de la decisión que se tome. Continuó explicando Valerius mientras caminaba por su despacho.

 

—¿Ya se tiene algún resultado? Inquirió Krono mientras se volvía para encarar a su superior.

 

—Eso ya se sabrá en su debido momento, Krono; no hay que adelantarse a los hechos. Volvió a decir Valerius con tono fuerte. —Lo que necesito de usted es que me traiga un informe detallado de todos sus movimientos previstos para los próximos dos meses; eso sería de ayuda. 

 

El almirante Krono asintió.

 

—Eso lo tendrá, señor. Le respondió Krono mientras tomaba notas de aquello que le habían pedido.

 

Finalmente Valerius se volvió a sentar en su silla y miró fijamente a Krono en los ojos.

 

—Ahora dígame, ¿por qué envió a la fragata Hermes sin escolta a probar el hiperdrive al anillo Épsilon?, ¿en qué estaba pensando? 

 

—Se suponía que era una misión de rutina para comprobar que las reparaciones hubieran sido hechas correctamente.

 

—Lo entiendo, pero la fragata Hermes tenía varios sistemas nuevos que habían sido reemplazados y las probabilidades de un fallo eran considerablemente altas; no era una misión de rutina. Concluyó el almirante General en tono fuerte para hacer entender a su subordinado que aquello había sido un error fatal.

 

Pero aquella indirecta incomodó a Krono quien enseguida se defendió.

 

—Señor, ¿qué está usted insinuando? Inquirió el almirante ligeramente indignado.

 

—No me venga con que ahora se siente indignado, Krono; el momento de estar indignado pasó hace ya varias semanas. Le espetó Valerius con contundencia mientras le miraba fijamente a los ojos. —Lo que quiero saber es ¿qué demonios hacía la fragata Hermes probando sistemas sin ninguna clase de escolta por el anillo Épsilon?

 

—Yo consideré que la misión no presentaba riesgos y la autoricé; ¿fue un error?, claramente lo fue; ¿lo siento de veras?, pues sí, claro que lo siento, pero no hay ninguna cosa que yo pueda hacer. Respondió Krono ligeramente molesto por aquel continuo acoso de su superior.

 

—Krono, si estoy haciendo lo que estoy haciendo es por su propio bien; para que no le vuelvan a coger con los pantalones bajados mientras planta un pino en medio del campo. Explicó Valerius. —Ahora puede retirarse, y prepare lo que le pedí; espere mis instrucciones y todas sus ordenes serán supervisadas por el almirante Avitus hasta que el Primer Ministro y los demás políticos decidan que va a pasar con usted. Terminó con un gesto para que se retirase.

 

La respuesta de Valerius enfureció a Krono, pero este se tragó su orgullo y saludó a su superior antes de retirarse.

 

—A la orden, señor. Respondió el almirante antes de retirarse mientras Valerius le devolvía el saludo.

 

No habían pasado ni unos días cuando John Smith caminaba solo por su barrio, venía de regreso de la tienda donde trabajaba ayudando a su padre cuando su comunicador comenzó a sonar; por un instante se detuvo a mirar la pantalla y enseguida pudo ver que su amigo Julián le estaba llamando.

 

—Oye, quería ver cómo te encontrabas para salir esta noche; tenemos que celebrar. Indicó él.

 

John se sorprendió de escuchar aquello.

 

—¿Qué estamos celebrando? Inquirió él, pero preguntándose qué clase de celebración su amigo tenía pensada.

 

—Hoy acabé mi escuela, y también acabo de aplicar a la universidad por una beca; espero tener suerte y que me la conceden. Explicó Julián emocionado.

 

Julián y John iban al mismo centro público para la escuela, pero John iba a las clases por el día, y seguía el horario diurno; mientras que su amigo iba de noche y tenía cursos acelerados por el horario nocturno., pues John era de sus amigos el único que iba a la escuela; todos los demás habían abandonado hacia ya unos años para trabajar y poder ayudar a sustentar a sus familias.

 

—Hombre Julián, pues claro; ¿a dónde tienes pensando ir? Inquirió John, recordándose que Julián acaba de cumplir dieciocho años no hacía mucho tiempo y que ahora podían ir a varios lugares en donde podrían entrar acompañados de un adulto, aunque no fuese un familiar.

 

—Me han comentado que hay un par de antros muy buenos, y que en ambos aceptan a menores acompañados de un adulto. Explicó Julián mientras le pasaba las coordenadas de aquellos lugares a su amigo.

 

Tras meditar por unos instantes acerca de los sitios John asintió.

 

—Está bien, ¿pero cómo lo hacemos? Inquirió él viendo que eran casi cincuenta kilómetros de distancia hasta el lugar más cercano de los que su amigo le había indicado.

 

—Bueno, pues tenemos dos opciones; la primera, y más sencilla es ir todos en bicicleta hasta la estación de monorraíl, y de ahí ya podemos conectar con los diferentes transportes hasta el lugar, aunque nos puede salir algo caro; la segunda es ver si puedo, de alguna manera, tomar prestado uno de los vehículos de limpieza en donde trabajo.

 

—Es menos distancia, pero también son veinte kilómetros hasta la estación de monorraíl; no sé si María o Lucía estarán muy de acuerdo en llegar sudadas al lugar.

 

—Te entiendo, amigo, perfectamente; entonces voy a ver qué pasa con lo del transporte de la empresa, pues a lo mejor mi supervisor nos acerca, y así no tengo que tomarlo prestado. Explicó él.

 

—Entiendo Julián, pues me avisas; por cierto, ¿de cuánto dinero estamos hablando para pagar la entrada? Preguntó John rebuscando en sus bolsillos el cambio de que tenía.

 

—No lo sé, nunca he estado ahí. Respondió Julián encogiéndose de hombros.

 

—¿No será ese un lugar de riquillos?

 

—Es la zona norte de la ciudad, todos los lugares por ahí son de riquillos; pero nunca hemos tenido problemas las pocas veces que hemos estado por allá, no creo que los tengamos si nos mantenemos callados y no hablamos muy alto.

 

Por  unos instantes John debatió en su mente el qué hacer hasta que finalmente asintió.

 

—Está bien, iré; pero si hay problemas será mejor que salgamos de ahí corriendo, no quiero terminar en las cámaras de tortura de las autoridades Black Knights por culpa de un riquillo. Declaró John con vehemencia.

 

Enseguida de escuchar aquello Julián soltó una carcajada.

 

—¿Cuando dices cámaras de tortura te refieres al calabozo? Inquirió su amigo entre risas.

 

—Exactamente, pero los dos sabemos lo que les ha pasado a los que han estado allí. Volvió a explicar John denegando con su cabeza para hacer ver a su amigo que aquello era serio.

 

—Está bien, pero de momento déjame que arregle lo del transporte, que a lo mejor ni siguiera vamos. 

 

—De acuerdo Julián, yo iba para mi casa, me avisas.

 

—Entendido amigo, ahora te cuento. Se despidió Julián antes de cortar la comunicación.

 

Apenas terminaba de hablar cuando John llegaba hasta el portal de su bloque de viviendas y rápidamente se subió por las escaleras hasta su casa. Según entraba saludó a su madre que estaba cosiendo unos pantalones que estaban desgarrados.

 

—Hola mamá, Julián quiere que vayamos a la zona norte, a un lugar para celebrar que ha terminado su colegio, y que es probable que hasta le den una beca en la universidad. 

 

Miriam dejó lo que tenía entre manos y sonrió a su hijo.

 

—Sí vas a ir al norte ponte la ropa de tu padre. Le indicó ella poniendo todo a un lado y levantándose para ir hasta su habitación.

 

—No lo entiendo, mamá, ¿por qué la ropa de papá? Preguntó John sorprendido.

 

—Los lugares de la zona norte son todos de vestir, no se puede entrar como tú vas ahora mismo.

 

—Mamá, ¿y tú, cómo sabes eso? Volvió a preguntar John, impresionado de que su madre supiese de aquellas cosas.

 

Enseguida de escuchar la pregunta la madre le señalo la pequeña pantalla que había en la sala, al momento que John se sonreía.

 

—Ya veo. Dijo John sonriente.

 

Entonces apenas comenzaba a ponerse la ropa más elegante que su padre tenía cuando su comunicador volvió a sonar.

 

—Hombre Julián, ¿todo bien? Preguntó el nada más abrir el canal.

 

—Sí amigo, paso por ti en diez minutos, ¿estás listo? 

 

—Estaré listo para cuando llegues, te espero abajo. Respondió John asintiendo justo antes de cortar la comunicación.

 

Nada mas dejara el comunicador sobre la cama se apresuró a ponerse la chaqueta, la única que tenían y que habían comprado con parte del dinero de la reparación de aquella unidad hiperluminal para la conferencia de KMW Engineering.

 

Apenas estaba a punto de salir por la puerta cuando su madre le detuvo para indicarle que se peinara y se lavara la cara antes de salir.

 

—Mama, tengo que bajar. Protestó John viendo cómo su madre se acercaba con un peine.

 

—Al menos péinate. Le dijo ella ofreciéndole el peine que traía y señalándole el baño.

 

Al ver aquello John refunfuñó pero finalmente accedió y se metió en el baño para arreglarse rápidamente.

 

En efecto, apenas estaba terminando de peinarse cuando Julián le volvió a llamar por el comunicador.

 

—Estoy bajando. Indicó John mientras daba un beso a su madre y enseguida salía corriendo por la puerta para bajar hasta la calle.

 

Una vez que estuviera abajo pudo ver en la oscuridad un vehículo de limpieza que se acercaba y escuchó cómo su amigo tocaba la bocina para que se acercase.

 

—Venga amigo, vamos; que nos vamos. Gritó Julián desde el puesto del conductor nada más se detuvo al lado de su amigo.

 

Rápidamente John abrió la puerta y pudo ver a sus amigos María, Lucía, Félix y Jason sonreírle desde la parte de atrás.

 

—Madre mía, pareces un riquillo, John. Le dijeron sus amigas al instante de verle,  pues ellas venían con sus ropas normales de calle.

 

—Se supone que vamos a un lugar de riquillos, mejor tratar de pasar desapercibido. Declaró él viendo cómo Julián le sonreía también.

 

—Peor de los casos podemos inventarnos que tú eres nuestro jefe. Dijo él.

 

Pero John denegó al instante, justo en el momento que su amigo Julián aceleraba para salir del callejón.

 

—Yo no soy vuestro jefe, ¿qué tonterías son esas? Preguntó John sintiéndose molesto por lo que su amigo le había dicho.

 

—Está bien, solo era broma. Se disculpó Julián sabiendo que a su amigo no le gustaban nada aquella clase de comentarios.

 

Durante media hora de viaje el vehículo de limpieza finalmente circulaba por las transitadas calles de la zona norte de Memphis; un lugar donde todo lo que veían eran lujosos vehículos, elegantes deportivos, exóticas limusinas, y las calles llenas de tiendas de altísimo nivel; todas abiertas y con gente que entraba y salía vestida con elegantes vestidos y trajes dignos de una reina.

 

—Que injusta es la vida. Dijo Lucía viendo cómo una hermosa mujer se montaba en un lujoso vehículo.

 

Nadie respondió a aquel comentario, pues todos sabían que excepto la zona norte de la ciudad, en donde estaba el palacio de gobierno Black Knight, el resto eran las ruinas de la antigua ciudad de Memphis de cuando esta había sido la capital del clan Dark Warrior. Los Black Knights preferían no tocar, ni aventurarse en aquellas zonas puesto que todavía había mucho rencor contra los Dark Warrior; y, a los ojos de los vencedores, todos los habitantes de las zonas periféricas a la zona norte habían sido ciudadanos Dark Warrior durante la Gran Guerra.

 

Entonces Julián vio el lugar en donde iban a celebrar y comprobó que estaba abarrotado de gente esperando en la entrada.

 

—Aparca ahí, mira. Le indicó John mostrándole un lugar cerca de la entrada.

 

—¿Tú crees que nos dejaran aparcar ahí? Inquirió Julián maniobrando el vehículo para estacionarse en el lugar donde John le había señalado.

 

Apenas estuvieron llegando al lugar cuando un guardia de seguridad del local se acercó a su vehículo haciendo gestos para que se detuviesen, donde enseguida que Julián se detuviese le hijo un ademan para que abriese la ventanilla.

 

—Aparque en la zona de servicio. Indicó el guardia haciéndole unas señas con su mano para que se metiese en la parte de atrás del lujoso establecimiento.

 

Julián asintió y enseguida condujo el vehículo hasta la entrada de servicio, en donde todos pudieron al instante ver los inmensos contenedores de basura de aquel establecimiento.

 

—Podemos echarles un vistazo, propuso María señalando uno de los contendores. Pensando que a lo mejor encontraba algo de ropa.

 

Enseguida de terminar todos denegaron con su cabeza.

 

—No hemos venido a escarbar cubos de basura esta noche, venimos a celebrar que acabé mi escuela; y que con un poco de suerte me darán una beca. Declaró Julián en voz alta, mirando a María para que se metiese en la cabeza que no estaban allí para trabajar, ni para mendigar. —¿Está claro? Inquirió él de nuevo, pero mirando también a Lucía, pues sus dos amigas habían tenido problemas en sus trabajos por husmear entre la basura de los clientes de algunas empresas para las que habían trabajado.

 

En cuanto todos estuvieron fuera dos guardias se estaban acercando y enseguida se pusieron a hablar con John.

 

—Buenas, usted debe de ser el supervisor; necesitamos que ponga a su gente a trabajar para limpiar una de las áreas. Indicó el guardia nada más ver que John era el que mejor vestimenta tenía de todos los que habían bajado.

 

Al instante de escuchar aquello John se quedó sorprendido.

 

—No venimos a limpiar, venimos a celebrar. Le dijo él con una sonrisa.

 

—¿Qué pueden celebrar esos vagabundos? Inquirió el guardia mirando a todos menos a John con cara de muy pocos amigos.

 

Pero el joven iba a responder cuando una hermosa mujer, de mediana edad se les acercó y los guardias se pusieron firmes ante ella.

 

—Ah, ustedes deben de ser los que mandé llamar hacer una hora, menos mal; llegan tarde, ahora vengan conmigo. Ordenó aquella misteriosa mujer señalando John y a sus amigos para que le acompañaran.

 

Mientras que todos caminaban por los corredores de servicio John miró a Julián con cara de ligero fastidio.

 

—Creo que ahora entiendo el porqué te dejaron el vehículo; básicamente somos la gente de limpieza. Dijo John al oído de su amigo.

 

Julián se llamó estúpido por no haber caído en aquello, viendo también la aparente cara de enfado de sus demás amigos mientras que se acercaban hasta una entrada a la zona de invitados; en donde una vez que la mujer abriera la puerta todos pudieron ver cómo la gente presente se divertía de lo lindo en aquel lugar tan selecto.

 

—Venga conmigo. Les ordenó la mujer mientras que caminaba escoltada por dos guardias entre la multitud; una multitud de gente que nada más ver la vestimenta de sus amigos empezó a insultarles, haciéndoles toda clase de feos gestos, burlas y abucheos de desaprobación, y hasta el punto de que les escupieran y les arrojaran papeles y colillas.

 

Pero era Lucía quien estaba a punto de romper a llorar, pues nunca en su vida se había sentido tan humillada por tantos riquillos a la vez; y al ver aquello John se acercó hasta la mujer y le hizo un ademan para que se detuviera.

 

—Mi gente necesita ir a recoger el equipo al vehículo, tenemos que volver. Indicó él señalando la puerta por donde habían venido.

 

La mujer se quedó pensativa por unos instantes y finalmente asintió.

 

—Está bien, mándelos; usted venga conmigo. Le ordenó ella.

 

—Sin mi autorización no tienen acceso al vehículo. Explicó John al instante para tratar de evadir el tener que seguir a aquella mujer a solas.

 

Hubo otra pausa y la elegante mujer asintió de nuevo. 

 

—Entiendo, está bien, pero no tarden. Indicó ella asintiendo a sus guardias para que les dejasen regresar.

 

En cuanto los amigos se pusieran a caminar de regreso entre los insultos y abucheos, pero enseguida varias personas se les interpusieron en su camino y comenzaron a reírse de ellos.

 

—¿Pero que hacen los vagabundos por aquí? Dijo uno de los tipos encarándose con Julián.

 

—Deben de venir a limpiar el suelo donde pisamos. Declaró una de las jovencitas que acompañaban al tipo aquel.

 

Al instante de ver aquello John se interpuso y entonces el atrevido joven, junto con su amiga se movió ligeramente para atrás al ver el traje de John.

 

—Ah, por fin, alguien de nuestra clase; ¿por qué no se lleva a estas basuras de aquí? Inquirió el insolente joven mirando a sus amigas y riéndose.

 

—Estaba tratando de hacerlo cuando ustedes se interpusieron en nuestro camino. Espetó John viendo el rostro de sorpresa del tipo aquel.

 

—Está bien, pero mis amigos, y amigas aquí necesita que les limpien los zapatos antes de que se vayan; están sucios de tanto bailar.

 

John sabía que una confrontación con aquella gente podía resultar fatal y volvió a mirar al joven mientras pensaba rápidamente el qué decir para salir de aquel atolladero.

 

—Será en otra ocasión, ahora tenemos otro trabajo más importante. Le indicó John señalando a la mujer que les había traído hasta allí.

 

Nada más terminara John de señalar a aquella persona cuando el joven y todos sus amigos se dieron inmediatamente la vuelta para seguir con sus asuntos; y al instante de ver aquello el grupo de John se adentró por la puerta de servicio hasta el aparcamiento en donde habían dejado estacionado su vehículo de limpieza. 

 

—Entrad. Les dijo Julián en voz alta enseguida que llegaron mientras que abría la puerta y se sentaba a los mandos del vehículo.

 

En cuanto todos estuvieron acomodados en sus asientos en la parte de atrás, el transporte dio rápidamente marcha atrás para salir del estacionamiento de servicio de aquel lugar y a los pocos instantes este se incorporaba al tráfico de Memphis.

 

—Esto fue humillante, la peor experiencia. Declaró María sintiendo las lágrimas en sus ojos viendo a sus demás amigos asentir. —No me puedo imaginar tenerles que haberle limpiado los zapatos a esos riquillos. Añadió ella secándose las mejillas.

 

Entonces fue John quien rápidamente hizo un ademan para que los ánimos se calmaran.

 

—No podemos culparles por lo que pasó, íbamos dentro en un vehículo de limpieza, que probablemente tenía que haber ido a limpiar el lugar; y nuestra vestimenta no estaba a la altura para pasar desapercibidos. Explicó él. —Y ahora me temo que Julián será despedido después de esto; eso es de lo que realmente deberíamos estar más preocupados. 

 

Pero Julián denegó.

 

—No lo sé, me da igual; pero ya que estamos aquí podemos aparcar en otro lugar y caminar hasta el lugar; se veía muy bien.

 

Todos denegaron.

 

—Ese lugar es de mucha clase; no se puede ni comparar con los sitios que hemos ido antes. Explicó John viendo que su amigo quería celebrar, pero después de lo que había pasado sabía que no podrían hacerlo en aquel lugar. —Sí nos metemos ahí con la pinta que vamos nos echarán a patadas, o algo peor. 

 

Aquella respuesta hizo que todos asintieran al instante.

 

—Mejor vámonos de regreso al parque de casa, podemos pasar por algún lugar y con el dinero de la entrada podríamos comprar algo para tomar y celebrar allí. Propuso Lucía mirando a su amiga para buscar apoyo en ella.

 

—Yo estoy de acuerdo con eso. Aceptó María asintiendo.

 

Félix y Jason también asintieron al escuchar aquella proposición y finalmente fue John quien volvió para mirar a Julián.

 

—Pues ya sabes amigo, dale para el parque; celebraremos al viejo estilo.

 

En efecto, tras apenas una hora de viaje el vehículo de limpieza se detenía al lado del parquecito y los cinco amigos salieron para celebrar; y a pesar del que el comienzo de aquella noche había sido un poco decepcionante, el resto de la celebración transcurrió sin problemas.

 

No habían pasado ni unos días cuando en otro lugar de Sirio, sentado en su despacho, el presidente de KMW Engineering, Kidd Rogers, pudo ver cómo su amigo William entraba en su oficina y cerraba la puerta tras de sí; imaginándose al instante que sería algo secreto.

 

—Ya estamos haciendo un hábito el hablar de estas cosas donde no debemos. Bromeó Kidd haciendo un ademan a su amigo para que se sentase en la silla.

 

—Esto es importante, y no directamente relacionado con eso. Le explicó William dejando la consola sobre la mesa para que su amigo la cogiese.

 

Pocos instantes de leerlo Kidd asintió y dejando la consola sobre su mesa cerró el puño en señal de victoria.

 

—Parece ser que el plan van a funcionar. Le indicó Kidd sonriéndose.

 

—Sí, ahora es cuestión de esperar. Declaró William cogiendo la consola y guardándosela de nuevo en el bolsillo.

 

—Va a ser un duro golpe de encajar para tu hija. Dijo Kidd mientras se sonreía al ver el rostro de emoción de su amigo.

 

—Lo sé, pero si tiene que ser, será.  Aceptó William con una sonrisa.

 

La joven Sandra se encontraba en el jardín de su casa estudiando para sus exámenes de final de curso cuando recibió un mensaje de su padre. Enseguida dejó todo lo que estaba haciendo y leyó lo que ponía; algo que le causó bastante alegría, pues parecía que su padre le había conseguido la dirección de John; algo que hizo que ella llamara a su padre para hablar con él.

 

—Sí, ¿papá? Preguntó Sandra mientras escuchaba la voz de su padre.

 

—Oye hija, ya viste lo que te mandé, ¿no? Inquirió William.

 

—Sí papá, pero no tengo ninguna manera de llegar hasta ese sitio; ¿puede mamá acompañarme?

 

—Sí, pregúntale a mamá. Accedió su padre tras hacer una breve pausa para pensarlo.

 

—Está bien papá, muchas gracias. Le agradeció su hija dándole un fuerte beso por la pantalla.

 

En efecto, pocos instantes de colgar, ella ya estaba llegando a la habitación oficina donde su madre trabajaba como doctora privada.

 

—Hola hija, ¿cómo estás? Le preguntó Laura dejando lo que estaba leyendo y prestándole atención a su hija.

 

—Sí mamá, todo bien; papá me ha dado la dirección de John y me dijo que tú podrías acompañarme hasta su casa para ir a hacerle una visita.

 

Laura lo pensó por unos instantes y enseguida accedió.

 

—De acuerdo hija, dame cinco minutos y espérame en el garaje. Le indicó su madre en el momento que se levantaba de su silla.

 

La joven Sandra dio un saltito de alegría y asintió.

 

—Sí mamá, claro que sí, muchas gracias. Le agradeció ella justo antes de darla un fuerte beso y salir de la habitación corriendo de emoción.

 

El viaje hasta el sistema Noranor fue menos glamoroso de lo que la familia de John se había imaginado, de hecho fue un viaje casi horrible; pues viajaron a bordo de una nave bastante vieja, casi destartalada; una nave en donde no había ni ventanas para admirar la vista del espacio, o al menos no para los que no podían pagar. También quedaron sorprendidos por las increíbles medidas de seguridad del puerto espacial de Narás para poder entrar; pues no se esperaban ser marcados y registrados para asegurar su puntal regreso en el plazo previsto que les daba aquel exclusivo permiso de entrada de KMW Engineering. Además de aquel registro para su salida, también tuvieron que esperar varias horas en largas e interminables colas de gente, en donde también fueron sometidos a toda clase de registros e interrogatorios habidos y por haber. Durante su larga espera pudieron ver que muy pocos de los que habían venido podían pasar, y todos los que no pasaban eran enviados en grupos de regreso a sus puertos de origen, todos escoltados por guardias armados. Estaba claro que los Black Knights que protegían el planeta Narás eran muchísimo más clasistas que sus antagonistas en Sirio, quienes ya estaban más acostumbrados a las grandes diferencias sociales del planeta, pero para la alta sociedad de Narás este era un santuario exclusivo para la alta sociedad, y sin los papeles adecuados, entrar era prácticamente imposible. Pero a pesar de que el viaje y la llegada no fueron lo que habían esperado, pero una vez que estuvieron fuera del puerto espacial el planeta, fue ver el planeta Narás en todo su esplendor que les dejó impresionados; algo increíble de ver para ellos, pues Narás era un planeta hermoso, lleno de exótica vegetación y de hermosos bosques y exóticas aves allá por cualquier sitio que pasaban en el transporte. Durante el viaje les quedó claro que el planeta Narás era mucho más hermoso que el propio planeta natal de los padres de John, en el sistema Aldanor, y tras navegar por las hermosas carreteras y autovías del planeta llegaron a su destino final, la ciudad de Mriin; una hermosa localidad situada en una de las zonas geográficas más interesantes y hermosas de todo el planeta; un lugar que, casualmente, estaba muy cerca de donde KMW Engineering tenía su sede en Narás. Además, Mriin era la única ciudad en donde todavía se guardaban recuerdos del ahora desaparecido clan Dark Warrior, puesto que la última Emperatriz del clan, Diana Magnus Lucius era natural de la ciudad de Mriin, y los Black Knights como tributo por aquel último tratado de alianza, antes de ser asesinada, habían permitido que su recuerdo nunca fuese olvidado.

 

También la empresa KMW Engineering a los pocos años del término de la guerra había abierto, entre otras cosas, había abierto una importante sucursal en la ciudad de Mriin para que William y su esposa Laura pudiesen ir a visitar la tumba de Diana; aunque la esposa de William nunca pudiese admitir que ella era su hija, pues todo el mundo pensaba que Laura Magnus Lucius había sido ejecutada por los Black Knights mucho tiempo atrás. Ni su propia hija Sandra sabía que su madre había sido la Princesa Dark Warrior, y muchos menos ella se podía imaginar que Diana era su abuela, pues toda aquella información era altamente confidencial dentro de la Doble Sigma, pues hasta el código indicaba que divulgar su conocimiento a nuevos reclutas era algo solamente permitido en caso de absoluta necesidad.

 

—Aquí es. Indicó Gerard mientras veían cómo el transporte se detenía en un modesto hotel que parecía una villa rural pero de elegantes detalles arquitectónicos.

 

John hizo un gesto de alegría y miró por la ventana para contemplar la increíble belleza de aquel lugar ante los gestos de desagrado de algunas personas de alta clase social, quienes probablemente no entendían cómo aquellas personas se habían colado por seguridad.

 

Enseguida les tocara su turno de salir del vehículo, los tres cogieron sus cosas y se dispusieron a bajarse rápidamente para no entorpecer a los que todavía quedaban detrás de ellos. Pero una vez que estuvieron en tierra firme, Gerard guió a su familia hasta donde estaba la recepción de aquel hermoso lugar, algo que le hizo ver que los nativos de aquella región les trataban muchísimo mejor y con mucho mas respeto que los que habían venido de Sirio con ellos. Una vez que estuvo dentro del edificio se dispuso a hablar con la recepcionista para arreglar su alojamiento; pero mientras tanto, John, atento a todos los detalles no tardó en rezagarse de sus padres para admirar aquel sitio. La mirada del  joven estaba perdida en la impresionante vegetación, y en el paisaje que les rodeaba cuando sus ojos repararon en una de las imágenes holográficas de Diana Magnus Lucius. Enseguida enfocó su mirada y pudo ver que aquel holograma estaba dentro de lo que parecía una pequeña capilla ardiente, a donde enseguida se acercó para contemplar aquella imagen de aquella mujer con más detalle.

 

—Yo te conozco. Se dijo John a sí mismo en voz baja tras admirar la imagen por unos instantes, pero tratando de recordar en donde había visto a aquella mujer antes.

 

Mientras se acercaba al holograma, sus ojos se concentraron en leer la placa con una gran estrella roja con bordes blancos y una corona que adornaba el holograma y enseguida pudo leer un nombre.

 

—Diana Magnus Lucius. Pronunció él en voz baja, justo en el momento que su padre se le acercaba y le ponía la mano sobre su hombro.

 

—¿Sabes quién es? Le preguntó su padre viendo el rostro de sorpresa de su hijo y señalando la imagen de Diana con su mano.

 

—No papá, pero su cara me resulta muy conocida; creo que la he visto en algún sitio. Declaró John volviéndose para mirar a su padre.

 

Su padre sonrió y denegó con su cabeza, pues él sí que conocía la historia de la hermosa mujer del holograma.

 

—No creo que hayas podido llegar a verla nunca, pues ella nos dejó hace ya mucho tiempo. Indicó su padre viendo la sorpresa de su hijo.

 

—¿No?, entonces ¿ella quién es? Inquirió John admirando la increíble belleza de la mujer del holograma y tratando de situar en donde había visto a aquel rostro antes.

 

—Ella es Diana Magnus Lucius, la ultima Emperatriz del clan Dark Warrior. Comenzó a explicar su padre. —Fue asesinada por Darius Orkil hace más de treinta años; quizás hayas visto su imagen en algún sitio y por eso la recuerdes. Descartó su padre dando una suave palmada a su hijo en la espalda.

 

Pero John tuvo un momento de lucidez y sacando su consola personal se puso a rebuscar en sus archivos por unos instantes, hasta que uno de los dibujos que había hecho de Sandra apareció en la pantalla y se lo mostró a su padre.

 

—Entonces, ¿no es ella? Le indicó John mientras sostenía su comunicador para que su padre lo viese.

 

—No, no sé quien es ella; aunque desde luego se parecen muchísimo. Aceptó Gerard comprobando el increíble parecido que había entre las dos imágenes.

 

—¿Y ella no tuvo descendientes? Le preguntó de repente John, emocionado de que quizás hubiese descubierto a uno de los descendientes de la difunta Emperatriz.

 

—Sí. Comenzó a decir Gerard antes de que su hijo le interrumpiera.

 

—Entonces Sandra es uno de ellos, papá. Indicó John emocionado.

 

Pero su padre le sonrió y denegó con su cabeza mientras le indicaba que se calmase.

 

—Diana y Octavius solamente tuvieron una hija: la Princesa Laura, pero ella fue ejecutada por los Black Knights antes de terminar la Gran Guerra. Volvió a explicar su padre Gerard, sintiendo que su hijo estaba hechizado por el holograma de Diana, toda enjoyada y hermosa.

 

—Sé lo que sientes al verla hijo; lo sé porque yo mismo estuve allí; estuve allí el día que ella nos habló al pueblo Black Knight para anunciar la firma de un tratado de paz que garantizaría que nunca habría guerra; ella tenía una presencia mágica. Explicó Gerard haciendo una pausa y recordando otros tiempos, pero enseguida sintió rabia y miró fijamente a su hijo. —Pero el maldito de Orkil la mató, y con ella mató la última esperanza de paz. Concluyó él apretando los dientes y recordando los horribles años de ser un esclavo para los Dark Warrior.

 

—Ella es muy hermosa. Indicó John, pero sintiendo que su padre había vuelto a recordar lo que les había pasado.

 

—Sí, lo fue. Aceptó su padre. —Pero entonces, ¿qué pasó con la chica esa de los dibujos? Le preguntó su padre haciendo un ademan para que le siguiera hasta donde estaba su madre esperándoles.

 

John se sintió cogido por sorpresa y su padre lo notó en el acto.

 

—Pues parece ser que se fueron a vivir a otro sistema. Explicó John embarazosamente.

 

—Vaya, de veras que lo siento; pero ya vendrán otras. Le prometió su padre abrazando a su hijo para reconfortarlo.

 

En efecto, pocos instantes después de que se volvieran a reunir, los tres se dirigieron a la habitación que tenían reservada.

 

Pero en el planeta Sirio, en la casa de William, su esposa Laura se acomodaba en su vehículo seguida de su hija Sandra y nada mas cerraron las puertas, las dos se miraron y se sonrieron.

 

—¿Estás segura de que quieres hacer esto? Preguntó su madre mientras encendía el propulsor del vehículo.

 

—Sí mamá, quiero ver a John. Respondió Sandra decidida.

 

—Está bien. Aceptó Laura al instante mirando a su hija y viendo su rostro de determinación.

 

El imponente vehículo donde Laura y Sandra viajaban era uno de los vehículos más exclusivos que fabricaba KMW Engineering: un lujoso modelo de cinco plazas con propulsión iónica. Una vez que abandonaron la zona adinerada de la ciudad, Laura comenzó a notar la gran pobreza que reinaba por todos los sitios.

 

—Qué triste mamá. Indicó Sandra mirando por la ventanilla.

 

—Lo sé hija, pero si esto te parece triste, tú no sabes lo duro que fue cuando estuvimos en guerra. Le explicó su madre.

 

—Creo que me lo puedo imaginar. Respondió Sandra denegando con su cabeza mientras sentía pena por aquella gente.

 

—Pero las cosas están prosperando. Dijo Laura tratando de animar a su hija mientras llegaban hasta la calle donde estaba la casa de John.

 

El lujoso vehículo de Laura no pasaba desapercibido por las calles de aquella zona de Memphis y en cuanto se detuvo, una multitud de jóvenes se acercaron para admirarlo.

 

—Mama, se están acercando varias personas. Indicó Sandra señalando por la ventanilla.

 

—Lo sé hija, pero no tenemos nada de lo que preocuparnos. Le explicó su madre mientras salía del vehículo y saludaba a la gente. Entonces habló a su hija por su mente y la miró fijamente a los ojos.

 

—"Usa tu poder siempre para hacer el bien, porque mientras tu poder venga de tu corazón, su color siempre será el rojo, el color del amor que te dio la vida a ti." Le recordó su madre sintiendo que Sandra se preparaba para defenderse.

 

—Pero son muchos y no parecen tener buenas intenciones; quizás quieran robarnos. Protestó Sandra sintiendo miedo.

 

—Hija, ¿que nos roban?, pues que nos roben... pero una vida es mas mucho más importante que cualquier cosa material; nunca, recuerda, nunca uses tu poder para segar una vida por defender algo material. Le explicó Laura sintiendo que aquello iba a ser una prueba más para ver el acero del que Sandra estaba hecha.

 

Apenas Laura saliera del vehículo, cuando uno de los jóvenes se le acercó y silbó de admiración.

 

—Es usted muy bonita señorita; y que afortunada al conducir uno de los modelos más nuevos de KMW. Indicó el que parecía ser más atrevido del grupo, pero siempre desde una distancia prudente.

 

—Muchas gracias; podéis acercaros sin miedo. Les indicó Laura haciendo un ademan. —No vamos a haceros daño. Añadió al instante para tranquilizar los ánimos.

 

Nada mas decir aquello, los jóvenes parecieron relajarse y se acercaron cautelosamente a admirar el majestuoso vehículo de lujo.

 

Pero enseguida de abrir Sandra su puerta pudo oler un desagradable hedor que procedía de aquel ruinoso y destartalado lugar, en el momento de ver cómo todos los jóvenes admiraban su increíble belleza.

 

—Y usted también es muy bonita señorita. Indicó otro joven sonriendo a la joven Sandra, pero también manteniendo su distancia.

 

Laura sintió la infinita curiosidad de aquellos muchachos y sabedora de que les gustaría conocer más, decidió tomar el control de la situación. Ella conocía mucho acerca de la mecánica de aquel vehículo e hizo un ademan para abrir el motor iónico y enseguida todos los jóvenes se acercaron hasta donde ella estaba.

 

—Estamos buscando esta dirección. Les preguntó Laura mientras todos admiraban el vehículo y mostraba su consola personal.

 

—Es ese edificio. Indicó uno de los jóvenes del grupo señalando con su dedo a un destartalado edificio que parecía no tener ningún número.

 

—Bueno, pues muchas gracias; ¿os importa cuidarlo? Preguntó Laura usando su carisma.

 

—Claro señorita, usted no se preocupe. Le respondió otro de los muchachos que se habían reunido allí.

 

—Ahora venimos, nos vemos. Se despidió Laura mientras caminaba acompañada por su hija hasta el portal del bloque de viviendas en donde John vivía.

 

Nada mas estuvieron las dos a solas subiendo por las escaleras Sandra miró a su madre.

 

—Mama, ¿cómo lo haces? Inquirió ella, sintiéndose realmente incomoda de que tantos chicos la hubiesen mirado con infinito deseo, pero admirando el cómo su madre había tratado al grupo de jóvenes con una naturalidad increíble.

 

—Ellos no tienen la culpa de lo que pasa. Respondió Laura deteniéndose en el acto. —Ellos son iguales que tú y que yo; los traté como mis iguales porque eso es lo que son. Le explicó su madre en un tono serio. 

 

Sandra se sintió perdida pero su madre le dio un abrazo antes de volverla a mirar a los ojos.

 

—Es difícil, pero no tienes nada por qué preocuparte. Le volvió a explicar su madre dándole un suave beso a su hija.

 

Finalmente ambas mujeres llegaron hasta la puerta de la casa de John y Sandra se apresuró a llamar.

 

—Estoy emocionada. Declaró ella mirando a su madre mientras esperaban pacientemente.

 

Al escuchar aquello Laura asintió y se sonrió al sentir el corazón de su hija lleno de alegría; pero apenas pasaron un par de minutos de haber llamado la primera vez y nadie abría la puerta, en el momento que Sandra volvía a llamar.

 

—No parece haber nadie. Le indicó su madre mientras usaba su energía psiónica para buscar a si había alguien dentro de la casa.

 

Entonces la puerta de uno de los vecinos se abrió y un tipo que parecía estar de muy mal humor les gritó sin salir por la puerta.

 

—Dejen de hacer ruido, y lárguense; ahí ya no vive nadie. Voceó el hombre aquel.

 

—Y ¿a dónde se fueron? Inquirió Sandra al instante en un tono de sorpresa.

 

—Les dije que se larguen. Indicó el hombre aquel saliendo de su casa y avanzando con un paso amenazador.

 

Pero al instante de ver a las dos mujeres se detuvo en el acto y su expresión se tornó más agradable.

 

—Perdonen señoritas, pero es que vienen muchos tipos raros por aquí. Explicó él con un gesto de disculpa. —Los que vivían ahí se largaron hace unos días al sistema Noranor si no recuerdo mal. Añadió.

 

Entonces Laura confirmó lo que ya sospechaba de sentir la mente de su esposo; pues de alguna manera que todavía no conocía del todo, William había desalojado a la familia de John para que su hija no la encontrase.

 

—"Cariño, esto está yendo demasiado lejos." Le reprendió Laura a William por su mente. —"¿Cómo se te ocurre desalojar a la familia de John y mandarlos al sistema Noranor?"

 

—"No he desalojado a nadie, amor mío; están en una conferencia de KMW Engineering en Mriin"

 

—"Y tú, ¿cómo sabes eso?, ¿o acaso los invitaste?" Le increpó su esposa sintiendo la gran pena en el corazón de su hija.

 

—"Sí, amor mío, los invité yo; y sé que Sandra está hundida, lo puedo sentir pero la espera merecerá la pena, créeme." Prometió su esposo William dándole un beso psiónico.

 

—"Esta bien amor, porque Sandrita está bastante triste" Le explicó ella viendo la cara de frustración de su hija.

 

—"Lo sé, yo también lo siento en mi corazón; te amo." Dijo William antes de que Laura se volviese sobre su hija.

 

—No estés triste hija mía, quizás si vamos al sistema Noranor podríamos buscarlo allí.

 

Pero Sandra enseguida denegó con su cabeza antes de mirar fijamente a su madre.

 

—No mamá, vámonos a casa. Indicó ella secándose las lágrimas.

 

Al ver el rostro de desolación de su hija su madre asintió; y tras apenas bajar de nuevo a la calle las dos mujeres vieron cómo los jóvenes las saludaban.

 

—Muchas gracias por cuidárnoslo. Agradeció Laura señalando el vehículo y cerrando el motor iónico.

 

—De nada señorita, por unas damas tan hermosas como ustedes haríamos cualquier cosa. Se ofreció uno de los jóvenes presentes.

 

Entonces Laura se sonrió y le indicó que se acercase.

 

—Sí alguno de vosotros está necesitado de trabajo, podéis ir a esta dirección y decid que Laura os envía; allí os dirán que hacer. Explicó ella dando unas tarjetas digitales de KMW Engineering a varios de los jóvenes que se atrevieron a acercase, quienes se sintieron dichosos de que les hubiesen dado aquellas tarjetas de KMW Engineering.

 

Enseguida que Laura cerrara la puerta y de ver cómo todos los jóvenes las saludaban, encendió el motor iónico del vehículo y lentamente salió del callejón hasta que a los pocos minutos las dos estaban de nuevo en la zona adinerada de la ciudad. Pero mientras tanto de todo aquello, era Sandra quien se había mantenido en silencio, resignada; pues con sus ojos miraba por la ventanilla ver las calles pasar con una marcada expresión de derrota.

 

—Hija, anímate, si de veras le gustaste a John, el vendrá a por tú desde el ultimo confín del Universo. Le indicó ella acariciando el rostro de su hija.

 

—Es injusto mamá, vosotros lo habéis tenido tan fácil. Protestó la joven, pues ella no conocía la verdadera historia de sus padres.

 

—Es cierto que después del esfuerzo inicial se hizo algo menos difícil, pero tú padre y yo no lo tuvimos tan fácil como piensas. Aclaró ella denegando con vehemencia.

 

—¿Cómo de que no mamá?, los dos estabais siempre juntos, volando los MiGs sobre los cruceros enemigos, entrando en las naves para rescatar a la gente indefensa; los dos siempre luchando espalda con espalda contra la maldad. Volvió a protestar Sandra mirando de nuevo a su madre.

 

Pero Laura se sonrió y denegó de nuevo con su cabeza.

 

—Solo te puedo decir que cuando yo pensé que ya todo estaba perdido para mí, algo hermoso de mi pasado regresó a mi presente para salvar mi futuro. Le explicó su madre con voz profética recordando otras épocas, sabiendo que aquello sería una prueba muy dura para su hija; una prueba dura pero necesaria, necesaria para hacer que ella nunca se confiase y pensase que todo era fácil.

 


















 

CAPÍTULO III

 

Decisiones.

 

Durante su estancia en Mriin, el joven John conoció varias personas de mucha influencia en el transcurso de aquellas interesantes y largas conferencias técnicas. De entre todas aquellas amistades también conoció a un hombre que se llamaba Mark Stak; un hombre que había luchado en la Gran Guerra contra el clan Dark Warrior en la flota estelar Black Knight y ahora era un importante consultor y experto en sistemas de seguridad. John también descubrió que aquel hombre era el propietario de aquella pieza de tecnología hiperluminal que habían reparado no hacía mucho tiempo; y solo durante las conversaciones que habían tenido en las cenas, John pudo comprobar que Mark también sabía mucho de defensa personal, algo que siempre había impresionado e interesado al joven.

 

—John, la defensa personal es algo indispensable en estos tiempos. Le explicó Mark mientras sonreía y dejaba sus cubiertos sobre el plato para indicar que había terminado y que le sirviesen el siguiente.

 

—Lo sé, es algo que siempre me hubiera gustado hacer. Le confesó John sintiendo que se llevaba bien con aquel hombre. —Pero nunca tuve una ocasión de hacerlo.

 

Al instante, Mark se sorprendió.

 

—Pero hombre, ¿cómo es eso posible? Inquirió Mark enseguida, sintiendo curiosidad.

 

Pero aquella pregunta hizo que John se sintiera incomodo y miró a su padre, quien pudo notar que su hijo estaba en apuros; algo que le sorprendió porque su hijo parecía desenvolverse tan bien en aquellos círculos.

 

—Pues no se pudo, no sé. Respondió el joven tratando de sonreír embarazosamente.

 

Pero Mark tampoco era tonto y se dio cuenta de que John no le estaba contando todo.

 

—Bueno, no pasa nada, lo dejaremos en que no pudiste. Declaró Mark al fin sonriendo para tranquilizar la situación. —Pero eso es lo pasado, ahora ¿por qué no te pasas a entrenar conmigo a ver si te interesa de verdad? Le propuso él mirándole fijamente a los ojos.

 

Aquella proposición hizo que John se quedara mudo de asombro por completo; puesto que no entendía el porqué aquel hombre, quién parecía tan poderoso, le estaba invitando a él.

 

—Me gustaría mucho, pero no puedo señor. Empezó a decir John con cortesía, en el momento que su padre Gerard le interrumpía y sonreía a Mark.

 

—A mi me parece una idea estupenda, ¿verdad hijo? Le indicó él haciendo un ademan para que mirara a Mark.

 

—Pero papá, sabes que no podemos. Le declaró John enseguida.

 

Entonces Mark decidió preguntar, puesto que ahora quería sacar la verdad de John.

 

—Voy a ser un poco entrometido y te voy a preguntar el porqué no puedes; me está comiendo la curiosidad. Inquirió él mirando fijamente al joven.

 

John enseguida miró a su padre con cara de preocupación y se volvió para mirar a Mark.

 

—No tengo con qué pagarle, señor Mark. Reconoció John bajando la mirada.

 

Al escuchar aquello Mark levantó ligeramente los brazos y soltó un ligero suspiro.

 

—¿Todavía no has aceptado y ya estas pensando en cómo me vas a pagar? Inquirió el señor Stak sorprendido, pero causando un silencio en la mesa con aquella respuesta tan contundente.

 

John no dijo nada y enseguida sintió que se había equivocado; su padre le miró y también denegó con su cabeza, sabiendo que su hijo tendría que dejar de lado muchos de los complejos que tenía metidos en su cabeza. Gerard podía intuir que Mark había notado que su hijo era muy inteligente y parecía querer tenerlo cerca para ser su mentor; era más, su hijo necesitaba de aquello para desarrollar todo su potencial.

 

—Bueno, ¿entonces?, ¿qué dices? Preguntó Mark de nuevo mirando a John.

 

—Sí señor, muchísimas gracias señor Mark; ¿cómo lo hacemos? Le preguntó él aceptando la enseñanza gratuita de aquella persona.

 

—Déjame arreglar la logística y me pondré en contacto contigo, ¿te parece? Respondió Mark mientras sacaba su consola personal para tomar notas de lo que iría a hacer.

 

John asintió y se sintió feliz.

 

—Está bien señor, estaré listo para cuando usted me llame. Le respondió John, viendo cómo Mark le ofrecía su mano para sellar aquel trato.

 

La cena continuó sin ninguna otra eventualidad hasta que finalmente Mark anunció que tenía que regresar a Sirio y tras una breve despedida, se levantó para pagar la cuenta de los tres antes de retirarse de la mesa, dejando a John y a su padre Gerard a solas.

 

—Hijo, me alegra que aceptases; hubiera sido un error no aceptar su enseñanza. Declaró su padre mirando a su hijo.

 

—Siento que si no puedo pagarlo no me lo merezco, papá. Le explicó John con sinceridad a su padre.

 

—Ser buena persona no tiene nada que ver con poder pagar; y aun no sabemos de qué manera le estarás pagando. Explicó su padre. —Cuando alguien se ofrece a ayudar de esa manera tan desinteresada siempre pueden esperar algo a cambio, y no necesariamente dinero; aunque he conocido gente que ha dado su ayuda sin esperar nunca nada a cambio. Le volvió a decir él.

 

—¿Quién papá?, eso sí que no me lo creo. Respondió su hijo en un tono desafiante.

 

—¿Cómo que quiénes?, pues la Doble Sigma, hijo. Le explicó su padre con sencillez viendo la reacción de su hijo; una respuesta que le dejó sin palabras por unos segundos.

 

—La Doble Sigma. Aceptó John levantándose la manga de su camisa para admirar su pequeño tatuaje.

 

Gerard se sonrió y le dio una palmada en la espalda a su hijo.

 

—Aun tienes mucho que aprender John; solo ten paciencia. Le indicó su padre mientras hacia un ademan para levantarse; tenían que regresar a donde se hospedaban para reunirse con Miriam.

 

Mientras tanto, el señor Mark Stak caminaba en silencio entre todos los vehículos del aparcamiento, caminaba pensativo, hasta que finalmente, en cuanto llegara a donde había estacionado su flamante deportivo se detuvo por unos instantes antes de entrar; y enseguida que estuviera dentro, acomodado, se volvió a quedar pensativo por otros tantos instantes, debatiendo en su mente acerca de aquella situación; pero mientras meditaba, enseguida levantó su mirada y arrancó para salir del aparcamiento; donde a los pocos minutos después de haberse incorporado al tráfico de la ciudad de Mriin, la cara del Coronel Smith reaparecía al quitarse su máscara psiónica. 

 

—Llama a Kidd en la Alfa. Habló William en voz alta mientras ejecutaba unos comandos secretos en su coche para activar el modo de comunicación psiónica con la corbeta Alfa.

 

En efecto, a los pocos segundos después de haber dado aquel comando, la gran pantalla holográfica del la consola de su deportivo se iluminaba con la imagen del Primer Comandante a bordo de la corbeta Alfa.

 

—Buenas Coronel, ¿ya está de regreso? Inquirió Kidd saludando a su amigo.

 

—Sí Kidd, ya estoy en camino; embarcaré de nuevo en Alfa Uno en menos de media hora. Le explicó él devolviéndole el saludo a Kidd.

 

—Te quedaste toda la semana de la convención, luego asumo que las cosas fueron bien. Indagó Kidd aventurando una tímida sonrisa.

 

—Asumes bien amigo, tenemos mucho de qué hablar a mi regreso. Respondió William con una gran sonrisa en el rostro.

 

Kidd enseguida se sonrió también y asintió.

 

—Aquí estaremos esperándote, William. Respondió el Primer Comandante saludando a su amigo antes de que se acabara la transmisión.

 

—Perfecto Kidd, nos veremos. Respondió el Coronel instantes antes de cerrar el canal privado con la corbeta Alfa.

 

Apenas media hora después de haber terminado su conversación con Kidd, el Coronel finalmente llegaba hasta una gran explanada en medio de la nada, en donde una vez allí detuvo su vehículo para esperar; y no pasaron ni unos instantes de haber aparcado su deportivo cuando el caza Alfa Uno surgía de la oscuridad para aterrizar a pocos metros de donde se había estacionado. Nada más abrirse la cabina del MiG, su esposa Laura salió del puesto del piloto y bajó para saludar a su marido.

 

—Hola amorcito. Dijo ella sonriendo y dando un fuerte beso a William, quien ya estaba terminando de programar su vehículo para que regresase automáticamente a su casa en Mriin.

 

—Nuestra hija sabe escoger. Le declaró él devolviendo el beso y sonriendo a su esposa mientras cerraba la puerta del imponente deportivo.

 

Laura se llenó de alegría y dio unos saltitos de emoción.

 

—¿Entonces ya vas a dejar que se vean? Inquirió ella esperanzada, pues ella también sabía bien que John era un gran muchacho.

 

—Por supuesto que no, pues aun queda que los demás miembros fundadores evalúen a John; y después tiene que sobrevivir el entrenamiento preliminar para estar preparado y así poder despertar sus habilidades psiónicas cuando llegue el momento. Explicó William mientras caminaba hasta Alfa Uno junto con su esposa.

 

—Pero si ya sabes que es bueno, ¿por qué no los dejas que se vean al menos una vez? Inquirió Laura tratando de ablandar el corazón de su esposo.

 

—Amorcito, ya sabes el porqué; y no es algo que me guste hacer pero quiero estar seguro de que si este es el bueno, que nuestra hija sea tan feliz como tú y yo lo somos.

 

Laura se sonrió mientras veía a su esposo abordar su puesto de piloto en la cabina del MiG. 

 

—Entiendo, al menos no la has forzado a casarse con quien alguien que tú escogiste. Declaró Laura entre risas contenidas.

 

William se puso su casco y denegó con vehemencia mientras se volvía para atrás, hacia el puesto de navegador, para mirar a su esposa a la cara.

 

—Amorcito, seré estricto; pero jamás se me hubiera pasado por la cabeza obligar a Sandra a salir con alguien que ella no hubiera escogido. Se defendió William en un tono serio y señalando a su esposa.

 

—Cariño, yo lo sé; pero es que me siento tan rara organizando toda esta farsa. Le confesó ella aventurando una tímida sonrisa. —Lo del otro día en la casa de John, viendo a Sandra tan triste, pues me dio mucha pena. Reconoció ella poniendo una expresión de tristeza en su rostro.

 

—Laura, esto no es ninguna farsa; tú lo sabes, ellos dos se enamoraron cuando apenas se han visto una vez, y eso es algo que creo que nunca cambiará; porque a mí me pasó lo mismo contigo. Le explicó él con vehemencia. —Y luego estuvimos once años sin saber nada el uno del otro. Añadió él justo antes de darse la vuelta de nuevo y acomodarse en su asiento. —Yo siempre te amé. Concluyó.

 

Laura enseguida vio cómo su esposo encendía la pantalla con su imagen y ella la acarició.

 

—Te amo, esposo mío. Le confesó ella dejando fluir su energía psiónica sobre la mente de los dos.

 

—Yo también te amo, princesa mía. Respondió William mientras acariciaba la imagen de su esposa en la pantalla del panel de instrumentos. —Solo ten paciencia, porque creo que estamos ante algo maravilloso y hay que protegerlo.

 

Desde su puesto de navegador, su esposa asintió y se llevó la mano al pecho.

 

—Hasta el final, esposo mío. Le saludó ella.

 

—Hasta el final, amor mío, cualquiera que este sea. Le correspondió William devolviendo el saludo y sonriendo.

 

Pocos instantes después de que ambos intercambiaran aquellos efusivos saludos, Alfa Uno despegaba de la superficie del planeta para iniciar el viaje de regreso. A los pocos minutos de un rápido ascenso vertical, el majestuoso caza entraba en la órbita baja del planeta Narás, listo para usar su WarpGen y poder saltar al anillo Omega para regresar a la corbeta Alfa.

 

En su casa, John había estado esperando pacientemente la llamada del señor Mark Stak para comenzar aquellas clases de defensa personal. Durante muchos años había practicado con sus amigos algunas cosas que había visto aquí y allá, pero aquello que le había explicado Mark era algo completamente nuevo para él; pues entrenar de aquella manera tan formal con un verdadero instructor era algo insoñable. Habían pasado apenas dos semanas desde que se vieran por última vez con Mark en la conferencia y empezaba a preguntarse si aquel hombre se habría olvidado de lo que le había dicho. Cogió su comunicador personal para mirar la pantalla, y volver a comprobar de nuevo que nadie le había llamado desde su viaje a Mriin, pero al ver que todo seguía igual enseguida se sintió decepcionado; pero finalmente no lo pensó más y decidió llamar a sus amigos para ir a salir un rato a la calle.

 

—Sí Félix, oye soy John, ¿te bajas? Le preguntó al instante que su amigo respondiera.

 

—Pues sí, voy a llamar a Julián. Respondió Félix justo antes de cortar la comunicación.

 

Enseguida de escuchar aquello John se volvió a poner sus zapatos y saliendo de su habitación saludó a su madre antes de marcharse a la calle.

 

Mientras bajaba por las escaleras le vinieron las memorias de la imagen holográfica de Diana en Mriin y se detuvo. Rebuscó en su bolsillo y nada mas sacar su consola personal volvió a mirar la imagen que había dibujado de Sandra; y durante unos instantes se quedó pensativo, admirando a aquella joven que se había bajado de su blanca y hermosa nube para conversar con él.

 

—Algún día señorita. Se dijo John murmurando mientras esbozaba una sonrisa. —Algún día. 

 

Entonces se guardó de nuevo su consola mientras bajaba por las escaleras, y en cuanto llegó a la calle vio que sus amigos Félix y Julián ya estaban esperándole en un banco, al lado de su bloque de apartamentos. 

 

—Hombre John, ¿cómo te va? Le preguntó Félix nada más ver a su amigo acercarse. —¿Cuando llegaste de por allá? 

 

—Bien, llegamos hace una semana ya, aprovechamos hasta el último día del permiso para ver aquello, precioso; pero he estado muy ajetreado entre la escuela y ayudando en la tienda a mi padre. Respondió John saludándose efusivamente con sus amigos. —Oye Julián, y ¿cómo te va a ti con lo de la universidad? Inquirió él mirando a su amigo, quien era un año más mayor que él, y que también estaba intentando entrar en la universidad de Memphis con una beca.

 

Al escuchar aquella pregunta Julián denegó ligeramente con la cabeza.

 

—No me aceptaron la solicitud de beca, amigo. Respondió con cierta decepción en su tono.

 

—Vaya, cuanto lo siento. Dijo el recordando la noche de la accidentada celebración; una noche en donde todos habían pasado por un mal rato, pero cómo al final habían salvado la situación celebrando juntos en el parque.

 

—Yo sabía que iba a ser casi imposible, quizás me hice demasiadas ilusiones. Le confesó su amigo Julián haciendo un ademan de que ya no importaba.

 

Entonces, mientras que los jóvenes conversaban sentados en los bancos de al lado de su bloque de apartamentos, el comunicador de John comenzó a sonar y enseguida que lo mirara para ver quién era no pudo, pues el identificador no tenía ninguna información disponible; pero enseguida abrió el canal y contestó.

 

—Habla John, ¿quién es?

 

—Soy Mark Stak, ¿cuándo puedes venir? Preguntó él en un tono directo.

 

John hizo una breve pausa para pensar y finalmente asintió.

 

—Tengo libre mañana después de mis clases, señor. Le respondió John mientras veía a sus amigos hacerle gestos para ver quién era.

 

—Entiendo, entonces te espero en esta dirección después de tus clases; solo llámame a este código que te adjunto para indicarme que estas en camino. Le dijo Mark mientras mandaba un mensaje con la dirección y el código para marcarle.

 

—Está bien señor, mañana le veré en donde usted me ha indicado. Respondió John sintiéndose eternamente agradecido.

 

—Buenas tardes, y vete bien descansado, no va a ser fácil. Le advirtió Mark justo antes de cortar y dejar a John pensativo.

 

Pero nada más guardar su comunicador fueron sus amigos los que le miraron con curiosidad.

 

—Oye, ¿y quién te llamó? Le pregunto Félix viendo el cambio de expresión en el rostro de John.

 

—El señor Mark Stak, una persona que conocí en Mriin en la conferencia. Explicó John guardándose su comunicador.

 

—Y, ¿de qué le conociste? Preguntó enseguida Julián tratando de sacar algo más de información de su amigo.

 

William se encogió de hombros y le hizo un gesto para indicarle que no sabía mucho más de aquel hombre.

 

—Pues es un tipo que se dedica a negocios en cosas de defensa, no se mucho más de él; le arreglamos un procesador hiperluminal hace unas semanas y me lo encontré durante la conferencia. Les dijo sin darle más importancia.

 

Félix silbó de impresión.

 

—Y ¿qué es lo que se trae contigo entonces? Inquirió él.

 

—Pues me va a ayudar con unas clases de defensa personal. Respondió John viendo la sonrisa de sus amigos.

 

—Eso es estupendo, ¿pero y cuanto te va a cobrar? Le preguntó Julián enseguida. —Porque un tipo de esos ricachones no da créditos gratuitos. Añadió él con cierto sarcasmo.

 

Al escuchar aquella pregunta John denegó de nuevo con su cabeza y finalmente se sonrió.

 

—De momento nada, aunque ya se verá que es lo que realmente quiere. Repuso él viendo la sorpresa de sus amigos.

 

Pero en otro lugar en el planeta Sirio, cuando apenas habían transcurrido dos semanas desde su fallida visita a la casa de John, la joven Sandra estaba sentada con sus amigos, hablando tranquilamente en el jardín de su casa. Entre los presentes estaban Mike Rogers, a quien apenas le quedaban unos meses para cumplir sus dieciséis años, un detalle que Sandra no paraba de recordarse pues deseaba poder contarle tantas cosas increíbles que había aprendido durante aquellos meses.

 

—Sandra, ¿dónde estás? Inquirió Mike viendo la ausente expresión en la cara de su amiga.

 

Al instante la joven se sonrió y miró a su amigo.

 

—Estoy aquí Mike, solamente estoy recordando cosas. Indicó ella encogiéndose ligeramente de hombros. 

 

—¿Recordando? Pregunto Mike sorprendido. —Debe de ser algo muy especial, porque en estos últimos meses te he notado como que más ausente, ¿no? Añadió él.

 

Sandra se sonrió y asintió.

 

—Sí, es algo muy especial. Suspiró la joven mientras veía como todos los demás se sonreían también.

 

—Y, ¿no nos vas a contar? Le preguntó Ana Wurz con los ojos bien abiertos, aunque se podía imaginar que aquel joven de la fiesta aun seguía en la mente de su amiga.

 

—Mi fiesta de dieciséis años fue increíble. Reconoció ella mirando a sus amigos.

 

Todos asintieron al escuchar aquella respuesta en boca de su amiga Sandra.

 

—Sí la verdad es que fue una fiesta increíble. Aceptó Mike sin estar completamente convencido de que aquello fuese la verdadera causa del aparente distanciamiento de su amiga.

 

—Oye Mike, y ¿qué tienes pensado hacer en tu dieciséis cumpleaños? Le preguntó enseguida Ana, mirando a su amigo para tratar de desviar la atención de Mike sobre su amiga Sandra.

 

Enseguida de escuchar aquello Mike asintió.

 

—Pues me gustaría si se pudiera hacer una fiesta parecida a la que hizo Sandra, y luego de vacaciones me gustaría irme a algún sitio exótico. 

 

—Y, ¿a qué sitio exótico te gustaría ir? Le preguntó Sandra sonriéndose, pues sabía muy bien que el único lugar exótico que visitaría después de su cumpleaños sería el sistema Fasarín en el anillo Omega.

 

—Estaba pensando en el sistema Noranor, visitar el planeta Narás y en particular me gustaría visitar la ciudad de Mriin; allí se conservan los únicos recuerdos del ahora extinto clan Dark Warrior. Explicó él emocionado.

 

—Y ¿para qué quieres ir a visitar los recuerdos de un clan que solo fue pura maldad? Le preguntó Sandra al instante, pero bastante molesta por aquella proposición de su amigo pues ahora ella sí que sabía muy bien del mal que el clan Dark Warrior había sembrado por la galaxia; y de que habían sido sus padres los que detuvieron aquella matanza.

 

—A veces la mejor manera de evitar la historia es conocerla. Respondió Mike mientras entendía que su amiga no era muy partidaria de los Dark Warriors debido a su oscura y turbulenta historia llena de injusticias.

 

—Eso es cierto, pero es mejor dejar los malos recuerdos enterrados. Le volvió a insistir Sandra denegando con su cabeza.

 

—Lo sé, pero he leído que no todos los Dark Warriors fueron tan malos como se nos ha hecho creer; parece ser que la difunta emperatriz Diana Magnus Lucius fue alguien muy importante en las negociaciones de paz antes de la Gran Guerra. Explicó Mike.

 

—¿Si? Inquirió ella sorprendida, pues no había leído nada de importancia sobre Diana Magnus Lucius en los archivos de la Doble Sigma y estaba segura de que aquella información que habían escuchado sus amigos era incorrecta. —Oye, ¿y sabes de algún sitio donde podamos ver o leer eso que nos cuentas?

 

—Pues realmente no, Patricia y yo estuvimos escarbando por las redes y, desafortunadamente, para conocer más de la historia tienes que viajar hasta Mriin. 

 

Entonces fue el turno de la hija de Matthias y Atalía, la joven Patricia, una hermosa y brillante joven de catorce años que sentía la misma pasión por los sistemas expertos que sus padres, quien a pesar de su temprana edad ella era bien entendida de las materias relacionadas con obtener información, hasta debajo de las piedras si fuera preciso.

 

—Nada amiga. Apuntó Patricia, enseguida denegando con su cabeza y mostrándole su comunicador en donde había tratado de buscar la información. —Los Black Knights han sido muy meticulosos para no dejar que nada de la información sobre el clan Dark Warrior exista en sus redes. 

 

—Vaya, ¿entonces no hay ninguna información sobre Diana? Preguntó Sandra sintiendo curiosidad de donde habrían escuchado aquella descabellada idea sus amigos.

 

—Nada, ni tan siquiera su imagen está disponible; todo eso esta supercensurado por los Black Knights, así que si quieres ver algo tienes que pegarte un viaje hasta Mriin. Volvió a explicar Patricia guardándose su comunicador.

 

Sandra no lo pensó más, ella ya sabía que Diana había sido la esposa del emperador Octavius y que había formado parte de importantes misiones diplomáticas antes de la guerra y que su muerte se le atribuía a Orkil como pieza de su golpe de estado para hacerse con el poder; pero de ahí a que ella fuese considerada buena había un largo trecho.

 

Al día siguiente, en otro lugar de Sirio el joven John estaba ya saliendo de la última clase en su colegio cuando tomó su comunicador y marcó un código para hablar.

 

—¿Si? Inquirió la voz del señor Mark Stak a los pocos instantes.

 

—Hola señor Stak, voy de camino; estaré ahí como en una hora. Indicó John mientras se montaba en su bicicleta.

 

—Perfecto, nos vemos entonces. Respondió Mark Stak antes de cortar la comunicación con su nuevo estudiante.

 

En efecto, una vez que terminara de hablar, John se adentró por las transitadas calles del centro de Memphis sin hacer caso de los desprecios y otros feos gestos de los conductores y peatones, mientras que su mente dirimía lo que iba a ocurrir. Mientras pedaleaba con brío, su mente se perdió en un mágico sueño, por primera vez en su vida tuvo la visión de lo bonito que sería poder compartir los momentos con alguien que de verdad le quisiese a él; pues la imagen de Sandra le venía por la cabeza y de alguna manera que no podía comprender sentía que cuando tuviese poder y riquezas sin límite iría a buscarla para ofrecérselo todo.

 

—Algún día Señorita. Volvió a murmurar él en voz baja, justo en el momento que volvía en sí, justo a tiempo de evitar estrellarse contra un vehículo que se había detenido abruptamente en una señal de control de tráfico.

 

Finalmente, apenas una hora después de haberse puesto en camino llegó hasta lo que parecía un gimnasio privado y tocando el timbre electrónico de la puerta con la gran pantalla se puso a esperar.

 

—Buenas tardes, en que puedo ayudarle. Preguntó una voz femenina por el comunicador de la puerta.

 

—Soy John Smith, el señor Mark Stak me citó aquí. Respondió John mirando a la pantalla.

 

Enseguida se pudo ver la imagen de Mark en la pantalla y el joven saludó mientras sonreía.

 

—Bienvenido, John, entra y espérame en la recepción. Le indicó Mark devolviendo el saludo y la sonrisa.

 

—Sí señor. Aceptó el joven justo antes de abrir la puerta para entrar en el vestíbulo de aquel hermosamente decorado lugar.

 

Nada más que estuvo dentro de la sala de recepción sus ojos repararon en la hermosa recepcionista que estaba en la mesa y se quedó encandilado con su belleza.

 

—Bienvenido John. Le saludó la hermosa señorita de hermosos ojos azules y elegante vestido. —Puedes sentarte ahí. Añadió mientras le señalaba unos asientos al joven.

 

John tardó apenas unos segundos en reaccionar, no estaba acostumbrado a tratar con aquella clase de mujeres tan perfectas y hermosas, algo que solamente había visto en Mriin o en la televisión.

 

—Sí muchas gracias señorita. Respondió John caminando hasta donde estaban los asientos que le habían mostrado para esperar a Mark.

 

Enseguida de sentarse, sus ojos volvieron a reparar en la hermosa recepcionista y se volvió a sentir pequeño; no tenía nada que ofrecerle ni tan siquiera a aquella recepcionista.

 

Pero fue Mark Stak quien le sacó de su sueño con un fuerte saludo.

 

—Hombre John, ¿cómo estás? Le preguntó Mark ofreciéndole su mano.

 

—Hola señor Stak, todo muy bien, muchas gracias. Respondió el joven poniéndose de pie apresuradamente y estrechando la mano que le ofrecía Mark.

 

Al instante de que se diesen la mano ambos se adentraron por los pasillos hasta lo que parecía una sala de entrenamiento privada.

 

—Señor, yo creí que esto iba a ser un grupo de personas. Inquirió John completamente sorprendido.

 

—¿Un grupo? Le interrogó Mark sorprendido y denegando con su cabeza. —¿Y de dónde sacaste tú la idea que esto iba a ser un grupo? Añadió él mientras se sonreía y hacía una breve pausa. —Yo no doy clases de grupo, pero tiene usted mucha imaginación; eso me gusta. Concluyó mientras veía la sorpresa en el rostro de John.

 

Sin embargo John enmudeció al escuchar aquella contundente respuesta de su nuevo maestro.

 

—Bueno aquí es el vestuario. Le dijo Mark sonriéndose y haciéndole un ademan para que se fuera a cambiar.

 

En su mente el joven sintió que el señor Mark le había cogido completamente fuera de juego y se dio cuenta de que aquella clase de comentarios no le serian de mucho uso en el futuro.

 

En efecto, una vez que saliera del vestuario con su ropa de ejercicio el señor Stak abrió la puerta de la sala de entrenamiento y le mostró un rectángulo donde él estaría al empezar todas las clases.

 

—Primera lección de hoy. Explicó Mark con voz alta.

 

John asintió y enseguida prestó infinita atención a la cautivadora voz de su nuevo maestro.

 

—Todo sale de tu mente. Le volvió a decir Mark acercando su cara a la de John. —Si no crees en ello, jamás podrás conseguirlo. Continuó diciendo él, pues tenía que empezar por erradicar aquel sentimiento de derrotado en John a toda costa.

 

—Pero… Comenzó a decir John en el momento que Mark le hacia un gesto.

 

—No hay ningún pero, dame veinte lagartijas. Le ordenó el profesor con fuerte tono señalando el suelo para que empezase.

 

Al escuchar aquello John se puso a hacer lagartijas como si en ello fuese su vida y apenas pudo terminar la última cuando se volvió a poner de pie de nuevo, resoplando del esfuerzo.

 

Mark asintió y le miró fijamente a los ojos.

 

—Primera regla, yo soy el que manda aquí; tu momento de mandar llegara, pero no todavía. Explicó Mark mientras caminaba en círculos alrededor de aquel joven.

 

—Sí señor. Respondió John.

 

—Cuestionar mis órdenes, o discutir mis decisiones tendrá un castigo gradualmente más difícil de superar. Le advirtió Mark mirando fijamente a los ojos de John, quien enseguida bajó su cabeza.

 

Pero al instante de ver aquello, el profesor Mark le levantó con un decisivo gesto la cabeza.

 

—Muchacho, esto me lleva directamente a la regla número dos: nunca volverás a bajar tu cabeza, ante nada, ni ante nadie; ni siquiera ante mí. Le espetó Mark de nuevo con fuerte tono de voz. —¿Está bien claro?

 

—Sí señor. Respondió John levantando su cabeza y poniéndose firme.

 

—Dame otras veinte lagartijas. Ordenó Mark haciendo un gesto a John para que empezase. —Romper las reglas tendrá consecuencias.  Añadió.

 

John se volvió a tumbar boca abajo en el suelo antes de comenzar a hacer otra tanda de lagartijas mientras sentía cómo sus brazos, y el pecho, le ardían del esfuerzo. En cuanto terminó se volvió a poner de pie otra vez antes de mirar fijamente a su maestro.

 

—Perfecto, ahora vengo. Dijo Mark en el momento que abandonaba la habitación y dejaba a solas a John, quien estaba absolutamente sorprendido de aquella primera lección; y apenas habían pasado unos minutos sumido en sus pensamientos cuando Mark volvió a entrar de nuevo, pero esta vez seguido de la hermosa secretaria de la recepción.

 

—Ella es Sara. Le dijo Mark mientras le presentaba a la hermosa secretaria del gimnasio a John.

 

Enseguida de ver a la joven John rápidamente bajó su cabeza, y aquello provocó que Mark levantara la voz de nuevo.

 

—Dame treinta lagartijas. Le dijo Mark con tono fuerte.

 

Enseguida que John se pusiera a cumplir el castigo, sus ojos pudieron reparar en la increíble belleza de la recepcionista, pero enseguida escuchó las palabras de Mark resonar en su cabeza y apretó sus dientes mientras terminaba las últimas lagartijas; sus brazos estaban en llamas por el acido láctico de tantas repeticiones. Enseguida de terminar se volvió a poner de pie, tratando de mantener su cabeza bien alta, pero sin mirar a la recepcionista.

 

—Repetimos, regla número dos: nunca bajarás tu cabeza, ante nada ni ante nadie, y menos en señal de derrota o sumisión. Le increpó Mark mientras hacia un gesto a Sara para que se retirara de la habitación.

 

Una vez que se quedaron a solas de nuevo, Mark le hizo un ademan a John para que se relajara.

 

—¿Por qué bajaste la cabeza ante ella? Le preguntó enseguida Mark sorprendido.

 

John pensó detenidamente aquella respuesta y miró a los ojos a Mark.

 

—Supongo que porque ella es tan hermosa y yo no soy nadie. Explicó el joven sincerándose con Mark, quien parecía haberle tomado la medida nada más verle.

 

—Regla número tres, si vuelvo a escuchar de tu boca que no eres nadie, estas clases se habrán acabado. Le indicó Mark con un tono potente. —¿Estamos?, ¿está bien claro?; yo no pierdo mi tiempo con un don nadie. 

 

—Sí señor. Respondió John al instante sabiendo que Mark no iba a tolerar ninguno de sus complejos.

 

—Regla número cuatro, la belleza física no le hace a nadie grandioso, ni especial; y reacciones de esa índole serán recibidas con un castigo de progresiva dificultad. Volvió a explicar Mark levantando la voz de nuevo para que su alumno lo entendiese.

 

John asintió y enseguida vio cómo Mark volvía a salir de la habitación por unos instantes para regresar con Sara de nuevo.

 

—Ahora salúdala. Indico Mark haciéndole un ademan a John al ver la mano que le ofrecía la joven.

 

Enseguida John sintió la increíble belleza de Sara y su mente quiso obligarle a bajar la cabeza de nuevo, pero enseguida de escuchar la potente voz de Mark inundar la habitación le prestó toda su atención.

 

—Tu capacidad de proyectar fuerza hacia afuera comienza por tu mente; no con tus músculos, ni con tu belleza, ni con ningún atributo físico que poseas. Le explicó Mark con voz fuerte mientras le cogía suavemente la mano a Sara y le alzaba ligeramente para darle un suave beso. —Esto es lo que tienes que hacer si una hermosa dama como Sara te ofrece un saludo. Indicó Mark haciéndole un ademan para que él le imitase.

 

En efecto, John miró fijamente a los ojos de Sara y enseguida de tomar su mano, la besó mientras enseguida se volvía a poner firme.

 

—Perfecto John, porque si no eres capaz de proyectar fuerza ante una dama indefensa, jamás serás capaz de proyectar fuerza ante un oponente armado. Le dijo Mark mientras hacia un gesto rápido para atenazar la mano de Sara, quien rápidamente se defendió con una hábil contrallave.

 

Pero fue John quien al ver aquello se quedó estupefacto; pues jamás se le había pasado por la cabeza que la hermosa recepcionista fuese capaz de semejante demostración de habilidad.

 

—Eso es todo, Sara. Le agradeció Mark haciendo un ademan para que se retirase de la sala y los dejara continuar.

 

Una vez que se quedaron de nuevo a solas John demostró su emoción en voz alta.

 

—Es increíble, jamás hubiera pensado que ella pudiera ser una posible amenaza. 

 

—Lo sé; pero Sara con su increíble belleza y aparente fragilidad te mandarían al hospital más rápido de lo que tú puedes parpadear. Declaró Mark mientras sacaba unas cosas del armario para comenzar con el entrenamiento físico. —Y ahora que hemos puesto algunas cosas claras, es la hora de empezar. Añadió mientras le hacia un ademan para que se preparase en el rectángulo.

 

No había transcurrido ni una semana después de que John diera su primera clase con Mark, y apenas dos meses desde el incidente de la fragata Hermes, cuando el alto mando Black Knight estaba reunido a puerta cerrada por orden del gobierno para concluir con la exhaustiva investigación que habían llevado a cabo. Todos los presentes habían estaban esperando pacientemente los resultados del almirante Avitus, quien finalmente hizo acto de presencia con la información en forma de una consola táctica que entregó al Primer Ministro justo antes de ir a sentarse en su sitio en la gran sala.

 

—Muchas gracias por su trabajo, almirante; ahora tome asiento. Le indicó el primer ministro recogiendo la consola y conectando la gran pantalla holográfica con el sistema de datos para que todos los presentes en la gran sala viesen aquello.

 

A los pocos instantes de haberse sentado, Avitus miró a su amigo y compañero de guerra Valerius y asintió mientras susurraba.

 

—No se pudo sacar mucho de la investigación. Comenzó a decirle en voz baja a su amigo. —Pero de lo que si estamos seguros es de que la fragata Hermes tenía varios sistemas experimentales a bordo. Añadió Avitus, mientras Valerius le hacia un ademan para dar su comprendido, apremiándole para que terminase y prestase atención.

 

Durante más de dos horas de intensa reunión, la pérdida de la fragata Hermes fue determinada como una posible falla en un hiperdrive sin calibrar correctamente debido a un error durante las reparaciones. Tras debatir acerca de la responsabilidad del error, esta finalmente cayó con todo el peso sobre el almirante Krono, quien recibió una severa reprimenda por parte del primer ministro y un año entero de prueba operando a su nivel anterior de General.

 

Aquella resolución no fue del agrado de Krono, quién enseguida de escuchar el veredicto del comité, se puso de pie y levantó la voz.

 

—Esto es un abuso, señor primer ministro; no fue mi culpa que alguien no pudiera calibrar el hiperdrive correctamente.

 

—General, como así le llamaremos al menos por este año; el trabajo de los técnicos de la flota del anillo Alfa es su responsabilidad. Explicó el primer ministro Claudio con un tono fuerte y levantándose también enseguida para proyectar su autoridad sobre Krono. —La perdida por negligencia de más de doce mil vidas es algo que quizás debería ser castigado con la vida. Le espetó él mirándole fijamente a los ojos con una aparente expresión de enfado. —Considérese afortunado de que solo perderá su rango por un año. Concluyó.

 

—Sí señor. Aceptó Krono enseguida, pero haciendo una ligera mueca de desaprobación.

 

Pero mientras Krono y Claudio debatían sus problemas en la gran sala, Valerius le hizo un ademan a su amigo Avitus para que le escuchara.

 

—¿Sabes lo que estoy pensando? Le susurró Valerius en voz baja.

 

—No señor, ni idea; ¿qué tiene en la mente? Respondió Avitus haciendo un gesto con su mano para que contase lo que pensaba.

 

—Es posible que hasta sea muy descabellado; pero y…, hipotéticamente y, ¿y si Krono estuviese aliado con alguna facción extremista y la pérdida de la fragata Hermes solo fuese una maniobra para movilizar nuestra flota y observarla?

 

Aquella idea dejó a Avitus sin respuesta, y tras pensarlo detenidamente por unos instantes asintió con una expresión de duda.

 

—Una maniobra así para movilizar la flota sería algo estúpido; pero ya que estamos hablando de ideas descabelladas, la única idea que esto me trae a la mente es cuando la Doble Sigma destruyó la fragata DWS Warlord en el sistema Denirae cuando los dejamos solos por primera vez en el anillo Beta.

 

Pero entonces Valerius se puso tenso e hizo una ademan de tener otra idea.

 

—Espera, ¿la Doble Sigma? Preguntó él al instante. —¿Crees que la Doble Sigma podría estar detrás de la desaparición de la fragata Hermes? Inquirió de nuevo con expresión de dudas.

 

—No lo creo almirante; y además ¿por qué la Doble Sigma querría capturar o destruir nuestras naves? Respondió Avitus denegando con su cabeza. —Especialmente cuando no hemos sabido nada de ellos por dieciséis años.

 

Al instante de escuchar aquella respuesta Valerius asintió y su mente desistió con aquella idea.

 

—Es cierto, pero tenía que decirlo en voz alta. Declaro él denegando ligeramente con su cabeza. 

 

—Pero lo que sí que podría ser una posibilidad es que la fragata Hermes haya sido capturada por un grupo de separatistas y por eso no pudimos encontrar nada. Apuntó Avitus haciendo un ademan con su mano.

 

—Y eso, ¿lo denotaste de alguna manera en la investigación? Inquirió Valerius en tono serio mirando a su amigo.

 

—No, claro que no; no hay nada que remotamente pueda probar algo como eso. Le respondió Avitus denegando con vehemencia.  —Krono no será mi mejor amigo, pero de ahí a acusarlo sin pruebas hay mucha diferencia.

 

Valerius asintió, pero enseguida le hizo un ademan a Avitus para que prestara atención.

 

—Lo sé, pero piensa esto por un momento: es demasiada casualidad que una fragata equipada con nuevas tecnologías desapareciese de repente. Declaró Valerius. —Y esa clase de tácticas solo las he visto ejecutar a la Doble Sigma. Añadió.

 

—Es verdad, pero eso significaría alguien con el poder de destruir una fragata pesada antes de que pudieran transmitir un mensaje. Apuntó Avitus con una expresión de no estar convencido del todo.

 

—No realmente Avitus, la tecnología BlackHole que obtuvimos de los Dark Warrior ha podido caer en manos de alguien más. Apuntó Valerius al instante.

 

—Un BlackHole o algo similar no es algo que se apaga y se enciende sin dejar huella almirante, usted lo sabe. Nuestros sistemas de búsqueda hiperluminales hubiesen detectado la presencia de un sistema BlackHole al menos setenta y dos horas después de haber sido apagado y ese no fue el caso. Explicó Avitus denegando.

 

Valerius asintió, su amigo estaba en lo cierto.

 

—De cualquier manera Avitus, creo que necesitamos tener a Krono bien vigilado. Le confesó Valerius mirando a su amigo con seriedad.

 

—Estoy de acuerdo; pero creo que es rozar la paranoia pensar que Krono estuviese metido en algo tan turbio. Respondió Avitus asintiendo y tomando nota en su cabeza para poner vigilancia a Krono.

 

—Lo sé, pero no perdemos nada por mantenerlo bajo observación. Volvió a reiterar Valerius mientras volvía a prestar atención a lo que el Primer Ministro se traía entre manos.

 

Pocos días después de aquella importante reunión del alto mando, en la pequeña y hermosa ciudad de Nerilim, en el planeta Narás del sistema Noranor las cosas transcurrían con normalidad dentro del control espacial Black Knight cuando de pronto la señal de emergencia en la estación de control del teniente Marcos comenzó sonar tras detectar una incursión de un hiperdrive que no parecía estar identificado.

 

—Capitán. Indicó el teniente Marcos levantando su mano con fuerza para llamar a su superior.

 

—¿Qué tenemos? Inquirió el capitán Elías acercándose nada más ver la alarma en la pantalla de su subordinado.

 

—Tenemos una incursión de un hiperdrive que no estaba programada. Le indicó Marcos mostrando el punto posible de entrada y otra información pertinente sobre el evento.

 

—¿Qué tipo de hiperdrive? Interrogó Elías mientras ejecutaba unos comandos en la estación del teniente.

 

—Está demasiado lejos para obtener una medición de su firma hiperluminal. Informó Marcos poniendo la muestra de la señal del hiperdrive en la pantalla.

 

Elías se puso serio al instante.

 

—Envíe dos fragatas de escolta a investigar el contacto. Le ordenó el capitán antes de marcharse de la sala para retransmitir aquella información al control de la flota del anillo Beta; podía no ser nada, pero era mejor estar bien seguro de que no habría problemas.

 

El capitán Elías apenas había terminado de hablar con el almirante Avitus por su comunicador cuando las alarmas de la base comenzaron a sonar.

 

—Hemos detectado un bombardeo realizado por varias naves Conquest III sobre la ciudad de Narialem. Indicó un teniente asomando su cabeza en la oficina del capitán Elías.

 

—¿Qué?, ¿cómo es eso posible?, ¿y de dónde vinieron? Inquirió él al instante de recibir la consola táctica donde estaba la información del suceso.

 

—Destruyeron un buen trozo de la ciudad, causando muchísimas bajas civiles y consiguieron darse a la fuga. Hemos mandado varios grupos de ATVs para cubrir las posibles rutas de huida pero es poco probable que podamos encontrarlos dada la ventaja que nos llevan.

 

—Esto es imposible. Estalló el capitán al instante. —Sí fueron naves Conquest III tienen que ser de los nuestros; esto debe de haber sido alguna clase de error y necesito toda la información disponible para pasársela al alto mando; esto es un error imperdonable. Indicó Elías levantándose de su silla en el acto con un marcado rostro de contrariedad.

 

Pero como todas las malas noticias, estas volaron rápidamente y en menos de una hora de que se produjera aquel misterioso ataque, dicho incidente estaba siendo discutido acaloradamente por el alto mando Black Knight en una reunión de emergencia; una reunión donde la situación estaba tan tensa que hasta el propio almirante General Valerius había denotado su contrariedad en varias ocasiones, pues estaba completamente desconcertado por lo sucedido y los ánimos estaban muy calientes.

 

—Tenemos confirmación visual de que las naves eran Conquest III, modelo desconocido; además de que todos los numerales en el casco, en las derivas y los sistemas de identificación estaban borradas. Las naves estaban pintadas completamente de negro sin ninguna posible identificación aparente.

 

Valerius miró de nuevo a su amigo Avitus y denegó.

 

—No tenemos ninguna nave Conquest III que sea reportada desaparecida. Indicó el almirante General revisando el reporte del incidente de nuevo mientras trataba de darle algún sentido a todo aquello.

 

—Lo sé, todo esto es muy extraño. Coincidió Avitus mientras asentía al entender la expresión de contrariedad de su superior.

 

—De cualquier manera, tenemos que llegar al fondo de este asunto; necesitamos más información sobre el salto del hiperdrive. Increpó Valerius mirando a todos los presentes en la sala.

 

—El salto coincidió con la desactivación del BlackHole para permitir la entrada de varias naves que estaban programadas para entrar en el espacio aéreo del sistema Noranor. Indicó uno de los generales mientras pasaba los registros de aquellos eventos a la pantalla principal de la sala.

 

Enseguida de leer aquella información el almirante Valerius se mordió los labios de nuevo, pues todo aquello le sonaba demasiado a que tenían un infiltrado dentro de sus filas a una pura casualidad.

 

—Necesito que todas las personas envueltas en el manejo del BlackHole del sistema Noranor sean interrogadas, y pronto; necesitamos empezar por algún sitio. Declaró él mientras hacia un ademan a varios de los generales en la sala. —También necesito que se busquen detalles únicos en las imágenes que hemos conseguido de las naves atacantes; tenemos que ver si podemos averiguar de dónde salieron. Añadió mirando a su amigo Avitus.

 

—Entendido, pero como usted ya sabe, la serie Conquest III y sus variantes A, B y C llevan más de veinte años de servicio; y sabemos que se perdieron centenares de ellas durante la Gran Guerra así que no descartaría la posibilidad de que pudiesen ser variantes viejas que algún grupo separatista hubiese usado para realizar el ataque. Explicó Avitus mirando a su superior.

 

—Es posible, pero los grupos separatistas no operan hiperdrives con esa impunidad sobre nuestro espacio aéreo, ni tienen la remota capacidad para organizar algo tan elaborado como este incidente. Volvió a decir Valerius mirando a todos en sala; necesitaba respuestas y tenía que ver como lo hacían para minimizar las posibles ramificaciones con la población civil.

 

En otro lugar de Sirio aquellas noticias del ataque sobre una ciudad en el planeta Narás tampoco tardaron mucho tiempo en llegar a los oídos de la Doble Sigma; y enseguida se organizó una reunión de emergencia en la base subterránea. Aquel ataque sobre la ciudad de Narialem era el atentado más grande que había ocurrido desde el final de la Gran Guerra y eso no era algo como para ser tomado a la ligera.

 

—Coronel tiene la palabra. Indicó Kidd haciendo un gesto a su amigo para que comenzase a exponer a todos la poca información de la que disponían.

 

—Estamos ante un ataque combinado en el anillo Beta, sistema Noranor. Según la inteligencia que hemos interceptado fueron cuatro naves Conquest III, el modelo no está aun determinado, sin numerales y sin ninguna otra clase de identificación. El armamento fueron bombas de antimateria Black Knight, de un rendimiento total estimado de medio kilotón; el suficiente poder explosivo para nivelar un buen cacho de la ciudad como podemos ver aquí. Indicó el Coronel mientras mostraba las imágenes de la destrucción y varios mapas de posibles rutas del ataque.

 

—Ninguna variante de la serie Conquest III posee capacidades de salto hiperluminal, y es muy poco probable que alguien desde el sistema Noranor pudiese lanzar cuatro naves Conquest III y penetrar las defensas orbitales del planeta Narás sin levantar sospechas. Indicó Matthias al instante.

 

Pero entonces fue Thomas quien enseguida tomó la palabra.

 

—Esto no me gusta nada William; primero la fragata Hermes desaparece sin dejar rastro y ahora esto. 

 

—Lo sé Thomas, y estoy de acuerdo, esto no pinta nada bien; pero lo que no puedo comprender es lo de la muestra de un hiperdrive veinte minutos antes de que el ataque se llevara a cabo. Explicó el Coronel sintiendo la preocupación en sus amigos.

 

—Pudo haber sido una nave con capacidad de salto entrando en el sistema planetario para lanzar las naves del ataque. Propuso Kirk enseguida.

 

—Eso sí que lo entiendo, el primer salto fue probablemente una nave para lanzar el ataque; pero no hubo ningún viaje de retorno, no hubo un salto de regreso. Declaró William mientras revisaba la información que habían interceptado de los Black Knights. —Las naves Conquest III no disponen de sistemas de invisibilidad hiperluminal; pero aun así nadie las pudo detectar hasta que estuvieron encima del objetivo. Añadió.

 

—Eso las haría iguales a nuestros MiGs en evitar detección contra sensores hiperluminales. Declaró Matthias al instante.

 

—Sí, y eso es de lo que estoy hablando. Dijo William mirando fijamente a su amigo.

 

—No lo sé, pero si no hubo un segundo salto eso puede significar que las naves fueron en una misión suicida; o el origen del ataque estaba dentro del propio sistema Noranor y el salto fue una diversión. Apuntó Matthias mostrando el plano del sistema Noranor en la gran pantalla de la sala.

 

—Eso suena como algo imposible, sabemos que el sistema Noranor está fuertemente defendido por multitud de naves capitales Black Knights; además de poseer el grupo de batalla planetario más formidable de la flota Black Knight al mando del almirante Avitus. Descartó Kidd al instante de escuchar aquella descabellada idea de su amigo.

 

William asintió y se mordió el labio mientras trataba de buscar algún sentido a todo aquello que había sucedido.

 

—Estoy de acuerdo con Kidd, esto no parece ser un ataque planetario por unos separatistas; esto tiene pinta de ser algo mucho más serio; y ya sin contar con lo del misterioso salto, pero lo que me parece aun más interesante es ¿de dónde demonios sacaron esas naves Conquest III invisibles para realizar el bombardeo?

 

Entonces fue Steiner quien tomó la palabra ante aquella pregunta.

 

—Podrían ser Conquest III de la fragata Hermes. Apuntó él al instante mirando a todos en la sala. —Al fin y al cabo la nave está desaparecida con toda su tripulación. Añadió, en el momento que se producía un silencio sepulcral en la sala.

 

—Sí alguien ha capturado la fragata Hermes y está usando su armamento para realizar ataques suicida sobre posiciones Black Knight estamos ante un serio problema. Declaró William en voz alta tras unos prolongados instantes de silencio absoluto.

 

Enseguida de escuchar la opinión del coronel, Matthias rebuscó rápidamente entre los datos que tenían de la desaparición de la fragata Hermes y los pasó a la gran pantalla para que todos los viesen.

 

—La Fragata Hermes estaba dotada de más de cuatrocientos Conquest III, todos variante C, la más moderna. Indicó el Comandante Matthias mientras leía la ficha técnica de la fragata en voz alta.

 

Al escuchar aquello William miró a su amigo Kidd y asintió.

 

—Creo que tenemos que tomar cartas en el asunto. Añadió al instante buscando el apoyo de sus camaradas.

 

Kidd asintió también y enseguida pudo ver como todos los demás en la sala asentían.

 

—Tendremos que terminar el Cloak antes de lo previsto. Apuntó Matthias mirando a su amigo William, quien probablemente ya lo sabía.

 

—Sí, ya lo sé; nos pondremos a ello a tiempo completo y ahora que mi hija Sandra ya es parte de la Doble Sigma no tendré problemas con estar ausente por un par de meses mientras trabajamos en la geometría psiónica; porque ya estamos muy cerca de conseguirlo.

 

Matthias asintió al escuchar lo que decía su amigo mientras su mente recordaba los tiempos de la Gran Guerra y levantando la mano miró solemnemente a sus amigos.

 

—Hasta el final. Exclamó él.

 

Todos se sonrieron y se llevaron sus manos al pecho.

 

—Hasta el final, cualquiera que este sea. Exclamaron todos al unísono.

 

Mientras la conmoción del ataque sobre el planeta Narás sacudía las altas esferas en el clan Black Knight, en otro lugar el joven John Smith ajeno a todo aquello estaba a punto de llegar a otra cita con su instructor Mark Stak. Mientras entraba miro a la secretaria y le hizo un saludo.

 

—Hola Sara, como estas. Dijo William nada mas entrara en la recepción

 

—Muy bien John, gracias, Mark ya está a punto de llegar; me dijo que se entretuvo en una reunión. Le explicó ella mientras sonreía al joven y seguía trabajando en sus quehaceres.

 

—Gracias. Dijo John sentándose en uno de los sillones que había en la sala de recepción.

 

Entonces con el rabillo del ojo vio como Sara se levantaba y no pudo dejar de admirar la increíble belleza de aquella mujer.

 

Pero la Mayor Sara Kappel, esposa del mayor Maurus Séptimus tenía instrucciones del Coronel de poner a prueba a John y en su mente pudo sentir el deseo de John y enseguida se le acercó.

 

—¿Todo bien? Le preguntó ella mientras se sentaba en el sillón a su lado y dejaba entrever su hermosa pierna para John, quien comenzó a ponerse nervioso.

 

—Sí todo bien, Sara. Respondió el joven sintiéndose acorralado y mirando hacia otro lado.

 

Pero Sara tenía sus instrucciones y su misión era apurar a John.

 

—Me apuesto que te gustaría tocar. Le dijo Sara ofreciéndose al joven.

 

Al ver aquello John se levantó de su sillón y le hizo un ademan de que dejase de molestarle.

 

—Señorita Sara, no sé lo que usted pretenda, pero no estoy interesado en usted. Le respondió John con un tono bastante amable, pero en cierta parte sintiéndose indignado.

 

—Tú te lo pierdes. Le dijo Sara guardando su pierna y poniéndose de pie mientras caminaba de regreso a su puesto de recepcionista.

 

Entonces finalmente llegó Mark Stak por la puerta y vio que el joven John estaba sudando y con una marcada expresión de preocupación en el rostro.

 

—¿Todo bien? Le preguntó Mark mirando a su alumno y haciéndole un gesto para que le acompañase.

 

—Sí señor, todo bien. Respondió John siguiendo a su instructor hasta la sala donde entrenaban.

 

Una vez que ambos estuvieron a solas en la sala, Mark le hizo un ademan para que se tranquilizara.

 

—Se te nota un poco apurado, ¿hay algo que me quieras contar? Inquirió él de nuevo, sabiendo muy bien que John estaba bastante indignado con lo que Sara había hecho.

 

Ante aquello John cerró la puerta de la sala y miró a su maestro a los ojos.

 

—¿Cual es el problema de Sara? Se me intentó tirar encima hace un rato; seamos francos aquí, si ella me vuelve a presionar no seguiré volviendo a sus clases. Vine a aprender defensa personal, no a tener una aventura con una mujer el doble de edad que yo.

 

Entonces fue el turno de Mark de pensar en lo que le decía su alumno y asintió.

 

—Despediré a Sara ahora mismo, este incidente nunca volverá a ocurrir con la próxima persona que contrate. Le prometió Mark mientras hacia un ademan para ir a marcharse.

 

—Un momento, no hace falta despedir a la señorita Sara. Dijo John al instante sorprendido de aquella reacción tan radical de Mark, pero sintiendo remordimientos por cómo había presentado los hechos a su maestro Mark.

 

—Sí te intentó seducir tengo que despedirla, esto es muy serio. Resolvió Mark mientras salía de la sala hacia la recepción.

 

—Por favor, no la despida. Pidió John agarrando el brazo de Mark y bajando la cabeza.

 

En su cabeza Mark sintió alegría de que aquel joven estuviese sintiendo remordimientos y se dio la vuelta para encarar a su alumno.

 

—Entonces, esta es la primera lección de hoy: antes de explotar hay que pensar bien en las consecuencias de lo que decimos. Le explicó Mark en un tono muy serio y haciendo un ademan a John para que levantara su cabeza.

 

—Lo siento señor. Aceptó John.

 

—Defensa personal no es usar tus armas para atacar. Le volvió a decir Mark mientras los dos regresaban a la sala de entrenamiento y comenzar con la clase. —Y dame cuarenta lagartijas por haber bajado la cabeza. Añadió Mark mientras le hacia un gesto para que empezase.

 

Apenas había pasado media hora de la clase de entrenamiento cuando Mark se detuvo para tomar un descanso y miró fijamente a los ojos de su discípulo.

 

—No sé como lo hiciste John, porque yo, yo me hubiera lanzado sobre Sara como una fiera sobre su presa. Le declaró Mark sonriéndose mientras se secaba el sudor de su frente. —Esta como un pan. Reconoció él dibujando unas curvas de mujer con sus manos en el aire.

 

John no pudo evitar soltar una carcajada ante los gestos de Mark.

 

—Sí, tengo que reconocer que Sara es bien guapa; pero es un poco mayor para mí. Reconoció el joven viendo cómo su maestro trataba de distender la situación.

 

—Oye John, nunca me has contado si te gusta alguna chica. Le preguntó Mark mientras le indicaba a John que se sentase en el suelo junto con él.

 

Al escuchar aquella pregunta John se sonrojó.

 

—Pues gustarme, gustarme, pues no muchas; pues en donde yo vivo no conozco a ninguna chica que me llame la atención; eso además sin contar que entre ayudar a mi padre, el colegio y sus clases pues no me queda mucho tiempo libre. Reconoció él encogiéndose ligeramente de hombros.

 

—Entiendo, ¿pero ni en el colegio? Inquirió de nuevo su profesor mientras bebía de su botella de agua.

 

John denegó con su cabeza. 

 

—No, en la escuela tampoco; le repito, no tengo mucho tiempo libre. Reiteró el joven volviéndose a encoger de hombros.

 

—Eso está bien, pero estoy seguro que alguna chica te tiene que gustar, no me puedo creer que no te guste ninguna. Declaró Mark mirando completamente sorprendido a John y dejando su botella en el suelo.

 

Al ver aquello John se sonrió y asintió.

 

—Bueno, pues sí, hay una persona que me ha llamado mucho la atención en el pasado. Declaro él, recordando por unos instantes a Sandra.

 

—Menos mal. Le dijo Mark con una marcada sonrisa en su rostro. —Y quién es esa afortunada dama, porque para tener tiempo en tu apretada agenda debe de ser la reina de los mares. 

 

Aquella respuesta hizo que John se riera y enseguida denegara con su cabeza.

 

—No, no sé si ella era la reina de los mares o qué, pero daría lo que fuera por volver a verla algún día de nuevo. Le confesó mientras suspiraba.

 

—¿Cómo es eso? Preguntó Mark sorprendido al escuchar aquella respuesta en boca de su alumno.

 

—Pues la conocí hace unos meses en su fiesta de cumpleaños; yo era uno de los que trabajaban en las barras de su fiesta... Comenzó a decir John cuando Mark le hizo un ademan invitándole a ponerse de pie junto con él.

 

—Esto parece una historia muy interesante, de modo que… ¿porqué no me la cuentas mientras nos tomamos algo juntos?; te invito. Le ofreció Mark mientras le daba una palmada en la espalda a su alumno.

 

John guardó silencio por unos instantes.

 

—No sé si pueda señor, ya me está usted dando clases gratuitas, y ahora me invita a tomar algo.

 

—Pero hombre, no me salgas ahora con esto que la historia estaba poniéndose interesante. Protestó Mark levantando sus manos en señal de ligera decepción.

 

Entonces al ver aquello John terminó por asentir.

 

—Está bien, acepto. Respondió él viendo el rostro de su profesor para que aceptara. —Pero no puedo estar mucho, tengo que volver a casa y me lleva una hora regresar desde aquí.

 

—No te preocupes por eso tampoco, yo te acerco también. Le aseguró Mark mientras se iban al vestuario a cambiarse.

 

Una vez que los dos se montaron en el deportivo de Mark Stak fue el turno de John de quedarse asombrado ante la increíble tecnología que tenía aquel aparato.

 

—Es formidable. Le dijo John mirando con detalle todos los detalles de la cabina de aquel vehículo puesto que el jamás se había montado en nada remotamente parecido a aquel superdeportivo.

 

—Me alegro, pero dime, ¿qué te apetece tomar? Le preguntó Mark mientras se incorporaba al tráfico para ir a algún restaurante.

 

—Pues no sé señor, el experto en comida es usted, y en bebida; mientras no sea algo grotescamente caro yo voto por lo que usted diga. Declaró John mientras contemplaba las transitadas calles del centro de la ciudad de Memphis desde el deportivo.

 

—Está bien, hay un sitio bastante tranquilo en donde podemos sentarnos y me terminas de contar la historia. Resolvió Mark mientras giraba para adentrase por otra calle.

 

A los pocos minutos de circular por la ciudad, Mark detuvo su deportivo al lado de un pequeño bar y enseguida que los dos se bajaran, los ojos de John repararon en el nombre del lugar.

 

—Taberna Los Mares. Se rió él mirando a su profesor Mark, quien enseguida se encogió de hombros y puso una mueca graciosa en su rostro mientras le hacia un ademan para que le siguiera.

 

—Nada mejor que un lugar llamado Los Mares para que me cuentes la historia de la Reina de los Mares. Le explicó Mark según entraban y se sentaban en un lugar apartado.

 

A los pocos minutos los dos eran servidos sus bebidas y algo para picar, momento en el que Mark se volvía para mirar fijamente a su alumno.

 

—Voy a serte sincero John, no creí que fueses a estar a la altura de este compromiso. Le confesó él. —No muchos lo están. Añadió en un tono ligeramente misterioso.

 

John se sorprendió de escuchar aquella confesión en boca de Mark.

 

—Gracias. Respondió él haciendo un ademan de bajar la cabeza.

 

—¿Ya nos hemos olvidado de la regla número dos?  Le preguntó Mark mirando a John.

 

—Lo sé señor, no debo bajar mi cabeza, ni ante nada ni ante nadie, pero es que me siento tan en deuda con usted que no me siento cómodo a veces. Reconoció John volviendo a mirar a Mark.

 

—Está bien, no pasa nada; pero ahora cuéntame la historia que dejamos a medias. Le recordó Mark mientras observaba con detenimiento a su alumno.

 

Por unos instantes el joven se mantuvo callado mientras se comía uno de los sabrosos aperitivos y finalmente volvió a mirar a su maestro.

 

—Pues sí, hace unos meses un amigo mío me consiguió un trabajito con una empresa de catering; parece ser que necesitaban gente extra por un día para atender una gran fiesta. Empezó a decir él viendo el rostro de atención de Mark. —Obviamente pagaban muy bien, así que no tuve mucho que pensar; y una vez allí me tocó atender una de las barras en el jardín de la mansión, básicamente mozo de barra; y mientras hacia mi trabajo pude escuchar la voz de una chica rica comentar con su amigo que se sentía muy mal por la gente que no tenía dinero, y que le daba pena vernos. Siguió diciendo John mientras miraba los ojos de Mark y le veía asentir mientras hacia otra pausa. —Entonces los dos me pidieron algo de beber y después de servirles, de alguna manera que aun no logro entender, pues me salió decirle a aquella hermosa joven que no se preocupara por nosotros, que ella era demasiado joven y hermosa para tener que preocuparse por esas cosas. 

 

Enseguida de escuchar aquello Mark se sorprendió e hizo un ademan de interrumpirle.

 

—Tuviste valor, mucho valor muchacho. Reconoció su maestro, sabiendo que aquella clase de atrevimientos con cualquier otra persona que no hubiera sido su hija Sandra hubieran tenido consecuencias no muy buenas para John.

 

Tras unos instantes de silencio el joven asintió y volvió a mirar a Mark.

 

—Quizás fue un presentimiento, no lo sé, pero me envalentoné al sentir la sinceridad de aquellas palabras. Confesó el desviando su mirada por la ventana del bar y haciendo una pausa de nuevo antes de volver a mirar a su maestro. —La verdad es que no todos los días escuchas a ese tipo de niñas ricas mostrar esa clase de preocupación, y menos por alguien que no tiene la suerte que ellos han tenido. Respondió John encogiéndose de hombros.

 

—Bueno, y cuéntame, ¿qué pasó? Le apresuró Mark mientras veía a su alumno beber otro sorbo de su botella.

 

—¿Sabe?, nunca hubiera creído que a nadie le pudiese interesar una historia tan tonta y cursi como esta. Reconoció John mirando sorprendido a su maestro.

 

—Cómo de que no, estas cosas eran lo más divertido cuando yo era jovencito; porque aunque no te lo creas yo también fui joven. Le recordó Mark sonriéndose y recordando los maravillosos momentos que había pasado en el planeta Segimus hablando por CyberForce con la persona que se convertiría en la luz de su corazón.

 

John volvió a hacer otra pausa y se sonrió al escuchar la respuesta de Mark.

 

—Pues no sé, quien debía ser el novio de la chica parecía muy simpático, se llamaba Mike; pero pude notar que hubo tensión entre los dos y decidí retirarme; sin embargo tengo que reconocer que sus breves palabras me impresionaron mucho. Reconoció John sonriéndose y recordando el momento que había conocido a Sandra mientras hacia una pausa de nuevo para ver el rostro de Mark. —Luego al rato ella regresó de nuevo a la barra, pera esa vez sola, y entonces fue cuando ella se introdujo formalmente como Sandra, pero disculpándose conmigo por haber sido desconsiderada en nuestro encuentro anterior.

 

—Así, ¿sin nada más? Inquirió Mark sorprendido.

 

—Sí, así tal cual; algo completamente inusitado en mi experiencia, pues esa clase de niñas ricas nunca piden disculpas. Declaró John haciendo otra breve pausa. —Luego insistió para que me tomara algo con ella, y obviamente yo me tuve que negar en redondo; pues no podía arriesgarme que me dieran el finiquito por coquetear con una riquilla; yo necesitaba el dinero, así que la chica se fue y por un momento me sentí bastante aliviado; pero lo que no me imaginaba era que se había ido para buscar a su padre, y ahí fue cuando descubrí que ella era la anfitriona de la fiesta. Declaró él encogiéndose ligeramente de hombros.

 

—¿A su padre? Inquirió Mark atónito, viendo cómo su alumno bebía otro poco de su botella para hacer otra pausa, y aunque esa parte de la historia él ya se la sabía, le gustaría escuchar la única versión que le faltaba.

 

—Pues sí, luego llegó su padre, un tal William, un tipo bastante simpático, no el típico engreído ricachón que no sabe donde tiene su mano derecha. Explicó John sonriéndose.

 

Pero fue Mark quien no pudo evitar una leve sonrisa, y una carcajada en su interior, pues las palabras engreído ricachón le sonaron demasiado graciosas, justo antes de que John continuara con su relato.

 

—El caso es que el tal William enseguida me autorizó para que tomase un descanso y ahí, durante esos veinte minutos; ahí fue cuando pude ver un atisbo de la verdadera belleza interior de Sandra. Al principio me sentí como un gusano, no teniendo nada que ofrecerla porque esa chica era pura belleza, y déjeme que le diga señor; Sara, ¿su asistente? ella es muy guapa, ¿pero Sandra?, Sandra es alguien que se escapa a mi capacidad de describir belleza; pero aun así, aun con la belleza y el poder de una diosa, ella siempre me hizo sentir como un igual… y por esos veinte minutos tuve la sensación de haber volado entre las estrellas del cosmos; y no pasa ni un solo día en el que no me reproche el no haber tenido el valor para seguir conversando con ella, pues me inventé la excusa de que mi supervisor me llamaba y ya no volvimos a hablar.

 

Mark no respondió ante aquella explicación de su alumno y ahí fue cuando realmente supo que John estaba enamorado de su hija Sandra; un descubrimiento que le había costado varias semanas de duro trabajo destapar, y para llegar al momento presente había tenido que ganarse la confianza de aquel desconfiado joven y poder entrar en su círculo más interno; pero ahora sus sospechas ya estaban confirmadas.

 

—Oye, ¿y no has intentado ir a hablar con ella? Inquirió él mostrando interés.

 

—Pues sí, pero solo para descubrir que su familia se había mudado a algún lugar del sistema Noranor; esto fue poco tiempo después de la fiesta, así que tengo que asumir que ella se fue. Declaró él sintiéndose estúpido por no haber ido a buscar a Sandra antes.

 

—Es una historia francamente conmovedora John. Reconoció Mark poniendo un rostro de emoción.  

 

Pero fue John quien se quedó realmente sorprendido de ver la expresión de su maestro.

 

—¿Todo bien, señor Mark? Le preguntó el joven.

 

—Sí claro, pero a veces me pongo sentimental. Respondió Mark cambiando a una expresión menos emotiva y viendo cómo John se terminaba su bebida.  —Bueno, pues entonces te acerco a tu casa y nos vemos en una semana, ¿te parece?

 

—Sí señor, gracias. Respondió el joven.

 

Una vez que el profesor dejara a John con su bicicleta de vuelta en su casa, el viaje de regreso hasta su casa fue totalmente en silencio; mientras que el rostro de William J. Smith recuperaba su forma natural, se dio cuenta de que normalmente escuchaba música cuando circulaba por la transitada ciudad, pero aquella vez su mente estaba centrada en el más allá, pues necesitaba silencio. Su mente estaba pensando en el futuro de la Doble Sigma y no dejaba de imaginarse a John al mando de la Corbeta Alfa; y a su hija, y a los demás hijos de sus amigos tomando el relevo de sus padres. Enseguida estuvo a la puerta de su casa, abrió el garaje y enseguida estacionó su coche y nada más entrar en su casa, su esposa Laura le saludó efusivamente.

 

—Hola corazón. Le dijo ella dándole un suave beso en su mejilla.

 

—Hola amor, ¿Cómo esta todo por casa? Preguntó William dejando su maletín sobre la mesa y devolviendo el abrazo a su esposa.

 

Laura se sonrió y asintió.

 

—Por aquí todo bien, pero siento la emoción en tu mente; ¿algo nuevo que me quieras contar? Preguntó ella sonriendo pícaramente, pues ya tenía una buena idea de lo que le iba a hablar.

 

—Pues si amor mío, John esta también enamorado de nuestra hija; me ha costado mucho averiguarlo pero ahora sí que estoy convencido de ello.

 

Al escuchar aquella declaración, Laura se sonrió y le dio un suave beso a su esposo.

 

—Creo que de alguna manera yo ya lo sabía, pero es bueno confirmarlo. Aceptó ella asintiendo ligeramente.

 

—Lo sé; y estoy muy seguro de que va a dar la talla, tiene un potencial fuera de serie y una pasión que no había visto en mucho tiempo. Declaró William viendo la sonrisa de su esposa y haciendo un ademan para que fuese con él.

 

—Y los demás, ¿lo han evaluado ya? Inquirió Laura mientras acompañaba a su esposo hasta la sala para sentarse en el gran sofá.

 

—No, aun estoy terminando un reporte preliminar; aunque si te soy sincero Kidd creo que tiene muchas ganas de que de la talla también; de hecho todos los que están al corriente de esto quieren que de la talla puesto que si se termina casándose con nuestra hija será considerado como el futuro Coronel al ser parte de nuestra familia.

 

—Es cierto; pero me imagino que aún queda ver qué ocurre con el hijo de Kidd, él podría ocupar el puesto de Coronel. Indicó Laura mirando a su esposo.

 

—Sí, eso ya se lo he dicho en reiteradas ocasiones, pero no creo que Kidd esté de acuerdo con eso, y tú lo sabes; él fue quien convenció a todos de que el puesto de Coronel fuese vitalicio a nuestra familia; además, conociendo lo terco y tozudo que puede llegar a ser pues no me suena como algo factible; Kidd quiere que su hijo herede el puesto de Primer Comandante. Descartó William denegando ligeramente con su cabeza, pensando que aquella idea de sus amigos, aunque le pesara, quizás no hubiese sido la mejor de las ideas.

 

—Pero, ¿y por qué negarle a su hijo la posibilidad de llegar más lejos? Inquirió Laura asombrada.

 

—Kidd es un tipo de principios férreos y de palabra inquebrantable; dudo mucho que ceda, pero eres bienvenida de intentarlo otra vez. Le dijo William sonriéndose, pues el tema de sucesión del puesto de Coronel era algo que William ya había intentado cambiar muchas veces en el pasado, sin éxito; cambiarlo para que no fuera exclusivamente vitalicio a su familia, pero Kidd y los otros tres miembros fundadores, Matthias, Thomas y Kirk habían montado en cólera con la sola insinuación de que aquel privilegio fuese revocado.

 

—Lo sé, y me alegra saber que John al menos tiene el potencial de llegar lejos. Reconoció Laura acariciando el cuello de su esposo.

 

—Sí, pero lo que pase con John es aún muy incierto; el chaval tiene un camino muy oscuro por delante todavía, y aun queda ver qué ocurre con todo el tema de los Black Knights.

 

Laura asintió, pues en su mente también podía sentir la preocupación de su esposo y enseguida cambió la conversación.

 

—De momento no hay ningún motivo para alarmarse con lo que pasó en Narás. Dijo ella. —He revisado todo el material y podría ser un atentado de un grupo de separatistas.

 

—No lo sé, amor mío; nada de este asunto parece tener ni pies ni cabeza, pero de lo que si estoy seguro es de que no va a terminar en nada bueno. Declaró William mirando a su esposa con un rostro de preocupación.

 

Nada mas despedirse de Mark, John caminó en silencio por la sucia calle de al lado de su bloque para dejar su bicicleta antes de subir a su casa. Mientras que ponía el candado su mente le volvió a traer los recuerdos de Sandra de nuevo, y enseguida de recordar lo que le había contado a su profesor Mark golpeó la pared del cuartito, sintiéndose inútil. Durante unos instantes el joven se mantuvo en silencio, observando cómo algunas personas caminaban por el solitario barrio. Finalmente tras denegar ligeramente con su cabeza cerró la puerta del cuarto en donde se guardaban las bicicletas, y subió apresuradamente por las escaleras hasta su casa, en donde una vez que abriera la puerta y entrara pudo ver a su madre trabajar en la cocina, a donde se acercó para saludarla.

 

—Hola mamá, ¿cómo estás? Dijo John oliendo la rica comida que su madre estaba preparando.

 

—Hola hijo, ¿cómo te fue con Mark? Inquirió ella sonriente, viendo cómo su hijo acercaba su cara para olfatear la comida dentro de la cazuela.

 

John se volvió y sonrió.

 

—Bien, con Mark bien, las cosas se están poniendo interesantes. Explicó él sentándose en una de las sillas de la cocina para continuar hablando con su madre.

 

—Me alegro, ¿ya has preparado los papeles para la universidad? Le preguntó ella viendo como John asentía.

 

—Sí, ya los envié, ahora solo queda esperar. Indicó John encogiéndose de hombros y deseando con toda su alma que le aceptasen.

 

Miriam se acercó y le dio una palmada a su hijo para animarle.

 

—Estoy seguro de que te la van a conceder, ya lo veras. 

 

—Gracias mamá. Respondió John asintiendo con una ligera sonrisa en su rostro, pero preocupado puesto que aquello no era nada fácil.

 

Apenas habían pasado dos días desde que John estuviera con Mark cuando William J. Smith aparcaba su deportivo en la sección de visitantes del aparcamiento de la universidad de Memphis, donde nada más bajarse sus ojos admiraron el panorama; un panorama que le trajo muchos recuerdos a la mente, pues recordó que los primeros pasos de su camino habían comenzado en aquel mismo lugar, junto a Kidd y a Matthias. Pero tras aquella breve pausa para meditar y recordar otros tiempos, él se puso en camino hacia el pabellón principal de la universidad, y aunque era casi el final del día en el campus, todavía pudo ver muchos estudiantes con sus libros mientras que caminaba por los corredores del pabellón principal. De vez en cuando pasaba por algún área en especial y su mente recordaba los viejos tiempos, justo antes de llegar a la oficina de Daniel Scott y llamar a la puerta antes de entrar.

 

—Hombre William, ¿qué te trae por aquí? Saludó Daniel poniéndose de pie e invitando a su amigo para que tomase asiento.

 

Smith se sonrió y enseguida se sentó en el sillón que su amigo le señalaba.

 

—Hola Daniel, gracias, todo bien; vine porque tengo algo de lo que hablar contigo. Le indicó él haciéndole un ademan para que se sentase también.

 

Enseguida que Daniel se sentara William se acercó a la mesa y le mostro su comunicador.

 

—¿Quién es? Inquirió Daniel mirando con detenimiento la fotografía de alguien en la pantalla.

 

—Se llama John Smith, búscalo en admisiones. Pidió William señalando su consola táctica de la universidad.

 

Al escuchar aquello el mayor Daniel Scott asintió y tras escribir el nombre se fijó en la ficha de aplicación de aquella persona.

 

—Aquí está. Le indicó el mayor mostrándole la pantalla.

 

—Dime qué opinas. Pidió William señalando la pantalla de nuevo.

 

Daniel asintió y volviendo su mirada sobre la ficha comenzó a leerla con detenimiento, pues sabía que cuando su amigo William le pedía algo, generalmente era probablemente algo muy importante. 

 

Durante casi cinco minutos de revisar el material Daniel asintió.

 

—Parece un muy buen estudiante, y bastante creativo, me gusta. Dijo el Mayor volviéndose para mirar a su amigo.

 

William asintió al escuchar la declaración de su amigo pero se quedó callado, esperando que Daniel continuase.

 

—Veo que está solicitando una beca completa. Volvió a decir Daniel haciendo una pausa y señalando los formularios de aplicación bajo la atenta mirada de su amigo William. —Lo que no veo claro es que le vayan a conceder la beca. Denegó él mirando a su amigo.

 

—Me lo imagino, no es nada fácil entrar aquí para alguien como él. Indicó William señalando la fotografía de John en su consola táctica.

 

El mayor Daniel pudo presentir que su amigo William estaba interesado en que aceptasen a aquel joven y se sonrió.

 

—No, el dinero tiene mucho peso; y además me temo que este año ya no puedo hacer nada. Declaró Daniel mostrándole a su amigo que las pocas becas que daban ya habían sido todas asignadas.

 

—Me lo podía imaginar. Aceptó William mirando a su amigo en busca de respuestas. —Y tampoco quiero que le des una beca porque yo te lo pido, quiero que el muchacho se la gane a pulso.

 

Daniel asintió.

 

—Entonces, y si está dispuesto a esperar un año, esta aplicación ya le da prioridad el año que viene; ahora solo tendría que sacar las mejores notas que pueda en el colegio; y añadiendo algunas actividades extraescolares, especialmente enfocadas en su campo de estudio harían tarea sencilla concedérsela el año que viene.

 

William se sonrió, pero sabía que John no iba a reaccionar positivamente ante aquel contratiempo de esperar un año, pero como él decía, esperar merecería la pena.

 

—Gracias, así lo haremos, amigo. Aceptó el Coronel poniéndose de pie y ofreciendo su mano a su amigo.

 

—Gracias, me mantendré al tanto si algo de esto cambia. Le dijo Daniel estrechándose la mano y acompañando a William hasta la puerta.

 

—Perfecto, cuídate amigo. Se despidió el Coronel saliendo del despacho de su amigo Daniel y cerrando la puerta tras de sí.

 

Mientras caminaba de regreso a su vehículo su mente pensaba el cómo iba a contener la decepción de su alumno cuando se enterase de las noticias; y en cuanto llego hasta su deportivo abrió la puerta y se sentó dentro, desde donde admiró el paisaje por unos instantes, y entonces, tras meditar por unos minutos en silencio, arrancó el vehículo antes de partir con rumbo a su casa para estar con su familia.

 

En su escuela, Sandra estaba saliendo de su última clase del día cuando vio cómo un chico se le acercaba sonriente, y con su mano escondida detrás de la espalda.

 

—Hola Sandra. Le dijo el joven aquel en un tono amable mostrándole algo que parecían unas invitaciones.

 

—Hola Sergio. Respondió ella mientras miraba con detenimiento lo que su compañero de clase le mostraba.

 

Tras unos instantes Sandra le volvió a mirar.

 

—Es un lugar muy exclusivo. Indicó ella mientras recogía sus libros de la taquilla. 

 

—Me gustaría invitarte, y mi papá me acaba de regalar un deportivo, para poder llevarte al concierto. Volvió a decir el joven mostrándole la llave electrónica.

 

Sandra enseguida denegó y trató de ser lo más cuidadosa posible, pues Sergio siempre había sido directo para mostrar su interés por ella.

 

—Muchas gracias, pero no puedo aceptar Sergio, mi corazón le pertenece a otra persona. Declaró ella sintiendo el dolor del joven.

 

Sergio hizo una pausa y volvió a mirar a Sandra a los ojos, sintiendo ligera pena.

 

—¿Le conozco? Inquirió él mirando a los demás estudiantes que había en la sala de taquilleros del colegio.

 

Entonces Mike apareció al ver que Sergio estaba otra vez molestando a su amiga.

 

—Sergio, déjala hombre, hay como quinientas mujeres hermosas en este colegio; ¿por qué te tienes que fijar en la que a mí me gusta? Inquirió él cogiéndole la mano a Sandra y haciendo un ademan para que le acompañase.

 

—¿Esto qué te parece? Le indicó Mike mostrando su mano al atrevido joven.

 

El joven no respondió.

 

—Pero no tienes un deportivo como el mío. Le volvió a decir él mostrando su llave electrónica.

 

—Hasta luego Sergio. Dijo Mike antes de marcharse y llevarse a Sandra cogida de la mano ante todos los demás estudiantes que estaban allí presentes.

 

Una vez que ambos abandonaron el colegio y estuvieron caminando solos por la calle fue Mike quien soltó su mano ante la sonrisa de Sandra.

 

—Gracias, muchas gracias. Le agradeció ella.  —Desde que Sergio cumplió dieciséis hace dos meses no ha perdido ni una ocasión de conquistarme, y ahora me sale con el deportivo; ya no sé que voy hacer. Indicó Sandra sintiendo dolor de no poder corresponder el amor de aquel joven.

 

Mike asintió.

 

—Entiendo tu pena, pero tengo la sensación de que Sergio no la merece; parece buena gente, pero es un tipo muy materialista, al menos por lo poco que he visto. Le dijo él mientras caminaban juntos hasta su casa.

 

—Lo sé, y me siento mal; aunque quizás debería de darle una oportunidad, ¿tú qué crees? Aventuró ella.

 

—No lo sé, pero yo desde luego ni me lo plantearía, no me da buena espina. Volvió a decir él.

 

—Eso lo entiendo, pero es guapo, y atrevido; además, no creo que vuelva a ver a John y no me puedo aferrar a una falsa esperanza, tengo que olvidarlo. Indicó ella.

 

—Sandra, lo de olvidar a John lo entiendo; ¿pero Sergio?, ¿él te gusta? Inquirió Mike sorprendido mirando a su amiga y deteniéndose en el camino.

 

—No lo sé, pero yo le gusto a él y no tiene miedo de lanzarse para invitarme a hacer cosas los dos juntos. Declaró Sandra, pues su deslumbrante belleza combinada con su inteligencia había hecho que los chicos nunca se le acercasen después de haber intentado hablar con ella.

 

Al escuchar aquello Mike se quedo mudo de asombro.

 

—Yo tampoco tengo miedo de invitarte a ir a ningún sitio. Indicó él al instante encogiéndose de hombros, sin saber qué más decir.

 

—Pero tú no me gustas como John; y aunque así fuera, yo no le haría el feo a mi amiga Ana de robarle al novio jamás. Respondió ella con vehemencia.

 

—Exactamente amiga, y Sergio tampoco te gusta como John. Apuntó Mike esperando que aquello hiciese entrar en razón a su amiga.

 

—No, nadie me gusta como John, pero Sergio no tiene novia. Atajó ella mirando a su amigo con una sonrisa.

 

Mike se sonrió.

 

—Está bien, si quieres podemos ir juntos con vosotros al sitio ese que dice, así puedes conocer a Sergio fuera de la escuela; oye, puede que hasta resulte ser un tipo bastante agradable al fin y al cabo.

 

Sandra asintió.

 

—¿Harías eso por mi? Inquirió ella sorprendida. —Es dentro de dos semanas. Añadió.

 

Nada mas terminara de escuchar a su amiga, Mike hizo un gesto afirmativo con su cabeza.

 

—Pues claro Sandra, lo que sea. Aceptó él sonriéndole a Sandra mientras que se ponían de nuevo en camino para regresar a sus casas.

 

Navegando silenciosamente por el espacio infinito del anillo Omega, la corbeta Alfa ejecutaba otra misión de exploración; una de las muchas misiones en donde se aprovechaba para realizar experimentos psiónicos que no podían ser llevados a cabo en la base secreta en Sirio, o en las cercanías de ningún sistema donde los Black Knights tenían una flota estelar. Aunque en aquella ocasión Matthias y William estaban trabajando juntos para acabar la geometría psiónica del Cloak, no siempre había sido así en las ultimas misiones; y debido a la urgencia, el Coronel había tenido que trabajar solo en muchas ocasiones para poder terminar el Cloak a tiempo y poder comenzar con la investigación de aquel misterioso ataque.

 

—Matthias, creo que ya lo tenemos. Declaró William mirando la pantalla holográfica que mostraba la geometría de las piedras de Psimantium que había sobre la mesa.

 

Al escuchar aquello Matthias dejó de aplicar su energía psiónica y se volvió para comprobar lo que le decía su amigo.

 

—Sí, es perfecto. Coincidió él dando unos retoques a varias de las caras de la geometría de los cristales para dejarlas completamente pulidas.

 

Enseguida William asintió y se acercó a la gran piedra preciosa de Psimantium en la que habían trabajado por casi tres años.

 

—Este sí que nos llevó tiempo, creo que más que el propio PsychGen. Aceptó el Coronel sosteniendo aquella hermosa piedra en sus manos.

 

Pero Matthias denegó.

 

—Sí hubiéramos trabajado al ritmo que teníamos durante la Gran Guerra, el Cloak hubiese estado listo en apenas cuatro meses; el PsychGen nos llevó más de tres años acabarlo, estás hablando de cosas diferentes. Declaró su amigo, cogiendo la piedra que William le ofrecía. 

 

—Es posible, y ahora que lo dices este último mes trabajando sin descanso me ha traído buenos recuerdos de los viejos tiempos. Le confesó el Coronel.

 

—Lo sé, pero ahora tenemos que probar esto. Le indicó Matthias señalando la gran piedra de Psimantium que les conferiría la habilidad de hacerse completamente invisibles en una gran cantidad de espectros de radiación.

 

William asintió y enseguida los dos estaban caminando hacia lo que ahora todos conocían como la Cueva del Tesoro: el lugar en donde guardaban todas las creaciones de Psimantium que habían construido durante su vida.

 

Pocos instantes de haber entrado en la sala, Matthias depositaba la piedra sobre un lugar que ya habían preparado y tras asegurarla para que no se moviese, su amigo William realineó varias caras del Psimantium que controlaba el enlace psiónico y a los pocos segundos la gran piedra del Cloak brilló tenuemente de color rojo hasta que se extinguió.

 

—Bueno, ahora sí que estamos listos. Indicó Matthias mientras verificaba que todo estuviese en orden.

 

—Entonces, es hora de activar el Cloak. Ordenó William sonriendo a su amigo.

 

Nada más que Matthias aplicara su energía, un hermoso velo de suaves colores comenzó a envolver a la corbeta Alfa hasta que finalmente, la gran nave desapareció del espacio.

 

En aquel preciso momento, en el puente de la corbeta todos vieron cómo aquel velo de suaves colores envolvía la nave, instantes antes de que todo se volviera la obscuridad más absoluta a través de los ventanales del puente; al mismo tiempo que todos los sensores de la nave, con la excepción del Púlsar, dejaban de funcionar.

 

—¿Qué es lo que nos ocurre? Preguntó Kidd al instante, poniéndose de pie desde el puesto del Coronel.

 

Atalía fue quién respondió tras hacer unas averiguaciones con el Púlsar.

 

—Parece ser que el aura psiónica que nos envuelve esta curvando toda la radiación a nuestro alrededor.

 

—¿Entonces? Volvió a preguntar Kidd sorprendido, viendo cómo Atalía operaba frenéticamente el Púlsar para tratar de sacar alguna información, en el instante que una voz por detrás le sobresaltaba.

 

—Ahora somos invisibles. Declaró William mientras veía a su amigo darse la vuelta.

 

—Pero, ahora estamos más ciegos que nunca. Le indicó Kidd mostrándole la negra visión a través los ventanales del puente.

 

—No Kidd. Respondió Matthias mientras se acercaba a su puesto de inteligencia en el puente. —Nuestro Púlsar es inmune a este sortilegio de deformación espacial. Indicó él.

 

Aquella explicación tranquilizó a Kidd por un instante, pero enseguida miró a William mientras señalaba de nuevo la negra vista y ponía una cara de decepción por haber perdido la hermosa vista del espacio a la que ya estaban acostumbrados.

 

—Lo sé Kidd, ya sé que no es algo ideal; pero tendremos que investigar el cómo proyectar algo dentro de la burbuja de invisibilidad; mientras tanto habrá que acostumbrarnos al negro mientras operamos con el Cloak. Indicó William encogiéndose de hombros.

 

Pero enseguida Kirk desde su puesto de piloto de la corbeta levantó la voz para hablar.

 

—Sí planeamos instalar un Cloak en la siguiente revisión de los MiGs tendremos que resolver este problema antes que nada.

 

Entonces fue Matthias quien respondió.

 

—Lo sé Kirk, pero el problema será mucho más fácil de resolver en algo del tamaño del MiG; simplemente modificando las carlingas y usando láminas de proyección holográfica en los paneles el problema estaría resuelto, quizás no sería tan real como ver el Universo directamente, pero verías una versión sintética del Púlsar que es mucho mejor que navegar a ciegas.

 

Nadas mas Matthias terminara su explicación para tranquilizar a Kirk, William hizo un ademan para que no se lo tomasen demasiado en serio.

 

—Amigos, resolveremos ese problema en su debido momento; pero ahora necesitamos comprobar la eficacia del Cloak con nuestros propios MiG. Indicó el Coronel señalando a Steiner. —Mayor, indique a Grupo Alfa Nueve que proceda a buscarnos en pasivo y en activo, pero sin el Púlsar; solo sensores hiperluminales y que después intenten un rastreo con sensores de proximidad cuando estén a corta distancia.

 

Enseguida de escuchar la orden, Steiner asintió y haciendo unos cambios en su puesto de control impartió las instrucciones pertinentes.

 

—Bueno caballeros, es la hora de ver que tal funciona el Cloak a corta distancia. Declaró William sonriéndose mientras mantenía sus ojos fijos sobre la pantalla principal del Púlsar en el puente.

 

Durante casi media hora que el Grupo Alfa Nueve realizara una intensa búsqueda con sus sensores, todos en la corbeta respiraban tensamente; hasta que finalmente el líder del grupo Alfa Nueve, el mayor Christian Andrews, abrió el canal de transmisión psiónico.

 

—Aquí Líder Grupo Alfa Nueve, ningún contacto; cero muestras de energía a menos de quinientos metros en todos los sensores convencionales e hiperluminales; aunque sí que puedo sentir en mi mente el Cloak psiónico cuando nos acercamos demasiado, pero los sensores pasivos no han detectado nada. La burbuja parecer funcionar en todos los espectros, sin embargo en el espectro de la radiación Gamma no es totalmente efectiva a menos de quinientos metros. Explicó el mayor Andrews tras revisar los resultados que su esposa Mía había realizado con los sensores del MiG.

 

Esa explicación del mayor provocó que Matthias asintiera de inmediato y levantara su voz para responder.

 

—Comprendido Christian, gracias; esto era de esperar que en el extremo de la radiación Gamma y probablemente en el otro extremo electromagnético. Indicó él mirando a su amigo William.

 

—Lo sé, pero sabes que todavía podemos colimar la matriz psiónica del Cloak con más precisión y cerrar todos los huecos; pero eso requiere de más tiempo, tiempo del que no disponemos ahora, y tenemos que empezar a investigar todo lo que está ocurriendo en el anillo Beta.

 

Matthias asintió pero enseguida el mayor Steiner hizo saber su opinión.

 

—El único problema que ahora veo con el Cloak es que no podremos recoger nuestros cazas sin desactivarlo; al menos no sin usar el Púlsar en los cazas o alguna otra señal psiónica que se pueda usar como guía para aterrizar.

 

Todo aquello sonó a música a William, quien enseguida se levantó e hizo un ademan para tranquilizar los ánimos.

 

—Caballeros, les repito, todos los problemas serán resueltos a su debido momento. Declaró él con una sonrisa para tranquilizar a todos en el puente.

 

Kidd asintió y enseguida miró a su amigo Kirk.

 

—Sistema Noranor, máxima velocidad. Ordenó el Primer Comandante mientras su amigo William sonreía.

 

En efecto, menos de quince minutos de haber dado las instrucciones la Corbeta Alfa equipada con su nuevo Cloak emergía en la órbita baja del planeta Narás por primera vez en más de dieciséis años después de la Gran Guerra: tenían que empezar a buscar pistas acerca de lo que había ocurrido con aquellos misteriosos ataques en sistema Noranor.

 









  

    







    


     


    CAPÍTULO IV


     


    Dura Realidad.


     


    Apenas transcurriera una semana desde que la Doble Sigma comenzara su investigación en el anillo Beta, cuando el joven John entraba por la puerta del gimnasio donde entrenaba con Mark con una marcada expresión de derrota. Se adentro por los pasillos hasta el vestuario y a los pocos instantes entraba cabizbajo en la sala de entrenamiento y al ver que su maestro aun no estaba allí se sentó en el suelo pensativo a esperarle, pero no por mucho tiempo, pues la voz de su maestro le sobresaltó.


     


    —Hombre John, ¿cómo estás? Le preguntó Mark al instante que entraba en la sala.


     


    —Pues más o menos. Respondió John con un cierto tono de tristeza, un tono que Mark captó enseguida.


     


    —¿Todo bien?, ¿seguro? Inquirió Mark haciendo un ademan para que se sentasen en una de las bancas de la sala.


     


    —¿Te acuerdas que te conté que había metido la solicitud?, pues me denegaron la beca.  Confesó John sintiéndose completamente derrotado.


     


    Enseguida de escuchar aquello Mark le dio unas palmadas en la espalda a su alumno y este le abrazó con fuerza.


     


    —Vaya, cuanto lo siento; pero tienes que seguir intentándolo, no puedes desistir porque te la hayan denegado este año; a veces la perseverancia paga a largo plazo. Indicó él mientras consolaba a su alumno.


     


    —Es tan difícil, la universidad es un lugar inalcanzable para los de nuestra clase social; incluso mi amigo Julián tampoco pudo conseguirlo, y eso le ha afectado mucho también. Dijo John mirando a su maestro. —Es casi como discriminación económica. Añadió.


     


    Al escuchar aquello Mark denegó con su cabeza, pues aunque en teoría la república no miraba con buenos ojos la discriminación, en general aquellos asuntos siempre solían arreglarse con dinero más que con argumentos legales.


     


    —Entiendo, pero tú no puedes precisar eso; no tienes ninguna prueba para acusar a la universidad de jugar a favorito, ni aunque fuese cierto. Comenzó a decir Mark sabiendo exactamente a donde quería ir su alumno.


     


    —Pero eso es cierto; son riquillos que tienen más dinero que cerebro y esa gente no nos deja ninguna oportunidad a los que tenemos menos medios. Protestó él.


     


    Al instante Mark hizo un decisivo gesto con su mano para que John se tranquilizara.


     


    —John, deja de decir tonterías; estas convirtiendo el problema en un problema personal, y eso no es la manera de resolverlo. Le aclaró él en un tono directo.


     


    Pero aquella respuesta solo provocó que John se enfadara.


     


    —Entonces, ¿cómo lo resuelvo? Le preguntó el joven mirando a su maestro con expresión de rabia.


     


    Nada más escuchar aquello Mark asintió suavemente, comprendiendo que su discípulo necesitaba ayuda, pero su orgullo, y terquedad, no le dejaban pedirla.


     


    —Primero tienes que averiguar el por qué no te aceptaron; y por escrito, lo que hayan dicho por comunicación hablada no te vale nada. Necesitas el documento oficial de la universidad en donde pone exactamente la razón, o razones, por las que no te concedieron la beca; y solo entonces, una vez que tengas esa información estarás en condiciones de hacer algo, no antes. 


     


    —No he recibido ningún documento oficial todavía, solo una llamada de un sistema automático; pero tampoco espero recibir nada, esto es como es. Confesó John sintiendo que le estaban engañando.


     


    Mark se sonrió al sentir aquella duda en su alumno, pues él si sabía bien que en la universidad eran extremadamente lentos para aquella clase de temas burocráticos, pero en el fondo la universidad tenía que cumplir.


     


    —La universidad es una entidad oficial, no hacen las cosas sin cubrirse las espaldas; y ese documento explicando los motivos de su decisión es requerido por la ley de la república Black Knight; luego recibirás un documento oficial. Le aseguró. —Pero también puedes acercarte a la universidad tu mismo a pedir el documento; si tienes mucha prisa, claro.


     


    —Pues eso es por donde voy a empezar. Aseguró John apretando los puños en señal de determinación.


     


    Al instante de verlo Mark le hizo un gesto para que se tranquilizara de nuevo.


     


    —Entiendo, pero saber los motivos no te va a resolver nada hoy, ni mañana; pues el plazo de aplicación para becas ya se ha terminado por este año, y ahora tendrás que esperar hasta que se abra de nuevo el año que viene.


     


    Pero aquella respuesta solo desanimó más al joven John.


     


    —Y entonces, ¿qué voy a hacer sin hacer nada por un año entero?, es como perder el ritmo, no sé; aunque puedo trabajar en donde trabaja mi padre, siento que eso no sería muy útil a largo plazo.


     


    —Y ¿quién dice lo de no hacer nada por un año? Inquirió Mark mirando en derredor como buscando alguna otra persona en la sala, pero sabiendo que aquel año de trabajar con su padre en la tienda de electrónica sería la llave para entrar el año siguiente.


     


    —No puedo estudiar en ningún sitio que no sea de pago; las escuelas públicas ya no aceptan estudiantes que han acabado su educación preuniversitaria. Mi única ruta es trabajar en algún sitio hasta que se abra el plazo de nuevo el año que viene.


     


    —Y, ¿no has pensado alguna vez en dejar de querer hacerlo tu todo? Inquirió Mark sabiendo que era la hora de enseñar a John que la ayuda de otros también era indispensable para conseguir el éxito.


     


    —Pero nadie me va ayudar. Descartó John al instante.


     


    Nada más que John cerrara su boca fue Mark quien pegó un fuerte golpe con su puño sobre el banco para despertar al joven.


     


    —Entonces, ¿tú que te crees que estoy haciendo yo con estas clases?, ¿perdiendo mi tiempo? Voceó Mark sintiéndose ligeramente indignado por aquella respuesta tan superficial de su alumno. —No seas estúpido, y piensa. Añadió mientras le hacia un gesto con su mano para que John se despertase y dejase de decir tonterías.


     


    Durante unos instantes la sala quedó en silencio, y finalmente John miró a su maestro a los ojos.


     


    —Entonces, ¿usted me ayudaría? Inquirió John sintiendo que se había equivocado completamente con su anterior declaración.


     


    —No me has pedido ayuda, luego no sé en qué puedo ayudarte. Le respondió Mark viendo que John parecía estar reaccionando.


     


    Pero la mente de John estaba completamente dividida, una parte de él le decía que no debía de pedir ningún favor más, pero la otra le decía que sería más inteligente apoyarse en otros que tratar de luchar aquella batalla por sí mismo. Tras dirimir por unos segundos asintió.


     


    —Necesito ayuda para entrar en la universidad. Dijo él en tono suave mirando a su maestro a los ojos.


     


    —Muy bien, y ya te expliqué que es lo que tienes que hacer; hay que obtener ese documento primero, y entonces, cuando lo tengas haremos los arreglos necesarios; mientras tanto, la prioridad de tu misión es acabar tu escuela lo mejor posible. Respondió Mark con un marcado tono decisivo, recordando lo que había hablado con Daniel. —No debes de preocuparte por aquellas cosas que están más allá de tu control; porque no hay absolutamente nada que puedas hacer por ellas; es más, perder tu concentración por culpa de lo que está fuera de tu control significa perder la concentración en aquellas cosas que sí están bajo tu control; y eso, eso sí que sería un fracaso. Añadió justo antes de hacer un ademan para dar por concluido aquel asunto y continuasen con la clase.


     


    En otro lugar de la gran ciudad de Memphis, varios de los amigos de Sandra iban juntos dentro de una limusina con destino a la casa de Sergio para estar con él después de la invitación que Sandra había recibido el día anterior a la salida de clase. Con ella iban su amigo Mike, Ana, Alberto y Elisa, pero Patricia se había tenido que ir con sus padres, Matthias y Elisabeth, al sistema Noranor por cuestiones de negocios.


     


    —Es bastante ostentosa la casa. Indicó Elisa mirando la gran finca con una bonita mansión en cuanto se detuvieron en la puerta.


     


    Entonces todos vieron a varios guardias de seguridad, y cómo uno de ellos se acercaba para hablar con el conductor de su limusina.


     


    —¿Tiene un permiso de entrada? Inquirió el vigilante armado.


     


    —Tenemos una invitación de Sergio, para Sandra. Respondió el conductor asintiendo.


     


    Pero aquel detalle de las armas no le gustó a ninguno de los amigos de Sandra y se lo hicieron saber.


     


    —¿Quién se cree este tipo? Indicó Ana molesta, pues no estaba de acuerdo con el uso de armas en zonas civiles.


     


    —Tranquilos. Respondió Sandra haciendo un ademan a todos para que se calmaran, mientras que la limusina llegaba hasta la majestuosa entrada de la casa.


     


    Enseguida de detenerse, varios sirvientes se acercaron para abrir la puerta y Sandra sintió pena por aquella gente. Entonces sus ojos repararon en Sergio y sus padres, quienes estaban esperándoles en la puerta.


     


    —Pueden salir, por favor. Dijo el sirviente haciendo una reverencia para que salieran de la limusina y le acompañaran.


     


    Ninguno de los cuatro amigos dijeron nada al respecto; caminaron en silencio y apenas llegaron hasta donde estaba Sergio cuando este trató de darle un beso a Sandra, pero esta lo evitó y le sonrió.


     


    —Hola Sergio. Dijo ella. —Estos son mis amigos. Volvió a decir Sandra señalando a  los tres jóvenes que la habían acompañado.


     


    —Encantado, yo soy Sergio, creo que me conocéis del colegio, ¿no? Saludó él viendo que el rostro de aquellos jóvenes les era familiar.


     


    —Sí, vamos a la misma escuela. Indicó Mike señalando a sus amigos.


     


    Los padres del joven enseguida les invitaron para que entraran.


     


    —Sí necesitáis algo solo tenéis que llamar al servicio. Indicó la madre de Sergio con una sonrisa.


     


    —Gracias, pero no será necesario. Aceptó Sandra, quien no estaba acostumbrada al servicio en su casa, pues ella misma se hacia su cama, ayudaba a su madre a cocinar y a otras muchas labores del hogar.


     


    Sergio enseguida les indicó que le acompañaran a su sala de juegos, donde según entraron pudieron ver con asombro que aquel chico lo tenía todo; un fuerte contraste comparado con los cuatro amigos, que habían crecido y aprendido a jugar entre ellos, sin aparatos electrónicos o caros juguetes, algo realmente atípico para la alta sociedad.


     


    —¿Cuántos hermanos tienes? Preguntó Sandra impresionada, pues estaba segura de que tantos juguetes y juegos no podían ser para un solo niño.


     


    —Soy hijo único. Indicó él tomando el mando de un juego holográfico y ofreciéndoselo a Sandra para que se sentara a su lado en el suelo.


     


    Enseguida el joven activó el sistema de juego y los hologramas de los logotipos de las empresas que habían hecho aquello aparecieron, y de pronto se pudo ver que Sergio tomaba el control de un soldado y empezaba a disparar a todo lo que se movía por la pantalla, y de la manera más salvaje que uno se podía imaginar.


     


    Los cuatro amigos enmudecieron al ver aquel espectáculo, y Sandra enseguida sintió ganas de marcharse; no era lo que ella había esperado.


     


    —¿No tienes otro diferente? Le preguntó de nuevo, haciendo un gesto con su cabeza de que no le gustaba.


     


    Entonces el joven asintió antes de levantar la voz mientras miraba por la puerta.


     


    —Sirvienta, tráenos algo de beber. Gritó Sergio mientras cambiaba el juego por otro en el sistema, ante el asombro de Sandra y sus amigos.


     


    Apenas pasaron unos instantes cuando una joven del servicio llegó con una gran bandeja llena de refrescos, y dejándola sobre la mesa tomo una bebida para dársela en la mano al propio Sergio, pero en el momento que iba a ofrecerles una a los demás jóvenes, estos hicieron un gesto para abstenerse, indicando que no querían tomar nada.


     


    —No tomamos refrescos, muchas gracias; pero si por favor nos puedes traer agua, con eso será suficiente. Indicó Mike en un tono muy cortés.


     


    No pasó ni un segundo cuando la joven volvió a coger la bandeja, y mientras se retiraba de la sala Sergio la miró con cara de pocos amigos.


     


    —Date prisa, sirvienta, que mis amigos tienen sed. Volvió a gritar él en el momento que el juego comenzaba.


     


    Sandra le miró y denegó.


     


    —¿No puedes tratarla un poco más suave? Inquirió ella sintiendo que aquel insolente joven no era nada parecido a lo que había visto en clase; y aunque había tenido algunas sospechas, nunca se hubiera podido imaginar lo que estaba ocurriendo.


     


    —Sí no fuese una sirvienta perezosa. Replicó él mostrándole el juego a Sandra, asumiendo que en casa de su amiga trataban a los sirvientes igual.


     


    Pero aquello tampoco le gustó nada a Ana, quien enseguida vio a su amigo Mike hacerle un gesto para que mantuviese la boca cerrada; pues todos sabían que su novia era de armas tomar en aquellas situaciones de abuso. Alberto y Elisa estaban también mudos de asombro por lo que habían descubierto, todavía no entendían cómo su amiga Sandra había aceptando la invitación de aquel engreído; pero Elisa sabía muy bien que el vacio que su amiga sentía por no haber encontrado a John había sido muy duro de encajar.


     


    Al instante de que el juego empezara, Sergio le mostró a Sandra que tenía que saltar por unas plataformas para conseguir una serie de objetos para terminar la misión.


     


    —Mira, se juega así. Indicó él saltando por el nivel y recogiendo los puntos que había por el suelo, mientras que Sandra miraba atentamente.


     


    Entonces la joven sirvienta llegó de nuevo con varios vasos de agua y todos los amigos de Sandra se apresuraron a acercarse, pero la joven no vio que había algo por el suelo y se cayó encima de Sandra, con todos los vasos de agua que empaparon a la joven, y a Sergio que estaba a su lado.


     


    Al sentir el agua por su cuerpo, el joven se levantó como un resorte y empezó a vociferar mientras que Sandra miraba el rostro de terror de aquella pobre muchacha al escuchar los gritos del anfitrión de la casa.


     


    —Maldita basura, voy a llamar a mis padres para que te den su merecido. Exclamó él con el puño cerrado. —Me vas a pagar el importe de mi juego si se ha estropeado por tu culpa. Amenazó este mirando a la sirvienta y haciendo un ademan de irse.


     


    Enseguida que Sergio se marchara de la sala la joven se arrodilló con su cabeza hasta el suelo ante Sandra.


     


    —Piedad mi señora, yo no quise. Suplicó aquella mujer en un tono de dolor que dejó helados a los cinco amigos, quienes nunca habían tenido un contacto con la servidumbre de aquella manera tan explícita. 


     


    Entonces Sandra le hizo un ademan para que levantara su cabeza y enseguida la abrazó con suavidad mientras la miraba a los ojos.


     


    —No te va a pasar nada, no tengas miedo; ven conmigo al baño, por favor. Le pidió ella haciendo unas señas a sus amigos para que se marchasen de la casa.


     


    —Esperadme en la limusina. Indicó Sandra mientras se ponía de pie junto con la joven sirvienta.


     


    Nada más ver aquello los cuatro jóvenes se levantaron de inmediato y se retiraron de la sala para regresar a la limusina en donde habían venido.


     


    —¿Cómo te llamas? Preguntó Sandra mientras que las dos entraban en el baño, pues tenía que secarse el traje; en donde una vez dentro se aseguró de poner el seguro de la puerta nada más que aquella joven entrara.


     


    Pero la sirvienta no respondió tras unos instantes de silencio, pues estaba aterrada por lo que había ocurrido.


     


    —No te voy a hacer nada; y sé que no me crees, pero quiero ayudarte. Volvió a decir Sandra armándose de paciencia pues aquella joven estaba muy maltratada, demasiado; parte de su mente le clamaba que ajusticiase a Sergio allí mismo, pero sabía muy bien que ese no era el camino.


     


    La sirvienta movió ligeramente su cabeza y enseguida de verlo Sandra le hizo un ademan para que la mirara.


     


    —¿Te ha pegado? Volvió a preguntar ella sintiendo las heridas y maltratos de la joven con su mente.


     


    Pero la joven denegó, y enseguida empezó a temblar de miedo al oír los gritos de Sergio cuando este regresaba a la habitación para buscarla.


     


    —Estoy muerta. Gimió ella al escuchar la voz del joven llamándola.


     


    Sandra tuvo que pensar rápidamente qué hacer, y mirando por la ventana le hizo un gesto a la joven para que la siguiese mientras que ella se subía para salir por el tejado; no quería ninguna clase de confrontación con Sergio en su casa.


     


    —No, yo no puedo ir por ahí. Dijo ella mirando a Sandra.


     


    —¿Quieres morir? Le preguntó mientras le ofrecía su mano para que subiese.


     


    Por unos instantes la sirvienta titubeó, pero enseguida que pudiera escuchar los golpes en la puerta del baño se subió rápidamente a la ventana, y en apenas unos instantes ambas mujeres estaban en el jardín, las dos caminando hasta la limusina en donde Sandra y sus amigos habían venido.


     


    —Entra, por favor. Le ordenó Sandra en un tono que no admitía contradicción.


     


    Enseguida de abrir la puerta fueron los amigos de Sandra quienes indicaron con sus manos para que se metiera antes de que los padres de Sergio, o Sergio, regresaran.


     


    En efecto, una vez que la joven estuviese segura junto a los cuatro amigos, Sandra cerró la puerta y se acercó hasta la entrada, en donde enseguida pudo ver llegar a Sergio con una cara de odio que nunca había visto antes en él.


     


    —La maldita sirvienta se ha escapado, voy a dar órdenes a los guardias para que la busquen y le den su merecido. Indicó el joven bajando para ofrecer una disculpa por todo aquel revuelo.


     


    Pero Sandra denegó con su cabeza.


     


    —Por favor, no me busques nunca más en el colegio, Sergio; yo quise creer en ti, pero tu trato a esa pobre mujer no tiene perdón, yo no puedo estar con alguien así. Le explicó ella viendo el rostro de sorpresa del joven.


     


    —Pero yo no quiero ser así, son los sirvientes los que no valen para nada, siento que te mancharan la ropa, te puedo comprar otra. Replicó él mientras terminaba de bajar las escaleras.


     


    Sandra no respondió a aquel comentario tan desconectado de la realidad, y enseguida que el joven se le acercara, este trató de coger a Sandra de la mano, pero ella se soltó rápidamente con un hábil gesto.


     


    —No me vuelvas a tocar. Le advirtió ella mirándole seriamente.


     


    —Yo toco lo que quiero. Exclamó el joven intentando tocar a Sandra de nuevo, pero fue en vano, pues Alberto ya había salido de la limusina nada más ver aquel primer intento, y enseguida que estuviera al lado de Sergio, le agarró con fuerza para que su amiga se pudiese montar en la limusina sin contratiempos.


     


    Entonces los padres del joven aparecieron, completamente confundidos por todo aquel revuelo que su hijo había montado; pero enseguida quedaron totalmente asombrados de ver a su hijo atenazado por el fortachón de Alberto.


     


    —Papá, me han querido pegar; quiero que los denuncies. Gritó él nada más ver a sus padres, justo antes de que Alberto le soltara. 


     


    Pero los padres sí sabían quiénes eran Sandra y los demás jóvenes que iban en aquella limusina, y al ver lo que había sucedido con Alberto, el padre se le acercó a Sergio y comenzó a abofetearle sin piedad.


     


    —Eres un estúpido niñato, se acabaron tus juegos, todo; y más vale que supliques su piedad para que sus padres no nos quiten la casa y nos dejen en la calle. Le gritó el padre mientras continuaba golpeando a su hijo ante el asombro de Alberto y los demás jóvenes que estaban dentro de la limusina.


     


    Pero al ver aquello fue la madre de Sergio quien se acercó para detener a su marido, y nada más poner las cosas en paz, ella cogió del brazo a su hijo antes de que ambos se acercaran caminando hasta la limusina, en donde nada mas estuvieran cerca Sandra volvió a salir para confrontarles de nuevo.


     


    —No nos denuncie a sus padres, por favor, señorita. Suplicó la madre de Sergio poniéndose de rodillas ante Sandra, y obligando a su hijo a arrodillarse también.


     


    Pero Sandra odiaba todo aquello, aunque enseguida recordó que ellos no habían tenido ninguna compasión de la joven sirvienta; y tras meditarlo por unos instantes ella le hizo un ademan a aquella mujer para que se levantase, pero indicando con un marcado gesto a Sergio para que se mantuviese de rodillas.


     


    —Solo les voy a pedir que tengan un poquito de respeto con el servicio, y si son capaces de hacerlo, entonces yo seré capaz de olvidarme de lo que ha ocurrido aquí. Indicó Sandra en tono serio, señalando al hijo de aquella mujer.


     


    —Se lo prometo, señorita. Aceptó la madre de Sergio asintiendo y acercándose para abrirle la puerta de la limusina a Sandra.


     


    Enseguida de ver aquello la joven denegó enérgicamente.


     


    —Yo puedo abrirme la puerta sola, muchas gracias. Indicó ella con un ademan para que la madre de Sergio no se le acercase ni un centímetro más, quien se sorprendió al escuchar aquello y bajó de nuevo su cabeza mientras que daba un paso para atrás.


     


    Nada más ver que la mujer retrocedía, Sandra abrió la puerta de la limusina antes de hacerle un ademan a Alberto para que se montara también; y una vez que su amigo entrara, ella también se metió para tomar asiento antes de cerrar tras de sí.


     


    —Vámonos, por favor. Pidió ella por el comunicador al conductor de la limusina, quien asintió antes de acelerar con suavidad para abandonar la casa.


     


    En efecto, apenas que la imponente limusina saliera fuera del perímetro de la casa de Sergio, todos los que iban detrás respiraron de alivio; aquello había sido una deplorable experiencia, y ahora comprendían un poco mejor el porqué sus padres les habían advertido tantas veces que salir con gente que no fuera del círculo de amistades podría traer algunas diferencias sociales con las que ellos no estuviesen de acuerdo.


     


    —Menudo engreído. Exclamó Ana mirando a la joven sirvienta y ofreciéndole su mano para saludar. —Soy Ana, ¿cómo te llamas? Le preguntó ella.


     


    La joven finalmente asintió, pues no se podía creer lo que había ocurrido.


     


    —Me llamo Silvia, muchas gracias. Titubeó ella, bajando la cabeza y sintiendo las lágrimas rodar por sus mejillas.


     


    Sandra abrió el canal con el conductor.


     


    —Por favor, vamos al hospital de KMW Engineering. Pidió ella mientras veía a Silvia sollozar.


     


    —De acuerdo, ¿quiere que notifique de lo sucedido a sus padres? Preguntó el conductor, quien también era un comando de la Doble Sigma.


     


    —No, no te preocupes, gracias; no quiero que esto pase a mayores. Indicó Sandra sonriendo al conductor por la cámara.


     


    Nada más ver la sonrisa de Sandra, el conductor se sonrió también, pues ver a la hija de su amigo William arreglar problemas le traía recuerdos de los viejos tiempos; aunque ella lo hiciera de una manera mucho más sutil, sin duda; más sutil que los desembarcos orbitales y ataques relámpago con MiGs de antaño.


     


    Una vez que se volviera para mirar a la joven sirvienta de nuevo, Sandra le ofreció un vaso de agua.


     


    —Toma, bebe un poco.  Dijo ella, viendo cómo Silvia cogía el vaso de agua y se lo bebía de un trago sin respirar, como si no hubiese bebido nada en un mes; un detalle que tampoco pasó desapercibido a ninguno de los amigos. Sus padres siempre les habían hablado mucho, y advertido todavía más, de aquella clase de cosas que pasaban en Sirio a la orden del día, pero ellos nunca habían podido presenciarlo con sus propios ojos, al menos no hasta aquel preciso momento.


     


    Al ver lo rápido que se bebía el vaso, Sandra inmediatamente le ofreció otro vaso de agua; otro vaso que Silvia también se bebió de la misma apresurada manera que el primero, antes de levantar su rostro con una mirada de infinita gratitud a quienes la habían rescatado.


     


    —En el hospital te atenderán, y te ayudarán a buscar un trabajo, un trabajo digno. Le indicó ella, dándole una de las tarjetas de KMW Engineering que sus padres le habían dado para que repartiese a los jóvenes sin trabajo que se encontrase y que estuviesen dispuestos a trabajar.


     


    La joven asintió y esbozó una tímida sonrisa mientras que todos se sentían bien de haber hecho un poco de justicia, tal y como sus padres les habían enseñado.


     


    Pero pocos días después de aquella bochornosa visita a la casa de Sergio, era el primer ministro Claudio quien entraba en la gran sala de reuniones del palacio de la República; una enorme sala en donde se llevaban a cabo las reuniones más importantes del gabinete de gobierno con el alto mando; y aquella situación no era para menos, pues era el día donde se revisarían los resultados de las investigaciones realizadas acerca del misterioso ataque sobre Narás.


     


    —Almirante Avitus, puede acercarse. Indicó el Primer Ministro nada mas terminara de sentarse en su asiento y hojear lo que tenían preparado para aquella reunión.


     


    —Sí señor. Respondió el almirante, levantándose y tomando su consola táctica para entregársela a uno de los oficiales que estaban allí para coordinar la reunión.


     


    Tras unos instantes de silencio, durante los cuales los murmullos no dejaban de escucharse, el oficial entregó aquella consola al Primer Ministro y le saludó.


     


    —Gracias, oficial. Agradeció Claudio leyendo el resumen de la investigación, agregando más tiempo a aquel largo silencio, donde todo el mundo parecía altamente preocupado.


     


    En efecto, apenas pasaron cinco minutos cuando el Primer Ministro asintió y levantó la voz.


     


    —Veo que no ha habido muchos progresos, almirante Avitus. Indicó Claudio sorprendido, pasando las imágenes de la investigación a la gran pantalla holográfica de la sala para que todos viesen los resultados.


     


    —Lo sé, pero sin haber encontrado las naves atacantes, y con la limitada información disponible esto es lo mejor que hemos podido deducir. Declaró el señalando la pantalla.


     


    Claudio asintió.


     


    —Es mejor que nada, pero esta conjetura en particular ha llamado la atención. Comenzó a decir él haciendo una pausa y señalando uno de los párrafos del documento. —Ciertas áreas de las naves indican claramente que son Conquest III/C, luego podrían ser las naves de la fragata Hermes.


     


    Al escuchar aquello todos en la sala murmuraron.


     


    —Así es, señor ministro, y de ser corroborado tenemos un serio problema entre manos; pues eso indicaría que la fragata Hermes ha sido capturada por algún grupo separatista. Explicó Avitus señalando los párrafos donde se detallaba aquella información en la pantalla holográfica.


     


    Desde su sitio, Valerius ya se sabía todo aquello, pues había leído y revisado el reporte antes de que le fuese presentado a primer ministro, pero decidió abrir la boca para dar su opinión y tranquilizar los ánimos al escuchar aquel constante murmullo de preocupación general de la sala.


     


    —Primer ministro, recuerde que sin las pruebas necesarias no podemos tomar decisiones drásticas; y dada la agresividad de los grupos separatistas en el pasado, un ataque sobre una ciudad en Narás no me parece algo de gran valor táctico.


     


    El Primer Ministro hizo un gesto afirmativo con su cabeza antes de responder.


     


    —Podría ser, Valerius; pero eso se podría considerar como una clase de terrorismo, una táctica también muy común entre ese tipo de gente; pero por favor, explíquenos exactamente a dónde quiere llegar. Pidió él haciendo un ademan a todos en la sala para que se tranquilizasen.


     


    —Sí realmente tuviesen la fragata Hermes en su poder, hubieran venido con todo, como ya lo han hecho en el pasado cuando han capturado otras naves menores.


     


    Entonces fue el turno de Claudio de pensar, pues tenía mucho de qué hablar con su gabinete a puerta cerrada para discutir aquellos acontecimientos.


     


    —Está bien, Valerius, comprendo su posición, y estoy de acuerdo que tomar decisiones drásticas basándonos en conjeturas es siempre una mala idea; pero habrá que mantenerse alerta en caso de que esto suceda de nuevo. Declaró el Primer Ministro señalando a las imágenes holográficas del reporte de aquel ataque.


     


    —Y estoy de acuerdo, se reforzarán todas las medidas de seguridad en todo el Anillo Beta, en particular el sistema Denirae. Indicó Valerius con vehemencia.


     


    Claudio volvió a asentir.


     


    —De acuerdo, y en este tema ocúpese usted personalmente, almirante General. Ordenó él viendo cómo Valerius asentía y volvía a tomar asiento.


     


    —Sí señor, así se hará.


     


    Nada más comprobó que el almirante General se sentaba, Claudio cambió de imagen en la pantalla para continuar con el siguiente tema que tenían previsto para la reunión.


     


    Apenas John llegara hasta el gimnasio donde entrenaba con Mark se acercó a saludar a su maestro y nada mas saludarle le mostró una carta que le había llegado.


     


    —Aquí esta, como usted me dijo. Indicó John señalando el sobre que había dejado sobre la mesa.


     


    Al instante Mark lo tomó y tras abrirlo procedió a leer su contenido, y por unos instantes el silencio de la sala se hizo eterno.


     


    —Ya veo, entiendo; básicamente aquí dice que no había suficientes becas, y por eso no te pudieron conceder una. Explicó Mark dejando la carta sobre la mesa y mirando fijamente a John.


     


    —¿De verdad? Inquirió él joven cogiendo la carta y volviendo a leerla, pues no había entendido muy bien qué era exactamente lo que decía aquel críptico mensaje.


     


    —Exactamente, es una manera muy retorcida de explicar algo que debería de ser más sencillo. Volvió a decir Mark señalando la carta que el joven sostenía en sus manos.


     


    —¿Entonces? Le preguntó John mirando a Mark, sintiéndose ligeramente esperanzado.


     


    —Entonces, ahora tienes que buscar un trabajo; pero un trabajo que pondrás en tu currículo cuando vuelvas a enviar otra solicitud el año que viene, ¿de acuerdo?


     


    John asintió.


     


    —Entonces ¿trabajar en la tienda de Duncan me servirá? Pregunto él mirando a su maestro.


     


    —Sí está relacionado con la carrera que quieres tomar creo que sí, al menos eso es lo que he oído. Volvió a indicar él recordando su conversación con Daniel.


     


    Al escuchar aquello John sintió que no todo estaba perdido.


     


    —Muchas gracias, maestro. 


     


    —De nada, ahora vamos a cambiarnos; hoy tenemos una clase interesante por delante. Le explicó Mark poniéndose de pie y haciendo un ademan a su alumno para que le acompañase.


     


    En efecto, apenas había pasado media hora de clase cuando Mark levantó su mano para que se detuvieran.


     


    —¿Sabes John? Estaba pensando en que ahora que no vas a tener escuela podríamos subir el número de clases semanales a dos, o tres, ¿qué te parece? Inquirió Mark nada mas tocara el descanso.


     


    —Sí usted puede señor, y no es ninguna molestia. Declaró John sentándose en una de las sillas, cansado del agotador esfuerzo de la primera mitad de la clase.


     


    —Pues no se diga más, en cuanto termines las clases te veré tres días por semana entonces, ¿de acuerdo? Dijo Mark ofreciendo su mano al joven, quien enseguida se apresuró a estrecharla, pero bajando ligeramente su cabeza.


     


    Al instante de ver aquello Mark levantó la voz.


     


    —Doscientas cuarenta lagartijas, regla número dos: nunca bajaré mi cabeza, ante nada, ni ante nadie. Indicó su maestro con un rápido gesto, al instante de que John se tumbaba en el suelo para hacer más lagartijas.


     


    Pero mientras que John ejecutaba otra interminable tanda de lagartijas, en otro lugar en Memphis, era Sandra quien al salir de su clase para el recreo se le acercó a Mike.


     


    —¿Sabes?, no he vuelto a ver a Sergio desde que nos fuimos de su casa hace un par de días. Le indicó ella mirando en derredor, como buscando al joven.


     


    Mike asintió.


     


    —Ya, no creo que vuelva; al menos no después de cómo quedaron las cosas. Apuntó él recordando la penuria de la situación.


     


    —¿Crees que nuestros padres…? Comenzó a decir ella en el momento que Mike denegaba y la interrumpía.


     


    —De ninguna manera Sandra, al menos mi padre es lo suficiente sensato como para no hacer esa clase de porquerías, y el tuyo igual. Denegó él, viendo cómo Elisa y Ana se acercaban.


     


    —Lo sé, pero me da un poco de pena. Declaró ella sintiendo de nuevo el vacio en su corazón.


     


    —Comprendo tu tristeza amiga, pero lo que pasó el otro día no tiene ninguna clase de justificación. Volvió a decir Mike mientras sus amigas se acercaban.


     


    Al ver que sus amigos estaban hablando de Sergio, Ana los miró con expresión de ligero enfado.


     


    —No me puedo creer que estéis hablando del engreído innombrable de nuevo. Dijo ella mientras tomaba la mano de su amigo Mike.


     


    —Solo estábamos comentando que no lo hemos visto en el colegio; ni Sandra ni yo lo hemos visto desde el día que estuvimos en su casa. Explicó Mike mirando a su amiga.


     


    —A mi no me gusta alegrarme de los males ajenos, pero creo que es mejor así; ese tipo no te merecía, amiga. Declaró Ana con vehemencia, viendo cómo Elisa también asentía.


     


    Pero Sandra denegó ligeramente al escuchar aquello.


     


    —Lo entiendo, pero nosotros también tenemos nuestros defectos. Apuntó ella señalándose a sí misma.


     


    Pero fue Mike quien respondió ante aquella declaración de su amiga.


     


    —El problema no fueron los defectos, el problema fue no hacer nada para remediarlos por falta de valores morales para reconocer dichos defectos. Explicó él mirando fijamente a los ojos de Sandra, quien enseguida de escuchar aquello asintió de nuevo.


     


    —Falta de valores morales, ahí está el problema. Indicó ella, pues durante sus entrenamientos en la Doble Sigma ahora comprendía muchos de aquellos valores; además de aquel concepto de solidaridad que sus padres les instruían de una manera secreta antes de mostrarles la verdad.


     


    —Exactamente amiga, y sí, es cierto, nosotros también tenemos nuestros problemas, pero hacer daño a los demás es malo, punto; y aunque nuestros padres sean los dueños de KMW Engineering tampoco nos da licencia para ir abusando de la gente a nuestro antojo; y créeme amiga, créeme que a veces me encantaría darles una lección a algunos de los estudiantes que han ido y venido del colegio. Volvió a decir Mike con inusitada vehemencia para su tranquilo carácter.


     


    La respuesta de su amigo hizo que Sandra se quedara pensativa por unos instantes.


     


    —Está bien, dejemos el tema, por favor. Aceptó ella finalmente, sabiendo que su amigo era igual de tenaz, y tozudo, que su padre en temas de argumentar situaciones morales.


     


    Apenas comenzaba a caer la noche en Memphis cuando John se acercaba al grupo de amigos que se habían reunido en la calle, pues enfrente de su bloque de viviendas donde había un parquecito, el mismo lugar de siempre en donde todo el grupo de amigos habían crecido juntos.


     


    —Hombre John, ¿cómo estás? Saludo Julián mirándole y sonriéndole.


     


    —Todo bien, pero también me denegaron la beca. Le confesó John mientras se estrechaba la mano con su amigo.


     


    —Lo siento de veras. Se disculpó Julián sabiendo perfectamente lo duro que era aquello para John.


     


    —No pasa nada, trabajaré con mi padre para ayudar con el tema económico en casa, al menos por este año. Aceptó John viendo cómo sus amigos, Jason, Félix, María y Lucía le saludaban también nada más se sentara en el banco junto a ellos.


     


    Pero Lucía fue quien le habló primero.


     


    —Al menos tienes un trabajo en donde no te las tienes que ver con los riquillos. Le confesó ella viendo cómo sus amigos asentían; todos menos John, quien se quedó pensativo por unos instantes.


     


    —Sí, es verdad, la tienda de Duncan aunque no paguen mucho es mejor que tener que tratar con los riquillos, sin duda. Aceptó él viendo cómo su amiga volvía a tomar la palabra.


     


    —En la última casa donde tuve que limpiar me trataron fatal, la niña riquilla debía de tener como veinte años, todo tirado por el suelo; yo no podría trabajar de sirviente permanente en una de esas casas, prefiero morirme de hambre. Declaró ella viendo cómo su amiga María asentía antes de hablar.


     


    —Sí, estoy de acuerdo; y yo me enteré de algo insólito también que pasó hace unos días. Declaró ella viendo cómo todos sus amigos prestaban atención. —Pues veréis, mientras trabajaba en una de las mansiones para ser vendida estuve escuchando, así de pasada, una conversación entre dos antiguas empleadas del servicio que nos estaban ayudando; parece ser que una de las chicas del servicio le tiró todas las bebidas encima del hijo del patrón y de una invitada de gala que estaba con él. 


     


    Julián enseguida se llevó las manos a la cabeza.


     


    —Pobre mujer, ¿la mataron? Preguntó él sabiendo que un conocido suyo había quedado en coma a manos de sus patrones por cometer errores de aquella índole.


     


    —No, pero eso no es lo más insólito de todo; pues según decían la invitada de gala se llevó a la chica del servicio con ella, en su limusina; y al día siguiente de lo ocurrido la familia entera se marcha a vivir a otro sistema planetario, y ponen su casa a la venta.


     


    —Probablemente se la llevaron para darle su merecido en un lugar más discreto. Indicó Félix sintiendo rabia por la historia que su amiga les había contado.


     


    Apenas transcurrieron unos instantes de silencio cuando John volvió a hablar.


     


    —Me suena como que demasiado trabajo para darle su merecido a una simple sirvienta, ¿no crees? Apuntó él. —¿Por qué no darle su merecido allí mismo?


     


    —Es posible, pero como dice Félix, quizás se la llevaron para darle su merecido. Volvió a decir María, pero sin realmente tener una respuesta para la pregunta de su amigo.


     


    —Y por curiosidad, ¿en donde fue esto? Preguntó John sacando su comunicador.


     


    —Esto fue en una de las mansiones de la zona norte. Respondió María mirando el mapa que su amigo le mostraba en la pantalla.


     


    —¿Este lugar? Inquirió él señalando la casa en donde él había atendido la barra durante el cumpleaños de Sandra.


     


    —No, la mansión estaba aquí, en otra zona. Le indicó ella moviendo el mapa hasta el lugar en donde ella había estado trabajando aquel día.


     


    Entonces fue Félix quien denegó al ver a sus amigos debatir acerca de la posible posición de la casa.


     


    —Siempre terminamos hablando de los malditos riquillos. Les reprochó él en un tono de desgana, sintiéndose fastidiado de tener que escuchar las mismas historias día tras día. —Siempre la misma porquería, ¿no podemos hablar de otra cosa?


     


    —Es frustrante, pero los riquillos nos hacen la vida miserable. Dijo Jason mirando de nuevo a su amigo Félix. —Un día de estos alguno algún riquillo me las va a pagar. 


     


    Todos denegaron rápidamente con la cabeza al oír aquello.


     


    —¿Quieres terminar muerto? Inquirió Julián mirando seriamente a su amigo.


     


    —No, claro que no, pero a veces me han dado ganas de soltarle un puñetazo a alguno de esos riquillos que van al lugar en donde trabajo. Explicó él, quien trabajaba a veces en un restaurante como limpiador de cocina.


     


    John denegó con su cabeza mientras que recordaba las enseñanzas de Mark.


     


    —Golpear para atacar siempre es una mala idea, solo para defenderse. Indicó él mirando a su amigo Jason, quien de sus amigos era el más agresivo de todos.


     


    —Sus maltratos son ataques, ataques que merecen una defensa. Volvió a decir Jason devolviéndole la mirada a su amigo.


     


    —Está bien. Aceptó John levantando sus manos en señal de que no se metería más en aquel tema.


     


    Era muy de mañana en Sirio cuando en la gran mansión de William y Laura los preparativos para el dieciséis cumpleaños de Mike Rogers estaban llegando a su término. La gran ceremonia estaba casi lista para empezar y de la misma manera que el dieciséis cumpleaños de Sara había sido unos meses atrás, hoy era el gran día para el joven Mike y como tal, sus padres habían decidido que aquella fiesta también sería en la gran mansión de William puesto que como un día en el pasado habían dicho: allí descansaba el pilar más importante del sueño que les había dado luz cuando todo era oscuridad; un sueño del que Mike sería hecho participe en solo unas horas. Los padres de Sandra estaban coordinando junto con varios encargados que habían contratado para tal evento mientras Kidd y Atalía llegaban, pues ya estaban de camino junto con su hijo Mike. La que no cabía de alegría era Sandra, pues sabía muy bien que su gran amigo por fin podría conocer la maravillosa historia completa de sus padres y de cómo todo había empezado; además de que por fin podría contarle muchas cosas que había tenido que omitir por razones obvias.


     


    Una vez que Sandra terminara de prepararse y arreglarse, salió de su habitación luciendo un hermoso vestido de color blanco, unas hermosas joyas y sobre su hermosa y rubia cabellera ceñía una preciosa diadema muy parecida a la corona de la Princesa Dark Warrior. Enseguida bajara por las escaleras se dirigió a la cocina para hablar con su padre, quien estaba allí atendiendo los últimos detalles de la fiesta con los encargados de servicio antes de que llegaran todos los invitados.


     


    —Papa, estoy muy emocionada. Declaró la joven sonriendo a su padre una vez que vio como este se desocupaba de hablar con uno de los encargados.


     


    —Lo sé, hoy es un gran día para todos. Aceptó William sabiendo el porqué de la felicidad de su hija.


     


    —Sí, va a ser estupendo, y ¿ya sabes cuando llega Mike? Preguntó ella mientras su padre miraba de reojo su consola para obtener aquella información.


     


    William asintió.


     


    —Pues sí, están a punto de llegar; de hecho creo que ya están dentro del perímetro de la casa. Indicó su padre justo en el momento que sonaba el timbre de la puerta.


     


    —Sí, aquí están. Exclamó Sandra con un tono de emoción viendo la cara de felicidad de su padre.


     


    —Pues ya sabes, invítalos a pasar. Le indicó William sonriendo a su hija y haciéndole un ademan para que se apresurase a abrir la puerta en el momento que su esposa Laura entraba y se cruzaba con su hija que salía.


     


    —Corre hija, que ya llegaron Kidd y su familia. Le apresuró también su madre sonriéndose, sintiendo la emoción de su hija; y en el momento que se volvía para mirar a su esposo y le lanzaba un beso con la mano nada mas entraba en la cocina.


     


    —El sueño que nos dio luz cuando todo era oscuridad volverá a ser grande. Le prometió Laura en voz baja al momento que llegaba hasta donde estaba su esposo William y este la abrazaba con fuerza.


     


    —Hasta el final, amor mío. Le prometió el Coronel llevándose la mano suavemente al pecho para saludar a su esposa.


     


    Laura hizo un breve silencio mientras que con una fija, y penetrante, mirada observaba dentro de los ojos del amor de su vida.


     


    —Hasta el final, cualquiera que este sea. Susurró ella sintiendo una lagrima brotar y correrle por su mejilla.


     


    En cuanto Sandra abriera la puerta de entrada pudo ver a la familia de Mike sonreír, y enseguida les invitó a que pasaran dentro.


     


    —Adelante, estáis en vuestra casa. Les dijo la joven haciendo un gesto con su mano para que todos entrasen.


     


    —Gracias Sandra. Respondió Kidd indicando a su esposa e hijo con un ademan para que entrasen primero.


     


    —Felicidades. Le dijo Sandra a su amigo Mike mientras que los dos se separaban de los padres y se dirigían juntos al jardín para hablar.


     


    —Gracias, finalmente dieciséis. Respondió él sonriéndose mientras caminaban hasta los bancos en donde siempre se sentaban a conversar.


     


    —De nada, me alegro mucho por ti. Le aseguró la joven sintiendo la felicidad de su amigo en su mente.


     


    —Te veo más emocionada que de costumbre, casi parece que es tu cumpleaños otra vez. Indicó Mike al tiempo que sus ojos reparaban en el impresionante despliegue de medios que habían preparado para aquella fiesta; sus padres querían que aquel momento también fuese inolvidable y lo habían conseguido.


     


    —Los cumpleaños me emocionan, ¿sabes?, son siempre algo muy especial en tu camino. Explicó Sandra recordando la analogía de su padre acerca de los caminos y la Doble Sigma.


     


    Mike se sonrió al escuchar aquella interesante respuesta de su amiga.


     


    —Ya veo, y, ¿a qué camino te refieres? Le preguntó de nuevo él mirando intrigado a su amiga.


     


    —Pues el camino de tu vida, tonto; cada año que pasa siempre vienen cosas nuevas. Respondió ella emocionada pero tratando de hacerse un poco la tonta.


     


    Pero aquella respuesta realmente desconcertó a Mike, quien tras unos instantes de meditarlo no lo pensó mas y enseguida que estuvieron en los bancos los dos sentaron.


     


    —Me encanta tu vestido, luces muy bien. Le halagó él mientras admiraba la belleza de su amiga; y aunque estaba saliendo con su amiga Ana, él nunca dejaba de admirar la belleza de su amiga mayor Sandra.


     


    —Gracias, pero tú tampoco te quedas corto, eh; que estás muy elegante. Respondió Sandra ajustando ligeramente la corbata del flamante traje de su amigo.


     


    —Gracias; me imagino que los demás empezaran a venir en breve, ¿no? Inquirió Mike mientras consultaba su consola para ver si alguien le había llamado.


     


    Sandra asintió.


     


    —Sí, pero nuestros padres tienen que ultimar los detalles antes de que vengan todos los demás; pues esta fiesta será tan memorable, o más, que la de mi dieciséis cumpleaños, ya lo verás. Le prometió Sandra sabiendo lo que le esperaba a Mike al final de la fiesta. —Y dime, ¿ya has pensado a donde quieres irte de viaje de cumpleaños? Preguntó ella de nuevo mirándole a los ojos.


     


    El rostro de Mike denotó una extraña expresión, una expresión que le pareció bastante graciosa a Sandra.


     


    —Pues sí, pero no; le he dado muchas vueltas, pero no he pensado en ningún sitio en particular. Reconoció el joven encogiéndose de hombros tras darse cuenta de que en realidad no lo había pensado tanto como decía desde la última vez que habían hablado de ello.


     


    —Yo recuerdo que querías ir a Mriin, ¿o no?, querías ir a ver a ¿cómo se llamaba?, ¿Diana algo? Inquirió ella sonriéndose.


     


    Al instante Mike se sorprendió de que su amiga recordara aquel detalle tan específico de aquella conversación.


     


    —Diana Magnus Lucius. Precisó el joven con una sonrisa mientras pensaba detenidamente lo que su amiga le había dicho. —Pero sí, tengo que reconocer que estaría bien; aunque también me gustaría visitar algún otro lugar, pues sé que en el planeta Narás hay tanto que hacer, lugares inexplorados y recónditos. Añadió él considerando las otras posibilidades que había barajado.


     


    Enseguida que su amigo terminara de decirle lo que pensaba ella se sonrió pues sabía que Mike si exploraría muchos y recónditos lugares al término de su cumpleaños, pero en el planeta Fasus, en el sistema Fasarín y bajo las órdenes de su padre William.


     


    —Sí, ya verás cómo te gusta el lugar que escojas, seguro. Le dijo ella mientras hacía un ademan para levantarse. —Oye, ¿quieres tomar algo? Le preguntó ella señalando a uno de los puestos de bebidas que había en el jardín.


     


    —Pues, si, vamos. Aceptó él imitando a su amiga y caminando junto con ella hasta la barra.


     


    Entonces Mike tuvo unos recuerdos y rápidamente miró a su amiga sonriente.


     


    —Oye, ¿volviste a saber algo de John? Le preguntó enseguida mientras veía al camarero acercarse.


     


    Al instante de oír aquello Sandra se ruborizó y trato de sonreír embarazosamente.


     


    —Pues no, no he vuelto a saber nada de John; lo último que supe es lo que ya os he contado, se fue con su familia a vivir al sistema Noranor. Respondió ella sintiendo un poco de tristeza.


     


    Mike abrió los ojos como muestra de gran interés y pudo sentir que su amiga estaba triste; sabía que aquel tema le dolía a su amiga y aunque trataba de no tocarlo nunca aquella situación le trajo recuerdos del cumpleaños de su amiga.


     


    —Pues si me voy de viaje de vacaciones al sistema Noranor puedo tratar de hacer averiguaciones con los contactos de mi padre, si quieres, claro. Se ofreció él para animar a Sandra.


     


    —No, no te preocupes; pero tengo que reconocer que esta fiesta me trae muchos recuerdos de él. Reconoció ella mientras miraba en derredor esperando ver a John tras la barra.


     


    —A lo mejor no era el hombre indicado. Aventuró Mike tratando de animar a su amiga, pues sabía que su desencanto con Sergio tampoco había ayudado a sobrellevarlo.


     


    —Eso ya nunca se sabrá. Respondió la joven mientras bebía el té que había pedido y dejaba volar su imaginación. —Oye, por cierto, tengo un regalo para ti; mira, ven. Le indicó ella haciendo un ademan para que le acompañase adentro de su casa.


     


    —¿Ah, sí? Inquirió Mike emocionado, y sorprendido, mientras seguía a su amiga.


     


    —Sí mira, ven. Le volvió a decir ella mientras entraban en la sala de la gran casa de los padres de Sandra.


     


    A los pocos instantes la joven le trajo una caja a su amigo y se la entregó.


     


    —Veamos, veamos. Dijo Mike mientras abría el paquete sorpresa que le había regalado su amiga Sandra.


     


    —Estoy segura de que te va a ser muy útil, seguro. Le dijo ella sonriéndose.


     


    Y nada más que Mike terminara de abrir el regalo lo miró y lo levantó para que su amiga lo viese junto con él.


     


    —¿Una barra de hacer dominadas? Le preguntó Mike completamente sorprendido. —Tú sabes que no soy muy de eso de ejercitar; no soy como Alberto que le encanta el ejercicio. Aceptó él viendo la sonrisa de su amiga Sandra.


     


    —Lo sé, pero ahora ya no tienes excusa. Declaró la joven mientras señalaba la barra.


     


    —Vamos a probarla. Le dijo Mike sacando la barra del paquete y leyendo las instrucciones para ver como se instalaba.


     


    Sandra le pidió la barra, mientras que su amigo buscaba las instrucciones entre todos los papeles que había en el paquete, pero enseguida ella la acopló a una de las puertas de la casa ante la atenta mirada de su amigo.


     


    —Ya está instalada. Le dijo Sandra mientras le mostraba con sus manos.


     


    —Aja, ya veo que has leído las instrucciones antes que yo. Respondió Mike dejando la hoja de instrucciones de nuevo en la caja y levantándose para ver más de cerca como la había fijado en la puerta.


     


    —¿Cuantas crees que puedes hacer? Le preguntó la joven con una pícara sonrisa.


     


    Mike entendió aquello como un reto de su amiga y comenzó a reírse, y en cierto sentido recordó los desafíos contra Alberto, desafíos que nadie había conseguido ganarle nunca.


     


    —Seguro que más que tú por lo menos. Le aseguró él quitándose la chaqueta y remangándose la camisa para darle una lección a su atrevida amiga.


     


    —Veamos pues. Apremió Sandra sonriéndose y viendo cómo su amigo se acercaba a la puerta.


     


    En efecto, Mike dio un salto y se agarró de la barra en el momento que empezaba a hacer dominadas, y cuando iba por la número seis sus brazos estaban tan fatigados que se soltó, y mirando a su amiga le apremió para que ella se subiese.


     


    —Ahora te toca a ti. Le apremió él resoplando del esfuerzo.


     


    —¿Estás seguro? Preguntó ella en tono de aviso. —¿Estás seguro de que quieres que te gane?


     


    —Por supuesto, amiga; vamos verlo. Se mofó Mike mientras veía a Sandra acercarse a la barra.


     


    Pero en cuanto Sandra estuvo debajo y lista para agarrarse, Mike le hizo un gesto para que se detuviese.


     


    —Oye, espera, ¿necesitas que te ayude a subir a la barra? Le preguntó de nuevo en un marcado tono sarcástico.


     


    —Pues no, no necesito tu ayuda, muchas gracias. Respondió ella guiñándole un ojo a su amigo antes de descalzarse sus hermosos zapatos.


     


    Al instante de que Sandra pusiera sus manos sobre la barra empezó a hacer forcejeos haciendo parecer el que no podía subir; forcejeos que fueron seguidos de las burlas de su amigo Mike.


     


    —No puedes Sandra; pero no te preocupes, era de esperar. Se sonrió Mike mientras hacia un gesto a su amiga para que se bajase.


     


    Entonces Sandra miró a su amigo y le sonrió mientras ponía una cara de esfuerzo infinito y lograba hacer su primera dominada ante el asombro de Mike.


     


    —Estoy muy impresionado, pudiste hacer una. Reconoció Mike mientras veía que sus padres acaban de llegar a la sala para presenciar aquello.


     


    Al instante Padre e hija intercambiaron miradas, pero William denegó ligeramente con su cabeza al ver la interrogante expresión de su hija y al instante Sandra se soltó de la barra y sonrió a Mike.


     


    —Esta vez te dejo ganar. Le dijo ella estrechándose la mano con él.


     


    En el momento que los dos jóvenes se retiraban de la sala Kidd y William se miraron y se sonrieron.


     


    —Va a ser duro. Reconoció Kidd sabiendo que su hijo nunca había sido muy dado al deporte o al esfuerzo físico.


     


    —No te preocupes, lo superará. Le aseguró William sonriéndose y dándole una palmada en la espalda a su amigo. —Estoy seguro. Añadió mientras que los dos se regresaban a la cocina para terminar de organizar las cosas.


     


    Kidd se sonrió, pero preocupado; recordando por unos breves instantes el descomunal esfuerzo y sacrificio que tuvo que hacer antes de darle luz al Psimantium, pues Sandra tenía la marca genética igual que su amigo William y habían podido darle color al Psimantium en apenas su primer intento con un mínimo entrenamiento físico.


     


    A medida que el tiempo transcurría mas invitados comenzaron a llegar y la fiesta comenzó a cobrar intensidad. Poco a poco todos los demás amigos de Mike y Sandra fueron llegando y como ya lo habían hecho en el cumpleaños de Sandra todos se volvieron a reunir para aquella ocasión tan especial. La joven Ana Wurz era probablemente quien estaba más emocionada de todos; con un hermoso y elegante vestido azul llegó hasta donde ya estaban sus amigos conversando y se acercó hasta donde estaba su novio.


     


    —Hola Ana, que guapa estas. Le halagó Mike poniéndose de pie ante ella y dándole un fuerte abrazo y un beso a su amiga.


     


    Ana se ruborizó al sentir el abrazo del muchacho que tanto le gustaba y le devolvió el beso justo antes de sentarse a su lado en la mesa junto con todos los demás.


     


    Y durante casi seis horas los jóvenes del grupo más allegado a Mike conversaron acerca de todo lo imaginable, y para cuando apenas pudieron ver que los camareros del servicio comenzaban a retirarse comprendieron que la fiesta estaba llegando a su término. 


     


    —Ha sido un día estupendo. Reconoció Alberto mientras sonreía a su amigo Mike. —Espero que mis dieciséis sean tan inolvidables como este. Indicó el sonriéndose.


     


    —Por supuesto, ya lo veras. Le respondió Mike estrechándose la mano con su gran amigo.


     


    —Voy un momento a hablar con mi padre. Anunció Sandra mientras se levantaba de la mesa.


     


    —Sí claro, por supuesto. Le dijeron varios amigos en el momento que su amiga se retiraba.


     


    Ana miró a su novio Mike y le dio un inesperado beso en la mejilla ante el asombro de todos.


     


    —¿Y eso? Preguntó el joven Mike sorprendido pues no se lo había esperado.


     


    —Eso es porque me gustas. Le respondió Ana sonriéndose.


     


    Entonces todos en la mesa comenzaron a silbar.


     


    —Ya tenemos boda. Indicó la joven Elisa en voz alta ante las carcajadas de los demás amigos.


     


    —Ya veremos. Respondió Mike con un tono calmado mientras miraba y sonreía a su amiga Ana. —Ya veremos. Volvió a decir él mientras veía cómo su amiga Ana entrecerraba sus ojos en señal de desafío.


     


    En cuanto la mayoría de los invitados se habían retirado, el Primer Comandante Kidd Rogers sentado en la mesa presidencial de la fiesta miró a su amigo William con una solemne expresión y enseguida pudo ver cómo este asentía: el momento que Kidd y Atalía tanto había esperado por mucho tiempo también había llegado para ellos.


     


    —Es la hora. Le indicó William mientras veía a su amigo salir para buscar a su hijo.


     


    Pocos instantes de caminar por los hermosos jardines Kidd observó de lejos a su hijo, quien estaba conversando con Sandra, Ana y Alberto; allí estaban todos juntos, pues como casi todos los demás invitados se habían ido, ya solo quedaban apenas doce de los más importantes miembros de la Doble Sigma y sus hijos. 


     


    Kidd se detuvo por un instante y de repente su mente le recordó el momento que todo había empezado para él; el momento en el que por casi no tuvo fe para creer en quienes ahora eran cómo sus hermanos, y enseguida de sentir las lagrimas recorrerle las mejillas, pudo notar que alguien le pasaba la mano por su espalda para animarle, donde nada más volverse pudo ver a su amigo William.


     


    —Gracias. Le dijo Kidd abrazando a su amigo con fuerza. —Siempre estaré en deuda contigo amigo, hasta el final.


     


    William no respondió nada a aquella declaración, y tan solo se limitó a devolverle el abrazo, pues sabía que aquel era un momento muy emocional para su mejor amigo.


     


    En efecto, pocos instantes después de que William y Kidd se abrazaran, el Primer Comandante se acercó lentamente hasta donde estaba su hijo Mike conversando con sus amigos.


     


    —Hijo, tenemos que hablar. Le indicó Kidd haciendo un gesto para que le acompañase.


     


    —Sí claro, por supuesto papá. Dijo Mike mirando a sus amigos para pedirle disculpas y levantándose como un rayo para acompañar a su padre. 


     


    Sus amigos asintieron, y desde su asiento la joven Sandra se sonrió, pues sabía muy bien todo lo que iba a pasar.


     


    En efecto, una vez que Mike y Kidd llegaran a la mesa presidencial todos los presentes les saludaron.


     


    —Tenemos una sorpresa para ti, Michael. Le dijo William sonriéndole y poniéndose de pie.


     


    —Perfecto, me encantan las sorpresas. Declaró Mike sonriéndose mientras miraba a su padre sonreírle también.


     


    —Pues entonces no esperemos mas, vamos a verla. Volvió a decir William poniéndose de pie junto con los cinco miembros fundadores de la Doble Sigma y sus parejas; pues los demás se quedarían en la mesa para controlar a los hijos que miraban con curiosidad lo que acontecía en la mesa presidencial.


     


    Desde otro lugar en el jardín, en donde estaban todavía sentados los amigos de Mike, Ana miraba a Sandra con dudas.


     


    —¿Donde crees que lo llevan? Le preguntó ella. —Sí no recuerdo mal a ti también te sacaron de la fiesta el día de tu cumpleaños.


     


    Sandra se sonrió y asintió.


     


    —Sí, a mi me dijeron lo del viaje de vacaciones; es como un regalo sorpresa. Le explicó Sandra a Ana para tratar de tranquilizar a sus amigos.


     


    —Pues a ver a donde es su viaje de cumpleaños, porque a mí me encantaría ir al planeta Narás, a las playas que son preciosas; y la naturaleza es súper bonita. Reconoció la joven Ana, quien todavía le quedaba un poco menos de dos años para tener dieciséis y poder saber la verdadera historia de todo aquello.


     


    Sandra se volvió a sonreír, y de alguna manera ella ya podía imaginarse en su mente a todos aquellos niños y niñas, todos ya crecidos y tripulando la Corbeta Alfa en el futuro no muy distante; todos juntos tomando el relevo del sueño de sus padres hacia el futuro.


     


    —Es lo mejor. Murmuró Sandra con la mirada perdida en el infinito, en el momento que su amiga Ana le hacia un ademan para que volviese en sí.


     


    —¿Qué es lo mejor? Le preguntó Ana mirando a su amiga con curiosidad.


     


    Al escuchar aquella pregunta en boca de su amiga ella le cogió la mano y la apretó con suavidad.


     


    —Las playas de Narás son de lo mejor. Aceptó Sandra sintiendo no poder contarle toda la hermosa verdad del sueño a su amiga, y sabía que Mike lo iba a tener aun más difícil puesto que él y Ana estaban muy unidos.


     


    Una vez que la comitiva guidada por William se adentrara por los pasillos de la casa, uno por uno caminaron hasta donde estaba el sótano y al ver aquello Mike comenzó a preocuparse.


     


    —Un momento, ¿la sorpresa está en el sótano? Inquirió él sorprendido.


     


    Entonces fue el turno de Atalía de tranquilizar a su hijo, quien al igual que Sandra en su día también había tenido miedo.


     


    —No te preocupes, todo está bien. Le dijo ella acariciando el cabello de su hijo.


     


    Tras recorrer un par de pasillos todos se detuvieron ante una pared y enseguida William sacó su piedra de Psimantium para darle energía, y enseguida esta iluminó la estancia y la gran puerta secreta comenzó a abrirse ante la aterrorizada mirada de Mike.


     


    —Papá, ¿qué clase de brujería es esta? Preguntó el joven señalando la piedra de William y el gran agujero en la pared, agujero por el que le apremiaban para que entrase. 


     


    —No tienes nada que temer. Le dijo su padre con voz firme mientras William les hacia un gesto para que entrasen por la puerta.


     


    A los pocos instantes todos estaban caminando por unos oscuros pasillos tenuemente iluminados; unos pasillos en donde Mike podía leer a cada pocas columnas dos letras Sigma y enseguida pudo recordar que la Doble Sigma habían sido un grupo de misteriosos guerreros que habían ayudado a los Black Knights a destruir al malvado clan Dark Warrior.


     


    —¿Qué es esto papá?, ¿qué clase de sorpresa es esta? Inquirió Mike preocupado, justo en el momento que llegaban a la gran sala de reuniones y sus ojos pudieron reparar en todas las fotografías que había colgadas en las paredes, donde una vez que se acercara para observarlas más de cerca pudo ver a su padres, y los padres de sus demás amigos, todos de jóvenes y todos vestidos con uniformes militares, posando sobre formidables naves espaciales y demás material militar. —Esto es una broma, ¿verdad? Volvió a decir él mientras seguía observando con detenimiento todas aquellas imágenes en donde veía a sus padres y amigos, bien jovencitos, posando con toda clase de armamento imaginable.


     


    —Esto no es ninguna broma hijo. Le dijo su padre Kidd mientras se sentaba en su puesto de presidente.


     


    Mike enseguida se volvió para mirar a su padre y ver cómo se sentaba en el puesto central de la mesa; estaba sobrecogido y asombrado, pues nadie había sabido nada de la Doble Sigma en casi diecisiete años.


     


    —Entonces, ¿qué es este sitio? Inquirió el señalando al techo de la sala.


     


    Kidd decidió usar el mismo discurso que había utilizado con Sandra, era corto pero iba al punto de lo que tenían que hablar.


     


    —Veras hijo, hace muchos años un amigo mío me mostró un oscuro camino en este mismo lugar. Comenzó a decir Kidd mientras señalaba con sus manos hacia el suelo de la sala. —En aquel entonces yo tenía ni idea de a donde llevaría ese camino; pero cuando estuve a punto de renegar, mi amigo aquí presente me mostró una luz. Continuó diciendo Kidd, en el momento que hacía brillar intensamente su piedra de Psimantium para iluminar la estancia ante todos.


     


    Entonces el joven Mike, al igual que Sandra en su día se sintió sobrecogido del miedo, pues en su vida jamás había escuchado de aquella clase de brujería con piedras luminosas.


     


    —Michael Rogers Cassius; esta es la luz que mi amigo William J. Smith nos mostró a todos para adentrarnos junto con él por el camino que nos ha traído a este destino. Explicó Kidd mientras levantaba su piedra de Psimantium para que todos la viesen.


     


    Enseguida que su padre terminara de hablar, Mike vio a William levantarse de su asiento y dar luz de nuevo a aquella misteriosa piedra, seguido a los pocos instantes por todos los demás presentes en la sala, incluida su madre. Al ver aquello enseguida retrocedió dando otro paso atrás y dejando ver claramente que estaba asustado; aunque alguna parte de su mente podía sentir la emoción.


     


    —Entonces papa, ¿tú y tus amigos sois la misteriosa Doble Sigma que derrotó a los Dark Warrior? Preguntó Mike sintiéndose sobrecogido por lo que decía al ver el intenso brillo de las piedras de los presentes.


     


    —No hijo mío; no es así. Dijo Kidd sabiendo que su hijo pensaba que él era el jefe de la Doble Sigma por verle sentado en el asiento del presidente.


     


    El joven Mike se quedó callado de nuevo durante unos segundos, unos segundos en los que parecieron un eterno silencio.


     


    —No entiendo. Preguntó Mike al fin, mirando de nuevo a su padre sin comprender.


     


    —Hace mucho tiempo, aquí mismo, mi amigo William fue quien nos mostró a todos este camino, un camino que eventualmente se convertiría en un sueño, un sueño al que todos llamaríamos la Doble Sigma: el sueño que nos dio luz cuando todo era oscuridad. Declaró su padre mirando fijamente al Coronel y llevándose con fuerza su mano al pecho en señal de respeto absoluto hacia el hombre que les había mostrado el camino entre las tinieblas. —Hasta el final, cualquiera que este sea Coronel, amigo; hermano.


     


    William enseguida se llevó su mano al pecho para devolver el solemne saludo de su amigo; acto que todos los demás presentes imitaron llevándose sus manos al pecho en señal de respeto.


     


    —Hasta el final, cualquiera que este sea. Exclamaron todos al unísono para saludar al Coronel.


     


    Al instante de ver y sentir aquel infinito respeto de su padre y de todos los demás en la sala hacia William la mente de Mike sintió un respeto absoluto por aquel hombre también, y mirándole fijamente a los ojos alzó su voz, al tiempo que una misteriosa fuerza guiaba su mano al pecho tras ver el impresionante poder que encerraba aquel gesto.


     


    —Sí mi padre le siguió a usted por aquel oscuro camino, entonces yo os seguiré por ese camino también, hasta el final, cualquiera que este sea. Declaró Mike comprendiendo finalmente el porqué le habían mostrado aquel sitio; le habían mostrado aquello para que algún día tomase el relevo de su padre y se sintió absolutamente honrado por aquello. Al instante también sintió admiración por el hombre que había mostrado a su padre el camino entre las tinieblas.


     


    Al escuchar aquella solemne respuesta del hijo de Kidd, se hizo un silencio sepulcral en la tenuemente iluminada sala hasta que William alzó su piedra para celebrar.


     


    —Bienvenido al club de campo, teniente Mike Rogers. Declaró William sonriéndose y cambiando su solemne tono de voz a uno más informal. —Y para que no se sienta demasiado solo en el club de ancianos. Comenzó a decir William haciendo una breve pausa y señalando a sus amigos, quienes se reían por aquel comentario. —Aquí le presento a alguien que le ha estado esperando por un tiempo. Añadió él, al tiempo que la joven Sandra hacía acto de presencia en la sala con una marcada sonrisa en el rostro; y al verla, el joven Mike bajó su cabeza en señal de absoluto respeto; respeto por la hija del hombre que había devuelto la luz al mundo.


     


    Sandra se quedó asombrada y sorprendida al ver aquella reacción de su amigo, pero enseguida le levantó su cabeza.


     


    —El sueño de nuestros padres y sus amigos es ahora tu sueño también, siempre debes de tener la cabeza bien alta. Dijo ella al instante que sacaba su piedra de Psimantium para hacerla brillar con una intensidad cegadora. —Somos iguales, y tú no debes de bajar tu cabeza ante mí.


     


    Pero fue Mike quien se estremeció al escuchar a su amiga hablar de aquella manera tan solemne y mirando la brillante piedra de Psimantium esbozó una tímida sonrisa.


     


    —¿Tú también puedes hacerlo? Preguntó él asombrado.


     


    —Sí, y con el tiempo tú podrás hacerlo también. Le aseguró ella sintiendo las dudas en la mente de su amigo.


     


    —¿Y desde cuando sabes de todo esto? Preguntó Mike emocionado.


     


    —Desde el día que cumplí dieciséis, como tu; pero por ahora solo puedo decirte que todas tus preguntas serán respondidas a su debido tiempo, pero esas respuestas no me tocará a mí desvelarlas. Le confesó Sandra sabiendo exactamente cómo se sentía su amigo después de haber descubierto la verdad.


     


    Una vez que Mike se volvió para mirar a su padre Kidd, este levantó su mano para que todos prestasen atención y enseguida se hizo el silencio de nuevo en la sala. El presidente de la Doble Sigma cogió la insignia de teniente que ya habían preparado para la ceremonia y enseguida le hizo un gesto a su hijo para que se acercase. Mike caminó bajo la atenta mirada de todos los presentes y en cuanto estuvo al lado de su padre, Kidd Rogers, le prendió la insignia mientras alzaba la voz.


     


    —Empezará su entrenamiento de inmediato bajo la tutela del Coronel William J. Smith. Declaró el Presidente Kidd sentándose de nuevo y firmando las órdenes y pasándolas a los vocales del consejo para aprobarlas y sellarlas.


     


    Pocos instantes de que Kidd cerrara el libro del código miró a su hijo.


     


    —¿Alguna pregunta, teniente? Inquirió su padre sonriente.


     


    —Sí señor, ¿quienes más saben de esto? Preguntó el joven al instante mirando a Sandra y luego a los demás presentes en la mesa.


     


    —Solamente tú y Sandra; el código que tendrás ocasión de estudiar indica que solamente los primeros nacidos de cada pareja serán mostrados el camino en el atardecer de su decimosexto cumpleaños.


     


    —Entiendo. Respondió Mike, comprendiendo al instante que divulgar aquel secreto le podía costar algo más que su vida.


     


    —Y si eso es todo teniente, puede retirarse; la capitán Sandra le mostrará el camino hasta la salida.


     


    Nada mas escuchó aquello en boca de Kidd la joven Sandra se quedó mirando a su padre con expresión de regaño por aquel ascenso tan inesperado.


     


    —Papa, tú sabes que yo no quiero favores. Comenzó a decir ella en tono de reclamo, en el momento que Kidd daba un fuerte golpe en la mesa y se ponía de pie bruscamente.


     


    —Capitán, guarde su podrida compostura ante el Coronel. Espetó el Primer Comandante con un fuerte tono de voz mientras caminaba con paso rápido hasta donde estaba Sandra. —Su padre no tuvo absolutamente nada que ver con este ascenso; pero su esfuerzo en estos meses ha sido ejemplar, y si vuelve a cometer otra estupidez como esta no habrá poder humano en el universo que evite que la pongamos de patitas en la puñetera calle. 


     


    Sandra quedó asustada de oír al Primer Comandante explotar de aquella manera tan radical; incluso su hijo Mike nunca había visto a su padre hablar de una manera tan contundente.


     


    —¿Está bien claro? Gritó Kidd a dos centímetros de la cara de Sandra, y de paso echándole una mirada a su hijo para que comprendiese que aquello no era ninguna clase de juego.


     


    —Sí señor, está bien claro, señor. Respondió Sandra llevándose su mano al pecho.


     


    También el joven Mike se llevó su mano al pecho mientras tragaba saliva del miedo.


     


    —Enhorabuena por su ascenso, pero ahórrese las estupideces; no le queda nada bien capitán, y ahora pueden retirarse. Ordenó Kidd haciendo un ademan para que los dos jóvenes se marcharan de la sala mientras volvía a su puesto.


     


    Apenas los cinco miembros fundadores se quedaran a solas en la sala todos empezaron a soltar carcajadas.


     


    —Kidd hombre, no hacía falta que te pusieras como un energúmeno. Le dijo Matthias mientras trataba de contener las risas.


     


    —Estos jovencitos necesitan mucha disciplina, aquí no hay favores de ninguna clase. Respondió Kidd encogiéndose de hombros y viendo la sonrisa de su amigo William.


     


    —Estuvo bien; pero no será la última vez que tengamos que hacerles ver que esto no es ninguna clase de juego. Declaró el Coronel asintiendo. —Sandra lo ha hecho muy bien durante estos meses y todos estamos orgullosos de ello; es el premio por hacerlo bien. Añadió.


     


    Mientras Kidd asentía al comentario de su amigo, sacó de su carpeta una proposición para actualizar el código y leyó el resumen en voz alta ante los demás.


     


    —Hemos estado evaluando la estructura de mando militar de nuestra organización en los últimos cuatro años y hemos notado un gran vacío entre las posiciones de mayor y comandante; gran vacío que será aun más marcado con la inminente incorporación de la siguiente generación luego esta proposición consistiría en crear un nuevo cargo de subcomandante, cargo que estaría entre los dos antes mencionados puestos. 


     


    William asintió mientras se concentraba en leer el resto de la proposición.


     


    —Estoy totalmente de acuerdo, y creo que debimos de haber hecho esto hace mucho tiempo; quizás cuando creamos la posición de primer comandante hace dieciséis años también debimos de haber creado esta posición. Explicó el Coronel al tiempo que revisaba los detalles de la propuesta. —Yo estoy de acuerdo con todo esto desde el punto de vista militar; y siento que hay varios mayores que se merecen esta promoción de inmediato. Añadió él una vez que terminara de leer la extensa redacción donde se explicaban más detalladamente los cambios que implicaría aquella nueva posición.


     


    —Espero sus recomendaciones, Coronel. Dijo Kidd aceptando la proposición de su amigo.


     


    —Me pondré a trabajar en ellas entonces. Aceptó William mientras se apuntaba el recordatorio en su consola táctica.


     


    A los pocos instantes todos los demás miembros fundadores de la Doble Sigma votaron a favor de aquella resolución y acto seguido el presidente Kidd puso el sello oficial sobre el documento antes de introducirla como anexo en el código.


     


    —Que así sea. Aceptó el Presidente llevándose la mano al pecho.


     


    —Que así sea. Respondieron todos al unísono para certificar aquella decisión.


     


    Una vez que Sandra y Mike dejaron atrás la zona secreta de la casa los dos se abrazaron con fuerza.


     


    —Estoy súper orgullosa de finalmente poder compartir todo esto contigo. Le dijo ella admirando a su mejor amigo.


     


    —Tonterías, el que está muy orgulloso soy yo, es un honor servir junto a la hija del hombre que derrotó a los Dark Warrior. Declaró Mike llevándose la mano al pecho.


     


    Sandra se sonrió y le devolvió el saludo.


     


    —Solo recuerda que fuera no debemos de hacer absolutamente nada que pueda delatarnos.


     


    Mike asintió y al verlo Sandra le hizo un ademan para que regresaran a la fiesta a estar con los demás amigos que aun estaban allí.


     


    —Oye, ¿y sabes en donde va a ser mi entrenamiento? Inquirió él mientras caminaban por los pasillos de la casa, pues todavía estaba asombrado de lo que había ocurrido.


     


    —Eso lo sabrás muy pronto, solo te puedo decir que no va a ser fácil. Declaró ella mirándole con una sonrisa.


     


    —Ya me imagino, pero tendré que dar la talla; y si mi padre lo hizo, creo que yo también podré hacerlo. Aceptó Mike comprendiendo que su amiga no estaba autorizada a decirle nada.


     


    Sandra se sonrió al escuchar a su amigo y los dos finalmente regresaron al jardín, allí donde estaban varios de sus amigos que no se habían marchado todavía.


     


    En el control espacial del sistema planetario Lantani la situación estaba tranquila pero se mantenían alerta, pues habían recibido todos los informes sobre aquel misterioso ataque en el planeta Narás. Como medida de seguridad, todos los sistemas de búsqueda se mantenían en alerta, y aunque el planeta Segimus era donde los Black Knights tenían la mayoría de sus instalaciones militares en el sistema, para el alto mando Black Knight, el planeta Segimus era considerado como un planeta secundario; algo que era patente pues aunque tenían desplegada una gran cantidad de medios, el planeta no disponía de un deflector orbital como equipaban los planetas más importantes, como el planeta Sirio o el planeta Daedalium en el sistema Arilian. Sin embargo, y a pesar de ser considerado como un planeta primario, el planeta Narás no disponía de un deflector orbital tampoco puesto que este interferiría con el increíble hábitat del planeta y esa era algo que los Black Knights no estaban dispuestos a dañar; pero aquello no era algo de absoluta importancia para el mayor Lazarus, quien desde su puesto de control observaba en la pantalla cómo el grupo de batalla saltaba al hiperespacio para apoyar al grupo combinado de búsqueda en el sistema Noranor; la idea de dejar un mínimo de naves capitales guardando el sistema Lantani no le gustaba demasiado, pero el alto mando había sido muy claro que debían encontrar a los que habían perpetrado los ataques sobre el planeta Narás. 


     


    En efecto, no pasaron ni dos horas cuando una entrada no catalogada de un hiperdrive a los pocos instantes de desactivar el BlackHole, pero ahora, y debido a los pocos medios que tenía el mayor a su disposición, este solo pudo poner escoltas sobre las áreas más importantes civiles del planeta, dejando casi todas las bases e instalaciones militares completamente desprotegidas; y no pasaron ni diez minutos cuando llegó un informe de una detonación, de casi dos megatones, que había pulverizado una de las bases más importantes en el planeta Segimus; noticias que tampoco tardaron mucho en llegar a oídos del almirante general Valerius, quien empezaba a tener sospechas de que alguien muy bien organizado estaba planeando alguna clase de invasión, destruyendo blancos de aquella manera tan impune contra sus sistemas de defensa BlackHole.


     


    Pero en otro lugar, en el planeta Fasus, era Mike quien apenas llevaba dos semanas desde que comenzara su entrenamiento; un entrenamiento que era algo completamente nuevo para él, pues nunca había sido un muchacho muy deportista y nunca le había preocupado mucho el mantenerse en forma física; pero ahora todo aquello le pasaba factura, pues las largas horas de entrenamiento con el Coronel eran, como él decía, brutales. Su padre Kidd se había pasado algunas veces para darle ánimos, pero él sabía que no había ninguna manera fácil de poner las cosas, su hijo tendría que entrenar muy duro; sin embargo, a pesar de la dureza de aquellos entrenamientos, para Mike el ver que Sandra lo había conseguido era una gran motivación, pues como le repetía William en cada ejercicio y en cada repetición, si su amiga había podido, el también podía. 


     


    Aquel día apenas llevaba dos horas entrenando sobre la arena del Golfo Sigma cuando el comunicador del Coronel comenzó a sonar, y tras indicarle a Mike que descansara, lo tomó para ver quién era.


     


    —Sí, Matt, ¿qué me cuentas? Inquirió William mientras veía cómo Mike se sentaba en el suelo completamente desfondado.


     


    —Acabamos de interceptar un mensaje codificado de los Black Knights, reportan que una de sus bases en el sistema Lantani fue atacada por las misteriosas naves Conquest III. Explicó el Comandante en un tono ligeramente agitado.


     


    Enseguida de escuchar aquello el Coronel se puso tenso.


     


    —Comprendido amigo, puestos de combate; ahora mismo voy para allá. Indicó William concentrando su mente para realizar un Teleport y regresar junto con Mike hasta la corbeta Alfa.


     


    En efecto, apenas el Coronel reapareciera sobre el puente todos los presentes le saludaron, al tiempo que Matthias también se levantaba del puesto de mando para dejar que William se sentase; pues mientras que el Coronel iba de camino a su asiento en el centro, el teniente Mike se fue de camino a una de las estaciones auxiliares del tercer anillo en el perímetro exterior del puente.


     


    —Coronel en el puente. Indicó el Comandante Matthias viendo a su amigo caminar. —Coronel tiene el control.


     


    —Perfecto, gracias. Agradeció William nada más llegar a su puesto. —Informe. Inquirió él mirando a Kidd antes de tomar asiento y recostarse sobre su sillón.


     


    Al instante de oír aquello el Primer Comandante asintió mientras señalaba la pantalla principal, en donde él acababa de poner toda la información que tenían a mano.


     


    —Misma táctica, aprovecharon el momento exacto que desactivaron el BlackHole y se colaron; el resultado ha sido devastador. Explicó Kidd mientras mostraba las imágenes que habían interceptado de los Black Knights.


     


    Tras evaluar aquello por unos instantes, el Coronel asintió.


     


    —Kirk, sistema Lantani, planeta Segimus. Indicó él rápidamente. 


     


    —Comprendido. Respondió el Comandante antes de introducir las coordenadas de su próximo salto en el computador del WarpGen.


     


    Mientras que Kirk se ocupaba de reprogramar su ruta, el Coronel volvió a tomar la palabra.


     


    —Deben de tener algo que les indica que el BlackHole está desactivado, de otra manera esto no tiene ni pies ni cabeza. Dijo él al fin.


     


    Matthias se volvió para mirar al Coronel.


     


    —O alguien, pues también pueden tener espías; por ejemplo alguien infiltrado en el puesto control del BlackHole. 


     


    —Sí, eso es posible también; sin embargo nosotros sabemos que los BlackHole de cada sistema planetario tienen programadas sus aperturas a horas exactas, y alguien de dentro que conozca ese horario puede habérselo filtrado a nuestros misteriosos amigos. Respondió William mientras asentía ligeramente con su cabeza, pero no estaba convencido de que tuviesen tantos espías colocados en los controles espaciales de todos los sistemas planetarios. 


     


    —Eso es cierto, pero entonces pueden tener alguien infiltrado en operaciones; alguien de mayor graduación que los que operan los BlackHole; y la pregunta entonces es, ¿quién sabe de esa información? Preguntó Kidd mirando a sus amigos.


     


    Entonces fue el turno de Thomas de responder.


     


    —Demasiada gente, lo sabes; el sistema BlackHole depende de muchos oficiales en cada flota, incluidos varios cargos políticos, como los diferentes gobernadores de cada región en el planeta. Explicó él denegando con su cabeza, pues creía saber a dónde quería llegar su amigo Kidd. —Eso descarta toda posibilidad de interrogatorios a unos pocos individuos. Añadió.


     


    —Sí, me lo imaginaba, pero bueno. Aceptó él en el momento que la nave desaparecía en una hermosa nube de colores.


     


    Una vez que reaparecieron en el sistema Lantani desplegaron varios grupos de MiGs para investigar, pero tras varias horas de exhaustiva búsqueda por el espacio infinito del sistema Lantani la corbeta Alfa apoyada por los varios grupos de MiG-31G/Cs no encontró nada; era más, aquellos misteriosos ataques tenían a todos en la nave completamente desconcertados, pues se suponía que encontrarían alguna pista, pero de momento no habían encontrado nada. 


     


    Durante los siguientes dos meses de aquel ataque el teniente Mike tampoco fue capaz de darle color al Psimantium, algo que era de esperar según William, pues la ausencia del gen psiónico era un factor muy importante, puesto que Sandra había dado color al Psimantium en apenas un mes de entrenamiento, en lugar de los cuatro meses que el teniente Mike ya llevaba invertidos en aquella ardua tarea. 


     


    También durante aquellos dos meses hubo dos promociones, las primeras en mucho tiempo, que fueron del mayor Daniel Scott junto con el mayor Steiner quienes fueron ascendidos al nuevo puesto de subcomandante; una promoción que según William había sido necesaria mucho tiempo atrás, pero con el término de la guerra y todas las demás prioridades habían pospuesto aquello por demasiado tiempo. 


     


    Pero durante aquellos meses no solamente fue la Doble Sigma la única que hizo averiguaciones sobre aquellos misteriosos ataques, pues fueron los Black Knights, quienes tras estudiar la nueva información del ataque sobre el sistema Lantani, comprobaron finalmente que, las naves responsables de aquellos bombardeos, no eran nada menos que las naves de la desaparecida fragata Hermes; un detalle que hizo que Valerius se pusiera realmente furioso con Krono, pues aquel error de su ex almirante les estaba costando muy caro, extremadamente caro.


     


    En aquellos meses sucesivos del ataque sobre el sistema Lantani, la Doble Sigma también comenzó a trabajar en la nueva variante D del MiG-31G; una nueva variante con mejoras que incluían un Cloak, un nuevo sistema de propulsión psiónica telequinésica para reemplazar la propulsión antigravedad de la actual variante C; también nuevo armamento de plasma, altamente mejorado junto con nuevos misiles de tercera generación STSM-35, que serían sin duda una gran mejora sobre los STMS-24 de segunda generación que actualmente utilizaban. El objetivo de aquella nueva variante equipada con un Cloak era para poder extender los patrullajes sobre los anillos mas interiores, incluidos en especial el anillo Alfa, en donde la fuerte concentración de fuerzas Black Knights siempre posaba un riesgo de que alguien pudiese verles; pero el número cazas desplegados, el número de patrullajes y las zonas de patrullaje fueron ligeramente ampliadas para cubrir varios sistemas en los anillos Kappa y Épsilon, en donde esperaban tener alguna pista acerca de aquellos misteriosos ataques.


     


    Ya estaba atardeciendo en el planeta Salium, un planeta del sistema Krillian cuando el gobernador local Servius Quintus se levantaba de su silla para ir a tomar un vaso de agua; pero enseguida que empezara a llenar el vaso, el timbre de la puerta de su despacho comenzó a sonar.


     


    —Adelante. Indicó Servius en voz alta y recogiendo su vaso lleno de agua.


     


    Al instante un capitán se le acercó con una maleta de seguridad y enseguida Servius le indicó que la pusiera sobre la mesa.


     


    —Buenas, señor gobernador, es la hora de abrir el BlackHole. Le indicó el capitán Adrián dejando la maleta en donde le había indicado su superior.


     


    Enseguida de que Servius se acercara entre los dos abrieron la sellada maleta y se pudo ver un control electrónico de seguridad para activar el BlackHole.


     


    —Aquí están los códigos de seguridad del Anillo Alfa. Dijo el capitán ofreciéndole una llave de seguridad con las horas y la duración exacta para que el gobernador abriera el BlackHole.


     


    En efecto, nada mas comprobar que los códigos eran validos, Servius se dispuso a insertar la llave electrónica en la cerradura mientras ponía su mano sobre un sensor. Durante unos instantes varias luces en la maleta se encendieron hasta que finalmente se pudo ver un mensaje que indicaba que el BlackHole estaba programado para desactivarse en menos de diez minutos.


     


    —Perfecto capitán, si no me necesita más puede retirarse. Indicó Servius sentándose en su asiento y volviendo a sus asuntos burocráticos. 


     


    —Sí señor, hasta luego, ¿cierro la puerta? Inquirió el capitán nada más terminar de cerrar la maleta.


     


    —Por favor. Indicó el gobernador asintiendo.


     


    Nada más el capitán se retirara Servius se volvió a concentrar en el tema que tenía entre manos, pero no pasaron ni cinco minutos cuando todas las alarmas del edificio comenzaron a sonar.


     


    Nada más escuchar las bocinas el gobernador vio cómo su comunicador sonaba.


     


    —¿Si? Inquirió él.


     


    —Gobernador, tenemos que ir a un refugio, ahora mismo, incursión no autorizada por un hiperdrive desconocido.


     


    En cuanto escuchara aquello Servius ya supo que iban a atacar algún planeta del sistema.


     


    —Maldición, ¿han dispuesto todos los cazas? Preguntó él mientras se ponía de pie y se apresuraba a salir por la puerta.


     


    —Sí, hemos lanzado casi todos los escuadrones de ATVs.


     


    —Comprendido, estoy de camino. Dijo el gobernador mientras les hacía señas a varios de los oficiales para que le acompañasen.


     


    Pero no pasaron ni quince minutos cuando la base de la región de Tibea en el planeta Salium fue alcanzada por armas de antimateria con un rendimiento de casi dos megatones, dejando la zona de impacto completamente vaporizada y causando miles de bajas y extenso daños colaterales en las zonas exteriores de la detonación. Sin embargo, aquella vez los Black Knights consiguieron interceptar a uno de los dos grupos de Conquest III que huían, en donde pudieron descubrir que las naves estaban operando en modo automático antes de que se autodestruyeran al acercarse. 


     


    Nada más ser notificados de aquel ataque, la Doble Sigma puso la corbeta Alfa con rumbo directo al sistema Krillian para investigar todas las estelas hiperluminales de entrada al sistema; en donde tras una exhaustiva investigación habían logrado estimar una de las marcaciones hiperluminales y ahora estaban siguiéndole la pista a aquella tenue estela hiperluminal del último salto que proveía de algún lugar en el anillo Omega, en donde todo transcurría con normalidad hasta que de repente Atalía hizo un ademán con su mano, acto seguido de alzar su voz con cierto tono de preocupación.


     


    —Coronel, nuevo contacto en el Púlsar; marcación tres dos cero, cero seis cero. Indicó la Mayor pasando el contacto a la pantalla principal del puente.


     


    —Parecen dos Conquest III. Indicó Kidd enseguida de ver las imágenes.


     


    El Coronel enseguida se levantó y caminó hasta la estación de Atalía.


     


    —¿Qué hacen dos Conquest III perdidos por el anillo Omega? Inquirió William sorprendido mirando a su amiga Atalía.


     


    —No lo sé, Coronel; pero puedo ver que sus numerales están borrados y las naves están pintadas de negro, esta puede ser la pista que estábamos buscando.


     


    William se llevó la mano a la barbilla y entrecerró los ojos, justo antes de volverse sobre su amigo Kidd para interrogarle con la mirada.


     


    —No se amigo, no sé qué pueden hacer dos Conquest III pintados de negro y sin numerales en medio del anillo Omega. Declaró Kidd con cara de dudas.


     


    —Subcomandante Steiner, dirija el grupo de patrulla más próximo para investigar; que eviten cualquier contacto. Ordenó él mirando a su amigo.


     


    —Comprendido. Respondió el mayor desde su puesto mientras se disponía a hacer unos cambios en las asignaciones de los grupos de patrullajes. Generalmente la corbeta Alfa siempre navegaba escoltada por dos o tres grupos de patrullaje, cada uno formado por dos MiG-31G/C.


     


    Al instante de dar las órdenes, uno de los grupos de patrullaje comenzó a acercarse hasta donde estaban aquellos cazas y se dispusieron a investigar con más detalle.


     


    —Coronel, estos cazas parecen estar en modo automático; no llevan tripulación. Informó el mayor Félix Marín mientras analizaba la información que su esposa Sara le había pasado a su pantalla. 


     


    Mientras tanto, en el puente de mando el coronel William Smith asintió al ver las imágenes que les estaban llegando por la pantalla.


     


    —Son indiscutiblemente iguales a las naves que están detrás de todos los ataques en los anillos más interiores. Declaró Félix contrastando las imágenes con las que tenían de los varios ataques perpetrados y mirando a su amigo William con convicción. —Puedo confirmar que son Conquest III, modelo C.


     


    —Si están en modo automático, ¿podemos saber cuál es su destino? Inquirió el Coronel señalando los vectores de las naves en la pantalla.


     


    —Difícil de estimar, estamos en la mitad de la nada sin ninguna referencia. Explicó Félix de nuevo trazando algunas posibles rutas sobre el mapa táctico.


     


    Enseguida de ver aquellas rutas, William miró a su amigo Kidd y le hizo un rápido ademan para que mirara el mapa.


     


    —No lo entiendo, ¿qué pueden estar hacer aquí esos dos Conquest III/C en modo automático?; pero de cualquier manera esto no me gusta nada. Declaró William al instante. —Puestos de combate. Añadió al instante viendo como su amigo Kidd se sonreía.


     


    En efecto, a los pocos segundos de haber dado aquella orden, las alarmas de la corbeta Alfa volvieron a sonar una vez más como en la Gran Guerra y todos los que estaban en descanso corrieron a sus puestos de combate. Poco después de que las alarmas comenzaran a sonar, el campo de defensa XTSIS de la corbeta fue potenciado al máximo; y solo apenas habían transcurrido cinco minutos cuando Kidd miró a su amigo y asintió.


     


    —Todas las posiciones reportan estar listas; todos nuestros cazas están lanzados y todas las torres de plasma están preparadas; nuestro escudo XTSIS a máxima capacidad del PsychGen y el Púlsar esta en modo de rastreo dimensional activo. 


     


    —Es perfecto, pero tenemos que mejorar ese tiempo; durante la Gran Guerra pasábamos a puestos de combate en apenas dos minutos.


     


    Kidd asintió.


     


    —Llevamos mucho tiempo sin hacer esto, y además no estamos con toda la tripulación en activo como lo estábamos durante la Gran Guerra. Indicó el Primer Comandante emocionado, pero sabedor de que realmente habían perdido algo de práctica.


     


    Enseguida de que sus camaradas terminaran de hablar, el subcomandante Steiner levantó la voz.


     


    —Coronel, Grupo Alfa Siete reporta un nuevo contacto, con una posible nave capital, no identificada; es una señal muy tenue para su Púlsar. Informó Steiner mirando a su superior.


     


    —Gracias, Steiner. Respondió William al instante, pero rápidamente dirigiéndose hacia su amigo Matthias quien acababa de tomar su puesto de nuevo, un puesto que el mayor Félix había ocupado durante gran parte de la misión. —¿Distancia al grupo Alfa Siete?


     


    —Casi seis horas luz. Respondió el comandante mientras pasaba la información del grupo Alfa Siete a la gran pantalla del puente.


     


    —Perfecto, ¿qué más hay por ahí? Inquirió William mirando al Comandante Matthias.


     


    —Contacto muy débil, incluso para el Púlsar de la corbeta; pero confirmo lo que ve el Grupo Alfa Siete; nuevo contacto marcación tres dos cinco, cero cinco ocho, a casi cien horas luz, no parece estar usando un reactor de fusión ni ningún otro sistema hiperluminal; es una señal extremadamente tenue. Anunció Matthias catalogando el nuevo contacto en el mapa táctico de la corbeta Alfa.


     


    William se volvió sobre Kidd y le miró mientras buscaba alguna una explicación.


     


    —¿Qué te parece? Le preguntó.


     


    Tras unos instantes de pensarlo el Primer Comandante asintió.


     


    —No lo sé, pero quizás deberíamos acercarnos más. Respondió Kidd encogiéndose también de hombros, pues todo aquello era muy extraño.


     


    —Está bien; Kirk, prepara un salto hasta veinte minutos luz del contacto.


     


    En efecto, nada más dar aquella orden, el subcomandante Steiner indicó a todos los grupos de patrulla Alfa Siete, Nueve y Once para que saltasen hasta las coordenadas a donde irían a saltar; no era buena idea saltar a ningún sitio sin la escolta de los MiGs.


     


    En cuanto el WarpGen estuvo listo, la corbeta Alfa desapareció bajo una hermosa nube de colores y reapareció casi al instante pero a menos de veinte minutos luz del contacto junto con sus seis MiGs de escolta.


     


    Al instante de reaparecer, todos los sensores de la corbeta Alfa se enfocaron sobre el contacto que habían descubierto.


     


    —Coronel, es la fragata Hermes y parece estar abandonada. Informó Matthias desde su puesto de inteligencia pasando las imágenes a la pantalla principal del puente.


     


    —¿Abandonada? Inquirió William al instante mirando las imágenes que aparecían en la pantalla.


     


    —Muestra mucho daño de batalla; estoy tratando de averiguar qué clase de armamento fue usado. Apuntó el comandante Matthias en voz alta mientras miraba a Atalía para que le ayudara con el Púlsar para obtener la información que buscaban. 


     


    Entonces Kidd denegó con su cabeza.


     


    —¿Cómo es eso posible? Inquirió él mirando al Coronel.


     


    —No tengo ni la menor idea, amigo; pero estoy seguro de que vamos a averiguar algo muy pronto. Le respondió William mientras miraba con detalle las imágenes del Púlsar en la pantalla.


     


    En efecto, pocos instantes de haber terminado de decir aquello, Matthias se volvió.


     


    —Acabo de conectarme a su sistema central de información. Declaró mirando a William.


     


    —Perfecto, ahora necesitamos saber que hacía esta nave aquí, tan lejos del anillo Épsilon. Le apremió William sonriendo.


     


    Los instantes se hicieron eternos hasta que finalmente Matthias levantó la voz.


     


    —Aquí esta, William; la nave nunca fue al anillo Épsilon, aunque esas eran las ordenes originales de la nave; parece ser que el hiperdrive fue reprogramado para saltar al anillo Omega. Informó Matthias dándose la vuelta para ver la cara de sus amigos.


     


    —¿Entonces? Volvió a preguntar Kidd mirando de nuevo a William.


     


    —Me da la sensación de que les estaban esperando; la nave muestra muchos daños de combate y las armas parecen ser desintegradores de alta potencia; quizás armas de los Dark Warrior. Comenzó a decir el Coronel mientras veía como Matthias denegaba con su cabeza.


     


    —No creo que sean Dark Warrior; y la nave envió varias señales de auxilio. Indico Matthias mostrando varias imágenes en la pantalla del puente para que todos las viesen. —Sin embargo, en este sector del anillo Omega hay oscuridad hiperluminal debido a los múltiples agujeros negros que rodean esta zona.


     


    —Sí, y todo apunta a que la nave fue enviada al matadero. Declaró Kidd con vehemencia.


     


    —Eso parece Kidd, eso parece. Aceptó William asintiendo mientras se rascaba suavemente su barbilla.


     


    A los pocos instantes, Steiner volvió a hablar en el silencio del puente.


     


    —Coronel, Grupo Alfa Cuatro informa que los dos Conquest III/C siguen con su ruta original hacia la fragata Hermes.


     


    —Gracias Steiner; Matthias, ¿cuántos cazas están en su bodega? Inquirió William al instante.


     


    Tras unos minutos de interrogar al sistema de la fragata, Matthias pasó la información a la pantalla del puente.


     


    —La fragata misma parece estar en modo automático también. Indico el Comandante. —Según los registros han salido treinta y dos cazas, el resto parecen estar todos en el hangar, las dos naves que hemos detectado salieron hace dos días en modo automático.


     


    —Lo sospechaba, pero ahora necesitamos averiguar el qué pasó aquí. Declaró el Coronel poniéndose de pie. —Intenta acceder a las cámaras del puente. 


     


    Matthias se puso manos a la obra y tras casi media hora de indagar, el Comandante finalmente denegó con su cabeza.


     


    —Están borradas, y borradas a conciencia, Coronel; parece que el sistema de video está destruido físicamente. 


     


    —Entiendo, y no lo he preguntado antes, pero asumo que no hay ninguna vida dentro de la nave entonces, ¿es correcto?


     


    —Sí Coronel, no hay nadie con vida a bordo; ya lo hubiéramos detectado a esta distancia. Respondió el Comandante Matthias denegando con su cabeza. —Lo interesante de todo esto es que tampoco hay ningún cadáver dentro de la nave: es como si la tripulación se hubiera desvanecido en el aire.


     


    William asintió mientras sacaba sus conclusiones acerca de aquel detalle que le había indicado su amigo.


     


    —¿Podemos activar la baliza de emergencia de la nave? Inquirió Kidd de repente.


     


    Matthias asintió al escuchar la idea de su amigo.


     


    —Podemos activarla, pero no estamos seguros si podrá ser escuchada por los Black Knights desde esta posición. Respondió él, encogiéndose de hombros porque no estaba seguro de si aquello funcionaría.


     


    —Tenemos que intentarlo de cualquier manera. Indicó William al instante de ver que sus amigos mantenían el silencio.


     


    —Sí lo voy a intentar, a ver qué pasa. Aceptó Matthias con un tono de duda.


     


    Apenas otra media hora había transcurrido realizando diferentes tareas de exploración sobre la nave, cuando Matthias finalmente levantó su mano en señal de victoria y se volvió para mirar a sus amigos.


     


    —Ya esta, he programado una complicada secuencia del Teleport para ejecutar un preciso traslado de materia hasta el lugar donde se activa la baliza de emergencia de la nave; de esta manera parecerá que se activó por alguien que estaba dentro de la nave. Informó el Comandante mientras pasaba la información de su plan a la pantalla del puente.


     


    —Es perfecto Matt. Le dijo William tras mirar el elaborado programa de su amigo. —Los Black Knights tienen que saber que su nave esta aquí y de que sus naves han sido puestas en modo automático para perpetrar los ataques. Indico William señalando la fragata Hermes.


     


    —Estoy de acuerdo, y esta manera me parece la más sutil sin que sospechen que fuimos nosotros los que les dimos la pista. Coincidió Kidd asintiendo.


     


    Pero fue el turno de Matthias de dar las malas noticias.


     


    —El único problema que hay es que dada la velocidad de deriva de la nave, estamos hablando de aproximadamente un año antes de salir de la zona de sombra de los agujeros negros; un año, más o menos, para alguien más que nosotros pueda escuchar la baliza de emergencia.


     


    —Está bien Matthias, es algo que tendremos que vivir con ello, porque esto tiene que ser algo completamente natural y no algo que ni de la más remota manera se nos pueda involucrar en ello.


     


    —No habrá manera de involucrarnos. Respondió Matthias con vehemencia.


     


    El coronel asintió y enseguida se volvió para mirar a Steiner.


     


    —Steiner, indique a todos nuestros grupos de patrullaje que regresen, ¿qué te parece si mantenemos siempre un grupo de MiGs armados con STSM-24 patrullando la nave?


     


    Steiner asintió con convicción.


     


    —Creo que es una sabia idea, e incluso podríamos dejar a Transporte Alfa Uno con varios comandos Sigma III en caso de que haya que hacer una incursión dentro de la nave.


     


    Aquella idea hizo que William se rascara su barbilla antes de asentir.


     


    —Perfecto, entonces ya sabes lo que tienes que hacer Steiner, manos a la obra. Le dijo William sonriéndose.


     


    —Por supuesto. Respondió Steiner con una sonrisa y viendo a su esposa Claudia sonreírse también.


     


    Enseguida que el Subcomandante se concentrara en avisar a los grupos de patrullaje, el Coronel miró a su amigo Kirk en el puesto del piloto y le hizo un gesto para indicarle que se preparara.


     


    —Kirk programa el WarpGen para un salto al sistema Fasarín. Indicó él mientras marcaba un punto en el mapa. —Saltaremos en cuanto tengamos a todos los grupos recogidos. Añadió.


     


    El comandante asintió y a los pocos instantes la ruta estaba programada.


     


    —Listos para saltar. Anunció Kirk dándose la vuelta para mirar a William.


     


    —Perfecto, ahora te toca a ti Matt, ejecuta la secuencia del Teleport en cuanto estemos listos para saltar.


     


    En efecto, apenas una vez que el último de los grupos de patrullaje de MiGs estuvieran seguros dentro del hangar, Matthias ejecutó su plan y todas las balizas de emergencia de la gran nave capital se activaron, momentos antes de que la corbeta Alfa desapareciera en una hermosa nube de colores. 


     


    No había pasado mucho tiempo de aquello cuando el joven John escuchaba al profesor dar su último discurso a los alumnos de su promoción, pues aquel era su último día en el colegio en donde había estudiado por casi once años, y en cierto sentido parte él lo echaría de menos, aunque quizás no demasiado pues la escuela era un lugar de muy bajo nivel académico, donde en reiteradas ocasiones había tenido que estudiar mucho por su cuenta para mantenerse a un nivel competitivo con las escuelas de la zona norte de Memphis, que eran consideradas las mejores de la república junto con las escuelas del sistema Arillian. Una parte de él estaba triste puesto que el sueño de estudiar en la universidad parecía desvanecerse en el incierto futuro, pero otra parte de él estaba feliz porque al menos trabajaría junto a su padre en la tienda de reparación; aunque esto también estaba algo complicado pues el barrio donde vivía parecía tener menos gente cada día, y estaba seguro que era debido a todos los bloqueos planetarios que había escuchado en las noticias, con la falta de trabajo los habitantes se marchaban a otras zonas, o a otros sistemas; algo que sus padres habían considerado varias veces también, el marcharse al sistema Lantani donde el nivel económico era muy bajo y la división de clases no era tan pronunciada; pero las oportunidades para él eran casi nulas, pues esa había sido la razón por la que sus padres habían decidido por Sirio, para que él tuviese una oportunidad de llegar lejos.


     


    Mientras que John escuchaba aquel discurso, también Sandra estaba terminando con sus clases anuales, y aunque a ella todavía le quedaba un año más para comenzar la universidad, ella si regresaría el año siguiente a la misma escuela con sus amigos; con quienes se veía para hablar en casi todos los recreos aunque no compartiesen clases juntos. A quien realmente echaba de menos era a su amigo Mike, pues ahora estaba muy ocupado entrenado en el planeta Fasus junto con su padre, tratando de darle color al Psimantium, algo que había probado ser más difícil de lo que todos habían anticipado; pero aunque cada fin de semana se viese con Mike durante sus visitas al planeta Fasus con la Doble Sigma, ella no solía realizar misiones con él, y solamente cuando le diese color al Psimantium entonces les asignarían para entrenar juntos.


     


    En efecto, para Mike dar color al Psimantium fue una ardua empresa que le llevó casi seis meses, seis agotadores meses en donde el joven pasaría de estar en una forma física aceptable, para convertirse en un formidable atleta; algo que le costaría horas de practica con la famosa barra de dominadas que su amiga Sandra le había regalado por su cumpleaños; algo que le hacía recordar que su amiga también tuvo que pasar por todo aquello, pues durante todo aquellas arduas horas su mente no paraba de recordarle que si su amiga pudo, él tenía que poder también. Pero lo más emocionante para Mike fue cuando hizo su primera misión con su padre a bordo de Alfa Dos, pues saber que algún día el pilotaría aquel caza junto con Ana era algo que le hacía sentirse muy orgulloso; orgulloso de saber que estaba tomando el sueño de sus padres hacia el futuro, y junto con la hija del hombre que les mostró a todos la luz entre las tinieblas.


     


    Aquellos largos meses también fueron el motivo de mucha preocupación, pues la Doble Sigma tuvo otro misterioso contacto con otra de aquellas desconocidas naves, una nave que esta vez interceptaron antes de que pudiese causar ningún daño en el sistema Aldanor; pero la detonación de aquella nave había vuelto a los Black Knights completamente paranoicos, y ahora todos los bloqueos planetarios se hicieron tan estrictos que apenas alguna nave civil con máxima seguridad podía cruzarlos. Aquellos bloqueos junto con los ataques estaban haciendo que la economía de la república estuviese al borde del colapso; además del hecho que los Black Knights habían decidido aumentar su presencia militar ampliando la flota y autorizando la construcción de una nueva clase de acorazado espacial, una clase más grande que la clase Colossus, la nueva clase Zeus.


     


    




  













 

CAPÍTULO V

 

Averiguaciones.

 

En su casa, era muy de mañana cuando la joven Sandra acababa de vestirse con un elegante vestido para celebrar su diecisiete cumpleaños; un vestido bonito pero sencillo, y no tan ostentoso en comparación con el traje de su anterior cumpleaños; pues en aquella ocasión la fiesta volvía a la normalidad. Era más, en aquella ocasión solamente los amigos más allegados de Sandra estarían presentes; entre ellos irían Mike y Ana, y sus otros amigos de similar edad, que no eran muchos; pues después de Ana la diferencia de edad era bastante pronunciada, y había casi dos años de diferencia que separaban a Ana del hijo de Frank y Graciela; de hecho casi toda la descendencia de la primera generación tenía una distribución parecida a las edades de los primogénitos, puesto que casi todos eran mucho más jóvenes que los fundadores, a excepción de Steiner quien era el miembro más viejo de todos, ganando a Kidd por casi cinco años de edad; Kidd quien era el segundo miembro más veterano de toda la unidad, seguido a un año por William y Matthias; Kirk y Thomas y Laura seguían a William y Matthias por apenas un año, y después de ellos venía la gran diferencia de edades, pues todos los demás miembros de la Doble Sigma habían sido reclutados muy jóvenes. La lista iba encabezada por Atalía, la esposa de Kidd quien tenía casi cuatro años menos que su esposo, y casi tres menos que William. También con el diecisiete cumpleaños de Sandra apenas quedaba menos de un año para que Robert Scott, el hijo del subcomandante Daniel Scott, le fuese mostrado el camino. Y para aquella modesta celebración no habían contratado nada de servicio, y entre las esposas y algunas de sus hijas habían preparado una exquisita comida para el evento, mientras que sus padres e hijos habían ayudado a preparar las mesas y los arreglos en el jardín para la fiesta.

 

—¿Necesitas ayuda? Inquirió Sandra nada más llegara a la cocina y viera a su madre ocupada, terminando de adornar los diferentes platos de comida que entre ella y sus amigas habían preparado los días anteriores.

 

—No hija, tu disfruta, hoy es tu día, se supone que solo debes disfrutar. Indicó Laura viendo cómo Sandra se acercaba.

 

—Venga mamá, dame eso que yo lo llevo. Se ofreció ella en cuanto su madre cogía una gran bandeja llena de entremeses.

 

Al ver aquello Laura se sonrió.

 

—Está bien, hija, pero no te manches. Dijo ella dándole con cuidado la gran bandeja a su hija.

 

Nada más tomar la bandeja ella caminó con cuidado hasta el hermoso, y extenso, jardín de la casa, en donde nada más estuviera afuera ella pudo ver a su padre trabajar en el sistema de sonido improvisado que habían instalado entre él y Matthias un par de días atrás. 

 

—Esa es mi princesita. Dijo William sonriendo a su hija al ver que traía una gran bandeja de comida.

 

—Gracias, papá. Agradeció ella dejando la bandeja sobre la gran mesa.

 

Enseguida de ver aquello su padre la invitó a que se acercara.

 

—Mira, a ver qué te parece. Indicó William poniendo algo de música para que su hija la escuchase.

 

Tras unos instantes de escuchar Sandra se sonrió y asintió. 

 

—Es muy bonita, me gusta. Dijo ella recordando que la música tenía cierto parecido al himno de la Doble Sigma.

 

—Me alegro hija, ahora vienen los demás; Kidd ya me avisó que están en camino.

 

Entonces Sandra se acercó a su padre y le abrazó con todas sus fuerzas ante la sorpresa de este.

 

—Gracias papá. Dijo la joven apretando su abrazo. —Gracias por haberme enseñado el camino.

 

William correspondió el abrazo y asintió.

 

—Siempre será gracias a ti, hija, por haber aceptado seguir el camino. Declaró él sonriéndose al ver las lágrimas de emoción de su hija.

 

—Gracias. Aceptó ella en el instante que veía a Kidd y a su hijo Mike entrar por la puerta del jardín. 

 

Nada más verlos padre e hija caminaron para encontrarse con ellos.

 

—Hola amigo, felicidades. Dijo Kidd abrazándose con William.

 

—Hola amigo, gracias, ¿todo bien? Inquirió William devolviendo el abrazo.

 

—Sí, todo bien, amigo; y mis felicidades señorita. Dijo Kidd sonriendo a la hija de su mejor amigo, quien nada más escuchar aquella palabra tuvo memorias de John, de cómo la había llamado señorita.

 

—Gracias, señor Rogers. Respondió Sandra estrechando su mano con la del Primer Comandante.

 

Al momento Mike sonrió a su amiga y le ofreció un pequeño detalle como regalo.

 

—Muchas felicidades, amiga. Dijo el joven abrazando a Sandra ligeramente nada más que ella tomara el presente que le había traído.

 

—Gracias Mike. Aceptó ella sonriéndose.

 

Después de aquel inolvidable cumpleaños las cosas volvieron lentamente a la normalizad; y durante los dos siguientes meses también el joven John prosiguió con su vida normal, trabajando a diario en la tienda junto a su padre, y a su vez tomando aquellas clases de defensa personal con Mark. También en el panorama político las cosas se habían ido calmado lentamente, y especialmente después de aquella última intervención de la Doble Sigma contra aquellas misteriosas naves, no había vuelto a haber ninguna otra incursión en los anillos; un hecho que también se debía en parte a que los Black Knights ahora operaban múltiples dispositivos de protección BlackHole en casi todos los sistemas planetarios y toda la flota estaba completamente desplegada y en estado de máxima alerta sobrevolando las órbitas de los planetas más importantes en todos los sistemas planetarios de la república. Pero aquel estado de constante alerta también había costado mucho a la economía de la república, algo que el primer ministro Claudio Séptimus no estaba dispuesto a mantener eternamente; y para tal menester había organizado una reunión con el alto mando y evaluar el futuro de aquel masivo despliegue militar. 

 

—Caballeros, gracias por venir con tan poca antelación pero hemos tomado varias decisiones con respecto al asunto de los misteriosos ataques. Explicó él activando la pantalla holográfica de la sala para que todos viesen lo que tenían preparado.

 

Al instante de que el Primer Ministro tomara la palabra se hizo el silencio y todos en la sala prestaron atención.

 

—La desaparición de la Fragata Hermes fue la causa sin duda de todos estos ataques de los que hemos sido víctimas; luego tras mucho debatir se ha decidido que el general Krono Steinberg no será reinstaurado, ni mantendrá su cargo en funciones cómo el almirante del grupo de batalla del anillo Alfa. Indicó el Primer Ministro mostrando la orden firmada por todos los políticos que habían formado parte de aquel comité.

 

Enseguida de escuchar aquello el general Krono puso una marcada cara de enfado; una cara que no pasó desapercibida a Claudio.

 

—Entiendo su frustración; pero considérese afortunado, general Krono, de que sus huesos no acaben en un calabozo; porque lo que pasó bajo su almirantazgo no tiene justificación ninguna; y solamente su brillante historial ha sido la razón por la que no está ahí ahora mismo.

 

Nada más que Claudio terminara de hablar fue Krono quien levantó su mano en señal de aceptación.

 

—Me alegro que lo entienda general. Indicó el Primer Ministro cambiando el documento en la pantalla holográfica para proseguir con la reunión.

 

Durante unos instantes todos leyeron aquel nuevo decreto y enseguida fue Claudio quien volvió a tomar la palabra.

 

—Efectivo hoy mismo la flota será gradualmente reasignada a sus tareas de patrullaje y estado de reserva de antes de la pérdida de la fragata Hermes. Explicó Claudio mientras señalaba varios puntos en el documento. —Además de eso se comenzará la gradual desactivación de los dispositivos BlackHole en varios sistemas, donde serán apagados permanentemente con el propósito de restablecer las rutas comerciales, y mantenerlas abiertas; algo de lo que hemos sido depravados por todos estos meses y ha causado un fuerte impacto económico en toda la República. Continuó diciendo él mostrando a todos las gráficas del crecimiento económico del planeta Sirio; una gráfica en donde claramente se podía ver que todo había subido de precio y muchos negocios habían cerrado sus puertas al no disponer del continuo influjo de clientes o de materia prima.

 

Valerius asintió, pues él era el máximo responsable de los sistemas de defensa planetarios y la flota estelar; y en cierto sentido él y todo su alto mando también estaban bastante agotados de aquellos últimos meses de frenética actividad.

 

—Estos últimos meses de agonizante bloqueo tendrán repercusiones en toda la República, sin duda; ahora solo espero que podamos salir adelante lo mejor librados que podamos de esta. Indicó el Primer Ministro cambiando el documento y mostrando las predicciones económicas de los próximos meses.

 

En efecto, la reunión continuó por casi media hora más, y a su término todos se retiraron para ejecutar las órdenes del gobierno de la República.

 

Quedaba ya poco para que el joven John Smith terminara su clase de entrenamiento diario con Mark Stak.

 

—Has mejorado muchísimo en estos últimos meses. Apuntó Mark haciendo un gesto de aprobación a su alumno.

 

—Gracias maestro. Respondió John sintiendo el cansancio de llevar casi dos horas practicando con él.

 

—Recuerda John, tu poder siempre viene de tu corazón, deja que este guie tu vida y solo así alcanzaras la paz.

 

El joven John miró exhausto a Mark, pues a pesar de llevar varios meses entrenando aun no entendía cómo este podía aguantar la intensidad por tanto tiempo sin cansarse.

 

—¿Usted nunca se cansa? Pregunto él.

 

—El cansancio no existe para el corazón. Respondió Mark sonriéndose.

 

John Smith sintió cómo su concentración le fallaba y entonces ahí fue cuando su maestro Mark, con habilidad, le despojaba de su arma.

 

—Ah. Suspiró John, antes de ir a recoger su arma del suelo y sentarse en el banco de entrenamiento que había en la sala.

 

—Te lo digo, John vas a ser todo un maestro. Animó Mark a su alumno mientras se sentaba a su lado. —Y ahora cuéntame, ¿cómo te va en el trabajo con tu padre?

 

Al instante John miró a su maestro e inclinó levemente su cabeza.

 

—Pues bien, todo igual; mucho trabajo, poco dinero; y el otro día finalmente envié los documentos a la universidad de Memphis, a ver si me conceden la beca esta vez; usted ya sabe que mi familia no puede pagar esa universidad a menos que yo consiga esa beca.

 

—Lo sé, te entiendo, ¿pero pusiste todo como acordamos? Le preguntó Mark ofreciéndole una botella de agua a su alumno.

 

—Sí, todo lo que usted me explicó; proyectos, diplomas y mis calificaciones, que bueno, no eran las mejores de mi clase pero servirán.

 

Mark Stak respiró profundamente e hizo un ademan a su alumno para que se tranquilizara.

 

—John, las notas no son un indicativo de tu talento. 

 

—Pero eso es lo que mide si valgo para estudiar; en esa universidad solamente aceptan a los mejores y mis notas no son las mejores de mi promoción. Protestó John al instante, mirando fijamente a Mark, quién enseguida denegó ligeramente con su cabeza y guardando silencio, un silencio que a los pocos instantes rompió.

 

—No, tu valor es la suma de todos los instantes de tu vida. Explico Mark en un misterioso y profético tono.

 

—Ya lo sé maestro Mark, pero es que no me siento capaz. Declaró él bajando ligeramente la cabeza.

 

—Hace apenas un año no eras capaz de hacer las cosas que haces ahora, y nadie sabe de lo que serás capaz de hacer dentro de otros tantos años. Replicó Mark mirando con seriedad a su alumno. —Y no te olvides de la regla número dos. Le recordó enseguida poniendo cara de pocos amigos.

 

—Lo sé, pero ¿qué he de hacer? Pregunto él sintiendo dudas.

 

—Muy sencillo, demuestra lo que vales tal y como me lo has demostrado a mí. Le dijo Mark en un tono directo.

 

—Tengo la sensación de que eso no va a ser nada fácil; además, la gente que va a la universidad están a un nivel inalcanzable para mí.

 

Mark asintió, pues sabía que John a pesar de todo el progreso que había realizado seguía siendo un muchacho de procedencia muy humilde y aquella universidad era donde solo iban a estudiar la flor y nata de la república Black Knight.

 

—Por supuesto que no va a ser fácil. Indicó Mark con una marcada sonrisa y mirando a su alumno. —Pero no va a ser fácil porque lo que vas a aprender allí es muy difícil, y eso no tiene absolutamente nada que ver con los demás.

 

—Pues sí, eso lo sé; pero primero me tienen que dar esa beca, y si no logro entrar en la universidad se me ha pasado por la cabeza alistarme en la flota estelar Black Knight. 

 

Ante aquella declaración Mark se sorprendió; pues su alumno nunca le había comentado aquella descabellada idea antes.

 

—¿Cómo es eso? Inquirió él poniéndose serio y mirando a su alumno.

 

—Pues si no puedo seguir estudiando, entonces me gustaría formar parte de la flota que liberó al mundo de la opresión Dark Warrior.

 

Pero enseguida de que terminara de responder, Mark le cogió suavemente el brazo a su alumno y le hizo un ademan para que se tranquilizara.

 

—No tengas prisa por luchar, la guerra no le hace a uno grandioso. Le dijo Mark en un misterioso tono de voz.

 

Enseguida de escuchar aquello John asintió y se hizo el silencio mientras que los dos perdían su mirada a través de la ventana de la sala, donde tras unos momentos de meditación los dos decidieron volver a hablarse.

 

—Tengo que volver para continuar trabajando en la tienda, y también tengo que irme pronto porque hoy el dueño nos paga y necesito ese dinero para poder comprar comida en mi casa, las cosas están mal con todo esto del bloqueo de los Black Knights.

 

—Venga, pues no llegues tarde. Apremió Mark mientras se despedía de su alumno.

 

Al instante que se su alumno se marchara, Mark volvió a pensar detenidamente el porqué no le había ayudado durante aquellos meses a conseguir un trabajo en KMW Engineering para sacarles de la pobreza a él y a su familia. Pero su mente sabía que aquello no tendría los resultados que él quería; John no aceptaría esa clase de regalos, al menos no todavía; y el dinero era algo que requería ser manejado con mucho cuidado y John aun no estaba preparado para saborear las mieles del triunfo, no todavía; pues esperar haría que la recompensa fuese mucho mejor.

 

Pero en otro lugar de Sirio, en su gran habitación, la joven Sandra se decidía entre su vestuario para ir a su entrevista en la universidad. ¿Qué había que no pudiese ser vestido por una hermosa joven de diecisiete años? casi nada. Pero aquella vez, ella decidió que no tenía que ir a ninguna fiesta, de modo que se vistió con ropa más normal; Una blusa blanca con unos pantalones negros y unos zapatos de tacón. Empezó a peinarse cuando a los pocos instantes entró su padre en el camerino; acababa de llegar del trabajo y se alegró de ver a su hija arreglándose para la visita.

 

—Hola papá. Dijo ella emocionada de ver a su padre de vuelta en casa.

 

—Hola hijita mía. Respondió William mirando a su querida hija mientras la abrazaba como si fuese todo lo que tenía.

 

—Ya me decidí. Declaró ella mostrándole la ropa que había escogido.

 

—Muy bonita, me gusta. Aceptó William sentándose en la cama para admirar la belleza de su hija.

 

Ella puso expresión golosa y se sonrió ante los gestos de su padre.

 

—Tengo muchas ganas de empezar mi carrera de medicina. Declaró ella sintiéndose emocionada.

 

Al instante William Smith cogió a Sandra entre sus brazos y la levantó del suelo.

 

—Esa es mi hijita. Dijo el llevándola hasta la habitación donde estaba su madre.

 

—Oh William. Dijo Laura viendo a su marido traer a su hija en brazos. 

 

—Vamos a tener otra doctora en casa. Anunció William sonriéndose y viendo la expresión de alegría en su esposa.

 

—Eso ya lo sabíamos, amor mío. Respondió ella, besando suavemente a su marido. —Y ¿qué tal por el trabajo? Le pregunto Laura mirando a William con cariño, sabiendo de lo que estaba haciendo su esposo con John.

 

Enseguida de soltar a su hija Sandra, William abrazó a su esposa; al momento de que Sandra les sonreía y guiñaba el ojo a su madre, justo antes de marcharse de la habitación para dejar a solas a sus padres.

 

—Pues el trabajo muy bien, y las cosas por la empresa como siempre. Explicó él sonriéndose al ver como se marchaba su hija y cerraba la puerta.

 

—¿Y tú?, ¿qué tal por casa? Inquirió él quitándose la camisa y dejando que Laura le hiciese cosquillas.

 

—Sabes que este sitio sin ti está muerto cariñito mío. Resolvió ella besándole los labios.

 

—Oh vamos, ¿Sandrita no lo llena todo con su color? Bromeó William cerrando los ojos ante el mordisco de Laura en su oreja.

 

—Sandrita dejo de ser Sandrita hace ya muchos años, amor mío. Explicó ella bromeando. —Ahora Sandrita es toda una mujer, y sigue buscando al novio perdido. Le indicó ella mientras se sonreía.

 

William miró a Laura y sonrió también.

 

—Lo sé, pero ya queda poco para que se vuelvan a encontrar. Explicó él con una misteriosa sonrisa.

 

—Eso espero porque Sandra cada vez habla más en serio de irse al sistema Noranor a buscar a John. Apuntó ella.

 

—Eso también lo sé, ahora solo espero que todo este trabajo que hemos hecho no haya sido en vano. Declaró William mirando a su esposa Laura. —John tiene un potencial extraordinario como psiónico y tú lo sabes.

 

Laura asintió y le acarició el rostro con suavidad.

 

—Lo sé, amor mío; pero tienes que darte prisa, tenemos que llevar a Sandra a que le hagan la entrevista en la universidad.

 

Al instante William asintió y se incorporó para vestirse una camisa de diario; pero mientras se arreglaba, vio como su esposa Laura se ponía algo casual y se acercó para darle un beso en la espalda mientras la acariciaba.

 

—Gracias amorcito. Dijo ella. —Eres el hombre más bueno del mundo y tan solo deseo que nuestra hija tenga tanta suerte como la que yo he tenido contigo. Respondió ella dándose la vuelta y dándole un beso a William.

 

—Te amo. Susurró él.

 

—Hasta el final. Respondió ella llevándose la mano al pecho y sonriendo a su esposo.

 

En cuanto Laura terminara de vestirse, abrieron la puerta de su habitación y enseguida vieron que Sandra estaba allí sentada en la silla del pasillo, esperándoles.

 

—Que bien os lo pasáis los dos juntos. Protestó ella mirando a su madre.

 

—Todo llega hija, no te preocupes. Respondió Laura mientras daba un beso a William.

 

—Exacto hija, además, nosotros los hombres solo damos problemas a las mujeres. Añadió su padre con una sonrisa.

 

Pero Sandra miró fijamente a su padre y denegó con vehemencia.

 

—No lo parece, papá. Respondió ella señalándoles a ambos. —Y luego en esa universidad tan exclusiva ¿creéis que podré encontrar a un hombre que de verdad me vaya a gustar más que John? Inquirió.

 

Enseguida de escuchar aquello, William puso un rostro serio y denegó con su cabeza.

 

—No te mandamos a la universidad para que te dediques a coquetear con los chicos, ni a darle a la lengua con las amigas. Comenzó a explicar su padre y haciendo una pausa para ver la reacción de su hija. —Te hemos mandado ahí para que tengas un título universitario y puedas ejercer medicina, como tu madre.

 

Aquella respuesta provocó que Sandra frunciera el ceño para demostrar su aparente enfado.

 

—Siento que... Comenzó a decir ella cuando su madre le puso suavemente la mano en la boca para que se callara y la escuchara.

 

—Hija. Comenzó a decir su madre Laura, mirando a su esposo, quien enseguida asintió al saber lo que le iba a contar. —Tú padre ha tardado muchos años en saber todo lo que sabe; yo también era una ignorante y mucho más de lo que tú te puedes imaginar. Tu padre me encontró y me ayudó; él me enseño todo lo que se; aunque estoy segura de que él ha aprendido algo de mí también. Explicó ella acariciando con suavidad a William.

 

—¿Mamá?, ¿y ahora de qué estáis hablando?, no lo entiendo. Inquirió la joven sorprendida de cómo la habían hecho callar de aquel modo tan repentino.

 

—Hija, yo jamás hubiese aprendido a amar de no haber sido por tu madre. Ni tampoco hubiese aprendido un montón de cosas si tu madre no me las hubiese enseñado; hija mía, tu mente es la de tu madre y la mía, y algún día nuestro saber será tu saber y nuestro poder será tu poder, pero por ahora debes aprender. Dijo William en el momento que marido y esposa intercambiaban pensamientos y los dos asentían mirándose el uno al otro. —Quizás sea el momento de que escuches la historia completa de cómo empezó todo. Le dijeron los dos prácticamente al unísono.

 

Sandra tardó en asimilar aquellas palabras y miró a sus padres preocupada.

 

—No lo entiendo, ¿cómo que la historia completa? Preguntó ella al fin, tratando de comprender a donde querían llegar sus padres con aquellas crípticas insinuaciones.

 

Pero enseguida Laura apretó la mano de su esposo con suavidad mientras contestaba a la pregunta de su hija.

 

—Tú padre y yo nos conocimos por CyberForce hace más de treinta años. Comenzó a decir su madre Laura viendo la gran sorpresa de su hija.

 

—Pero mamá, ¿cómo?, si CyberForce es el sistema de inteligencia de la Doble Sigma; y hace treinta años tendrías como cuantos… ¿quince años?, ¿no? Respondió Sandra denegando con su cabeza.

 

Entonces fue el turno de su padre para hablar.

 

—En efecto, CyberForce fue creado por Matthias como un juego, algo para entretenerse en sus ratos libres. Explicó William. —Pero CyberForce era uno de los pocos sistemas que admitían un antiguo protocolo de comunicación hiperluminal. Continuó diciendo él. —Desde Segimus fue la única manera de mantener el contacto con Sirio después de que mis padres fueran exiliados. 

 

La joven Sandra enseguida prestó más atención al escuchar aquellas palabras de su padre y se sorprendió.

 

—¿Cómo es eso papá?, ¿tú un exiliado? Preguntó ella sintiéndose desbordada por escuchar aquellas inesperadas declaraciones en boca de su padre.

 

—Sí hija, tu abuelo fue exiliado porque se le acusó de haber matado a tu abuela. Indicó William con cierto tono de misterio.

 

Pero al escuchar aquella respuesta Sandra se extrañó aun más por aquella mención acerca de su abuela y de su abuelo.

 

—¿Mi abuela?, ¿asesinada? Inquirió ella completamente confundida. —Se suponía que mis abuelos murieron en un accidente, ¿o no? Volvió a preguntar ella con dudas. 

 

—No exactamente hija, porque tú nunca has sabido quienes fueron tus verdaderos abuelos. Explicó Laura sintiéndose un poco triste, y algo preocupada, de confesar finalmente toda la verdad a su hija.

 

—Papá, estáis llenos de secretos; primero la Doble Sigma y ahora esto; ¿quiénes son mis abuelos? Les preguntó ella levantándose y mirando a sus padres con una seria expresión.

 

Enseguida de oír la pregunta de su hija, Laura hizo brillar una hermosa aura de energía donde la imagen de sus padres iluminó la estancia y tras unos instantes de observar con detenimiento Sandra los reconoció.

 

—Parecen Octavius Magnus Lucius y la otra persona no sé quién es. Indicó ella al fin, volviéndose a mirar a su madre mientras hacia una breve pausa. 

 

—La otra persona se llama Diana Magnus Lucius. Le reveló su madre viendo el rostro de incredulidad en su hija.

 

—Eso no es posible mamá, esa no es la cara de Diana. Le dijo ella sacando su comunicador para mostrarle la imagen en el momento que su padre le indicaba que no se molestase. —Pero aun así, también sería imposible que ellos fuesen mis abuelos. Añadió mientras veía los rostros impávidos de sus padres. 

 

—No es imposible. Comenzó a explicar William, justo en el momento que Sandra le interrumpía al creer saber lo que su padre le iba a decir.

 

—La única explicación para que eso fuese cierto sería que mamá fuese Laura Magnus Lucius; y yo sé que ella está muerta papá; yo misma he visto su ejecución en los registros de la Doble Sigma; los Black Knights la mataron en la Corbeta Alfa.

 

William le hizo un ademan a su hija para que les dejase hablar y prosiguió mientras esbozaba una misteriosa sonrisa.

 

—No hija, Laura Magnus Lucius nunca murió aquel día. Le confesó su padre señalando a su esposa.

 

Al oír aquello Sandra sintió un escalofrío recorrerle por la espalda y quedó muda de asombro, mirando a su madre y tratando de comprender.

 

—Tú madre es Laura Magnus Lucius, la Princesa de sangre del clan Dark Warrior. Volvió a decir William haciendo una reverencia ante su esposa.

 

Sandra se estremeció al escuchar aquella declaración de su padre y se sintió sobrecogida por lo que acababa de escuchar.

 

—Pero no puede ser papá, no hay fotografías de la Princesa Dark Warrior por ningún archivo de la Doble Sigma. Declaró ella al fin sin dar crédito a lo que oía.

 

Su padre se sonrió.

 

—Ningún archivo conocido por ti. Explicó William mirando a su hija, cogiendo su consola y mostrándole las imágenes de su madre cuando había sido una princesa.

 

Durante unos instantes, la joven revisó todo el material que su padre le había mostrado en la consola y finalmente miró a su madre emocionada y la abrazó.

 

—Mama, ¿de verdad?, es algo increíble. Le declaró Sandra casi con lágrimas en los ojos.

 

—Sí hija, así es; pues ese día de mi ejecución fue cuando te dije que lo más hermoso de mi pasado regresó a mi presente para salvar mi futuro. Le dijo ella consolando la emoción en su hija.

 

William asintió.

 

—La ejecución de la Princesa fue un montaje de la Doble Sigma; todo pareció ser real, pero aquel día nadie fue ejecutado. Declaró su padre con vehemencia mientras guardaba la consola en su bolsillo.

 

—Entiendo papá, pero entonces, ¿cómo es que eso de tu papá asesinó a la abuela Diana? Inquirió ella comenzando a comprender un poquito mejor la historia.

 

—Tú abuelo William jamás llegó a conocer a tu abuela Diana; es más, todo aquello fue algo que Darius Orkil inventó, una serie de tramas y maquinaciones que inculparon a muchos oficiales inocentes en su asesinato. Añadió Laura sintiendo rabia por aquellos momentos pasados.

 

—Eso sí que lo sé, pero si eras un exiliado y mamá una princesa; eso suena muy emocionante. Declaró ella mirando a su madre. —¿Se puso de rodillas ante ti, mamá? Inquirió Sandra esbozando una pícara sonrisa.

 

—Ojala hubiese sido todo tan fácil, hija. Confesó William sonriéndose al ver a su hija más alegre. —Pero después del asesinato de tu abuela, tus abuelos fueron exiliados y tuvimos que huir a Segimus; y mientras tanto tu otro abuelo, Octavius, sumido en paranoia y dolor, cortaba todo acceso del mundo exterior al palacio como medida de protección. 

 

Mientras su padre le explicaba con detalle, Sandra se sentía emocionada de estar escuchando aquella historia tan increíble.

 

—¿Y entonces?, ¿cómo es que os conocisteis por CyberForce? Inquirió ella sintiendo aun más curiosidad.

 

Nada más oír aquello, su padre se sonrió y asintió.

 

—El protocolo de comunicación de CyberForce era tan antiguo que solo se usaba para sistemas agrícolas de control básicos; tu madre descubrió que no estaba cortado en el palacio y probando suerte encontró CyberForce. Allí fue donde Matthias, o BioForce, un día me pidió que orientase a un nuevo jugador y ahí fue donde empezó todo. Explicó él mostrándole a su hija la imagen de la Doble Sigma.

 

En cuanto William terminara de hablar, Sandra admiró a su padre y le dio un fuerte abrazo mientras él se sonreía y hacia un ademan de proseguir con su relato.

 

—Ahí conocí a tu madre como GoldMoon. Le confesó su padre mirando a su hija.

 

—Pero..., ese es el nombre código de mamá, ¿no? Inquirió ella emocionada mirando a su madre, quien asintió.

 

—Sí hija, pero ese era mi nombre cuando me conecte a CyberForce por primera vez hace muchos años. Respondió Laura sonriente, viendo cómo su esposo le tomaba la mano.

 

—Y allí fue cuando me enamore de tu madre. Añadió William sintiendo el amor de su esposa en su mente.

 

Sandra enseguida miró a ambos mientras las lágrimas le recorrían las mejillas.

 

—Entonces, ¿nunca viste a mamá por CyberForce? Inquirió ella asombrada.

 

—No, y de hecho me abstuve de ver imágenes de tu madre hasta que la vi en persona por primera vez. Declaró William sonriendo a su esposa y recordando aquellas cuatro interminables semanas que habían definido el destino de sus sueños.

 

Al escuchar aquello Sandra pudo sentir la emoción recorrerle la espalda.

 

—Es una historia increíble. Les confesó ella, sintiendo entonces que sus padres realmente habían tenido que luchar algo increíble para poder amarse.

 

—Sí hija, y por eso queremos que tengas mucha paciencia; quien tenga que ser, llegará. Le explicó su madre, viendo cómo su hija Sandra parecía haber entendido el mensaje de aquella historia.

 

—Sí mamá, pero es muy difícil, aunque después de haber escuchado esto ya no tengo excusa ninguna. Aceptó ella mirando a sus padres y sintiéndose feliz de haber comprendido lo que sus padres le habían explicado.

 

—Bueno hija, pues continuaremos con esta charla en otro momento, que ahora se nos está haciendo tarde y tenemos que ir a tu entrevista en la universidad. Le dijo su padre William mientras señalaba la hora de su consola personal.

 

En otro lugar de Sirio, el joven John caminaba hacia su casa tras terminar otra clase más de entrenamiento con Mark y sentía muchas ganas de empezar su carrera universitaria. En su mente, él estaba convencido de que iba a ser una autentica experiencia; pero no lo pensó mas y tras abrir la puerta del portal, subió por las escaleras a toda velocidad y según entraba en su casa, saludó a sus padres. 

 

—¿Qué tal hijo?, ¿cómo te fue con Mark? Le preguntó su padre Gerard acercándose a él para saludarle.

 

—Muy bien papá; hola mamá, todo fue muy bien. Declaró John con una sonrisa. —Además tengo muchas esperanzas de que me concederán la beca este año. Añadió, rebosante de alegría.

 

Su padre y su madre le abrazaron enseguida de oír aquella noticia.

 

—Bien por ti hijo mío. En casa no nos alegra más que oír eso.

 

El joven John se dirigió hacia su cuarto y nada más cerrar la puerta, abrió una de sus revistas favoritas dedicada a la flota estelar Black Knight para leer uno de los artículos sobre nuevas tecnologías de armamento y en cuanto terminó, volvió su mirada al poster de la modelo que más le gustaba en su habitación mientras dejaba la revista a un lado para pensar. Entonces se tumbó boca arriba y bostezó, justo antes de volver a coger la revista de nuevo para seguir hojeándola y leyendo.

 

Al instante de que sumiera en la lectura, el comunicador de su casa comenzó a sonar y levantándose de golpe, corrió a cogerlo antes de que sus padres lo hicieran y rápidamente respondió.

 

—¿Diga? Dijo John tratando de contener la emoción.

 

Enseguida se hizo una breve pausa.

 

—Soy Charles M. Derrick de la Universidad Politécnica de Memphis, ¿puedo hablar con el señor John Smith?

 

—Sí señor, soy yo. Respondió él emocionado.

 

—Le estoy llamando como representante de la Universidad en relación a su beca, y para informarle de que su solicitud ha sido pre-aprobada, pero queda pendiente de realizar su entrevista para dar su aprobación final.

 

—Bien, entiendo, muchas gracias; y, ¿para cuándo sería esa entrevista? Preguntó John, tratando de mantener su emoción a raya.

 

—Su entrevista ha sido programada para mañana a las diez. Indicó la voz, algo que sorprendió hasta el propio John de que fuese en un plazo tan corto.

 

—Comprendido, y ¿en dónde sería la entrevista? 

 

—Es en el campus universitario principal, en el pabellón de oficinas principal, no tiene pérdida una vez que llegue; si tiene usted algún problema en encontrarlo me puede usted marcar al comunicador desde donde le estoy hablando.

 

—Muchas gracias señor Derrick. Agradeció William sintiendo la emoción recorrerle por su mente.

 

—Buenas tardes, que tenga un buen día. Pudo oír por el comunicador justo antes de que la conversación se terminara.

 

Una vez de comprobar que su comunicador estaba apagado, no lo pensó más y se volvió de regreso a su cuarto completamente emocionado; donde enseguida comenzó a desvestirse para irse a dormir. Finalmente una vez que estuvo listo, salió un momento para saludar a sus padres antes de meterse en la cama y al poco rato de acurrucarse, se durmió profundamente; le esperaba un importante día tras levantarse.

 

Mientras tanto, en el imponente campus de la universidad de Memphis, William J. Smith se levantaba de la silla para estrechar la mano con el decano de la universidad, justo antes de que su esposa y su hija se pusieran de pie también.

 

—Ha sido un placer hablar con usted señor Smith. Declaró el decano mientras se estrechaba la mano.

 

—Igualmente, nos veremos. Saludo William J. Smith antes de salir por la puerta seguido de su esposa y su hija.

 

Nada mas llegaron al pasillo principal, los tres se abrazaron con fuerza.

 

—Lo conseguiste hija mía; ya eres universitaria, y becada. Le dijo su padre emocionado al ver la alegría de su hija.

 

—Gracias papá. Agradeció ella mirando a su padre sonriente.

 

—La beca te la ganaste tú con tu esfuerzo, yo solo te di un poco de motivación. Dijo él, recordando que John, a quien ahora quería casi como su hijo también había logrado una beca en la misma universidad.

 

Sandra enseguida recordó a John; recordó que aquel joven también deseaba conseguir una beca para entrar en aquella universidad tan selecta; pues su deseo de conseguir una beca era para demostrarse a sí misma, y a los demás que el dinero no era la única manera de conseguir las cosas.

 

Su esposa Laura enseguida miró a William y sintió el bien en él; cada día que pasaba se daba cuenta de que le quería más. —"¿quizás otro hijo?", pero sabía que el código del Escuadrón les prohibía tener más hijos hasta que su hija Sandra encontrase un prometido y se casase.

 

—Amorcito, vamos. Le dijo Laura besando la mejilla de su amado antes de empezar a caminar para salir del majestuoso edificio central de la universidad. Tras unos minutos de recorrer los interminables corredores y pasillos, llegaron al aparcamiento y finalmente los tres se metieron en el coche. Una vez cerraron la última puerta del vehículo, todos chillaron como locos de alegría.

 

—Papá, eres estupendo, estupendo y estupendo. Exclamó Sandra emocionada.

 

—Venga hija, que me voy a sonrojar. Bromeó William besándola en la frente.

 

—Vamos a casa papá, que tengo ganas de llegar para contarle a los demás. Declaró ella con una sonrisa en su rostro.

 

Y en efecto, al cabo de apenas veinte minutos, los tres estaban entrando por la puerta y Sandra se dispuso a llamar a Mike para contarle las buenas noticias de que había sido aceptada en la universidad.

 

Al día siguiente de que Sandra fuera aceptada, de nuevo en el campus de la universidad, la entrevista de John con el señor Derrick no había tenido buena pinta a primera vista para el joven, quien se estaba entrevistando para obtener su beca. Sin embargo, John se alegró de haberse equivocado en su apreciación inicial y agradeció el hecho de que aquel hombre distendiera un poco y empezara a hablar de cosas más banales.

 

—Bien, muy bien, y en resumen. Comenzó a decir el señor Derrick mirando la consola táctica con las notas que había tomado durante el transcurso de la entrevista.

 

—Sí señor, dígame. Respondió John dejando de sonreír y poniéndose serio de nuevo.

 

—Entonces usted también sabe programar sistemas expertos y supercomputadoras, ¿no? Inquirió el entrevistador.

 

—Exactamente señor, creo que hemos hablado de eso antes; mas o menos cuatro años de experiencia, y los dos últimos en un taller de reparación. Afirmó él poniéndose serio de nuevo.

 

El señor Derrick volvió a revisar todos los detalles en su pantalla y se mantuvo callado por unos instantes, al tiempo que John respiraba nerviosamente.

 

—Bien señor Smith; tendrá una respuesta mañana a mas tardar. Ahora puede retirarse, muchas gracias. Indicó Derrick levantándose y señalando la puerta.

 

Al instante de escuchar aquello, John se levantó como un rayo y asintió; pero en su mente estaba hecho un mar de dudas.

 

—Sí señor. Agradeció él mirando al señor Derrick, quién le hizo un gesto con la mano.

 

—Buenas tardes y gracias señor Derrick. Respondió John levantándose y estrechando su mano al director de admisiones.

 

Una vez que el entrevistador se quedara a solas, cogió su comunicador y se dispuso a llamar a uno de los directivos de la universidad.

 

—¿Señor Daniel Scott?, buenas tardes. Saludó Derrick mirando la imagen que aparecía en su comunicador.

 

—Buenas tardes, señor Derrick. Saludó Daniel mientras recibía un mensaje con los datos de la entrevista de John. 

 

—Le acabo de enviar los datos sobre el señor John como usted me pidió. Indico Derrick mientras abría el expediente en su pantalla principal para revisarlo junto con su superior.

 

Durante unos instantes, Daniel Scott permaneció en silencio hasta que finalmente asintió. 

 

—Es un perfil muy bueno, Derrick, creo que debemos concederle la beca. Indicó Daniel al instante.

 

Pero enseguida Derrick denegó ligeramente con su cabeza.

 

—Sí, señor director, pero el joven creo que trataba de aparentar más de lo que realmente es. Indicó mientras ponía expresión de no estar convencido.

 

—Entiendo... Aceptó Daniel asintiendo, pero ignorando completamente aquel comentario mientras revisaba de nuevo con detalle el expediente actualizado de John. 

 

Durante unos instantes el señor Derrick esperó pacientemente para que el director le diera instrucciones y finalmente, la cabeza de Daniel se volvió a la pantalla y asintió.

 

—Bien señor Derrick, informe al señor John Smith que su petición para una beca ha sido aprobada. Declaró Daniel firmando la pantalla y mandando su certificado a las personas pertinentes para hacer efectivo el trámite de la beca de John.

 

—Enseguida señor director. Respondió Derrick asintiendo.

 

Nada más salir de la sala de entrevistas, John se sintió ligeramente decepcionado y por unos instantes caminó en silencio hasta donde estaba su bicicleta para regresar a su casa; el viaje no era fácil y el trayecto largo.

 

—Espero que me la den. Se dijo a si mismo mientras comenzaba a darse cuenta de otros detalles menos importantes; pues tras levantar su cabeza reparó en los lujosos deportivos que había en el parking y tratando de no pensar más en ello, se apresuró a llegar hasta donde estaba su bicicleta. Tras descandarla, sus ojos se fijaron en una bonita mujer montarse en un precioso deportivo y por unos instantes sintió rabia de no tener nada; volvió a mirar en derredor y sus ojos no veían nada más que vehículos de lujo: él ni siquiera tenía un transporte digno. Pero rápidamente recordó las enseñanzas de Mark y se llamó estúpido por fijarse en aquellos detalles tan banales, y tras guardar su candado, se marchó de aquel lugar; y mientras salía del aparcamiento, saludó a la misma chica que había visto montarse en su lujoso vehículo, pero la joven le ignoró y haciendo un poco de ruido con su deportivo, le dio una gran pasada al joven John al salir del aparcamiento.

 

—Yo también te quiero. Respondió John riéndose mientras pedaleaba con brío para regresar a su casa.

 

Poco tiempo de dar color al Psimantium el teniente Mike promocionó rápido al rango de capitán, todo debido a su absoluta devoción y entrega; además, su puesto en el tercer anillo del puente, en una de las estaciones de apoyo de tareas, también le había sido de gran ayuda; pues además de que le gustara mucho, de aquella manera él también podía ver el cómo su padre manejaba, junto con William y los demás miembros fundadores, todo el manejo de la nave y el protocolo militar que iba asociado con aquellos menesteres. También operar el Púlsar y demás sistemas de la nave le había dado mucha perspectiva en otros aspectos de cómo funcionaba todo aquello; pero lo que más ansiaba era finalmente poder volar con Ana a bordo de Alfa Dos, aunque su mente sabía que para aquello le quedaba aun mucho tiempo. Pero el asunto de las próximas incorporaciones tampoco había sido algo que se había olvidado, pues en varias ocasiones los cinco miembros fundadores les habían explicado con mucho detalle el cómo irían a entrenar a las próximas generaciones; algo que también había sido una situación para demostrarles a todos que estaba a la altura de tomar el puesto de su padre cuando fuese el momento.

 


















 

CAPÍTULO VI

 

La Primera Semana.

 

A bordo de su majestuosa nave espacial privada StarChaser S-95S, William, su esposa Laura junto con su hija Sandra estaban a punto de entrar en la órbita baja del planeta Narás tras recibir autorización directa del Primer Ministro de la república para atravesar el sistema BlackHole en el sistema Noranor, todo bajo el pretexto de un importante viaje de negocios del vicepresidente de KMW Engineering; aunque en realidad aquel viaje fuese a raíz de que su hija les había sugerido el ir a visitar la tumba de su abuela Diana; pues aunque ella había escuchado mucho acerca de aquel planeta, Sandra nunca había estado en Mriin, por razones obvias de la oculta identidad de su madre, y a pesar de que ahora formase parte de la Doble Sigma, el planeta Narás estaba muy lejos del anillo Omega, en donde la Corbeta Alfa patrullaba regularmente y en donde ella entrenaba.

 

—Te va a gustar mucho Mriin, ya lo veras. Le aseguró Laura a su hija mientras la nave se acercaba lentamente a la órbita baja del planeta.

 

—Sí, he visto y leído mucho acerca del Narás; aunque me imagino que no se puede comparar con verlo en persona, ¿verdad? Respondió Sandra mirando por la ventanilla el hermoso paisaje del planeta desde la órbita.

 

Laura asintió y le dedicó una sonrisa a su hija.

 

—Sí, cuando era una niña vine aquí solamente un par de veces. Explicó su madre con un tono de nostalgia. —Pero recuerdo muy bien los hermosos jardines del palacio donde estuvimos viviendo mientras mis padres organizaban los tratados de paz con los Black Knights. Añadió ella mientras su esposo William le cogía la mano al sentir la tristeza de su esposa.

 

Sandra denegó ligeramente con su cabeza y miró fijamente a su madre.

 

—Lo que todavía me cuesta creer es que el miserable de Orkil matara a todos mis abuelos. Declaró la joven con cierto tono de rabia en su voz.

 

Pero entonces fue el turno de su padre William de intervenir para aplacar la rabia de su hija.

 

—Orkil mató a mucha gente, y tus abuelos solo fueron cuatro víctimas más de los miles de millones que murieron durante la Gran Guerra por su culpa.

 

Sandra guardó silencio al entender aquel comentario de su padre, pues sabía muy bien que no solamente sus padres fueron los únicos que sufrieron durante la guerra; muchísima gente también había perdido a sus familias o algo mucho, mucho peor; pero enseguida de pensar en aquello su mente le recordó que también había sido su padre quien salvó a los padres de John.

 

Apenas pasaron unos minutos cuando la majestuosa nave StarChaser S-95S comenzaba con su descenso orbital después de recibir la autorización del control espacial.

 

—Es precioso. Declaró Sandra mientras admiraba los extensos bosques sobre la superficie del planeta.

 

—Y espera que estemos más cerca. Le indicó su madre sonriéndose.

 

En efecto, una vez que la nave descendiera a la altura de las nubes fue cuando la verdadera belleza del planeta se hizo patente en las grandes ventanas de la nave: hermosos bosques, lagos cristalinos y extensas y verdes praderas; todas rebosantes de hermosos colores que salpicaban el hermoso panorama; todo para ser culminado con el cielo azul más hermoso que Sandra jamás había visto en su vida; donde ni las zonas más hermosas de Sirio se podían compararse con aquello que sus hermosos ojos azules le mostraban. Todo parecía ser más bello en Narás; y no era para menos, pues la calidad del aire de aquel planeta era considerada por casi todos los expertos como el aire más puro y óptimo para el desarrollo humano; pero el planeta era un lugar relativamente poco desarrollado durante los años, pues este había estado protegido inicialmente por los tratados del clan Dark Warrior para preservar su naturaleza y ahora también estaba estrictamente protegido por la república Black Knight para mantener aquella incomparable belleza natural, pues ningún otro planeta que habían colonizado hasta la fecha poseía un ecosistema de semejante magnitud.

 

Apenas pasaron veinte minutos de descenso cuando la nave abría el tren de aterrizaje para posarse suavemente sobre la flamante plataforma de vuelo de la inmensa mansión de William y Laura en el planeta Narás

 

—Este lugar parece un palacio, papá. Indicó Laura asombrada mirando a su padre sonreír. 

 

—Lo es, este lugar perteneció a la familia Magnus Lucius antes de la Gran Guerra. Explicó él recordando lo difícil que había sido par Kidd y su equipo legal conseguir comprarles aquel terreno a los Black Knights para luego regalárselo a su esposa.

 

—No, ¿de veras? Preguntó ella mirando por las ventanas los hermosos jardines. —Nunca me habíais dicho que este palacio era nuestro.

 

Laura se sonrió.

 

—No podíamos, pues nadie más que los miembros de la Doble Sigma saben la verdad; a su vez que solo nuestros camaradas saben que esta casa es nuestra, por razones obvias. Explicó ella viendo que la puerta de la nave se abría.

 

—Lo sé, es un lugar muy hermoso. Dijo ella al momento que su padre se ponía de pie.

 

—Pues no se diga mas, vamos a verlo, hija. Le ofreció su padre extendiendo su mano para ayudar a su esposa a levantarse.

 

Enseguida de ver aquello la joven Sandra también se puso de pie, antes de ponerse a caminar detrás de sus padres para salir de la nave; pero en cuanto pudo respirar la increíble pureza del aire no pudo evitar sonreírse, pues si John estaba en algún lugar de aquel hermoso planeta ella volvería para buscarlo.

 

Mientras caminaban por los largos y hermosos jardines que llevaban desde la plataforma de aterrizaje hasta el ala principal del palacio fue Laura quien tomó la palabra.

 

—Por estos jardines jugué yo con tu abuela cuando era pequeña, aquí pasé los últimos momentos felices de mi vida… antes de todo aquello. Dijo ella al instante que su voz se quebraba y comenzaba a sollozar al recordar todo lo que había sucedido.

 

Pero nada más sentir aquel dolor fue William quien se apresuró a abrazar con todas sus fuerzas a su esposa para consolarla.

 

—Recuerda amor mío, solo debes mirar hacia adelante; siempre hacia adelante, cariño, y aprender; aprender de los errores pasados para que no te vuelvan a ocurrir nunca más en el futuro; y también deberás dar ejemplo para que nunca le ocurra a nadie eso tan terrible que a ti te pasó. Dijo el Coronel recordándole las mismas proféticas palabras de su primera conversación cuando todo aquello había empezado para su esposa Laura hacia ya casi veinte años.

 

—Es tan difícil amor. Reconoció ella denegando con la cabeza.

 

Entonces William señaló a su hija.

 

—Lo sé, pero ahora fíjate bien y dime, ¿qué ves? Inquirió él mostrándole con su mano a Sandra. —Porque yo solo veo el resultado de la mujer que supo resurgir de sus cenizas; de la mujer que supo aprender de sus errores pasados y la mujer que supo dar ejemplo a otros para que aquello nunca ocurriese de nuevo.

 

Laura trató de sonreír antes de acariciarle con suavidad el rostro a su hija.

 

—Estoy tan orgullo de ti, hija mía. Le aseguró ella en voz baja.

 

Pero enseguida de decir aquello Sandra abrazó a su madre con todas sus fuerzas.

 

—Te amo, mamá; gracias por haberme enseñado el camino. Dijo ella mientras apretaba su abrazo.

 

Una vez que los tres entraran dentro del palacio fue Sandra quien se volvió a quedar muda de asombro al ver la increíble decoración que adornaban todos los rincones de aquel lugar; pero enseguida reparó en una persona que se acercaba.

 

—Buenas tardes, señores Smith, bienvenidos de vuelta a su casa. Dijo una de las personas, una hermosa mujer, con una sonrisa. —¿Cómo les fue el viaje?

 

—Muy bien Elisabeth, todo muy bien. Dijo Laura sonriéndose. —¿Alguna novedad por aquí? Inquirió ella.

 

—Por aquí todo sin novedad también, Laura. Respondió Elisabeth. —¿Quieren algo de cenar? Inquirió ella.

 

—No gracias, pero luego me paso por la cocina a ver qué hacemos. Agradeció Laura.

 

—Avísenme si me necesitan entonces.  Se ofreció Elisabeth antes de saludarles y retirarse.

 

Entonces fue Sandra quien puso cara de ligera indignación.

 

—Papá, ¿desde cuándo tenemos sirvientes? Inquirió ella sorprendida.

 

William denegó con su cabeza.

 

—Ella no es ninguna sirvienta, hija; ella trabaja aquí, de hecho, ella vive aquí y es la jefa de personal del palacio, y gana tanto como los directores de KMW Engineering; porque como tu comprenderás mantener la casa en Sirio lo podemos hacer entre los tres; pero esto, hija, cuando lo veas, esto escapa a lo que tres personas pueden hacer con un par de aspiradoras y una segadora: son casi diez mil hectáreas de terreno y casi cuarenta y cinco mil metros cuadrados habitables; esto es un palacio, hija; recuerda que aquí era donde vivían tus abuelos, y tu madre cuando era la Princesa del clan más poderoso que las colonias han conocido. Explicó él viendo el rostro de asombro de su hija.

 

—¿Cómo?, ¿entonces todo lo que he visto desde la nave es nuestro? Inquirió ella asombrada.

 

—Sí, esto fue un regalo que me hicieron Kidd, Matthias, Kirk, Thomas y Steiner, que luego yo le regalé a tu madre, para devolverle un poco de lo que Orkil le quitó; de hecho el palacio está solo a nombre de tu madre, y no de los dos, como el resto de nuestras pertenencias.

 

Laura se sonrió al escuchar aquel comentario y asintió antes de alzar la voz.

 

—Pero yo, en mi infinita bondad permito la entrada a mi fiel súbdito, para que me venga a visitar. Indicó ella haciendo un ademan con su mano antes de que su esposo William hiciera una genuflexión y le besara la mano con exquisita delicadeza.

 

Sandra se quedó estupefacta al ver aquello, en el momento que su mente se perdía en un sueño en donde se imaginaba a John arrodillándose ante ella para mostrarle su lealtad.

 

—Bueno, dejamos las cosas en nuestras habitaciones y vamos a hacerles una visita a los abuelos antes de mostrarte un poco este lugar, ¿te parece? Indicó William viendo que su hija estaba sumida en sus pensamientos.

 

Tras unos instantes de silencio Sandra se sobresaltó al ver  que sus padres la estaban mirando y hablando.

 

—Sí, claro, entendido papá. Aceptó ella volviendo en si rápidamente.

 

Apenas caminaron diez minutos por los hermosos corredores cuando finalmente los tres llegaron a una zona de riquísima decoración; una zona donde una gran puerta se alzaba majestuosamente ante ellos; una puerta que al instante que su madre Laura acercase su mano, esta se abrió para dejar ver lo que había detrás, momento en el que Sandra volvía a quedarse absolutamente impresionada de la bellísima decoración de lo debía de haber sido la zona real del palacio durante sus tiempos de gloria; pero no tardó mucho en ver una gran estrella roja con una corona colgadas del techo y enseguida hizo saber su opinión en voz alta.

 

—Los Dark Warrior eran todos unos asesinos, ¿cómo podéis tener esa bandera ahí?  Exclamó ella.

 

Pero fue su padre quien rápidamente denegó.

 

—¿Fue tu madre una asesina? Inquirió él mirándola fijamente a los ojos.

 

Sandra no respondió.

 

—Respóndeme, hija. Increpó su padre acercando su cara a la de ella.

 

Tras unos breves instantes de tenso silencio finalmente Sandra denegó.

 

—No, papá; lo siento. Dijo ella disculpándose y bajando la cabeza.

 

Pero William no iba a tolerar aquellos ataques contra lo que legítimamente hubiera sido el clan de su esposa Laura.

 

—¿Fue tu abuela Diana una asesina? Volvió a interrogar él en tono fuerte.

 

Sandra denegó de nuevo antes de bajar aún más su cabeza.

 

—Responde, no te oigo. Increpó de nuevo su padre en voz alta.

 

—No papá, lo siento; me equivoque, tienes razón. Aceptó ella sabiendo que se había equivocado por completo y ahora tenía que pagar el castigo por aquel desliz.

 

William asintió.

 

—Exacto, a tu madre no solamente le robaron esto, sino que además le robaron todos los territorios de su clan, le mataron a sus padres y la despojaron de la libertad por años, obligándola a hacer cosas que mejor no recordar jamás; así que hija, no vuelvas a decir jamás que todos los Dark Warriors eran asesinos. Le advirtió su padre en un tono muy serio.

 

Entonces fue Laura quien intervino y le hizo un ademan a su esposo para que la dejara hablar.

 

—Orkil ensució y destruyó la memoria del clan que mis padres, y anteriormente mis abuelos, tanto sudaron para sacar adelante; mas yo comprendo que al ver las misiones de la Doble Sigma puedas sentir odio por los Dark Warrior, pero el odio y el rencor nunca te traerán paz, hija; recuerda eso para siempre.

 

Sandra abrazó a su madre mientras sollozaba por haberse equivocado.

 

—Lo siento mamá, me dejé llevar por mis sentimientos y no pensé en lo que dije. Aceptó ella.

 

—Lo sé, hija; pero para que tu padre y yo nos conociéramos tuvo que pasar lo que tuvo que pasar; pues si Orkil nunca hubiera matado a tu abuela, yo nunca hubiera entrado en CyberForce, donde nunca hubiera conocido a tu padre, y tú nunca hubieras existido. Explicó ella en tono suave. —Como dice el libro del padre Francisco hija, los caminos de Dios son misteriosos.

 

Tras aquella conversación los tres caminaron en silencio hasta sus habitaciones y fue Sandra quien se quedó asombrada al ver su imponente habitación, que era más grande que el salón entero de su casa en Sirio. Entonces, una vez que estuvo dentro pudo ver un gran cuadro con el retrato de sus abuelos, Octavius y Diana; una hermosa imagen donde pudo ver que Diana era casi idéntica a su madre, y casi idéntica a ella, al momento que su padre entraba y la veía contemplar el cuadro.

 

—¿Qué te parece? Preguntó él.

 

—Es hermoso, papá. Aceptó ella sintiéndose pequeña al lado de tanto lujo.

 

—Me alegra que te guste, venga; vamos a ver a los abuelos. Dijo él viendo como entraba su esposa Laura.

 

Al cabo de cinco minutos de caminar por los hermosos pasillos y salas del palacio los tres entraron en una hermosa capilla donde había cuatro inscripciones.

 

—Aquí están todos los abuelos enterrados. Dijo Sandra impresionada viendo la hermosa decoración que adornaba aquel tranquilo lugar.

 

—En realidad solamente dos, porque de tu abuelo William y tu abuela Patricia nunca pudimos encontrar sus cuerpos después de la guerra, pero cogimos tierra de la cueva en donde creo recordar haberlos visto por última vez y la trajimos aquí. Explicó él.

 

Durante varios minutos los tres guardaron silencio para rendir sus respetos a los difuntos, unos minutos que se hicieron eternos para Sandra, pues no se podía creer que estaba ante sus abuelos, y mucho menos que eran el emperador y la emperatriz del clan Dark Warrior.

 

Pero en Sirio, en la reunión del alto mando Black Knight los ánimos estaban bastante tensos, pues aunque no habían tenido ningún ataque desde que habían puesto nuevos protocolos de seguridad para el uso de los BlackHole, había sido aquella última, y misteriosa, detonación lo que les había puesto al borde de la paranoia. En gran parte Valerius seguía extremadamente enfadado con Krono, puesto que por su culpa ahora tenían todas las rutas de comercio de la república cerradas, y al borde del cataclismo, pues la economía estaba muy mal; todo debido al escaso tráfico de materias primas desde los sistemas Denirae y Arillian, que eran los dos sistemas en donde los Black Knights tenían casi toda su producción, dos sistemas planetarios que estaban absolutamente cerrados a todo tráfico, excepto asuntos de altísima importancia militares. De alguna manera Valerius pensaba que aquel bloqueo podía haber sido el efecto deseado por los que habían perpetrado aquellos ataques, pues sabía bien que la república no podría mantener ese nivel de bloqueo colonial por mucho más tiempo; algo que no dejaba de preocupar al almirante General, pero decidir aquello no era su problema, pues como él había dicho en múltiples ocasiones al Primer Ministro, el solo abría la puerta cuando le decían que lo hiciese, pero las llaves no eran suyas para decidirlo. También Krono había intentado apelar la decisión relacionada con su antiguo puesto de almirante, una decisión de la que culpaba a Avitus y a Valerius por haber envenenado al Primer Ministro para que fallase en su contra.

 

Durante aquellos meses de bloqueo; en particular los dos meses previos a empezar la universidad, John se dedicó a prepararse para su carrera y, a sugerencia de su amigo Mark, él leía toda clase de libros que pudiesen serle útiles para aprender. Cada semana que pasaba sus amigos del barrio no dejaban de desearle suerte para la universidad; cada mañana también iba a entrenar con su maestro Mark al gimnasio. El también se había alegrado mucho de que su alumno hubiera sido aceptado en la universidad pues Mark también era un fanático de la electrónica; y le había enseñado muchas cosas al joven y estaba seguro que una vez superada la barrera principal de la universidad, la entrada, su joven discípulo no tendría ningún problema para construirse un próspero futuro.

 

El día antes del comienzo oficial de las clases, lejos de donde el joven John Smith se preparaba para comenzar la universidad, Laura Smith y su esposo William entraban en la habitación de su hija Sandra quien estaba leyendo un libro, y la saludaron sonrientes.

 

—Tenemos una sorpresa para ti, hija. Dijeron sus padres casi al unísono.

 

Sandra enseguida dejó su libro a un lado y puso un rostro de alegría devolviéndoles la mirada.

 

—¿Sí?, ¿y qué es? Preguntó ella emocionada.

 

Laura enseguida sacó un pequeño dispositivo de su bolsillo y lo dejó encima de la mesa, donde su hija Sandra lo cogió y tras examinarlo por unos instantes miró a su padre.

 

—No. Dijo ella rebosando alegría viendo como sus padres asentían con una sonrisa. —Gracias mamá, gracias papá. Exclamó ella abrazándolos a los dos.

 

—Ven a verlo hija. Le invitó su padre haciendo un ademan para que su hija les siguiera.

 

Los tres caminaron hasta el gran garaje de la casa y nada más que William retirara la lona que cubría el hermoso deportivo KMW Super-31, su hija se llevó las manos a la cabeza.

 

—Oh, papá; es un Super-31, y es plateado; es... precioso. Exclamó ella admirando el impresionante deportivo y haciendo un ademan a sus padres para poder entrar dentro de este.

 

Laura y William ambos asintieron y enseguida de que su hija abriera la puerta ella se sentó en el impresionante puesto del piloto, desde donde miró a sus padres con una gran sonrisa de emoción en su rostro.

 

El KMW Super-31 había sido un diseño exclusivo del comandante Kirk en homenaje al MiG-31G "Starfighter." Aunque el Super-31 y el MiG de la Doble Sigma no compartían ninguna raíz en común, el equipo de Kirk en KMW Engineering había puesto muchísimo esmero que en que las prestaciones del Super-31 fuesen inigualables por ningún otro vehículo terrestre en existencia. El Super-31 era algo tan exclusivo y tan tecnológicamente avanzado que solamente alguien del la Doble Sigma podía disponer de uno, y no estaba a la venta. El Super-31 tenía dos variantes, una versión de tres plazas, más familiar, en donde el piloto se sentaba en el centro y los dos pasajeros atrás; o una de dos plazas más convencional, en donde ambos, piloto y pasajero se sentaban uno al lado del otro; el Super-31 de Sandra solamente tenía dos plazas. El propulsor también era algo radical, ligeramente basado en la tecnología del pulso de plasma que la Doble Sigma utilizaba para el armamento de sus naves le ofrecía una potencia inigualable por ningún propulsor iónico en existencia. También, para evitar posibles robos, todos los Super-31s estaban equipados con sistemas de encendido y localización por energía psiónica. El equipo de Kirk ya tenía planeado introducir un modelo convencional llamado el KMW Serie-31, pero sin ninguna de las modificaciones especiales del Super-31.

 

—Cuídalo hija mía, es un vehículo caro y único. Sonrió William viendo la cara de felicidad de Sandra mientras admiraba el impecablemente decorado interior del Super-31.

 

—Papá, eres genial. Declaró su hija emocionada. —Estoy segura de que nadie tiene un coche como este en toda la universidad. Declaró ella admirando las impresionantes líneas del deportivo.

 

Entonces su madre le hizo un gesto con su mano para que se detuviera con aquellos comentarios.

 

—Alto ahí, hija. Le advirtió su madre. —Esto es un regalo para que vayas a la universidad, nada de ir a lucirte por ahí con él, ¿entendido?

 

—Exactamente, hija. Apuntó William mirando a su hija. —El Super-31 es para tú uso personal y no debes dejárselo a nadie, ¿está claro? 

 

—Sí papá; claro que podéis confiar en mí, de verdad. Respondió Sandra asintiendo, y sabiendo que aquel regalo era prácticamente una pieza de tecnología de la Doble Sigma.

 

William y Laura se miraron y asintieron al escuchar la respuesta de su hija.

 

—Eso esperamos hija, pues el Super-31 no es un ningún juguete. Le volvió a decir su padre con tono serio. —Además es tu vehículo oficial como comando de la Doble Sigma y está equipado con todo lo necesario para cualquier emergencia. Le volvió a decir su padre mientras activaba el campo XTSIS del Super-31 para que su hija lo sintiese en su mente.

 

Enseguida de escuchar aquellas palabras, Sandra asintió y puso una expresión seria.

 

—Es un honor para mí poder conducir este deportivo, papá. Declaró ella llevándose la mano al pecho.

 

William asintió y enseguida de retirar su energía del campo XTSIS del deportivo volvió a mirar a su hija Sandra con seriedad.

 

—Entiendo, solo ten cuidado. Le volvió a decir su padre, sabiendo perfectamente que su hija no intentaría nada estúpido, pues Sandra se había convertido en un miembro muy respetado de la Doble Sigma y una importante pieza para guiar a la nueva generación.

 

—Gracias papá. Le agradeció ella mientras salía del vehículo y se disponía a abrazar a sus padres.

 

Al sentir la fuerza del abrazo, William se sonrió y correspondió el abrazo de su hija.

 

—De nada, solo espero que te haya gustado.

 

—Claro que si, papá; es algo increíble, muchas gracias. Volvió a agradecer una vez más la joven Sandra. —No me lo esperaba. Añadió ella.

 

Su padre la volvió a abrazar con fuerza y finalmente la miró a los ojos.

 

—Bueno hija mía, mañana lo estrenarás para ir tu primer día en la universidad. Ya tienes el horario hecho, así que cuanto antes te vayas a dormir, mejor.

 

—Sí, claro que sí papá, me voy a dormir ahora mismo. Declaró ella admirando el Super-31 por última vez antes de dirigirse a su habitación para irse a dormir.

 

En su casa, John estaba nervioso, su primer día de universidad se acercaba y sentía miedo; y sentía otra cosa más fuerte aun: Sentía la fuerza del destino empujarle hacia lo desconocido. Iba a entrar a un mundo donde el poder y el dinero lo eran todo; pero él no tenía dinero, ni poder y sentía mucho miedo por eso; aunque en su mente estuviera fuerte, el iba a compartir universidad con los más ricos de la ciudad más importante del espacio conocido. Su objetivo era cada vez mas y mas claro: Debía ganar, ganar sin importar las perdidas, ganar al precio que fuera, ganar por encima de todo lo demás y ser el mejor y el primero en todo lo que hiciese: en su mente solo había lugar para triunfar o morir; y si tenía que morir, morir luchando; porque los demás no iban a tener compasión de él. Pero mientras su mente estaba perdida, ahí fue cuando comenzó a sonar la alarma del despertador, indicándole que ya era la hora de empezar a moverse, preparó los libros y mirando por la ventana vio que estaba lloviendo; su mente automáticamente maldijo el tiempo, no era justo.

 

—Buenos días mamá. Dijo el entrando en la cocina y sirviéndose un poco de chocolate caliente.

 

—Nervioso, ¿eh? Le preguntó su madre mirándole mientras le sonreía.

 

—Sí mamá, y creo que ya sé que es lo que debo hacer. Declaro él.

 

—Dime, ¿qué es lo que tienes que hacer? Preguntó su madre intrigada.

 

—Ganar, ganar al precio que sea y sin importar las pérdidas. Propuso él.

 

Su madre sonrió ante la inocencia de su hijo.

 

—No hijo, allí solo debes aprender, aprender sin importar las pérdidas.

 

Se hizo un instante de silencio y John miró a su madre.

 

—Pero mamá. Protestó él.

 

—No hay pero hijo, todavía no puedes ganar porque. Comenzó a decir su madre haciendo una pausa. —Porque aun no has aprendido a hacerlo. Explicó ella mientras asentía.

 

John se grabó aquellas palabras a fuego en su mente y se sintió fuerte. Entonces, cuando se quiso dar cuenta ya se había terminado el desayuno y miró a su madre.

 

—Bueno mamá, yo me voy para allá. Indicó él dejando los platos en el fregadero y dando un beso a su madre.

 

—Pues mucha suerte hijo. Dijo ella despidiéndose de John con un beso.

 

Nada más cerrara la puerta de su casa tras de sí, bajó por las escaleras del edificio a toda velocidad y una vez que estuvo abajo, descandó su bicicleta, se montó en ella y con poderosas pedaladas se internó en la lluviosa mañana de Memphis, rumbo a la universidad.

 

En su casa, la joven Sandra se disponía para su primer día de clases y mientras desayunaba, sus padres la sonreían.

 

—Bueno hija, hoy es el gran día. Le dijo su padre sonriendo.

 

—Sí papá, ya tengo ganas de empezar. Le confesó ella.

 

—Pues me alegro, hija; va a ser algo nuevo para ti. Declaró William mientras sentía la emoción de su hija.

 

—También estoy emocionada por lo del Super-31, papá; aun no me puedo creer que me hayáis regalado uno; muchas gracias de nuevo. Volvió a agradecer la joven mientras miraba el dispositivo de arranque que estaba sobre la mesa.

 

—Nos alegra que te gustara, hija. Dijo su padre mientras abrazaba a su esposa Laura.

 

—Sí hija, ya sabes que tienes que cuidarlo muy bien, ¿eh? Le indico su madre de nuevo con tono serio.

 

—Sí mamá; bueno, pues ya terminé de desayunar ahora me marcho para clases. Anunció ella mientras dejaba el plato en el fregadero y les daba un beso a sus padres.

 

Los tres caminaron por los pasillos de la mansión hasta que llegaron al garaje de nuevo, en donde Sandra enseguida se apresuró a abrir la puerta de su flamante regalo y nada más sentarse dentro del Super-31, alzó su mirada para ver a sus padres en el garaje. Una vez que se acomodara en su asiento, admiró de nuevo todos los mandos y la rica decoración en cada detalle del interior de aquella obra maestra; sabía muy bien que el Super-31 era exclusivo y que nadie más que ella podía permitirse tener un deportivo como aquel. Su padre era un hombre que lo daba todo por los demás y allí estaba su parte. Con sus manos recorrió el volante de nuevo y nada más volver en sí, encendió el propulsor de plasma y, justo antes de salir del garaje, se despidió de sus padres. 

 

De camino por la transitada ciudad mientras conducía su flamante regalo, Sandra notaba que la gente no paraba de admirar las líneas del Super-31; allí por todos los sitios que pasaba, la gente le sacaba fotografías; e incluso mucha gente con otros lujosos deportivos querían echar una carrera con ella. Sin embargo, a Sandra no le gustaba sentirse superior a nadie y a veces sentía que el Super-31 era una manera de hacer creer a los demás que ella era superior. Pero al rato no lo pensó mas, pues tenía muchísimas ganas de empezar la universidad y no iba a dejar que nada arruinase su primer día. De vez en cuando Sandra pisaba el acelerador con su precioso zapato y al instante podía sentir la infinita potencia del Super-31 empujarla en el asiento; las cuestas y las distancias eran apenas un obstáculo, y el deportivo corría como un rayo. En efecto, a los pocos minutos ya estaba subiendo por la cuesta principal de la universidad, cuando al doblar la curva vio a un ciclista y reaccionó demasiado tarde; toda el agua del borde de la calzada salpicó al que subía la cuesta, instante en el que Sandra se preguntaba quién querría subir aquella cuesta en bicicleta lloviendo a cantaros; pero no lo pensó más y siguió avanzando, hasta que llegó a la universidad. Entonces nada más llegar a la entrada Sandra se bajó del Super-31, justo enfrente de la puerta principal, ante el asombro de muchos de los jóvenes estudiantes que allí se encontraban, y enseguida se dirigió a su primera clase mientras que el Super-31 se dirigía automáticamente a su puesto en el aparcamiento.

 

Mientras que pedaleaba con brío para subir aquella larga e interminable cuesta, John maldijo al conductor del deportivo que le había salpicado hasta los huesos.

 

—Ve más despacio, desgraciado. Chilló él mientras seguía pedaleando con brío para subir aquella cuesta que le llevaba a la cima de la gran meseta donde estaba la universidad.

 

Finalmente, una vez que entró dentro del aparcamiento cubierto de la universidad, aseguró su bicicleta con el candado a una columna y tras recoger sus cosas, se dirigió rápidamente hacia su primera clase. Pero mientras caminaba por el parking la gente le miraba y se apartaba de él, pues iba todo mojado y sucio; pero tras buscar su aula finalmente entró en su primera clase tarde, un acto que hizo que todos se dieran la vuelta y hubiera algunas risas. Él se sentó en la esquina más cerca de la puerta, pues no quería disturbar la clase, y enseguida sacó sus cosas para empezar a tomar notas mientras escuchaba los cuchicheos de sus compañeros.

 

—Usted debe ser el señor Smith, ¿no? Inquirió el profesor en voz alta mirándolo.

 

—Sí señor. Respondió él quitándose el mojado chubasquero y manteniendo su cabeza bien alta ante las sonrisas de burla de los demás compañeros.

 

—Bienvenido a la clase señor Smith.

 

Desde su asiento en la parte de adelantada, Sandra miró al recién llegado por curiosidad pero no reconoció a John y enseguida volvió su mirada sobre el profesor para prestar atención a lo que estaba diciendo.

 

La primera clase transcurrió sin ninguna novedad, y cuando esta llegara a su término, todos se apresuraron a salir del aula, pero John se tomó su tiempo y se dirigió para hablar con el profesor. Mientras se levantaba, Sandra volvió a mirar al tal Smith y enseguida sintió que su cara le era familiar, pero antes de que pudiera seguir fijándose en él, su compañera le increpó y enseguida se volvió para escucharla.

 

—Venga, vente un rato a la cafetería, tomaremos algo juntas. Le pidió ella.

 

—Sí, claro. Aceptó Sandra recogiendo sus libros y marchándose junto con su nueva amiga.

 

John caminó hasta el encerado y enseguida se acercó al profesor para pedirle disculpas por haber llegado tarde.

 

—Señor, no tengo un medio de transporte y me gustaría que por favor comprendiera que tengo que venir desde muy lejos en bicicleta.

 

—Tranquilo señor Smith, lo sé; yo soy el profesor Daniel Scott. Si quiere venir a mi despacho, hablaremos un rato. Le ofreció el profesor haciendo un ademan para que le siguiese.

 

—Gracias señor. Dijo Smith caminando con el profesor hacia su despacho.

 

—He leído su expediente, y aunque sus notas hubieran podido ser un poquito mejores, creo que hay mucho que usted puede hacer por aquí; tengo entendido que es usted un autentico genio con los sistemas expertos. Dijo el profesor.

 

—Gracias señor, pero creo que exagera. Respondió John sorprendido de que aquel profesor se hubiese fijado en todos aquellos detalles de su expediente.

 

Apenas habían caminado unos minutos cuando llegaron hasta el despacho y enseguida que entraran el profesor cerró la puerta y miró a su alumno mientras le ofrecía para que se sentara.

 

—Ante todo, quiero que sepas que soy tu nuevo tutor académico y que si tienes una duda, o algún problema, no dudes en acudir a mí, ¿entendido? Informó Daniel mientras veía como John se sentaba.

 

—Gracias señor; si no es mucha impertinencia, ¿en qué tiene usted el doctorado? Inquirió Smith aventurando una sonrisa y viendo como el profesor tomaba asiento y se recostaba en su gran sillón.

 

—Tengo dos doctorados: Medicina y Nanotecnología. Respondió Daniel mientras ejecutaba unos comandos en su consola personal para sacar el expediente de su alumno.

 

Smith asintió y dejo al profesor seguir con lo que estaba haciendo en su consola.

 

—Disculpe la interrupción. Dijo John.

 

Enseguida de escuchar aquello Daniel se volvió para mirar a John y sonrió.

 

—No pasa nada; pero me alegra que lo preguntes. Otra cosa, antes de que te adentres en tu nuevo ambiente académico quiero decirte una cosa: Ten mucho cuidado con la gente con la que te mezclas; pues aquí hay mucha gente que no vale gran cosa, pero harán lo imposible por eliminarte si te interpones en su camino. Los profesores sabemos tu historia y estaremos dispuestos a ayudarte siempre que podamos.

 

El joven asintió y miro a su tutor.

 

—Señor, solo he venido con un propósito a este sitio.

 

—Dígame cual. Preguntó el profesor interesado en oír a su alumno.

 

—Ganar, señor. Dijo él. —Ganar sin importar las perdidas, ganar al precio que sea.

 

El profesor se dio cuenta de que las enseñanzas de su amigo William estaban dando sus frutos, convirtiendo al tímido John en alguien con una autoestima de hierro.

 

—¿Crees que perder la vida para ganar es un buen precio? Inquirió el profesor.

 

—No lo sé, supongo que el tiempo lo dirá. Respondió John con expresión firme.

 

Pero enseguida el señor Daniel le hizo un ademan para que se tranquilizara.

 

—Olvídate de esa estúpida teoría; tienes mucho potencial, y aunque tienes un expediente técnico que sorprendería a muchos, la verdad es que no quiero verte hacer nada de eso de ganar, ¿entendido? Ya habrá tiempo para ganar, pero por ahora aprender y callar; habrá tiempos mejores. Declaró el profesor con firmeza.

 

—Sí señor. Aceptó él sintiendo el tono decisivo de su tutor. —¿Qué es lo que vamos a dar durante el curso? Preguntó John antes de que profesor y alumno se enfrascaran a discutir parte de la materia del curso.

 

En otro sitio de la universidad, en la imponente cafetería del pabellón central, Sandra y varias de sus recién conocidas amigas estaban sentadas hablando cuando un tipo bastante fresco se les acercó para molestarla.

 

—Oye, nunca te han dicho que eres la más guapa. Dijo el tipo aquel mirando a Sandra.

 

—Sí, me lo han dicho. Respondió ella tratando de sonreír educadamente al chico que la encaraba.

 

—Estoy seguro de que también eres la mejor. Atacó el muchacho haciendo un ademan para ir a sentarse a su lado.

 

—Soy la mejor, pero solo para el mejor. Resolvió ella evadiendo al atrevido joven y denegando el que se sentaran a su lado.

 

—¿Sabes?, yo soy el mejor. Declaró el joven sonriéndose y viendo como Sandra le denegaba que se sentase.

 

—Sí, ¿y en qué eres el mejor? Respondió ella sorprendida.

 

—Soy el mejor en todo. Declaró el entrometido muchacho en tono misterioso.

 

—Entiendo, entonces también debes de ser el mejor en saber perderte, ¿no? Atajó la joven Sandra un poco molesta por la insolencia de aquel muchacho, y en cierta manera recordando a Sergio del colegio.

 

Al oír aquello el muchacho hizo un gesto de cómo si le hubieran dado una bofetada y finalmente se sonrió.

 

—Hasta otra dulce mariposita. Respondió el tipo aquel, y acto seguido todos sus amigos se fueron junto con él; y apenas el grupo salía de la cafetería el cabecilla se tropezó abruptamente con John, quien cargaba con varios de libros en sus manos, en el momento todos los libros se caían por el suelo.

 

—Estúpido vagabundo imbécil. Dijo Sean agarrando a John por el cuello, pero en el acto, el joven hizo una hábil contrallave y le aprisionó el brazo a Sean.

 

—Por favor, solo pido un poco de respeto. Le indicó John soltando el brazo de aquel tipo y empujándolo lejos.

 

—Tú, tío mierda, eres hombre muerto. Dijo el arrogante tipo fuera de sí a John, quién estaba recogiendo sus libros del suelo.

 

—A por él. Dijo el cabecilla a sus amigos.

 

Los cinco del grupo cogieron a John y le agarraron para irle a propinar una paliza, pero al instante de ver aquella escena Sandra se levantó y se acercó; donde una vez que estuvo allí pudo reconocer que era el chico que había llegado tarde a su clase y miró al cabecilla del grupo.

 

—Déjalo ir. Le indicó ella haciendo un ademan con su mano.

 

—Oh, ¿ahora te importan los pobretones? Preguntó el tipejo riéndose y mirando con desprecio a Sandra.

 

Pero aquel momento de descuido fue lo único que necesitó John para soltarse de quienes le tenían agarrado y ponerse en guardia; en el preciso momento que el profesor Daniel Scott hacía acto de presencia en la cafetería, en donde se detuvo al ver la situación.

 

—¿Hay algún problema, señor Sean? Inquirió Daniel con un tono de marcado sarcasmo, sabiendo bien que habían tenido muchas quejas de aquel estudiante.

 

El cabecilla, quien se llamaba Sean, enseguida denegó con su cabeza y haciendo un ademan se retiró rápidamente de la cafetería seguido de sus secuaces y una vez que se fueran de la estancia, Daniel miró a William.

 

—¿Todo bien señor Smith? Inquirió de nuevo el profesor Daniel haciendo un ademan de ir a ayudar a su alumno.

 

—Sí, todo bien señor, nos tropezamos cuando entraba a la cafetería; eso es todo. Respondió mirando con cara de pocos amigos a Sean.

 

Entonces Daniel vio que Sandra estaba al lado de John y sintió que los planes de su amigo William estaban a punto de dar resultados, pero enseguida pudo notar que ninguno de los dos se había reconocido y se lamentó.

 

—Señorita Smith, ¿está usted bien también? Volvió a preguntar el profesor mirando a Sandra estar de pie allí en la escena.

 

—Sí, muchas gracias señor Daniel. Respondió ella mirando como John recogía sus libros del suelo y viendo que con la llegada de Daniel todo estaba bajo control de nuevo.

 

—Muy bien, entonces yo los dejo. Indicó Daniel haciendo un ademan para irse a sentar en la barra.

 

Sandra asintió al ver el gesto del profesor y se volvió a sentar en su sitio con las demás amigas, donde todas ya estaban cuchicheando acerca de lo sucedido.

 

—No entiendo cómo dejaron entrar un vagabundo en la universidad. Dijo una de las chicas mirando a John de reojo.

 

—Es verdad amiga, ahora hasta los sirvientes van a venir, este sitio está perdiendo calidad. Declaró otra de las amigas tras escuchar aquel comentario.

 

Pero Sandra alzó la voz.

 

—¿Podemos dejar de hablar de tonterías? Dijo ella en tono serio, viendo la sorprendida expresión de las amigas que acababa de conocer.

 

Todas asintieron y le sonrieron.

 

—Oye, Sean es un tipejo, ¿o qué piensas? Le pregunto una de las chicas con las que se había sentado.

 

Al instante otra amiga denegó.

 

—Puede, pero es bien guapo. Apuntó ella sonriéndose. —Y que haya venido a por ti es porque quiere algo contigo, amiga. Le comentó su amiga con picardía y señalando a Sandra.

 

Aquello dejó sorprendida a la joven y enseguida miró a su amiga encogiéndose de hombros.

 

—Y, ¿qué podría querer conmigo un tipo como ese? Inquirió Sandra asombrada, pero viendo las pícaras sonrisas de sus recién conocidas compañeras.

 

Pero a pesar de las charlas de sus amigas, la atención de Sandra iba mucho más allá de lo que estaba escuchando, y con su visión periférica vigilaba cada movimiento de John, quien en ningún momento se dirigió para mirarla ni una vez. Sin embargo, en algún lugar de la mente de la joven estaba la certeza de que ella había visto a esa persona antes. Pero tras un rato de meditar en vano, su comunicador personal la hizo volver en sí: era la hora de su siguiente clase, y sin pensarlo más guardó su comunicador de nuevo y sonriendo a sus amigas, se levanto para dirigirse a su siguiente clase.

 

Sentado en su mesa mientras estudiaba el material que le había dado su tutor, John reparó en la alarma de su comunicador y enseguida se dispuso a recoger todos sus libros. En su mente pensaba que iría a hacer si volvía a tener problemas, pues sabía que podían expulsarle de la universidad por cualquier tontería. Finalmente, terminó de guardar su último libro y tras esperar que la cafetería se quedase vacía para evitar encontrarse con la gente, se apresuró a llegar hasta su aula, en donde la puerta ya estaba cerrada y nada más abrir la puerta entró y se sentó sigilosamente una de las sillas de atrás mientras se fijaba como varias personas le miraban con desprecio; su vestimenta no era acorde a la de la alta sociedad de Sirio, y el sudor ya empezaba a oler, pero eso a él no le importaba lo más mínimo; y devolviéndoles la mirada, sonrió a quienes le estaban mirando con desprecio: jamás bajaría la cabeza ante nadie: regla número dos.

 

La joven que se sentaba al lado de Sandra se volvió rápidamente nada más ver la sonrisa de John y acercó su cabeza para hablar en bajo con Sandra.

 

—Vaya desperdicio que nos tocó este año. Le dijo al oído su compañera. —La basura tienen que echarla fuera. Añadió.

 

—¿Porqué? Le preguntó ella sin entender el sentido de aquella frase.

 

—Es un maldito pobretón desgraciado. Atajó la chica que estaba al lado de Sandra mientras masticaba un chicle y se volvía para mirar a John con una mirada de desprecio. —Me encantaría tenerlo de sirviente para darle una lección, los miserables como él solo sirven para limpiar el suelo donde pisamos. Declaró ella.

 

Pero Sandra enseguida denegó con la cabeza y le hizo un ademan a su amiga para que prestara atención, el profesor acababa de empezar a hablar. 

 

—Deja de decir tonterías, recibir un parte disciplinario no será de tu agrado tampoco. Le dijo Sandra en tono serio.

 

Al instante su compañera de mesa asintió y volvió a mirar para adelante.

 

Durante el transcurso de su segunda clase el profesor Daniel se concentró en mostrar varios conceptos básicos que expandirían a lo largo del curso, y en alguna de aquellas ocasiones de responder a una pregunta, enseguida John levantó la mano.

 

—No señor, esa ecuación no es del todo correcta; porque si usted no se fija en el espesor del enlace no tendremos un resultado correcto para una aplicación hiperluminal.

 

Todos en la clase quedaron estupefactos con aquella explicación, incluida Sandra, quien enseguida de haber escuchado aquella voz, algo la hizo recordar que realmente conocía a aquel joven

 

—Es perfecto, señor Smith. Respondió el profesor mientras se sonreía.

 

Sandra también se sonrió ante la inesperada respuesta y notó cómo toda la clase murmuraba; pero no le dio más importancia y se volvió a concentrar en las explicaciones del profesor. 

 

Desde su asiento John tomaba notas como un loco; apuntaba todo aquello que pudiese ser de provecho y no perdía detalle, se sentía inmerso en la clase. Le gustaba lo que hacía y lo hacía para ganar.

 

Finalmente, Daniel Scott dio por concluida la clase y Sandra decidió acercarse a aquel muchacho para ver si podía recordar de donde le conocía, y en cuanto estuvo a su lado, le sonrió mientras se hacía la torpe y dejaba caer su comunicador delante de John, fingiendo que había sido un descuido para ver si John se lo recogía.

 

John estaba levantándose cuando se volvió y nada más ver la mirada de Sandra, un flash de memoria le pasó por su cabeza y enseguida recordó a la joven de la fiesta. En aquel momento, en cuanto sus ojos enfocaron a los ojos de Sandra, el tiempo se detuvo ante él, y entonces pudo ver cómo el comunicador de la joven se caía lentamente y como por acto reflejo se agachó para cogerlo antes de que tocara el suelo; donde una vez que lo sostuvo en sus manos, miró para arriba, le ofreció el comunicador y ella le sonrió.

 

—Gracias. Agradeció Sandra, y nada mas decir aquello, se marchó de la estancia.

 

El joven John tardó varios segundos en reaccionar, pues jamás antes en su vida le habían cogido tan desprevenido como aquella vez; y lo peor era que no tenía ni idea de por donde le había venido aquella sorpresa. Se volvió a sentar en su silla y entonces recordó lo mucho que había pensado en aquella joven y se alegró; y tras recoger sus libros se volvió a dirigir a la cafetería, pues ya era la hora de comer y tenía un poco de hambre. Caminó por los interminables y transitados pasillos de la universidad, escuchando las constantes burlas de otros estudiantes, pero no le dio más importancia y llegó de nuevo a la cafetería, donde se sentó en la mesa que estaba más separada de toda la sala. Una vez acomodado sacó su consola se dispuso a continuar con el diseño de un pequeño programa para su trabajo en la tienda; pero mientras que estaba sumido en sus quehaceres, en ningún momento se percató de que la joven Sandra se le estaba acercando, y nada más estar ella a su lado, le miró y tosió para hacerse notar.

 

—¿Si? Inquirió él mirándola a los ojos otra vez, y de nuevo volviendo a sentir aquella intensa sincronía en su mirada, la misma sincronía que ya había sentido el día que la había conocido en la fiesta.

 

—¿Puedo sentarme en la mesa? Preguntó ella de repente en un tono cortés, pero directo.

 

John lo pensó por unos instantes antes de responder; pues parecía que aquella joven no le había reconocido y no estaba seguro si debía dejar que aquella persona rica se le acercase, pero finalmente asintió.

 

—Sí, claro; no leo ningún sitio donde ponga estar prohibido. Respondió él tratando de sonreír a aquella mujer y apartando sus cosas de la mesa para dejarle un espacio.

 

—Gracias. Agradeció la joven sentándose enfrente de John. —¿Cómo te llamas? Le preguntó ella sintiendo duda en la expresión de John. 

 

—Soy John, ¿y vos? Pregunto él, sabiendo el nombre de aquella joven.

 

Aquel nombre caló hondo en la joven, quien enseguida comenzó a recordar que estaba segura de que si que conocía a aquel muchacho.

 

—Yo soy Sandra; oye, ¿te conozco de algún sitio? Inquirió ella.

 

John enseguida se sonrió y asintió.

 

—Pues no lo sé, no lo creo. Le respondió él, dándose cuenta que quizás Sandra no lo reconocía debido a que se había cortado el pelo y ahora tenía un poco de barba.

 

—Yo estoy segura de que sí, déjame que me acuerde. Le pidió Sandra sonriéndose y haciéndole un ademan para que no hablase mientras lo averiguaba.

 

Pero mientras el joven esperaba a que Sandra adivinara, llegaron a la cafetería los cinco amigos que habían intentado causarle problemas a John un rato atrás, y enseguida vieron a Sandra sentado junto a este.

 

—Oh, mirad; parece un mendigo suplicando limosna. Se rió Sean acercándose al lado de Sandra.

 

Pero al ver aquello la joven enseguida se volvió y miró a Sean fijamente a los ojos.

 

—Oye, será mejor que te largues. Le advirtió ella con un tono de absoluta seriedad.

 

Pero al escuchar aquello Sean simplemente se rió, y enseguida trató de ponerle la mano encima a Sandra; acto que provocó que John se levantara de su silla como un resorte, y ante la sorpresa de todos, le agarró la mano a Sean antes de que pudiera tocar a Sandra; en el momento que los demás amigos del cabecilla le agarraban a él.

 

—Olvídate de esa chica, ella es mía. Le advirtió Sean al ver cómo sus amigos agarraban a John, quien forcejeaba para soltarse. —Los vagabundos como tú no son dignos de estar aquí, los cubos de basura están en la parte de atrás de la cocina.

 

Pero al escuchar aquella humillación Sandra se levantó de inmediato mientras que Sean estaba encarando a John y le aplicó una hábil llave que le atenazó la mano; y enseguida ella le indicó con un ademan de su cabeza para que soltara a John en el acto.

 

—No queremos problemas, pídele disculpas y déjalo ir. Le increpó Sandra apretando el codo de Sean y amenazando con rompérselo. La joven no era nada menos que un capitán de la Doble Sigma, en donde había aprendido muchísimo durante su entrenamiento y además era una formidable guerrera psiónica, aunque su apariencia fuese la de una muchacha indefensa.

 

Sean comenzó a asustarse por cómo le dolía su brazo e hizo un gesto a sus amigos para que soltaran enseguida a John, quien nada mas quedar libre empujó a sus captores y les miró con cara de pocos amigos.

 

—Déjalo ir, por favor. Le pidió al instante John a Sandra para que soltara al joven que tenía inmovilizado.

 

Al instante la joven soltó a Sean, quien enseguida de estar a una distancia prudente se comenzó a frotar su brazo dolorido por la brutal luxación que aquella mujer le había practicado.

 

—Malditos. Murmuró Sean en un tono amenazador, pero en aquel mismo momento que sus amigos le hacían un claro gesto para que dejase las cosas estar; parecía que aquellas dos personas sabían más de defensa personal de lo que había parecido.

 

—Sean, déjalo estar; tu padre te va a matar si le haces daño a la hija del vicepresidente de KMW Engineering. Le avisó uno de sus amigos quien sabía muy bien quien era Sandra.

 

Entonces Sean enseguida hizo un ademan de acomodarse el cuello de su camisa para mostrar su descontento y junto con sus amigos se marchó de la sala ante los murmullos de todos.

 

Una vez que Sandra y John se quedaron a solas en la mesa, el joven elogió la increíble habilidad de Sandra con aquella inmovilización tan avanzada.

 

—Formidable, y oportuna, luxación de codo; ¿en dónde habéis aprendido a hacer vos eso? Le preguntó enseguida John, recordándose una vez más la primero lección que Mark le había enseñado: jamás debía juzgar a nadie por su apariencia.

 

—Pues mis padres me recomendaron que tenía que saber defenderme y tomé unas clases, algo que terminó por gustarme mucho. Le respondió Sandra sonriente, creyendo finalmente recordar de donde conocía a John. —Pero tu tampoco te quedas atrás, ¿eh?, el cómo le agarraste la mano a Sean también fue bastante creativo. Agradeció ella viendo el ademan de John para que se sentaran de nuevo a la mesa.

 

—Creativo sí, pero insuficiente, pues al final me cogieron; siento no haberte podido defenderla. Se disculpó John enseguida sabiendo que había sido Sandra la que le había defendido a él.

 

—Ya sé de donde te conozco. Le dijo Sandra con una sonrisa.

 

—A ver, dime. Invitó John sonriéndose también.

 

—Tú eras el chico que atendía la barra en mi dieciséis cumpleaños. Declaró ella sintiendo una increíble felicidad en su mente, pero tratando de ocultarla.

 

John asintió y se sonrió también al entender la expresión en el rostro de aquella hermosa mujer.

 

—El mismo. Aceptó John ofreciendo su mano para saludar a la joven.

 

Al instante Sandra la tomó y se sonrió.

 

—Encantada de volver a verte, John; y al final conseguiste tu sueño de estudiar aquí, ¿no? Le indicó Sandra emocionada señalando la cafetería.

 

—Sí, aunque me costó muchísimo trabajo pero tuve suerte con una beca, muchas gracias. Agradeció el joven sorprendido de que aquella hermosa joven hubiese recordado aquel detalle de su primera, y única, conversación casi dos años atrás.

 

—Me alegro por ti. Respondió Sandra mientras se hacia un breve silencio que pareció eterno a los dos jóvenes.

 

—Oye, ¿y a ti?, ¿te admitieron en medicina? Le preguntó John admirando de nuevo la belleza de aquella joven, quien se había vuelto aun más alta y hermosa de cómo la recordaba.

 

—Sí, y ya veo que todavía te acuerdas de lo que quería estudiar, ¿eh? Respondió Sandra, sintiéndose feliz también de que John también se hubiese acordado de lo que ella quería estudiar, pues ya había dado por perdida toda esperanza de reencontrarse con aquel joven.

 

—Es difícil de olvidar a alguien tan especial como vos. Reconoció John bajando ligeramente la cabeza al darse cuenta de que se estaba codeando con la hija de nadie menos que el vicepresidente de KMW Engineering.

 

Pero aquel casi imperceptible gesto no pasó desapercibido para la joven y enseguida le hizo un ademan para que levantase la cabeza de nuevo.

 

—Alguien como tú siempre debe de tener la mirada bien alta. Declaró Sandra viendo cómo John trataba de sonreír.

 

—Gracias, señorita. Le respondió él recordando de nuevo las reglas de su maestro Mark y pensando en cuantos cientos de lagartijas hubiera tenido que hacer por haber bajado la cabeza aquella vez.

 

—Y no me llames señorita, soy Sandra. Reiteró la joven haciendo un ademan de cerrar el puño y frunciendo el ceño para indicar a John que eso no le gustaba.

 

—Está bien, pero para mí siempre seréis una señorita. Le confesó John sonriente, sin realmente entender de donde provenía aquella sincronía.

 

—Bueno, ¿y tú?, ¿qué es lo que vas a estudiar? Le preguntó ella mientras volvía a poner su cara alegre.

 

John se sonrió al ver cómo Sandra trataba de cambiar la conversación a algo más ameno.

 

—Pues estoy decidiéndome entre aeroespacial o inteligencia artificial. Le confesó él esbozando una sonrisa al ver la cara de felicidad de la joven.

 

—Dos carreras bien difíciles; mi padre estudió sistemas expertos e inteligencia artificial aquí mismo también. Le declaró ella recordándose que su padre y sus amigos más cercanos habían estudiado todos en aquel mismo lugar.

 

El joven hizo un gesto de admiración con sus manos y asintió.

 

—Sistemas expertos e inteligencia artificial son dos carreras bien difíciles. Declaró John silbando de impresión. —Tu padre debe de ser todo un genio. Le confesó él.

 

Sandra se ruborizó y asintió.

 

—Pero a mí me gusta más la medicina, como a mi mamá. Le explicó ella cambiando de nuevo el foco de atención; algo que John pudo darse cuenta de nuevo y se volvió a sonreír.

 

—Seréis una formidable doctora, ya lo verá señorita. Declaró él asintiendo de nuevo y mirando detenidamente las hermosas facciones del rostro de Sandra.

 

—Gracias. Volvió a agradecer la joven mientras veía que John de pronto parecía estar preocupándose por algo.

 

—Oye, ¿todo bien? Inquirió Laura de repente, tratando de entender los ademanes de preocupación de John.

 

—Sí, claro, todo bien, gracias; pero creo que ya tengo mi siguiente clase. Le explicó enseguida mientras cogía su comunicador para mirar.

 

—Yo también tengo mi próxima clase ahora mismo. Le dijo ella mientras cogía su comunicador también para mostrarle la clase a John.

 

Al instante de comprobar que tenían clases distintas los dos se encogieron de hombros ligeramente en señal de desaprobación.

 

—No estaremos juntos en esta, pero bueno; pero dos clases juntos el primer día de la semana ya es mejor que nada. Reconoció él sintiendo la decepción de Sandra, probablemente por no poder tener la clase juntos.

 

—Sí, tienes razón. Aceptó ella poniéndose de pie mientras imitaba a John y recogía sus cosas para ir a su clase.

 

—Encantado de volver a verte, Sandra. Le dijo John, estrechando con fuerza su mano a la joven.

 

—Muchas gracias, John. Nos veremos luego, ¿vale? Aventuró la joven.

 

—Luego no lo creo, tengo que irme a trabajar. Le explicó mientras los dos caminaban juntos hasta sus respectivas aulas.

 

—Está bien, mañana nos vemos entonces. Aceptó la joven sintiendo cierta tristeza por tener que dejar a John.

 

El joven asintió con una sonrisa y le volvió a estrechar la mano a la joven antes de que ella se metiera en su aula. Una vez que John se quedara a solas, su mente le inundó con pensamientos de duda; pues no entendía el cómo podía haberse reencontrado con aquella joven a la que había dado completamente por perdida casi dos años atrás. Sin embargo, a pesar de que se había encontrado cómodo hablando con la joven, se seguía sintiendo en una terrible desventaja. Su mente sabía que Sandra le había salvado de una posible expulsión de la universidad por una pelea con Sean y John detestaba deberle algo a la gente que lo tenía todo; pero enseguida recordó a su amigo Mark Stak y trató de hacerse a la idea de que no todos los que lo tenían poder y dinero eran gente despreciable. Enseguida su mente descartó aquellos pensamientos negativos y se concentró en recordar el hermoso rostro de Sandra; de quién por alguna razón que no entendía estaba perdidamente enamorado.

 

Durante la siguiente clase, John estuvo completamente perdido en su mente, pensando en Sandra, y en más de un par de ocasiones el profesor Daniel Scott le había visto completamente ausente en su clase. En efecto, al terminar la clase, el profesor llamó a John para que fuese a hablar con él y le indicó que caminara a su lado por el pasillo hasta su despacho.

 

—Señor Smith, he notado su ausencia en la clase. Le indicó el profesor Daniel mirándole con seriedad.

 

—Sí señor, lo siento señor. Aceptó el joven John tratando de sonreír embarazosamente.

 

El profesor asintió ligeramente y volvió a mirar a su alumno.

 

—Espero que lo que le haya distraído sea más importante que su beca. Volvió a decir Daniel tratando de entender el porqué John había estado ausente en su clase.

 

—Sí señor, digo…, no, señor. Respondió John sin realmente saber si Sandra era más importante que su beca o no.

 

Los dos llegaron hasta la puerta del despacho del profesor y mientras Daniel abría la puerta, le miró a los ojos a John.

 

—Cuéntame, que es lo que te preocupa. Inquirió Daniel haciendo un ademan para que entrara en su oficina con él.

 

John dudó por unos instantes en contarle su secreto a Daniel pero al final decidió que no tenía nada que perder.

 

—Pues verá señor Daniel, hace un par de años conocí a una señorita en su cumpleaños… Comenzó a explicar John en tono serio mientras veía como su tutor asentía.

 

En efecto, aquellas fueron las únicas palabras que Daniel necesitó escuchar para comprender que John y Sandra se habían vuelto a encontrar; y apenas unos instantes de sentir el aura de John, pudo sentir el intenso amor que aquel joven sentía por la hija de uno de sus mejores amigos; instante que le hizo un ademan de que se detuviera mientras ponía una forzada sonrisa en su rostro.

 

—Sí, entiendo señor Smith; me parece una historia muy interesante pero no debe descuidar las clases de esa manera. Declaró el profesor Daniel mientras asentía y se levantaba, haciéndole un ademan a John para que se levantase también. —Eso es todo, ahora puede retirarse, señor Smith. Le indicó el profesor con cortesía.

 

John asintió sorprendido, pues no le había dado tiempo a contar nada de la historia, pero enseguida asintió y se retiró de la estancia para ir al parking donde había dejado su bicicleta.

 

Una vez el joven se marchara y cerrara la puerta, Daniel tomó su comunicador personal y marcó a William usando una transmisión psiónica para indicarle de las noticias.

 

—Hombre William, ¿qué tal? Saludó Daniel nada mas escuchara la voz del Coronel por el auricular.

 

—Muy bien Daniel, ¿qué noticias tienes? Inquirió William sentándose en su silla en su despacho para tomar aquella llamada en privado.

 

—Se volvieron a reencontrar y parece ser que volvieron a encajar. Explicó Daniel mirando la imagen de su amigo por la pantalla.

 

—Me lo imaginaba, mi hija sigue muy enamorada de ese joven; y me imagino que si el joven es como mi hija predecía, el seguirá enamorado de ella. Explicó William. 

 

—John tiene mucho potencial, pero hay que tener cuidado de que Sandra no lo deslumbre demasiado. Indicó al instante Daniel mientras recordaba los reportes sobre las primeras sesiones que John había tenido con el ficticio Mark Stak y la mayor Sara.

 

—Sí, lo sé; tendré una conversación con Sandra esta noche para ver que me cuenta; pero creo que es el momento de que los dejemos a los dos solos caminar su camino: nuestra misión aquí ha concluido. Declaro William sonriéndose.

 

—Estoy de acuerdo, iré pasando informes detallados al consejo de su perfil psiónico a medida que tenga más tiempo de hablar con él. Volvió a decir Daniel antes de que William hiciera una ademan de acordarse de algo.

 

—Sí, por supuesto; no te olvides del informe para el consejo, estoy seguro de que Kidd tendrá muchas ganas de estudiar tu propia evaluación también. Le recordó William.

 

—Por supuesto; aunque lo que va a ser más interesante es ver cómo Sandra lo entrena, puesto que será ella quien tenga el honor de entrenarle. Respondió Daniel sonriéndose. —Y ya me imagino a John sudando la gota gorda… Sandra es una formidable psiónica y además está en una forma física fuera de serie. Añadió al instante de que William esbozara una sonrisa.

 

—Lo sé, pero a ella aun le queda mucho por aprender también, y ahora tiene una de las tareas más difíciles por delante: entrenar a su pareja. Explicó el Coronel cambiando su semblante por uno serio.

 

—Eso es verdad. Indicó Daniel recordando lo difícil que había sido entrenar a su ahora esposa.

 

—Bueno Daniel, te tengo que dejar; hablare con Kidd y le pondré al corriente de los progresos. 

 

—Buenas tardes William. Se despidió Daniel llevándose la mano al pecho.

 

—Buenas tardes. Le imitó William llevándose la mano al pecho también.

 

En cuanto cerró la puerta tras de sí, el joven John se apresuró a tomar su consola personal para mirar el horario que tenía, y enseguida comprobó que ya no le quedaban mas clases así que por unos instantes caviló que iría a hacer, antes de finalmente decidir que se marcharía a trabajar, no deseaba llegar demasiado de noche a su casa. Se guardó su consola en su bolsillo y se puso a caminar por los transitados pasillos de la universidad y al poco rato estaba llegando al gran aparcamiento principal del campus. Caminó entre los lujosos vehículos y trató de no pensar en aquello más. Tras unos minutos llegó hasta su bicicleta para descandarla pero enseguida notó por el rabillo de su ojo que alguien se le estaba acercando y se dio la vuelta rápidamente.

 

—Mira quien tenemos aquí.  Dijo el tipo aquel Sean quien había molestado a Sandra antes en la cafetería. —El maldito vagabundo.

 

Todos los compinches del joven rodearon al joven Smith y este dejó su cartera en el suelo y se dispuso para defenderse.

 

—¿Qué es lo que quieres? Le preguntó John mirando a sean fijamente a los ojos.

 

Sean comenzó a reírse y mirando a sus amigos para buscar su apoyo, enseguida le devolvió la mirada a John.

 

—No quiero que le pegues tus pulgas a mi novia, te romperé la cara. Amenazó el tipo aquel haciendo un gesto con su puño. —Vete a escarbar cubos de basura. Añadió.

 

John soltó una carcajada. 

 

—¿Si?, a mi me parece que no le gustas demasiado como para ser tu novia. Atajó él.

 

Aquella respuesta hizo que Sean se pusiera furioso y enseguida trató de encajarle un derechazo a John, quien con habilidad esquivó aquel ataque y con una rápida llave tumbó a su atacante en el suelo.

 

—Ahora verás, atacadle. Gritó Sean desde el suelo a sus amigos, quienes enseguida se abalanzaron sobre John; tras unos forcejeos y varios puñetazos el joven quedó prendido entre tres de sus atacantes mientras forcejeaba furiosamente.

 

Mientras tanto, en su clase Sandra estaba tomando notas cuando de repente comenzó a sentir en su mente el dolor de John; acto seguido se levantó de su silla en la primera fila de la clase y cogiendo sus libros, se marchó del aula apresuradamente, dejando al profesor absolutamente estupefacto por aquella manera tan repentina de marcharse de su clase, y sin decirle absolutamente nada. La joven se apresuró a caminar por los pasillos todo lo rápido que le fue posible a pesar de llevar sus tacones altos mientras sentía el dolor de John hacerse más intenso; aquello que estaba sintiendo en su mente no podía ser nada bueno y enseguida de llegar al parking sus ojos pudieron ver a Sean y a sus secuaces golpeando a John sin piedad. Rápidamente la joven se quitó sus bonitos zapatos y dejando caer su bolso junto con su mochila donde guardaba sus libros empezó a correr a toda velocidad hasta donde estaban los tipos aquellos golpeando a John.

 

En efecto, Sean estaba propiciando puntapiés al joven John quien estaba tendido en el suelo, inconsciente y ensangrentado, cuando sintió que alguien le cogía y lo levantaba del suelo para arrojarlo a mas de tres metros de distancia con una violencia inusitada. En sus ojos pudo ver cómo el suelo se acercaba de nuevo y al caer sintió un terrible dolor en su brazo, y enseguida se dio la vuelta para averiguar quién le había atacado, momento en el que pudo ver cómo la chica aquella despachaba a sus amigos con una facilidad absoluta. Tas unos instantes de ver cómo Sandra iba reduciendo a cada uno de sus amigos con una agilidad fuera de serie se quedó absolutamente asustado puesto que ahora se le estaba acercando a él.

 

—Eres un desgraciado. Le gritó Sandra cogiéndolo por el cuello y potenciando sus músculos con su energía psiónica en el momento que le golpeaba con fuerza en las costillas, instante en el que Sean soltaba un gemido de incontenible dolor de las costillas rotas por el soberbio puñetazo que la joven le había propinado.

 

Sandra levantó y arrojó a Sean de nuevo con una violencia inusitada contra el suelo y lo miró detenidamente, sintiendo que tenía el brazo y varias costillas rotas, además del terror que sentía.

 

—¿Por qué?, ¿me lo vas a explicar? Increpó Sandra mientras veía como los secuaces de Sean se levantaban uno por uno, todos doloridos y se iban corriendo penosamente en todas las direcciones, completamente asustados; y enseguida se volvió para mirar a Sean y se acuclilló sintiendo una rabia incontenible y levantando su puño se preparó para volver a darle otro golpe.

 

Pero instantes antes de que Sandra volviera a agarrar a Sean para golpearle de nuevo, el profesor Daniel Scott hizo acto de presencia junto con varios guardias de seguridad y ella al verlo se preparó para la reprimenda de su superior por haber hecho aquella demostración de fuerza.

 

—Sandra, deje ir a Sean. Le indicó Daniel mientras se acercaba a John, quien estaba inconsciente en el suelo.

 

Al instante de que la joven se levantara, Sean trató, en vano, de arrastrase para alejarse pero enseguida los hombres de seguridad que habían llegado le flanquearon; estaba absolutamente aterrorizado de lo que aquella joven les había hecho.

 

—Hablaremos de esto en otro momento. Le indicó Daniel mirando a Sandra fijamente a los ojos. —Este no es el camino. Añadió.

 

Nada más escuchar aquellas palabras Sandra se sintió terriblemente mal, le había sobrevenido la rabia y no se había podido contener. Se acercó rápidamente al lado de John y sus lágrimas comenzaron a brotar al ver el cuerpo de John inconsciente y ensangrentado. 

 

En efecto, una vez que Daniel controlara la situación en el aparcamiento, se dispuso a hacer una llamada por su comunicador y en apenas unos minutos un vehículo de seguridad de la universidad llegaba hasta la zona del aparcamiento donde habían acontecido los hechos.

 

—Señor Daniel, aquí traemos la ambulancia como usted pidió. Le indicó uno de los guardias de seguridad mientras abría la puerta trasera del vehículo para mostrar una UCI móvil con una camilla.

 

—Está bien; el herido está ahí. Indicó Daniel haciendo unos gestos para que recogiesen a John; y, una vez que viera como John era metido dentro del vehículo se volvió hacia la joven Sandra y la miró con seriedad.

 

—Vete a tu casa; aquí ya no hay nada más que tengas que hacer por hoy. Le indicó Daniel en tono directo, pero cortés, mientras veía cómo el vehículo de seguridad partía hacia la sala médica de la universidad. 

 

—Pero, yo quiero estar con él. Protestó Sandra enseguida señalando la ambulancia que desaparecía entre los coches.

 

Ante aquella respuesta, Daniel lanzó a Sandra una fulminante mirada y le habló con su mente.

 

—"Es una orden, capitán." Dijo el subcomandante Daniel en tono de furia contenida.

 

—"A la orden, señor." Respondió Sandra en el acto comprendiendo al instante la gravedad de la situación.

 

En cuanto Sandra se retirara de la estancia para ir a recoger sus libros, su bolso y sus zapatos, el profesor Daniel se volvió sobre el malherido Sean para hacerle un rápido chequeo con su mente, cuando enseguida pudo identificar que aquel joven necesitaba ir a un hospital con urgencia, pues tenía varias hemorragias internas, múltiples costillas rotas y el brazo fracturado. Si no hubiera llegado a tiempo Sandra lo hubiera matado sin ningún remordimiento y ahí fue cuando realmente se dio cuenta de que Sandra estaba ciegamente enamorada de John y no se detendría ante nada ni ante nadie para estar a su lado; algo que le recordó a su amigo William.

 

—¿Qué pasó aquí? Preguntó Daniel en un tono fuerte, mirando fijamente a Sean agonizar en dolor, quien enseguida desvió la mirada sabedor de que aquella vez si se había metido en un increíble problema.

 

—Pues… Comenzó a decir el joven entre gestos de dolor. —Pues el tipo ese nos atacó y… 

 

—Sean, no me mientas; sé exactamente lo que pasó aquí. Le indicó Daniel mostrando el registro de las cámaras de seguridad que le habían mandado desde el control central de la universidad.

 

—¿Qué tienes que decir de esto? Le increpó Daniel haciendo un ademan de desaprobación.

 

Sean no respondió y desvió la mirada de nuevo.

 

—Este asunto no se quedará así. Le volvió a decir el profesor mientras llamaba para pedir que trajesen una nave de emergencia médica, y al padre de Sean para informarle de todo lo ocurrido.

 

En otro lugar en Sirio, dentro de su oficina William estaba revisando y actualizando unos presupuestos para un sistema de defensa en el que KMW Engineering estaba trabajando cuando su comunicador comenzó a sonar con un inaudible tono de llamada psiónico.

 

—¿Quién será? Se preguntó al instante cogiéndolo con su mano y viendo que era el subcomandante Daniel Scott llamándole desde la universidad. 

 

Enseguida que se levantara de la silla se acercó a cerrar la puerta de su oficina con el seguro, justo antes de abrir el canal de comunicación psiónico del comunicador. 

 

—Mayor, ¿qué ocurre? Inquirió William preocupado, pues llamarle por el canal secreto no era algo que ocurría salvo en casos de extrema urgencia.

 

—Coronel, necesitamos hablar. Le indicó Daniel asintiendo con su cabeza.

 

—Entiendo, esta tarde al término de mi turno, en el sitio de siempre. Respondió William justo antes de cortar la comunicación; momentos antes de quedarse pensativo cual sería el motivo de aquella llamada tan inesperada.

 

Pero quien no se sentía nada bien era Sandra; la joven caminaba cabizbaja por el aparcamiento hasta que llegó hasta su coche y nada más entrar dentro se sentó con una expresión abatida en su rostro, observando el paisaje. Entonces se miró las manos y se dio cuenta de que estaban llenas de sangre; la sangre de aquellos desgraciados que le habían hecho daño al hombre que ella amaba.

 

—¿Por qué? Se preguntó ella sintiendo rabia, pues sabía que realmente amaba a aquel joven y solo había querido defenderlo.

 

Tras meditar por unos instantes acerca de lo que había ocurrido, la joven encendió el Super-31 y partió rumbo a su casa; necesitaba bañarse, descansar y pensar muy bien acerca de lo que había hecho.

 

Una vez que el vehículo de seguridad llegara hasta la enfermería de la universidad, el joven John fue trasladado en camilla hasta una de las salas médicas de aquel pequeño hospital, en donde enseguida fue administrado varios sueros y puesto en la lista de espera para ser atendido por el médico de la universidad. Pero antes de que el doctor llegara, el profesor Daniel Scott entró en la habitación donde John yacía inconsciente y cerró la puerta tras de sí con el seguro. Enseguida de asegurarse de que todo estuviera en orden, aplicó su energía psiónica sobre las heridas de John y al poco tiempo estas quedaron curadas y nada más acabar, volvió a abrir la puerta de la sala, justo en el momento que el doctor entraba para diagnosticar el estado del joven.

 

—Buenas tardes, doctor Daniel. Le saludó el recién llegado.

 

—Hola doctor Julius. Dijo Daniel estrechándose la mano con el doctor.

 

Al instante, Julius revisó su consola médica y pudo comprobar que el paciente no mostraba ninguna herida.

 

—Es extraño, parece no presentar ninguna contusión, ni ningún golpe. Declaró el doctor mientras revisaba las áreas donde le había sido indicada la presencia de contusiones y cortes.

 

Daniel se mantuvo callado, sabedor de que había sido él mismo quien había curado las heridas de John, mientras que el doctor nada más terminar de auscultar al joven, sacó una pequeña sonda que aplicó sobre la cabeza de John, quien tras unos pocos instantes comenzó a recuperar la consciencia. Mientras se recuperaba, Daniel y Julius le hicieron un ademan para ver si respondía y finalmente el joven John asintió con la cabeza y se trató de incorporar.

 

—Hola, ¿qué me pasó? Inquirió John mirando en derredor y viendo que estaba en la sala medica.

 

—¿No lo recuerdas? Le preguntó Julius mientras revisaba de nuevo las constantes vitales del joven.

 

—No estoy seguro pero algo recuerdo, me topé con Sean y sus amigos; y también recuerdo que traté de defenderme pero ya no me acuerdo de más. Dijo John haciendo memoria y recordando cómo le habían golpeado.

 

Daniel asintió y le hizo un ademan a John para que se tranquilizara.

 

—Lo sabemos, pero no pasó nada más; pudimos controlar la situación y las cosas ya están en orden. Explicó el profesor.

 

—Quiero presentar cargos contra Sean. Indicó John al instante.

 

Enseguida de escuchar aquello el profesor Daniel le hizo un ademan al doctor Julius para que se retirara y enseguida que el doctor abandonara la estancia se volvió hacia John para que se tranquilizara.

 

—Puedes presentar cargos contra Sean, pero en tu situación económica no te interesa meterte en un pleito legal contra él; no vas a ganar.

 

Al escuchar aquello John se sintió furioso y levantó el tono de voz.

 

—¿Usted defiende al rufián ese de Sean? Inquirió John mirando a su profesor y sintiéndose impotente de no poder hacer nada por no tener dinero.

 

—Por supuesto que no defiendo a Sean, para nada; pero solo te estoy avisando que esa vía no te proporcionará los resultados que esperas. Le volvió a decir Daniel mientras John se ponía de pie.

 

—Entonces tendré que ir a buscarlo personalmente para darle su merecido. Atajó John al instante.

 

—Eso… Comenzó a decir Daniel mirando a su alumno y haciéndole un ademan para que se tranquilizara de nuevo. —Eso tampoco conseguirá el objetivo que esperas. Explicó de nuevo viendo el rostro de sorpresa y frustración de John.

 

En efecto, aquellas palabras solo hicieron que John se volviera sobre Daniel y le plantara cara.

 

—Entonces, ¿qué es lo que tengo que hacer para hacer pagar esta jugada a Sean? Inquirió John mirando a su profesor.

 

—Absolutamente nada. Le respondió Daniel al instante con un tono que no admitía discusión.

 

Ante aquella respuesta John mostró su total indignación.

 

—Esto es un atropello; esos malditos desgraciados me acorralaron en el parking y me empezaron a dar de golpes, yo trato de defenderme pero eran demasiados para mí. Dijo John en tono de rabia.

 

—Lo sé, pero no será tu trabajo hacerles pagar; tu trabajo es aprobar la universidad, nada más, y nada menos. Le respondió Daniel en un tono tranquilo pero contundente.

 

Aquella respuesta tan tajante de su tutor dejó a John casi boquiabierto, quien no se esperaba aquello para nada.

 

—Sí yo no les hago pagar, nadie lo hará. Comenzó a explicar John viendo el rostro impávido del profesor Daniel. —Me da la sensación de que esos tipos actúan con impunidad por la universidad, fastidiando a los demás y golpeando a quienes les caen mal. Protestó el joven tratando de ver alguna expresión en el rostro de su tutor.

 

—Lo sabemos muy bien; pero tú eres un estudiante de la universidad y tu trabajo aquí no es darle una lección a la gente. Atajó Daniel en tono fuerte. —Puedes perder tu beca por una tontería de esas, y créeme, sería un desperdicio. Añadió.

 

Entonces fue el momento de recapacitar de John y aunque todavía no estaba convencido del todo, aceptó lo que su tutor le estaba diciendo.

 

—Está bien señor, lo dejare estar; solo espero que no me vuelvan a molestar.

 

Entonces Daniel se rió por dentro por aquel comentario de John, pues sabía muy bien que ni Sean ni sus amigos volverían a molestarle; no después de haber visto a Sandra darles una soberbia paliza y haber mandado a Sean al hospital con dos costillas rotas, el brazo derecho fracturado y múltiples contusiones en la cabeza. Era más, su mente ya pensaba mas allá; pensaba en cómo iban a aleccionar a Sandra por aquel excesivo uso de fuerza contra unos tipos que no valían la pena; aunque viendo cuan malherido habían dejado a John, parte de él comprendía a Sandra: no era fácil ver cómo le hacían daño a la persona que amabas sin tomar cartas en el asunto. Pero aquel camino no era el camino de la Doble Sigma y ese comportamiento tenía que ser erradicado de raíz.

 

—John, la universidad ya se ocupara de disciplinar a Sean y a sus amigos; eso tenlo por seguro, así que tienes mi palabra que esto no quedara impune. Le dijo Daniel en tono sincero.

 

Ante aquella declaración, el joven se tranquilizó y asintió con una expresión más alegre en el rostro.

 

—Está bien señor, muchas gracias. Agradeció John mientras buscaba sus pertenencias.

 

—Bueno, pues yo me tengo que ir, ¿necesitas algo más? Inquirió Daniel viendo cómo John recogía su mochila donde tenía guardados sus libros.

 

—No señor, yo ya me iba a trabajar antes de que pasara todo esto. Le indicó John viendo cómo Daniel abría la puerta y le hacia un ademan para que saliese delante de él.

 

Una vez que John regresara hasta su bicicleta, sus ojos pudieron ver su sangre en el suelo del parking. Durante unos instantes pensó en todo lo que había ocurrido y recordó las palabras de su tutor; perder su beca por una tontería no era algo que estaba dispuesto a permitirse. Enseguida recordó el por qué todo aquello había ocurrido y su mente pensó en Sandra; pensó cuanto le gustaba aquella joven y lo mucho que deseaba estar a su lado.

 

—Tengo que olvidarte de nuevo, señorita. Se dijo John en voz baja, pensando que si Sean tenía sus ojos puestos sobre Sandra, o era su novia, él no se interpondría; su beca era lo más importante que tenía en su vida. —Pero algún día tendré algo que ofrecerle. Se prometió John cerrando el puño en señal de infinita tristeza mientras se sentaba al lado de su bicicleta a contemplar el paisaje. —Algún día, señorita. Se volvió a decir él a si mismo murmurando.

 

Tras pensar en la joven Sandra por unos instantes, finalmente descandó su bicicleta y se aventuró en la carretera para regresar a su casa; su primer día en la universidad había sido un día repleto de eventos, algunos no tan maravillosos como él había esperado.

 

Pero quien se sentía realmente miserable era Sandra; en su mente cada vez sabía que había roto la promesa que había hecho el día que dio color rojo al Psimantium; había usado su poder para algo más que para hacer el bien… y aquello era algo que pesaba muy fuerte en la mente de la joven. Mientras estudiaba en su silla el material que le habían dado el primer día pensaba que cuando su padre se enterase la reprimenda sería muy seria; solo esperaba que no la expulsasen de la Doble Sigma por aquella tontería. Una vez que su mente dejó a un lado todos aquellos negativos pensamientos la joven cogió su piedra de Psimantium de su medallón y aplicando su energía esta comenzó a brillar con un purísimo color rojo mientras sentía las lagrimas rodarle por sus mejillas, y a los pocos instantes la imagen de John comenzó a tomar forma dentro del hermoso aura que iluminaba su habitación.

 

—Te amo. Murmuró ella mientras admiraba la imagen de John. —Nunca te defraudare, y siempre te protegeré; aunque tenga que dejar mi vida en ello. Volvió a murmurar Sandra mientras cerraba los ojos.

 

Mientras tanto, en otro lugar de la casa de William fue su madre Laura quien pudo sentir el infinito poder de la energía de su hija; y, sigilosamente se acercó hasta la habitación de Sandra y ahí fue cuando pudo ver el purísimo color rojo del aura de su hija con la imagen de John iluminar la habitación. Al ver aquella escena le trajo las memorias de su esposo; pues William la había soñado, e imaginado, por casi once años antes de que se conocieran en persona y su hija iba por el mismo camino. En su mente podía sentir el dolor de su hija por haber abusado de su fuerza para defender al hombre que amaba, y aunque no aprobaba de los métodos, entendía que aquella prueba había sido muy difícil; y ya no solamente difícil, sino que además era algo para lo que su hija todavía no estaba preparada para superar. La difícil tarea de controlar aquel inmenso poder del que ahora su hija era poseedora solo terminaría cuando su corazón estuviese completo, no antes. Mientras contemplaba a su hija sollozar, sintió que su esposo William acababa de llegar a la casa y se dispuso a bajar para ir a recibirle.

 

—Hola amor, ¿cómo estás? Le preguntó Laura dando un beso a William.

 

—Estoy bien, Daniel ya me puso sobre aviso de que tenemos que hablar y ya creo que puedo intuir acerca de lo que es. Dijo el Coronel dejando su chaqueta en el perchero y viendo como su esposa le acariciaba suavemente.

 

—Nuestra hija está enamorada, perdidamente, de John; ten mucho cuidado en cómo tratas este problema, amor mío. Le advirtió ella.

 

—Lo sé, lo sé muy bien; créeme que lo sé. Indicó William recordando los momentos en los que su esposa Laura había sido torturada por los Black Knights y no había podido hacer nada por ella.

 

—Por eso quise desde el principio que Sandra tuviese una toma de contacto muy gradual con John; esto podía pasar. Explicó William mientras entraba en la cocina junto con su esposa para prepararse una bebida.

 

—Lo sé cariño, me costó aceptar que tuviesen que esperar pero ahora creo que entiendo perfectamente el porqué. Declaró Laura mientras le pasaba a su esposo una taza para que se preparase su bebida.

 

—¿Quieres algo, amor? Le preguntó William señalando a su taza.

 

—Pues sí, hazme una bebida como la que te vas a hacer. Le pidió ella con una sonrisa.

 

—Por supuesto, oído cocina. Respondió William mientras le hacía un ademan a Laura para que le diese otra copa.

 

—Entonces, ¿cómo vas a manejar esto? Le preguntó Laura viendo como su esposo preparaba las bebidas.

 

—Ahora va a venir Daniel para hablar de este tema con Sandra, no quiero meter a nadie más en este asunto, ni hacer el problema más grande de lo que realmente es. Respondió William mientras añadía las frutas al sistema automático para preparar las bebidas.

 

—Eso creo que es lo mejor. Aceptó Laura con convicción.

 

—Seamos francos, amor mío; Sandra le rompió la cara a unos tipos sin escrúpulos y eso no es algo que se le pueda reprochar. Declaró William mientras ofrecía una silla a su esposa para que se sentaran juntos en la barra de la cocina.

 

—Gracias. Dijo ella una vez que tomara asiento.

 

—De nada; pero como te digo, lo que hay que hacer es que Sandra no se sienta desbordada por este suceso; porque puedo sentir que su energía psiónica está creciendo a un ritmo meteórico y eso me preocupa mucho más que este altercado.

 

—Lo sé amor mío. Respondió Laura viendo como su esposo sacaba las bebidas para servirlas.

 

—Tenemos que hacer que Sandra y John se acerquen gradualmente; y no me esperaba este tipo de escándalo el primer día de su reencuentro. Explicó William mientras le servía la copa a su esposa.

 

Entonces mientras los dos degustaban la rica bebida de frutas tranquilamente, el timbre de la puerta de la casa comenzó a sonar y en ese momento William se apresuró a levantarse para ir a abrirla.

 

—Ahora vengo, es Daniel. Le indicó a su esposa antes de salir de la cocina.

En efecto, nada más abrir la puerta de su casa, William se llevó la mano al pecho para saludar a su amigo Daniel antes de invitarle a pasar adentro.

 

—Bienvenido Daniel, ¿cómo estás? Le preguntó William mientras los dos caminaban rumbo a la cocina en donde Laura estaba esperándoles.

 

—Muy bien, William; todo bien, como ya te imaginarás hoy ha sido un día interesante en el campus de la universidad. Se sonrió Daniel mientras entraba en la cocina junto con su amigo.

 

En cuanto estuvieron dentro, Laura saludó a su amigo y este se acercó a ella y le hizo un elegante saludo tomando con delicadeza su mano.

 

—Un honor, como siempre. Saludó Daniel llevándose la mano al pecho para saludar a la esposa del Coronel.

 

—Toma asiento, Daniel; estábamos hablando del tema ahora mismo. Le dijo ella mientras se ponía de pie y sacaba otra copa. —¿Otra bebida? Interrogó Laura mientras veía como Daniel se sentaba al lado de su esposo en otra de las sillas que había alrededor de la barra en el centro de la espaciosa cocina.

 

—Pues sí, si no es mucha molestia. Respondió Daniel mientras veía como William le sonreía a su esposa.

 

Al instante Laura se dispuso a preparar otra bebida como las que su esposo había preparado unos minutos atrás mientras que los dos amigos se enfrascaban en el tema que tenían entre manos.

 

—Creo que hay que llamar a Sandra. Indicó William viendo el rostro de Daniel. —¿No?

 

—Sí, por supuesto, Coronel. Le respondió el subcomandante Daniel poniéndose serio.

 

En su habitación, Sandra estaba leyendo varios apuntes de lo que habían dado en sus clases cuando sintió que su padre la llamaba por su mente.

 

—"Hija, tenemos que hablar, ven a la cocina." Le dijo su padre en un tono agradable.

 

Al instante de escuchar aquello, Sandra se preparó para lo peor y su mente no paraba de autocastigarse por aquella metedura de pata tan monumental. Se levantó de su mesa de estudio y lentamente se encaminó a la cocina para escuchar la gran reprimenda que se le venía encima.

 

Mientras avanzaba, su mente trataba de pensar cómo iba a explicarle a su padre el por qué de lo que había hecho en la universidad; a pesar de lo mucho que le remordía la conciencia sentía que amaba a John y que no había hecho nada malo. Finalmente nada más entrar en la cocina pudo ver a su padre y a Daniel sentados en las sillas con unas bebidas y a su madre con otra copa en la mano.

 

—Hola hija. Le saludó su madre acercándose a ella. —¿Quieres algo de tomar tu también? Preguntó Laura haciéndole una caricia a su hija para que se animase.

 

—Sí mamá, muchas gracias. Respondió Sandra viendo el gesto de su padre invitándola a sentarse en la silla.

 

En cuanto vio aquello, la joven se sentó y se preparó para lo peor.

 

—Ya estoy al corriente de lo sucedido hoy en la universidad. Empezó a decir su padre. —Te cegaste por el odio y usaste tu poder para algo más allá de hacer el bien. Le reprendió.

 

Sandra bajó la cabeza y asintió ligeramente.

 

—Lo sé papá, lo siento muchísimo; perdóname. Le pidió ella.

 

—Yo no tengo que perdonarte nada hija; ni Daniel tampoco tiene que perdonarte nada; pero serás tú quien tengas que perdonarte a ti misma. Explicó William levantando la cabeza de su hija y viendo el rostro lleno de lágrimas. —Hoy has comprobado el inmenso poder del que ahora eres poseedora; y de lo fina que es la línea entre la justicia y la injusticia. Volvió a explicar su padre en un tono suave.

 

Sandra rompió a llorar al escuchar aquello y denegó con su cabeza.

 

—Papá, no sé si soy digna de poseer todo este poder. Declaró la joven sin levantar la cabeza.

 

Pero enseguida de escuchar aquella declaración William volvió a hacer un gesto a su hija para que levantase la cabeza de nuevo.

 

—Lo que hoy hiciste por John es algo admirable, hija; algo puro, algo que te salió del corazón, lo sé. Dijo su padre mientras hacia una pausa para ver el rostro de su hija. —Pero el amor no engendra violencia; el amor en su estado más puro perdona, siempre perdona. Le dijo mientras acariciaba la húmeda mejilla de su hija.

 

—Pero, ¿cómo puedo perdonar a unos desalmados que dejaron al hombre que yo amo inconsciente y herido? Le preguntó Sandra sintiéndose perdida por escuchar aquella respuesta de su padre.

 

Entonces fue el turno de Laura de tomar la conversación, y acercándose a su hija la abrazó con suavidad.

 

—Perdonar es lo único que traerá paz a tu espíritu, hija. Le aseguró su madre mientras le sonreía cálidamente. —Tu padre siempre perdonó a todos los que hicieron mal; tu padre pudo haber matado a Orkil, el hombre que mató a tus abuelos, y el hombre que me envió a los campos de prisioneros a ser torturada… el mismo hombre que nos dejó a todos en tinieblas por trece años; tu padre tuvo la ocasión de matarlo en varias ocasiones pero no lo hizo.

 

Entonces Sandra miró a su padre, quien le sonreía con ternura y trató de comprender todo aquello.

 

—Papá, ¿entonces?, ¿por qué no mataste a Orkil para acabar con aquella locura? Le preguntó su hija sin entender el motivo de aquella explicación.

 

—Muy sencillo hija, matar a Orkil no devolvería al mundo nada, no retrocedería el tiempo, ni me devolvería a mis padres; había muy poco que ganar matando a Orkil, pero si mucho que perder. Explicó su padre mientras sentía las dudas de su hija. —Luchar no le hace a uno grandioso; matar a tus enemigos nunca te traerá paz; ni triunfar, eso tampoco podrá llenar el vacío de la perdida de lo seres queridos. Le explicó su padre viendo las lágrimas en el rostro de su hija.

 

—Pero tuviste que hacerlo, papá. Le dijo Sandra al instante.

 

Al escuchar aquella respuesta, William suspiró profundamente y denegó con vehemencia.

 

—Es posible, pero ahora me doy cuenta de que pude haberlo hecho mucho mejor; y cada día que pasa parte de mi se vuelve a preguntar si haber usado un misil de plasma menos hubiera dejado las naves enemigas enteras, con casi toda su tripulación viva. Declaró William encogiéndose ligeramente de hombros mientras hacia una breve pausa. —Cuando éramos jóvenes el hambre victoria y el sueño de la libertad nos cegó muchas veces. Continuó diciendo su padre. —Pero no dejes que eso te ciegue a ti, hija mía; tú eres pura bondad, no dejes que el odio ni el rencor se apoderen de tu espíritu, nunca; no dejes que la mancha de la muerte ensucie jamás la pureza de tu corazón. Volvió a decirle William mientras acariciaba el rostro de su hija.

 

Al escuchar aquellas palabras Sandra comprendió todo y comenzó a sollozar desconsoladamente.

 

—Lo siento papá, lo siento de verdad. Le dijo ella abrazando a su padre con todas sus fuerzas.

 

—Mi camino fue duro, hija; pero que el fruto de mi esfuerzo y del dolor de mi largo caminar sean siempre para ti una luz que te guie en los momentos más oscuros. Le dijo el Coronel Smith llevándose la mano al pecho y sonriendo a su hija.

 

Desde su silla Daniel era quien admiraba escuchar a su amigo William hablar; de cómo había explicado a su hija las cosas de una manera magistral sin recurrir a una solo atisbo de regaño; y aunque él ya se sabía toda la historia de la Doble Sigma de memoria, siempre era algo especial escucharla en boca del hombre que les había enseñado el camino cuando todo había sido oscuridad. En cuanto vio que su amigo se llevaba la mano al pecho, se puso de pie y se llevó la mano al pecho también.

 

—Larga vida a la Doble Sigma, larga vida al hombre que nos mostró el camino entre las tinieblas; y que su sueño siempre sea la luz que nos ilumine en nuestros momentos más oscuros. Exclamó el subcomandante Daniel en tono solemne mientras apretaba su mano con fuerza contra su pecho.

 

Enseguida de oír aquello Laura se llevó su mano al pecho también, seguida a los pocos instantes por su hija Sandra, quien también se puso de pie para llevarse la mano al pecho con fuerza.

 

Al ver aquello, William imitó a todos los presentes y también se puso de pie para saludar.

 

—Esto es lo que significa ser parte de la Doble Sigma hija, apréndelo bien; apréndelo bien porque algún día yo no estaré ahí, y entonces serás tú quien tendrá que recordarle a todos el camino. Le dijo William mientras sentía los suaves sollozos de su hija, justo antes de ir a darle un abrazo para consolarla.

 

—Te amo papá, siento haber metido la pata. Dijo Sandra mientras apretaba su abrazo.

 

—Lo sé hija mía, yo también te amo; y me alegra mucho que lo hayas entendido. Declaró William sonriente. —Pero tu amor será tentado muchas veces, y tendrás que estar siempre preparada para darlo todo, hasta tu vida si eso fuera necesario.

 

Sandra asintió y se volvió a sentar en su silla mientras veía cómo Daniel hacia un ademan de ir a retirarse y su padre se levantaba de la silla.

 

—Bueno Daniel, creo que hemos terminado con este asunto. Le indicó William nada más ver que su hija había entendido a la perfección.

 

—Sí, creo que es hora de irme para casa, además ya me están esperando. Reconoció él mirando su consola personal para ver la hora que era.

 

—Venga, pues te acompaño hasta la puerta. Le dijo William mientras su amigo se levantaba para enseguida saludar a su esposa y a su hija antes de retirarse de la cocina.

 

Una vez que los dos hombres se marcharan de la estancia, Laura abrazó a su hija.

 

—Me alegra mucho que lo hayas entendido hija mía. Le dijo ella sintiendo el gran alivio en la mente de su hija.

 

—Me cuesta tanto aceptar que metí la pata. Reconoció ella en tono triste.

 

Su madre le acarició el rostro y sonrió.

 

—Lo sé hija, pero hay que mirar siempre para adelante; siempre para adelante y aprender de nuestros errores. Le dijo Laura en tono suave mientras recordaba las proféticas palabras de su esposo cuando su viaje en aquella increíble aventura había comenzado para ella.

 

—Me dio muchísima rabia que le pegaran a John, mamá. Confesó ella.

 

—Lo sé, amor mío; pero eso no justifica que mandaras a Sean al hospital; y estuviste a un paso de haberlo matado. Le dijo su madre denegando ligeramente con la cabeza.

 

Sandra bajó la cabeza por un instante.

 

—Entonces, mamá ¿qué podría haber hecho? Le preguntó ella.

 

—Podías haber usado tu energía para sugestionar a los atacantes y haber curado a John cuando se hubieran marchado. Explicó su madre con vehemencia.

 

Enseguida de escuchar aquello Sandra lo pensó y se llamó estúpida por no habérsele ocurrido aquello; en el momento que su madre proseguía con su discurso.

 

—Imagínate hija, imagínate ahora que John se hubiera despertado entre tus brazos sin tener una sola herida en su cuerpo. Volvió a decir Laura viendo el rostro de sorpresa.

 

—Lo sé mamá, ahora en lugar de estar recibiendo este discurso por culpa de mi error podría haber estado estudiando con John en casa. Se lamentó ella comprendiendo el valor de perdonar.

 

—Todas las cosas ocurren por algún motivo, y es mejor que esto pasara ahora que no más adelante con una desgracia. Dijo Laura sintiendo la culpa en la mente de su hija. —Pero ya no te culpes más, esto solo es una pequeña lección de cómo es la vida hija mía; ahora mi consejo es que vayas muy despacio con John.

 

—¿Cómo que ir despacio, mamá? Inquirió ella en un tono de protesta.  —Llevo dos años esperándolo, ahora tengo que recuperar el tiempo perdido. Añadió.

 

—Tienes que ir muy despacio, y más ahora después de dos años; John aun se siente en inferioridad de condiciones contigo e ir detrás de él no te abrirá las puertas de su corazón. Advirtió su madre en tono suave.

 

—Pero si yo no me acerco a él, él jamás se acercara a mí. Respondió Sandra sintiéndose perdida de nuevo.

 

—¿Y cómo sabes tú eso? Le preguntó su madre mientras veía como su esposo William regresaba a la cocina y se incorporaba de nuevo a la conversación.

 

—Pues no mamá, no lo sé. Reconoció Sandra dándose cuenta de que su madre podía tener razón.

 

Entonces su padre intervino de nuevo y le hizo un gesto con su mano a su hija para que prestase atención.

 

—Tienes que dejar a John respirar en paz, ¿entendido hija?  Le ordenó su padre en un tono firme y directo.

 

—Pero papá, creo que lo amo. Protestó Sandra al instante.

 

William asintió rápidamente mientras escuchaba a su hija pero enseguida que terminara de hablar, denegó de nuevo con fuerza.

 

—Eso no me cabe la menor duda, pero todavía no sabes si te ama a ti de la misma manera que tú le amas a él. Explicó su padre haciendo un ademan de que no quería discutir más de aquel asunto.

 

—No es justo papá, no es justo. Volvió a protestar Sandra sintiéndose perdida y mirando a su madre en busca de ayuda. —Mamá, dile a papá que amo a John y no voy a dejar que se me vuelva a escapar otra vez.

 

Laura se sonrió al escuchar aquella petición de su hija pero enseguida denegó ligeramente con su cabeza antes de acariciar con suavidad el cabello de su hija.

 

—Es posible que John algún día pueda corresponder tu amor sin límites; pero hasta ese entonces tienes que dejar que su amor por ti crezca; y solo entonces, no antes, podrás abrir las puertas de su corazón. Le volvió a decir su madre.

 

—Y entonces, ¿cómo lo hago? Preguntó Sandra mirando a sus padres.

 

Su padre asintió.

 

—Deja que él se acerque a ti; yo fui quien se acercó a madre, ella nunca se acercó a mí; de hecho me hubiera sentido raro si ella hubiese estado detrás de mí. Le confesó su padre acariciando el hermoso cabello rubio de su hija.

 

—Está bien papá, lo dejare por la paz; pero no perderé la oportunidad de acercarme a él si puedo.

 

—Mientras no sea algo forzado hija mía, no habrá problema. Aceptó su padre. —Ah, y nada de traer a John a casa mañana para estudiar. Añadió en el momento que hacia un ademan de dar por concluida aquella conversación con su hija acerca de John.

 

Sandra sintió aquella orden como un jarro de agua fría, pero su padre era muy sabio y decidió que respetaría aquellas órdenes aunque le fuese difícil.

 

—Está bien papá, así lo hare; gracias por haberme mostrado el camino. Dijo ella dándole un fuerte abrazo a su padre y un beso en la mejilla.

 

Enseguida de darle aquel abrazo a su padre, se acercó a su madre y le dio otro fuerte abrazo, justo antes de marcharse de la cocina de regreso a su habitación a seguir estudiando.

 

John tardó apenas una hora en llegar hasta la tienda donde su padre trabajaba y nada más entrar su padre le saludo con efusión.

 

—Mi hijo está de regreso, enhorabuena por tu primer día. Le dijo Gerard dándole un fuerte abrazo.

 

—Gracias papá, todo fue muy bien; estoy muy contento. Confesó el joven John sonriéndose y correspondiendo el abrazo de su padre.

 

—¿Sabes qué?, ya vete a casa a descansar, hoy me quedo yo aquí; ya no queda casi nada por hacer. Le indicó mientras señalaba un aparato que tenía sobre la mesa.

 

—¿Estás seguro?

 

—Claro que estoy seguro, anda, vete a casa a descansar; luego hablamos. Le ordenó su padre mostrándole la puerta para que se fuera.

 

—Está bien papá, te quiero mucho. Se despidió John mientras se volvía a montar en su bicicleta para irse a su casa.

 

Pocos minutos de marcharse de la tienda y pedalear por los lúgubres y oscuros callejones se volvió a desmontar de su bicicleta a su destino, miró en derredor y comprobó la increíble diferencia entre los lujosos edificios y hermosos jardines de la universidad con el maloliente callejón en donde había crecido. Pero mientras comparaba los detalles de lo que veía su mente volvió a pensar en las imágenes de Sandra, de la increíble belleza que desprendía aquella mujer; y de la increíble bondad que podía sentir en aquella persona. Pero de repente un fuerte ruido de alguien tirando basura por la ventana le hizo volver en sí y se dio la vuelta para comprobar que todo estuviese bien y enseguida se dispuso a guardar su bicicleta en el pequeño recinto que había para tal efecto. Tras ponerle el seguro a su bicicleta comenzó a subir las escaleras mientras su mente volvía a recordar las imágenes de Sandra; recordó la increíble belleza y el irresistible olor de aquella mujer y se detuvo, enseguida cerró los puños mientras empujaba su cabeza con fuerza contra la pared de las escaleras.

 

—Ojalá tuviese algo para ofrecerle, señorita. Exclamó el en voz alta en medio de las escaleras, sintiendo rabia por no poder hacer nada.

 

Finalmente, tras golpear la pared con fuerza contenida su mente volvió en sí y en cuanto terminara de subir hasta su casa suspiró antes de abrir la puerta.

 

Una vez que John entrara dentro, su madre le saludó efusivamente y le sonrió.

 

—¿Cómo le fue a nuestro hijo en la universidad? Inquirió su madre Miriam viendo que su hijo no parecía estar muy contento.

 

—Pues bien mamá, pero estoy cansado y quiero descansar un rato. Dijo John dando un fuerte abrazo a su madre.

 

—Me imagino, es una hora de camino. Aceptó su madre.

 

—Papa me manda saludos para ti. Le dijo John.

 

—Sí, ya me imagino, ya sabes cómo es tu padre, siempre trabajando en la tienda; porque parece ser que nos van a subir el alquiler del apartamento y no sé si podremos pagar este mes.

 

Aquella declaración de su madre solo hizo que John se sintiera peor; no solamente no tenía nada para ofrecerle a Sandra, sino que tampoco tenía nada para ofrecerles ayuda a sus padres.

 

—Yo me voy a descansar mamá, luego tengo que estudiar. Dijo John mientras se encaminaba hasta su pequeña habitación.

 

Su madre le sonrió y asintió.

 

—De acuerdo, yo te aviso cuando esté lista la cena. Le indicó su madre viendo cómo su hijo se marchaba a su habitación.

 

Una vez que John cerrara la puerta de su cuarto se apresuró a buscar los viejos dibujos de Sandra y enseguida de encontrarlos en una de las carpetas los observó con detalle, admirando la increíble belleza de aquella mujer. Pero pocos instantes de reposar su cabeza para pensar en Sandra, el sueño le rindió y se quedó dormido con los dibujos de la mujer que amaba entre sus brazos.

 

Mientras tanto, en el palacio del gobierno Black Knight en el planeta Sirio las cosas estaban bastante acaloradas en cuanto las noticias del descubrimiento de la fragata Hermes llegaron a manos de Valerius, quien ordenó una reunión con el alto mando.

 

—Almirante General en la sala. Indicó el almirante Avitus poniéndose de pie al instante de que su amigo entraba por la puerta a paso rápido.

 

Enseguida de ponerse en su sitio, Valerius hizo un ademan para que todos se sentaran.

 

—¿Caballeros?, ¿General Krono? Saludó Valerius mientras sacaba su consola con la información que tenía disponible. —Hemos recibido confirmación de que la fragata Hermes apareció completamente destrozada en una zona recóndita del anillo Omega.

 

—¿Cómo puede ser eso posible? Inquirió Krono al instante, sorprendido de saber de aquello de una manera tan repentina. —Y ¿cómo pudimos averiguar su posición? Volvió a preguntar él enseguida completamente agitado.

 

Al instante Valerius hizo una pausa y asintió mientras le hacía un gesto para que se tranquilizara.

 

—Parece ser que la baliza de emergencia fue activada hace más de un año, probablemente por la tripulación antes de ser destruidos; no lo sabemos. Respondió Valerius mientras compartía la información que tenía en su consola con el sistema central de la sala para que todos los presentes la pudieran ver.

 

—¿Mas de un año? Inquirió Krono asombrado mientras revisaba la información que le llegaba a su consola.

 

—Estamos seguros de que la nave fue enviada a ese lugar debido a la oscuridad hiperluminal que produce el clúster de agujeros negros que hay en la relativa proximidad. Volvió a explicar Valerius mostrando las posiciones estimadas en la gran pantalla de la sala y haciendo una breve pausa. —La nave ha tardado todo este tiempo en llegar a un punto donde la oscuridad hiperluminal ya no podía ocultar la baliza de emergencia.

 

—Muestra muchísimo daño de combate. Indicó Avitus después de unos instantes de silencio mientras estudiaban aquella información.

 

—Correcto, y tenemos confirmación de que el hiperdrive fue reprogramado para saltar al anillo Omega, pero no hay registro de qué o quién lo hubiera podido reprogramar; pero de lo que es seguro es que la nave nunca llegó a su destino en el sistema Épsilon; y podemos asumir que les estaban esperando a juzgar por el masivo daño que presenta el casco de la nave. Declaró Valerius mientras señalaba varias zonas de la nave donde el daño estructural era más pronunciado.

 

Krono enseguida denegó con su cabeza.

 

—Eso suena como algo imposible, ¿quién hubiera querido cambiar el hiperdrive para ser vaporizado en el destino? Inquirió mientras revisaba el material que tenía en su consola.

 

Valerius enseguida puso su consola sobre la mesa y juntando sus manos asintió levemente.

 

—Solamente el comandante de la fragata pudo haber cambiado la ruta del hiperdrive; poco probable, pero tampoco podemos descartar la posibilidad de que hubiera sido reprogramado antes de partir. Añadió el almirante General mirando fijamente a Krono.

 

—Y ¿qué esta insinuando usted almirante? Le interrogó el general Krono sorprendido por escuchar aquella afilada declaración de su superior.

 

—Nadie esta insinuando nada, todavía; pero de lo que sí es seguro es que la nave fue reprogramada, y aun no sabemos cómo; pero mucha de la tecnología de la nave está desaparecida, luego podemos asumir que parte de nuestra tecnología de guerra ha caído en manos de algún grupo terrorista que se oculta muy probablemente en el anillo Omega.

 

Enseguida de que Valerius terminara con aquella explicación, el almirante Avitus silbó.

 

—¿Entonces?, ¿qué es lo que usted propone almirante? Inquirió él, pero sintiendo que no entendía realmente a donde quería llegar su superior.

 

—Avitus, usted dirigirá dos grupos de batalla al anillo Omega. Ordenó Valerius mientras se levantaba y apagaba la pantalla de su consola para dar por concluida la reunión.

 

Pero mientras que el alto mando Black Knight dirimía sus asuntos, en otro lugar del planeta Sirio durante aquella misma noche la Doble Sigma había organizado una reunión de emergencia en la gran base secreta bajo la casa de William con los miembros más veteranos de la unidad. Las noticias de que la flota Black Knight había finalmente descubierto la fragata Hermes habían sido interceptadas por el Mayor Víctor a bordo de la Corbeta Alfa en la órbita del planeta Sirio y los ánimos estaban tensos en la gran sala de reuniones.

 

—Coronel, lo que pusimos en marcha hace un año finalmente ha dado sus frutos. Indicó el Comandante Matthias pasando la información que habían obtenido de las transmisiones hiperluminales de la flota Black Knight.

 

William revisó la consola que le había dado su amigo y se sonrió.

 

—Es perfecto Matthias, es simplemente perfecto. Aplaudió William mientras asentía.

 

—Supongo que ahora mandaran algún grupo de apoyo al anillo Omega para investigar. Indicó el Primer Comandante Kidd desde su puesto de presidente mientras revisaba rápidamente la información en su pantalla. —Y por cierto ¿cómo se están manejando las cosas en la corbeta Alfa? Volvió a decir él nada más terminar de leer los datos.

 

—El mayor Frank está al mando de la nave esta noche y parece ser que todos están realmente emocionados al considerara la posibilidad de entrar en acción de nuevo.  Respondió William sonriéndose ante la inesperada pregunta de su amigo.

 

—Entiendo, a veces se echan de menos los desembarcos orbitales, incursiones con MiGs y las patadas en las puertas. Aceptó Kidd sonriéndose también. 

 

El Coronel Smith se volvió sobre su amigo y asintió.

 

—Lo sé, Kidd; pero ahora tendremos que tener mucho cuidado de que no sondeen demasiado el Sistema Fasarín, pues nuestra presencia ahí todavía está fresca en la mente de algunos locales. Le explicó William con cierto tono de preocupación.

 

—Es cierto, pero los locales con los que tenemos confianza sabemos que nunca nos delatarían; de hecho los Black Knights ya han sondeado el Sistema Fasarín varias veces en el pasado sin demasiado éxito; y nuestras estimaciones indican que apenas tienen conjeturas de que estuvimos ahí durante la Gran Guerra. Además, la base del Golfo Sigma está bien segura bajo diez kilómetros de roca; y nunca más volvimos a aterrizar la Corbeta Alfa en la superficie del planeta Fasus después de acabar la guerra; y para ahora todo indicio o huella de nuestra presencia en la superficie del Golfo Sigma estará completamente borrada. Explicó Kidd comprendiendo la preocupación de su amigo. —Han pasado casi veinte años Coronel. Añadió enseguida para enfatizar su argumento.

 

William ya sabía todo aquello, pero le tranquilizaba escucharlo en boca de su amigo, puesto que habían sido extremadamente cautos de nunca volver a mostrar su nave desde que se acabara la Gran Guerra. Durante casi dieciséis años la Corbeta Alfa siempre había estado oculta navegando por el espacio infinito del Anillo Omega.

 

—Lo sé Kidd, es cierto; pero esto cambia las cosas, los Black Knights ahora empezaran a pensar que hay grupos armados con su tecnología de guerra esparcidos por el Anillo Omega y eso puede causar problemas; eso sin contar con la misteriosa nave que destruimos.

 

Steiner desde su puesto en la sala había escuchado la conversación con detenimiento cuando finalmente decidió intervenir.

 

—Coronel, no hemos detectado absolutamente ninguna traza de la tecnología Black Knight con el Púlsar en este año que ha pasado desde que descubrimos la fragata Hermes; la posibilidad de que los Black Knights encuentren algo de su tecnología militar en el anillo Omega dada la limitada capacidad de sus sensores de búsqueda es virtualmente inexistente.

 

—Lo sé Steiner, pero "virtualmente inexistente" no es lo mismo que "absolutamente imposible", y ahora menos cuando ya hay de por medio algo nuevo que no habíamos visto nunca antes. Además, si los reportes que hemos obtenido de sus transmisiones hiperluminales son ciertos, entonces podríamos estar ante un nuevo jugador en el campo de batalla. Declaró William mientras se ponía de pie y mostraba el mapa del anillo Omega.

 

—¿Un nuevo jugador? Inquirió Matthias enseguida de escuchar aquello en boca de su amigo.

 

—Exactamente Matthias, ya lo llevo meditando varios meses, y ese alguien, con la capacidad de aniquilar una fragata de batalla Black Knight y no dejar huellas es alguien que tiene una capacidad ofensiva formidable.

 

—¿Psiónicos? Inquirió Kidd al instante, recordando que ellos mismos habían destruido naves mucho más grandes que la suya usando tácticas similares a lo que había pasado con la fragata Hermes.

 

—Altamente improbable, puesto que los datos que obtuvimos de la estructura de la Fragata no mostraban nada anómalo; y quedó bien claro de que el armamento que fue usado eran desintegradores de una tecnología muy parecida a la de los Dark Warrior.

 

—Algunos de los reductos Dark Warrior pudieron haber escapado al Anillo Omega y haber estado latentes durante todos estos años; eso explicaría la misteriosa nave que encontramos. Indicó Kirk tras meditar por un rato acerca de lo del nuevo jugador.

 

Pero entonces fue el turno de Steiner de refutar aquella teoría de su amigo.

 

—Eso es imposible Kirk, tenemos grupos de MiG-31G/Cs patrullando regularmente el anillo Omega con Púlsars de segunda y tercera generación por quince años y jamás hemos detectado la más mínima señal de un sistema de búsqueda Dark Warrior, ni siquiera un SPS-A/VRS de una nave de patrullaje planetario.

 

Mientras Kirk y Steiner debatían sus opiniones, William empezó a dibujar sobre el mapa táctico del anillo Omega que había mostrado y enseguida se fue haciendo el silencio en la sala para ver que se traía el Coronel entre manos. En efecto, una vez que terminara de escribir los garabatos sobre el mapa hizo un ademan para que todos prestaran atención.

 

—Esto es una teoría descabellada, pero escuchadme. Comenzó a decir el mientras cambiaba el color de su marcador en la pantalla. —Nosotros encontramos la fragata en esta posición. Indicó William marcando el lugar con una gran equis. —La fragata llevaba desaparecida como tres meses antes de que la encontráramos, luego si trazamos su posición tres meses atrás la pondría aquí, en este lugar. Apuntó William marcando el posible lugar en la pantalla.

 

Matthias enseguida hizo saber su opinión.

 

—Eso es asumiendo que la nave no ha cambiado de rumbo desde su encuentro con los atacantes. Apuntó él al instante.

 

—Matthias, eso es cierto y lo he pensado durante mucho tiempo; piénsalo tú por un momento; la nave no estaba en condiciones de maniobrar en el estado que la encontramos; estaba operando en modo automático con los sistemas mínimos y sabemos que varios de sus Conquest III/C estando en modo automático bombardearon varias posiciones en los anillos mas interiores y tuvieron que saltar allí de alguna manera.

 

—Eso sí es cierto; las estelas hiperluminales que no pudimos determinar su origen; además esa posición que muestras esta cerca del sistema Negerín; un sistema no habitable en el sector doce del anillo Omega. Explicó el Comandante mientras pasaba la información acerca del sistema Negerín a la pantalla, un sistema que ya se conocían de memoria.

 

—Clasificación espectral M1Ib, es una estrella masiva y seria un lugar perfecto para planear una emboscada a una nave, puesto que el clúster de agujeros negros cubren esa zona completamente. Indicó William en voz alta mientras leía la información que su amigo le había puesto acerca del sistema Negerín.

 

—Exactamente Coronel, eso lo sabíamos y como tal hemos patrullado el sistema Negerín en múltiples ocasiones, pero sin ningún éxito. Aunque sería bueno mandar una patrulla permanente por el sistema Negerín a observar si vemos algo inusual. Propuso Matthias mirando a Kidd para buscar su aprobación también.

 

—Es posible, pero la pregunta entonces es, ¿desde donde operarían las naves?, el sistema Negerín es un lugar inhóspito como todos ya sabemos, y según veo en los datos no hay ningún planeta rocoso donde se pudiera establecer una base de operaciones, ni tan siquiera subterránea.

 

Matthias enseguida profundizó en la información disponible sobre aquel sistema planetario y la mostró para todos sobre la pantalla de la sala.

 

—Hay cuatro gigantes gaseosos en las orbitas más próximas a Negerius, y tres de esos planetas tienen intrincados sistemas de lunas rocosas en órbita que podrían albergar una o varias bases subterráneas. Indicó el Comandante señalando las órbitas de las lunas sobre varios de los planetas.

 

Pero desde su puesto, el Comandante Kirk no veía las cosas claras y denegó con su cabeza.

 

—No lo entiendo Matthias; dado el estado actual de nuestros mejores sistemas de colonización planetaria no puedo concebir como a alguien podría pasársele por la cabeza montar algo ahí; mucho menos sobrevivir en el sistema Negerín por más de unas semanas; estamos hablando de una gigante clase espectral M1Ib. La cantidad de energía requerida para aislar y escudar una base lo suficientemente grande para operaciones militares a prácticamente cualquier profundidad en una de esas lunas tan próximas a la estrella está por encima de nuestras capacidades. Y en el caso de que se consiguiera resolver el problema de la radiación y el calor, ¿cómo excavas un agujero de varios kilómetros de profundidad con unos cambios gravitatorios en la órbita de Negerius que desafían las leyes de la física?

 

William enseguida hizo un ademan para detener aquella conversación. 

 

—No estamos resolviendo nada útil elucubrando planes peregrinos de cómo alguien podría montar una base el sistema Negerín; pero una cosa sí que es segura: podemos asumir que dicho sistema es, y será, no apto para colonizar por el resto de nuestra existencia. En lugar de una base, se podría haber usado como un punto de salto para una flota de ataque para tender una emboscada a la fragata Hermes.

 

Todos asintieron al escuchar lo que decía William.

 

—Pero la pregunta ahora sería, ¿cómo y desde donde saltaron al sistema Negerín? Preguntó Kirk encogiéndose de hombros. —El mejor hiperdrive que actualmente equipan los destructores clase Protector tiene un alcance máximo de mil trescientos años luz, y si trazamos un círculo de mil trescientos años luz desde el sistema Negerín nos da infinitas posibilidades. Explicó el Comandante mostrando el círculo sobre el plano que William había dibujado. —Estamos hablando de un radio que incluye hasta el Sistema Fasarín; en el sector cinco del anillo Omega, casi diametralmente opuesto al sector doce.

 

Aquella declaración produjo un silencio en la sala puesto que el círculo incluía todos los anillos explorados.

 

—No solamente pudieron saltar desde alguno de los anillos interiores, tampoco podemos descartar la posibilidad de un salto desde más allá del Anillo Omega. Apuntó el Comandante Thomas de repente, quien se había mantenido callado pacientemente tratando de sacar sus propias conclusiones. —De hecho hay mucho más espacio exterior dentro del círculo que dentro del anillo Omega.

 

Aquella declaración de Thomas causó otro silencio sepulcral; la idea de que alguien estuviese operando más allá de los confines del anillo Omega no era una idea prometedora. 

 

—Eso es una posibilidad. Aceptó William rompiendo el silencio y considerando lo que su amigo había dicho. —Pero el sistema planetario más próximo apto para colonización, documentado, esta a casi cinco mil años luz. Añadió al instante que mostraba la posición del sistema planetario que conocían.

 

—Un hiperdrive que pueda saltar cinco mil años sin repostar no existe a día de hoy. Resolvió Matthias al instante mientras denegaba con su cabeza. —El hiperdrive HDR-934 que nosotros equipamos durante la Gran Guerra ha sido uno de los diseños más avanzados que se han concebido, e incluso es comparado con los mejores diseños actuales que hemos diseñado en KMW Engineering. El hiperdrive que equipa la clase Protector usa un sistema de alineación hiperluminal similar, pero mucho más avanzado que el que usaba el HDR-934 y no sueña saltar dos mil años luz, ya no digamos cinco mil. Continuó explicando el Comandante haciendo una pausa. —La alineación de nodos requiere energía exponencial con la distancia y la masa del objeto que quieres mover; todos sabemos que con mil trescientos años el consumo ya está casi fuera de lo que se puede meter en una nave: la tecnología de hiperdrives ha alcanzado un límite que será difícil de sobrepasar sin hacer cambios radicales a dicha tecnología.

 

—Lo sé, pero se pueden instalar estaciones de repostado entre aquí y allí, o incluso se puede equipar un destructor con una unidad de repostado. Indico Kirk al instante marcando varios puntos en el mapa. —Así es como lo hacían los Dark Warriors durante la Gran Guerra con sus naves de menor alcance hiperluminal.

 

—Cierto, pero el problema es que para hacer todo eso primero necesitas generar muchísima energía; algo que ni el reactor de un destructor clase Protector es capaz de generar tanta energía en tan poco tiempo; pues ni operando al teórico cien por cien, o la conversión instantánea de todo el material fusionable en energía, se quedaría sin material fusionable en cuestión de segundos; pero eso ya sin contar con el hecho de que un reactor al cien por cien también se conoce coloquialmente como una supernova en miniatura. Explicó Matthias mientras hacia una pausa para beber un poco de agua. —No solamente necesitas montar al menos una decena de reactores en una nave, con todos los sistemas de confinamiento y mantenimiento necesarios, sino que luego necesitas una fuente casi ilimitada de material fusionable, y estamos hablando de un océano a nivel planetario, o incluso una estrella con la tecnología adecuada, pero no algo que se pueda montar en una nave y saltar. Continuó diciendo él con vehemencia. —Para realizar repostajes en el espacio se necesitarían de bases enormes con decenas reactores y un suministro casi ilimitado de hidrógeno como las estaciones espaciales que hay en órbita sobre los varios sistemas planetarios; y para construir toda esa infraestructura primero necesitas hidrógeno para llegar, y en el caso de que existiera, todo eso habría dejado papeleo, pistas, o algo que indicase de su existencia y todos sabemos con absoluta certeza que los Dark Warrior nunca salieron más allá del Anillo Épsilon.

 

William asintió.

 

—Es cierto, y como Thomas nos dice, tenemos que considerar muy seriamente que esto puede ser algo nuevo; puesto que también sabemos que los Black Knights no disponen de dicha infraestructura para saltar más allá del Anillo Omega; anillo que raramente visitan, dicho sea de paso. Indicó el Coronel con expresión pensativa sabiendo que los Black Knights casi nunca se habían aventurado más allá de Anillo Kappa después de mover su sede de gobierno del sistema Arillian al sistema Régulo tres años después de que la Gran Guerra terminase.

 

—Quizás tendríamos que explorar dicho sistema planetario. Apuntó Kidd encogiéndose ligeramente de hombros y mirando a su amigo Kirk. —¿Qué clase de alcance máximo tenemos con nuestro WarpGen?

 

—Estamos limitados más por el tiempo de viaje que por la distancia. Respondió Kirk mirando a su amigo. —Dado el suficiente tiempo podríamos cruzar la galaxia con el WarpGen, pero el problema es que ninguno de nosotros estaríamos vivos al final de dicha aventura. Añadió él mientras realizaba los cálculos de lo que tardarían en cruzar toda la galaxia de un solo salto.

 

—Entiendo, y entonces ¿de cuánto tiempo hablamos para un salto de cinco mil años luz hasta el sistema en cuestión?

 

—Casi una semana de viaje. Volvió a decir Kirk tras introducir los datos en su consola táctica.

 

—No lo entiendo, podemos saltar cuatrocientos años luz en apenas minutos, ¿cómo es que cinco mil nos llevaría casi una semana? Le preguntó de nuevo Kidd sorprendido, pues él nunca había sido muy dado para la tecnología.

 

Entonces fue el turno de Matthias de explicar a su amigo el abogado el porqué aquello no era tan fácil.

 

—Kidd, sin entrar en demasiados detalles técnicos, digamos que cuanta más espacio tratemos de deformar, más lento viajamos; y nuestro WarpGen pierde eficiencia rápidamente a partir de cómo seiscientos años luz. Comenzó a explicar mientras hacia una pausa. —Necesitaríamos construir un nuevo WarpGen con una matriz psiónica muchísimo mejor colimada y como ya te puedes imaginar, hacer eso también conllevaría instalar un PsychGen más potente para suplir suficiente energía a ese nuevo WarpGen. Estamos hablando de al menos una década de duro trabajo antes de que podamos disponer de un WarpGen tangiblemente superior al que actualmente equipamos en la corbeta Alfa.

 

Kidd silbó al escuchar aquello y miró a su amigo William quien asentía desde su asiento.

 

—La Corbeta Alfa nunca fue diseñada como una nave de exploración interestelar. Aceptó el Coronel reconociendo que hasta la formidable Corbeta Alfa tenía sus limitaciones. —Aunque podríamos realizar varios saltos de menor distancia y mantenernos dentro de la zona de máxima eficiencia del WarpGen, eso nos pondría allí en uno o dos días; pero siempre y cuando tengamos una muy buena razón para arriesgarnos en una aventura de ese calibre; y si se diera el caso tendríamos que asegurarnos muy bien que no estamos saltando al abismo. 

 

—Calculo que diez o doce saltos; todos sobre áreas que no están documentadas ni exploradas, y eso es algo extremadamente arriesgado. Indicó Kirk al instante, sabedor de que podían reaparecer dentro de algún objeto celestial no catalogado y eso sería el fin. 

 

—Exactamente, saltar a lo loco más allá del Anillo Omega no es algo por lo que estoy dispuesto a correr ningún riesgo ahora mismo, y desde luego no por ahorrar una semana de nuestra vida. Declaró el Coronel, viendo cómo Kidd asentía. —Y de cualquier manera, el solo hecho de saltar a un lugar del que no tenemos cartas de navegación ya es muy arriesgado, pero si ahora encima aumentas la distancia y multiplicamos el número de saltos, entonces sería casi suicida. Añadió

 

—Entiendo, y estoy totalmente de acuerdo de que sin ninguna razón de fuerza mayor, ese viaje, sea de un día, una semana, o de varias horas, no estaría justificado. Coincidió Kidd asintiendo con seriedad.

 





William imitó a su amigo con cierta expresión de resignación en su rostro.

 

—Por mucho que me cueste aceptarlo amigos, siento que debemos de esperar a ver que más averiguan los Black Knights; pues realmente no sabemos exactamente toda la historia que hay detrás de este incidente, y no sabemos si la nave fue destruida a propósito por los Black Knights; otra posibilidad que no hemos considerado en esta reunión. Apuntó el Coronel viendo como sus amigos asentían ante aquella posible nueva teoría. —Recordad que en la nave no había ni un solo cadáver de la tripulación cuando la encontramos, y eso es algo bastante sospechoso, por no decir absurdo.

 

—Es cierto. Declaró Matthias sin haber considerado demasiado aquella posibilidad. —Centurion Engineering ha estado trabajando en varias cosas secretas que KMW no ha podido evaluar todavía; y no sería imposible de suponer que la famosa tecnología de invisibilidad que nos hemos encontrado en esas naves podrían ser los propios Black Knights, para crear inestabilidad en la zona, o desestabilizar la economía como ya hemos comprobado.

 

—Exactamente, por eso creo que es mejor que demos por terminada esta reunión; ya es tarde y mañana tenemos un día duro por delante en KMW Engineering también; además de que hoy hemos tenido otros asuntos que manejar con Sandra; estaremos alerta, pero militarmente nos seguiremos manteniendo al margen de todo este lio que los Black Knights se traen entre manos.

 

Kidd asintió y enseguida corroboró la proposición de su amigo.

 

—Que así sea. Indicó el llevándose la mano al pecho.

 

Enseguida que Kidd saludara, todos los demás en la sala se llevaron la mano al pecho.

 

—Hasta el final. Dijeron todos al unísono.

 

Al día siguiente el joven John se preparaba en su casa para salir con rumbo a la universidad. En su mente pensaba en su itinerario, una ruta de casi tres cuartos de hora de intenso ejercicio y aunque le gustaba estar en forma, aquello de llegar a clase todo sudado no le agradaba. También se sentía miserable al no tener nada que ofrecerle a Sandra, pero fue su madre quien vio la expresión perdida de su hijo y le sonrió.

 

 —¿Todo bien hijo? Le preguntó ella en un tono amable.

 

—Sí mamá, solo estaba pensando en mis clases de hoy. Indicó John despertándose de su sueño y mirando el calendario en su consola personal.

 

—Me alegro que te sientas bien, eso es bueno. Le dijo su madre en el momento que John se ponía de pie y recogía su mochila con sus libros y demás material.

 

—Bueno, yo me marcho para la universidad; dile a papá que me llame si tiene algún contratiempo, y lo mismo digo para ti. Indicó John dando un beso a su madre antes de salir por la puerta y bajar las escaleras como una bala.

 

Para la suerte de John el día estaba despejado y era un hermoso día soleado donde se podía apreciar la belleza de aquella rica zona de la ciudad de Memphis. Mientras pedaleaba podía ver pasar los lujosos deportivos por la ruta que llevaba hasta el campus y aunque no tenía motivos para sentirse mal no pudo evitar culparse de no tener nada. Al joven John le aficionaban los vehículos deportivos y el coche de su maestro Mark era algo que le había fascinado desde la primera vez que se había montado en él; pero algunos de los vehículos que había en la universal eran algo mucho más exclusivo que hasta el propio vehículo deportivo de Mark Stak; en especial el deportivo que William admiraba era el nuevísimo y exclusivo Super-31 de KMV Engineering; puesto que solamente había cinco unidades de aquel exclusivo deportivo y probablemente solo disponible para los más altos ejecutivos de KMW Engineering. A medida que se acercaba pudo escuchar un sonido diferente de un vehículo acercándose y nada más darse la vuelta sus ojos vieron nada menos que un Super-31 y se quedó asombrado por las increíbles y esbeltas líneas de aquel superdeportivo; pero en ningún momento se percató de que su amiga Sandra era quien conducía aquel deportivo.

 

Pero en cambio, Sandra sí que vio a John montado en su bicicleta y a pesar de lo mucho que ella quería parar y darle un beso; recordó las palabras de su padre y haciendo un esfuerzo sobrehumano continuó su camino hasta la entrada del campus; donde tras llegar hasta la puerta del edificio en el que tenía sus clases, ella detuvo el vehículo y se apeó ante la impresionada mirada de todos los presentes, y nada más salirse y recoger sus cosas, el KMW Super-31 arrancó automáticamente y se estacionó en la plaza reservada para ella en el área preferencial del aparcamiento. Enseguida que entrara dentro del pabellón, Sandra avanzó por los pasillos hasta su aula y a los pocos minutos de que ella se sentara a su primera clase del día, fue el profesor Daniel Scott quien entró en el aula por la puerta que usaban los catedráticos y saludando a todos les hizo un gesto para que tomasen asiento, en el instante que John también hacía acto de presencia y se sentaba en la última fila del aula.

 

—Damas y caballeros, buenos días a todos. Comenzó a decir el profesor Daniel.

 

—Buenos días. Se pudo oír casi al unisonó entre los estudiantes de la clase.

 

Sandra no pudo evitar volverse para mirar a John quien en ningún momento se percató de aquella mirada de la joven; estaba muy ocupado prestando atención a las enseñanzas del profesor y sabía que no podía permitirse el lujo de quedarse sin beca.

 

Al término de la clase el joven John se marchó rápidamente de la clase entre algunas burlas de sus compañeros pero enseguida de salir del pabellón, se buscó un lugar oculto en el jardín del campus, pues no deseaba que nadie le molestase; pero lo que él desconocía era que Sean no le molestaría por una larga temporada debido a las serias lesiones que Sandra le había causado el día anterior. Sin embargo, mientras que John se escabullía rápidamente, la joven Sandra se retiró a la cafetería con algunas de las amigas que había conocido, pero en su mente ninguna de ellas le llamaba realmente la atención, casi todas eran demasiado vanidosas y superficiales; echaba de menos a su amigo Mike y a sus amigas, quienes todavía estaban en el colegio; pero eso era sin contar con el hecho de que su mente solo estaba pensando en John. Entonces recordó que su padre le dijo que se mantuviera alejada, debía de apartar aquellos sentimientos tan fuertes si quería tener opciones de aprobar la universidad; pues también sabía con certeza que su padre jamás le compraría el diploma como muchos padres habían hecho con otros estudiantes. Tras meditar un rato la joven decidió marcharse de la mesa donde estaban sus compañeras y se retiró hasta la apartada mesa donde se había reencontrado con John el día anterior, sacó su libro y su consola personal y comenzó a organizar los apuntes que había tomado durante la clase.

 

Quien estaba sorprendido de no ver a Sean y a sus esbirros por el campus era John, quien había estado alerta pero no había visto a ninguno de ellos; algo que enseguida le hizo pensar en su mente que quizás el profesor Daniel había cumplido su palabra. Decidido, cerró su libro y se levantó de aquel recóndito lugar en el campus y caminó bajo las desaprensivas miradas de algunos estudiantes hasta la librería de la universidad; allí si podría encontrar paz y tranquilidad.

 

Al rato de estar sentada en la mesa de la cafetería Sandra reparó que tenía su siguiente clase y se retrasó a propósito; pues ya sabía que John siempre era el último en entrar en las clases. Se hizo la distraída con su consola personal para hacer tiempo hasta que pudo ver a John acercarse por el rabillo de ojo, cuando apagó su consola y entró en la clase.

 

Pero el hecho de ver a la joven Sandra solo le traía palpitaciones a John; de alguna manera que no entendía aquella mujer le volvía loco, y aquello estaba más allá de su propio autocontrol, el no sentir ganas de abrazarla era algo imposible para él. Sin pensarlo más abrió la puerta del aula y se sentó en la última fila, pero enseguida se dio cuenta de que Sandra estaba sentada en la siguiente fila por delante y no pudo evitar mirar a la joven; pero Sandra en ningún momento se volvió para mirarle.

 

Mientras que Sandra y John tomaban notas de la clase, era la mente de Daniel Scott la que si podía sentir el intenso dolor de la mente de Sandra; era más; aquel sentimiento le recordó a su amigo William cuando había sabido de las torturas que le habían hecho a su ahora esposa Laura. Tenía muy claro que no podía intervenir en aquello, pero le retorcía el corazón que dos personas que se amaban de aquella tuviesen que jugar a aquel estúpido juego de apariencias. Finalmente la clase terminó y Daniel pudo ver cómo Sandra recogía sus cosas y se retiraba de la clase, mientras que John parecía esperar a que Sandra se fuese, y cuanto la joven se hubo marchado pudo ver que John le venía a ver a él.

 

—Señor Daniel, ¿podemos hablar? Inquirió John.

 

—Sí, por supuesto. Indicó el profesor haciendo un ademan para que le acompañara por la puerta de acceso restringido a profesores y catedráticos.

 

—He notado que Sean y sus gorilas no me han molestado hoy; de hecho no los he visto en todo el día, gracias por haberme tomado en consideración.

 

Al instante de escuchar aquello Daniel se sonrió.

 

—Me alegro por eso, ¿y qué te pareció la clase? Preguntó el profesor sabiendo porqué John había ido a hablar con él para nada menos que evitar confrontar a Sandra.

 

—Muy bien, de hecho tengo unas preguntas que me gustaría que usted me aclarase. Indicó John sacando sus apuntes en su consola.

 

En cuanto el joven entró en el despacho del profesor Daniel este le indicó con un ademán para que tomase asiento.

 

—Estas son mis preguntas, mire. Empezó a decir John en el momento que Daniel le hacia un ademan para que le escuchase.

 

—¿Qué te traes tú con la señorita Sandra? Le preguntó el profesor al instante cogiendo al joven por sorpresa. 

 

—No me traigo nada con ella, ¿porqué? Inquirió John sintiéndose cogido por sorpresa.

 

—Está bien, pero no se distraiga en las clases; le he notado perdido varias veces mirándola.

 

Entonces fue el turno de John de recapacitar y asintiendo.

 

—Es difícil no distraerse pero hare un esfuerzo, señor, mi beca es lo más importante para mí. Aceptó John.

 

—Comprendido, entonces ¿qué es lo que me quería preguntar? Inquirió Daniel mientras John le mostraba parte de los apuntes que había tomado en su clase.

 

Pero era Sandra quien se quedó completamente sorprendida de que John no saliese de la clase; pues ella le estaba esperando pero de una manera casual, haciendo tiempo mientras fingía utilizar su consola personal para buscar cosas. Finalmente tras ver que ya no salía nadie más la joven entró en el aula y enseguida reparó que el aula estaba completamente vacía y entonces supo que John se había ido por la puerta de profesores junto con Daniel, probablemente para hablar cosas de las clases. Se sintió frustrada y nada más ver que solamente tenía una clase por la tarde se marchó a la biblioteca a ver si John hacia acto de presencia por allí; algo que nunca ocurrió pues John solamente tenía una clase el segundo día de la semana.

 

En efecto, en cuanto se despidió del profesor Daniel, John se dirigió al aparcamiento y enseguida recordó el Super-31 que había visto subir la cuesta de entrada por la mañana y decidió ir a ver si estaba en algún sitio del aparcamiento. Llegó hasta su bicicleta y nada más descandarla se puso a dar vueltas por el inmenso estacionamiento en busca de aquel superdeportivo y tras apenas veinte minutos de intensa búsqueda por el extenso y lleno de lujosos vehículos aparcamiento del la universidad, finalmente dio con el Super-31. 

 

—Eres una maravilla. Le dijo John en voz baja al Super-31 mientras se bajaba de su bicicleta y admiraba las increíbles líneas de aquel vehículo.

 

Mientras que se fijaba en todos los finamente calculados ángulos y curvas del Super-31, un par de estudiantes que acaban de salir de su vehículo se le acercaron y se burlaron de él.

 

—Oye, ¿tenemos que llamar a seguridad? Le interrogó una de las jóvenes, la que parecía ser más arrogante de las dos que se habían acercado.

 

John se sonrió y denegó con su cabeza.

 

—¿Y por qué  habría que llamar a seguridad? Inquirió él estudiando las hermosas facciones de aquella joven.

 

—Pues veamos, ¿qué va a hacer un pobretón como tú, robarlo? Preguntó la atrevida joven riéndose y acercándose a John.

 

—Ya, entiendo; pero la verdad es que no tengo ninguna intención de robarlo. Declaró John viendo cómo aquellas dos jovencitas se le encaraban y una de ellas marcaba un número en su comunicador.

 

—Eso lo veremos. Le dijo la otra de las jóvenes mientras sostenía su comunicador en su oreja, pero viendo que John sí que estaba preocupado ahora.

 

—Oye, ¿qué estás haciendo? Le preguntó él en tono serio.

 

—Estoy llamando a las autoridades para denunciar que estabas tratando de robar este deportivo. Respondió la insolente muchachita sintiendo cómo la preocupación de John crecía.

 

En efecto, al escuchar aquello John se preocupó terriblemente, pues no sabía bien lo que iba a ocurrir en el caso que las autoridades apareciesen; y mandar a aquellas dos niñas insolentes al hospital tampoco estaba entre sus opciones, además de que aquello tendría peores consecuencias.

 

—Pero hay una manera de que nos olvidemos de esta llamada. Le indicó la otra jovencita con una malévola sonrisa al ver la expresión de agobio del joven.

 

Pero era John quien no daba crédito a lo que estaba escuchando; jamás se había sentido tan impotente para hacer absolutamente nada en su vida; y aunque la idea de marcharse se le había pasado por la cabeza, él no estaba haciendo nada malo y no lo haría; aquella era la clase de gente que él detestaba con todo su ser.

 

Entonces cuando una de las jovencitas iba a acercarse a John para encararle, la voz de Sandra inundó la estancia.

 

—Y ustedes ¿qué están haciendo aquí? Inquirió ella con un fuerte tono de voz mientras miraba a aquellas muchachitas encararse con John.

 

—Encontramos al vagabundo intentando robar este deportivo. Le explicó una de las jovencitas acercándose a Sandra en busca de complicidad. —Estábamos llamando a las autoridades para que vengan a llevárselo, pero podemos pasar un buen rato mientras tanto.

 

—¿Ah sí?, ¿y en qué clase de buen rato estabais pensando? Inquirió Sandra sintiendo el miedo de John crecer en su mente ante aquella respuesta.

 

—Habíamos pensado en hacerle limpiar nuestros zapatos, no creo que le importe, están más limpios que los cubos de basura donde debe acostumbrar a vivir. Declaró una de muchachas sonriendo con maldad a John y mostrando a Sandra su hermoso zapato.

 

Aquella proposición de la insolente muchacha fue la gota que colmó el vaso de paciencia de Sandra y con un rápido, y decisivo, gesto le arrebató la carísima consola personal a la jovencita.

 

—Eh, ¿qué estás haciendo? Protestó la muchacha dolorida al sentir cómo le arrebataban su comunicador con aquella inusitada fuerza.

 

—No, la pregunta es ¿quién os creéis que sois? Replicó Sandra mientras las miraba con un rostro de furia contenida, viendo que las dos muchachas tenían ganas de irse a encarar con ella.

 

Pero fue John quien al ver aquella reacción de Sandra sintió una tranquilidad invadirle su ser, algo mágico que nunca antes había sentido en su vida; un sentimiento de como si las alas de un invisible ángel le estuvieran envolviendo y alejaran a todos los demonios que le habían acosado durante su vida. 

 

—Somos alguien con el legitimo derecho de estar aquí, pero los vagabundos y pobretones no deberían de estar aquí; ¿porqué me arrebataste el comunicador de esa manera?, te vas a arrepentir. Le amenazó una de las dos muchachas en tono insolente.

 

—Estoy haciendo lo correcto. Espetó Sandra en voz alta mientras cortaba la comunicación con las autoridades. —Y ahora es mejor que os vayáis, o llamaré a seguridad y entonces aclaremos todo este asunto ante el decano. Añadió ella mientras con su mente activaba el Super-31 para indicar que ella era la dueña de aquel formidable superdeportivo.

 

En efecto, al ver que el vehículo más lujoso y caro de toda la universidad era propiedad de aquella joven, las dos atrevidas muchachitas sintieron terror y al instante bajaron su cabeza en señal de respeto. 

 

—Largaos de mi vista, insolentes; y espero que vuestro dinero os compre algo de modales. Espetó Sandra en voz alta devolviéndole el comunicador a la muchacha, en el momento que aquellas dos jovencitas se daban la vuelta sin mirar a Sandra y se marchaban de la estancia. 

 

Aquella demostración de estatus de Sandra no pasó desapercibida a John, quien realmente pudo sentir el inmenso poder que el dinero y la clase social podían tener para dominar a los que tenían menos; pero se dio cuenta de que Sandra había usado su poder para ayudarle a él, y enseguida se volvió a recordar que no todos los que tenían poder eran gente despreciable.

 

—¿Es suyo? Preguntó él incrédulo, viendo cómo Sandra abría el maletero y dejaba su bolsa con los libros una vez que aquellas dos insolentes jovencitas se habían marchado. 

 

—Bueno, en realidad me gustaría poder decirte que si, de que me lo he ganado con mi esfuerzo; pero tengo que reconocer que fue un regalo de mis padres. Explicó Sandra sabiendo que John valoraba mucho más aquello que nada.

 

—Es un regalo formidable sin duda. Le dijo John emocionado, admirando las increíbles líneas del Super-31. —Usted se lo merece, es usted muy buena. Le halagó John, de alguna manera dándole las gracias por lo que Sandra había hecho por él; pero tratando de no mantener su mirada por demasiado tiempo sobre la hermosa joven.

 

—Gracias, pero cuando es un regalo por amor siempre es más formidable. Apuntó Sandra sintiendo la felicidad de John en su corazón; quien al escuchar aquella respuesta se volvió de nuevo para mirarla.

 

—Eso es cierto; hasta el regalo más estupendo no es nada si no es por amor. Le dijo John asintiendo, justo antes de centrar sus ojos de nuevo sobre el Super-31.

 

Enseguida de ver cómo John dejaba de mirarla, ella supo que no debía de presionarlo más y le sonrió.

 

—Bueno John, yo me voy a mi casa a estudiar. Le indicó Sandra abriendo la puerta y sentándose en el puesto del conductor.

 

—Perfecto señorita, y muchas gracias por haberme ayudado; ya le debo otra. 

 

Al escuchar aquella respuesta Sandra denegó con su cabeza mientras su rostro esbozaba una sonrisa de picardía.

 

—Entonces tendré que ir pensando cuando me las voy a cobrar todas. Le indicó ella volviéndose para mirar al joven.

 

—No me haría usted eso a mí, ¿verdad? Inquirió John preocupado, pero sintiendo como aquella intensa sincronía derribaba todas las barreras.

 

—Me lo tengo que pensar. Respondió Sandra tras hacer una pausa, sonriéndose y sabiendo que aquel era el momento de la retirada. —Pero no te prometo nada. Añadió ella mientras cerraba la puerta.

 

En su mente John pudo sentir unas ganas casi imparables de abrazar a Sandra, y de empezar a besarla; pero tuvo el suficiente autocontrol para devolver la sonrisa y de ver cómo la joven encendía el Super-31 y se marchaba; pero a los pocos instantes, y guiado por una fuerza interior se montó en su bicicleta y empezó a pedalear con brío para seguir a la joven y una vez que estuvo a su lado en una luz de control de tráfico, la miró.

 

—Una carrera hasta el próximo semáforo. Le dijo John sonriente, esperando que Sandra acelerase a fondo el Super-31; pero la reacción de la joven le sorprendió nuevamente.

 

—Está bien. Aceptó Sandra desabrochándose el cinturón de seguridad y abriendo la puerta para bajarse del Super-31 ante la estupefacta mirada del joven; en donde entonces, una vez que ella estuviera fuera se quitó sus hermosos zapatos y miró John fijamente a los ojos.

 

—Me refería a que... Comenzó a decir el joven cuando Sandra le puso la mano en la boca para que no siguiera hablando.

 

—Sí vamos a echar una carrera, vamos a echar una carrera en igualdad de condiciones. Le espetó ella indicándole para que se bajase de la bicicleta.

 

—Pero, señorita. Balbuceó John sintiéndose cogido por sorpresa.

 

—¿Qué pasa?, ¿no crees que yo no soy un adversario digno? Le increpó ella sonriéndole pícaramente.

 

—Está bien. Aceptó John sorprendido, pero desmontándose de su bicicleta y quitándose sus zapatos también.

 

—Eso es, igualdad de condiciones. Declaró Sandra sonriéndose mientras veía a John descalzarse y dejar sus zapatos al lado de los suyos.

 

—Pues que gane el mejor. Declaró él en cuanto se volvía a poner de pie y señalaba a la luz de control de tráfico para indicar que saldrían en cuando esta estuviese en verde.

 

Y en efecto, en cuanto la señal cambiara de color los dos jóvenes salieron como balas corriendo descalzos por el asfalto de la calle de la universidad; pero mientras que ambos corrían a toda velocidad, quien no creía lo que veía era John, pues no daba crédito de ver cómo Sandra estuviese aguantándole en el sprint, hasta que finalmente John cruzó primero la línea del siguiente semáforo y se volvió rápidamente para mirar a la joven.

 

—Eres una formidable atleta. Le halagó John resoplando del brutal esfuerzo, tratando de buscarle alguna explicación al cómo Sandra apenas había perdido por unos escasos metros.

 

—Muchas gracias. Aceptó ella resoplando también, sabiendo que había hecho muy bien en no usar su energía psiónica; su mente, de alguna manera que no comprendía, ya pensaba que habría mucho tiempo en el futuro de competir en igualdad de condiciones con John; pero le había quedado perfectamente claro que aquel joven estaba en una formidable forma física también.

 

Mientras que los dos caminaban de vuelta hasta sus respectivos medios de transporte, todos los presentes en la calle de la universidad comenzaron a aplaudir, en el momento que Sandra miraba a John y le sonreía.

 

—Tendremos una revancha, porque hoy me pillaste algo cansada. Le prometió ella mientras se volvía a poner sus bonitos zapatos y se sentaba de nuevo en el asiento del Super-31 bajo la atenta mirada de John.

 

—Cuando usted quiera, señorita. Aceptó el joven sofriéndose también, aunque incrédulo de lo mucho que le había costado ganar a aquella mujer en algo en lo que él se consideraba muy bueno gracias a Mark.

 

—Hasta luego John, cuídate y vete con cuidado. Se despidió la joven ofreciéndole la mano a John, quien enseguida la tomó con infinita delicadeza y le dio un suave beso, tal y como Mark le había enseñado.

 

Aquel gesto del joven hizo que Sandra de quedase sorprendida, pues no se esperaba aquel trato tan formal y directo por alguien que no parecía saber mucho de la alta sociedad; pero no lo pensó más, le sonrió de nuevo y enseguida aceleró el Super-31 para regresar a su casa mientras se despedía de él con un gesto de su mano por la ventanilla.

 

Apenas John vio como el Super-31 de Sandra desaparecía en la calle se volvió a poner sus zapatos, y enseguida de terminar se sentó en el sillín de su bicicleta mientras meditaba.

 

—¿Qué estás haciendo? Se preguntó a sí mismo en voz baja.

 

Pero su mente tampoco lo pensó más; y al igual que Sandra unos instantes atrás se concentró en regresar a su casa.

 

El capitán Mike Rogers se encontraba en la sala secreta de la Doble Sigma, sentado en el asiento de su padre, leyendo y estudiando el código cuando de pronto vio que su amiga Sandra llegaba con una marcada sonrisa en su rostro, se levantó rápidamente y la saludó llevándose la mano al pecho.

 

—Hasta el final. Dijo Mike con un tono firme.

 

—Hasta el final, Mike. Respondió Sandra acercándose al lado de su amigo en la mesa de los fundadores.

 

—¿Qué te trae por aquí? Inquirió el joven dejando el libro del código y viendo que su amiga estaba muy emocionada.

 

—Me he vuelto a encontrar con John. Le dijo ella sonriente.

 

—¿Y  eso?, cuéntame, cuéntame, por favor. Pidió Mike poniéndose de pie y dándole un fuerte abrazo a su amiga.

 

—Pues está estudiando en la universidad, con una beca. Explicó ella mientras los dos se sentaban de nuevo.

 

—Es increíble, debe de ser todo un genio para haber conseguido una beca en la universidad. Exclamó Mike silbando de la impresión.

 

Sandra asintió satisfecha.

 

—Quiero proponerlo como candidato para la Doble Sigma. Le dijo ella mirando fijamente a su amigo Mike, quien se quedó mudo de asombro al escuchar aquello en boca de su amiga.

 

—Me gustaría poder ayudarte, pero estar sentado en la silla de mi padre no significa que tenga la autoridad de mi padre, y menos la del tuyo. Le dijo Mike sintiendo la emoción de su amiga. —Pero te puedo ayudar a preparar el caso ante el consejo.

 

—Sí, eso es lo que necesito; según el código varios miembros de la unidad deben de evaluar a los posibles candidatos, y como creo que los únicos que podemos hacerlo con John somos tú y yo pues tendremos que improvisar algo. Apuntó Sandra cerrando su puño en señal de felicidad.

 

—Pues cuente conmigo, capitán. Le dijo Mike emocionado solo de pensar que iban a evaluar a su primer candidato que no fuese un familiar.

 

—El sueño de nuestros padres volverá a ser grande. Le dijo Sandra con voz profética.

 

—El sueño de tu padre. Corrigió Mike al instante llevándose la mano al pecho en señal de absoluto respeto.

 

—Estoy de muy buen humor hoy, Mike, así que no voy a discutir contigo. Respondió ella abrazándose con su amigo de nuevo.

 

Pero quien no se lo terminaba de creer del todo era John; pues a medida que pedaleaba y contemplaba el hermoso paisaje en su viaje de regreso su mente no dejaba de recordarle aquella sensación que había sentido cuando Sandra le había salvado de aquella bochornosa situación. No entendía cómo una mujer que lo tenía todo había puesto sus ojos sobre él, y aunque se sentía honrado no dejaba de sentirse terriblemente preocupado; y aquel pensar en los hechos que habían transcurrido provocó que el viaje de regreso se hiciese más corto y finalmente cuando llegó a su casa, aparcó su bicicleta en el recinto y enseguida vio a su amigo Julián caminar hasta donde él estaba dejando su bicicleta.

 

—¿Cómo te fue tu segundo día? Le preguntó Julián mientras se acercaba y le sonreía.

 

—Fue un día bastante duro, aunque solo tuve una clase. Reconoció John estrechándose la mano y tratando de tener mucho tacto con su amigo, pues a Julián no le habían aceptado en la universidad por dos años consecutivos.

 

—Me alegro; pero no te preocupes. Le dijo su amigo viendo que John se sentía incomodo hablando de la universidad. —No fue tu culpa que no me aceptaran, además, tú tienes muchos proyectos increíbles y estoy seguro de que alguien se dio cuenta de eso. Añadió Julián dándole una palmada en la espalda de su amigo para reconfortarlo.

 

—Es posible, pero me siento mal de que no hayamos podido entrar los dos juntos. Declaró John cerrando la puerta del recinto de las bicicletas.

 

—Lo sé, y oye, ¿qué vas a hacer? Inquirió Julián viendo cómo su amigo entraba en el portal de su casa.

 

—Ahora tengo que estudiar; pero luego más tarde puedo salir un rato. Le respondió John mientras veía como Julián asentía y sacaba su comunicador. —Nos vemos luego. Se despidió él saludando a su amigo.

 

—Nos vemos, y les diré a los demás. Dijo Julián mientras se volvía de regreso al parquecito al lado del bloque de viviendas.

 

Pero apenas regresara de la base subterránea, aquella intensa energía que Sandra desprendía no pasó desapercibida a su madre Laura, quien estaba sentada en la sala leyendo un libro de medicina.

 

—Veo que mi hijita está muy feliz, ¿me vas a contar? Inquirió su madre sofriéndose y llamando a su hija quien pasaba por el vestíbulo.

 

—Pues si mamá, creo que John me ama. Declaró Sandra entrando en la sala y abrazando a su madre, quien enseguida correspondió aquel efusivo abrazo.

 

—No abras estado detrás de él, ¿verdad? Le preguntó su madre en tono de duda.

 

—Por supuesto que no mamá; el destino hoy nos juntó gracias al Super-31, parece ser que a John le fascinan los deportivos y me lo encontré admirando al Super-31 en el aparcamiento.

 

—¿Así?, ¿tan fácil? Inquirió Laura sonriéndose.

 

—Bueno, casi; un par de desgraciadas le querían humillar amenazándole con llamar a las autoridades, diciendo que estaba tratando de robarme el Super-31. Explicó Sandra.

 

Laura dejó el libro que tenía entre manos y enseguida prestó total atención a su hija al sentir el tono de enfado en su voz.

 

—No las habrás mandado al hospital, ¿verdad? Inquirió de nuevo su madre sabiendo que Sandra aun no tenía su poder totalmente controlado.

 

—Claro que no, mamá. Protestó ella sintiéndose ligeramente indignada porque su madre dudase de ella.

 

—¿Entonces? Volvió a preguntar su madre esperando escuchar el resto de la historia.

 

—Pues querían que John se rebajase a limpiar sus zapatos para no llamar a las autoridades; les arrebate su comunicador y arranqué el Super-31, indicándoles que si tenían algún problema se las tendrían que ver conmigo; y entonces ahí fue cuando salieron corriendo. 

 

Laura asintió como gesto de aprobación, su hija realmente había aprendido la lección.

 

—Enhorabuena, hija. Le felicitó su madre sonriéndose y abrazando a Sandra.

 

—Gracias mamá, pero realmente me sentí muy molesta de que intentaran arrastrarme a mí en su abuso sobre alguien con tan pocos medios como John; debe de ser muy humillante que se aprovechen de ti de esa manera. Declaró Sandra apretando sus puños y recordando de nuevo lo sucedido en la casa de Sergio. —Pero yo no quiero hablar más de eso, ahora lo que quiero decirte es que voy a presentar a John como candidato para la Doble Sigma. Le dijo ella cambiando la conversación con una sonrisa en su rostro.

 

—Eso es estupendo, tu padre está al llegar así que se lo puedes decir a él; ya sabes que está muy interesado en dejarlo todo en buenas manos. Le recordó su madre sonriéndose también, sabiendo que su hija estaba muy enamorada de John.

 

—Lo sé mamá, y nada ha caído en saco roto; ya lo verás. Le prometió Sandra llevándose la mano al pecho.

 

En efecto, a las dos horas de que William llegase a su casa, y a petición de Sandra fue convocada una junta excepcional de los cinco miembros fundadores junto con la propia Sandra y Mike Rogers. El tema no era nada menos que la propuesta de John como candidato a la Doble Sigma; para lo cual el joven Mike había ayudado a Sandra a redactar unos documentos oficiales para iniciar el trámite.

 

—Capitán Sandra, tiene usted la palabra. Indicó Kidd Rogers haciendo un ademan para que les mostrase lo que tenía preparado.

 

Enseguida que tuvieron autorización, los dos capitanes se acercaron hasta el asiento de Kidd, donde Sandra le entregó una consola táctica con toda la información.

 

—Sé que una de nuestras misiones como los primeros miembros de la siguiente generación es evaluar posibles candidatos.  Indicó ella mirando a todos los presentes y sintiendo la emoción fluirle por sus venas.

 

—Eso es correcto, capitán, continúe. Aceptó Kidd mientras leía el documento que su hijo y Sandra habían preparado.

 

—El capitán Mike Rogers y yo, capitán Sandra Smith queremos proponer a John Smith como candidato para evaluación de la Doble Sigma. Dijo Sandra pasando un par de fotografías de John en la pantalla de la sala.

 

Al escuchar aquello en boca de Sandra el Presidente asintió.

 

—¿Bajo qué pretexto? Inquirió Kidd dejando la consola sobre la mesa y mirando al Coronel y a la hija de su amigo.

 

—Siento que tiene mucho potencial psiónico. Declaró Sandra con vehemencia.

 

—Entiendo. Respondió el Presidente en el momento que hacía gestos a sus amigos para que tomaran una decisión.

 

Entonces durante unos instantes se hizo el silencio en la sala mientras todos los miembros fundadores votaban; hasta que finalmente en cuanto Kidd tuvo la respuesta en sus manos levantó su mano para atraer la atención de nuevo.

 

—Los miembros fundadores van a pensar petición sobre evaluar a John Smith como posible candidato. Indicó Kidd. —Tendremos una respuesta para ustedes al final de esta semana. Añadió.

 

Al escuchar aquella respuesta Sandra se sintió ligeramente decepcionada, pero sabía que aquello no era algo que debía de ser tomado a la ligera y tras dirimirlo por unos segundos asintió.

 

—Gracias Primer Comandante. Dijo Sandra llevándose la mano al pecho para saludar.

 

—Muy bien, ahora pueden retirarse; tenemos otros asuntos que discutir ya que estamos todos reunidos. 

 

Sandra y Mike saludaron efusivamente justo antes de salirse de la estancia y una vez que los dos nuevos miembros de la Doble Sigma se marcharon, el Presidente se ocupó de sacar el código y varios documentos que tenían pendientes. Miró a los demás miembros y enseguida le hizo un gesto a su amigo William.

 

—Coronel tiene la palabra; pónganos al corriente sobre estos últimos progresos.

 

William se levantó y encendiendo la gran pantalla de la sala comenzó a mostrar la información.

 

—La semana pasada el equipo de Kirk terminó de convertir Alfa Dos a las especificaciones de la variante D. Ahora dispone de un Cloak y otras mejoras que aquí podéis observar en la pantalla. Indicó William mientras apuntaba los detalles más importantes de aquella nueva revisión. —El problema de oscuridad electromagnética fue resuelto por el comandante Matthias, quien diseñó un sistema de proyección psiónica del Púlsar sobre un campo XTSIS de alta densidad en el chasis de la cabina.

 

—Coronel, lo resolvimos entre los dos. Dijo Matthias al instante.

 

—Bueno, está bien, pero que mas da quien lo haya resuelto, el caso es que ya está resuelto. Resolvió el Coronel sonriéndose y viendo como todos esbozaban una sonrisa pues aquella cortesía entre William y Matthias venia ya de mucho tiempo atrás.

 

Kidd enseguida revisó los documentos donde aquello constataba y mirando a William le pidió que continuase.

 

—Es perfecto, y ahora finalmente podremos utilizar el hangar que construimos dentro de esta base. Declaró el Primer Comandante sonriéndose y señalando la puerta que llevaba a la zona de hangares.

 

—Sí lo sé, ahora podremos volar los MiGs sobre la ciudad sin riesgo a ser detectados. Coincidió William sonriéndose.

 

—Perfecto Coronel, continúe. Volvió a invitar Kidd pasando de página.

 

—Sí, gracias; aquí tenemos la siguiente propuesta que revisar. Les indicó William mostrando la primera de ellas sobre la gran pantalla. —Es un paquete de mejoras para nuestros transportes clase Alfa, que aun siguen usando el sistema propulsión similar a la variante B del MiG-31G; bastante obsoleta a día de hoy, y más comparado con esta nueva tecnología psiónica de propulsión de la variante D; creo que sería muy bueno actualizarlos. Indicó William mientras señalaba varios puntos en la pantalla.

 

—Eso está bien, creo que necesitamos nuestros transportes Alfa más de lo que queremos reconocer; pues en las misiones que estuvimos buscando a los responsables de los ataques nos quedó patente que la Corbeta Alfa no puede estar en todos los lados al mismo tiempo.

 

—Exacto Kidd, por eso parte del paquete de mejoras también incluye un nuevo PsychGen de tercera generación para utilizar la nueva propulsión, un nuevo WarpGen mejor colimado, un Cloak, una versión mejorada del campo deflector XTSIS y armamento de plasma con mayor rendimiento.

 

—Es un paquete muy completo, Coronel. Declaró el comandante Kirk mientras se sonreía, pues le tocaría a él y a su equipo hacer que todo aquello se hiciese realidad.

 

—Sí, ahora que Sandra está aportando su sangre podemos hacer cristales de Psimantium a casi el doble de velocidad que antes. Indicó Matthias sonriendo a su amigo.

 

Kidd asintió al escuchar aquello, pues en los años que habían estado profundizando acerca de los psiónicos habían descubierto que la razón por la que todos eran psiónicos había sido porque William, de alguna manera que desconocían, había condicionado sus organismos para aceptar aquellas habilidades, pero a un nivel no genético como el de William; y aunque conocían con íntimo detalle la secuencia del código genético que definía a un psiónico nativo, la información que habían recuperado de los experimentos genéticos que los Dark Warrior habían realizado con psiónicos habían hecho tenido terribles resultados, y nadie estaba dispuesto a probar suerte con algo tan peligroso. De lo que si estaba claro era que Sandra, al igual que su padre William también era portadora de la secuencia genética que le confería las habilidades de una manera natural, y eso significaba que la sangre de la joven era mucho más fácilmente convertida a Psimantium. La teoría de William para aquello era que de alguna manera, aquella combinación genética poseía algo más allá del mundo físico, algo que no se podía clonar con ningún mecanismo conocido; y solamente dándole vida a un ser era como aquella maravillosa secuencia genética podía ser perpetuada. El Padre Francisco había pasado mucho tiempo investigando aquel fenómeno psiónico, pero desde un punto de vista más teológico y metafísico; pues en su mente sabía que aquellas habilidades eran algo sobrenatural, algo que daba el poder de manipular la creación de una manera que solamente se había escuchado hacer en los ángeles. Quizás las habilidades psiónicas fuesen la forma con la que Dios promovía a algunos hombres a un estado superior. La realidad era que habían pasado casi dieciséis años investigando y aunque sabían un poco más, todo seguía siendo pura especulación y conjeturas.

 

—Entiendo Comandante, es perfecto. Indicó Kidd después de volver en sí y ver cómo todos los demás le miraban sorprendidos por aquella pausa donde había estado ausente. —Sí lo siento, me quede pensando en los psiónicos por un momento. Se disculpó él haciendo unos gestos para que continuasen.

 

—Siguiente propuesta; paquete de mejoras para el RAVEN. Leyó Kidd en voz alta mientras veía cómo su amigo ponía la información en la pantalla.

 

—Sí, y van a ser mejoras substanciales para el RAVEN; cambiaremos su propulsión antigravedad por el sistema de propulsión psiónica; además de un nuevo PsychGen, mejor escudo XTSIS, un Cloak, un WarpGen y nuevo armamento de plasma con más del doble de rendimiento que el anterior. Casi todos los cristales de Psimantium podremos reusarlos también, y los que nos sobren los utilizaremos para mejorar los cuatro Insiders.

 

Kidd asentía mientras escuchaba a su amigo.

 

—¿Un WarpGen en el RAVEN? Inquirió sorprendido.

 

—¿Por qué no?, el RAVEN no es muy diferente de un MiG, y aunque no sea particularmente bueno para vuelo atmosférico, en el espacio no sería ninguna diferencia; y eso nos permitiría poder usarlo como otra nave más de transporte y como puesto de comando avanzado.

 

—Casi parece que nos estamos preparando para la guerra. Declaró Kidd sonriéndose.

 

—No necesariamente, pero tenemos que mantener nuestra tecnología actualizada y muchas de estas cosas las hemos pospuesto ya demasiado tiempo; y ahora con la inminente llegada de los nuevos reclutas tenemos que agilizar todo esto. Explicó el Coronel mirando a sus amigos y viendo como todos asentían.

 

—Lo sé, entonces vamos a votar entonces. Indicó Kidd pasando el documento oficial para aprobar aquellas propuestas.

 

En efecto, a los cinco minutos el Presidente ponía las órdenes en el sistema CyberForce para ser ejecutadas, justo en el que William pasaba al siguiente tema que quería tocar.

 

—También voy a reasignar a los cazas Alfa Uno y Alfa Dos a esta base mientras no estemos en una misión; es bueno tener algunos efectivos en esta base para un improbable caso de que hubiese problemas.  Indicó el Coronel haciendo unos ajustes en las órdenes de su consola táctica. 

 

—Me parece perfecto, Coronel. Aceptó Kidd asintiendo y viendo como William proseguía con su discurso.

 

—Además, dado que vamos a entrenar a nuevos reclutas, nos hemos dado cuenta de que el tiempo tan largo de ausencia es demasiado disruptivo para mantenerse al día con el colegio y demás quehaceres diarios; luego será mejor hacer parte del entrenamiento aquí en Sirio, especialmente la primera parte donde realmente no hace falta estar en Fasus, y disponiendo de los MiGs en la base, el sistema Fasarín está solo a un salto de WarpGen de distancia. Explicó William pues el entrenamiento de Mike Rogers había sido mucho más complicado y largo de lo que habían anticipado, y además habían tenido que interrumpirlo en varias ocasiones debido a que la Corbeta Alfa no podía estar en todos los sitios al mismo tiempo.

 

—Sí, eso es muy cierto; tenemos que pensar que ahora los nuevos reclutas tendrán una vida normal fuera del Escuadrón, a diferencia de nosotros que no teníamos nada que hacer más que luchar contra los Dark Warrior. Aceptó Kidd asintiendo ligeramente.

 

—Exacto, luego tener un par de MiGs aquí será una buena idea para ese propósito; también estuve hablando con Kirk y Matthias y se nos pasó por la cabeza la idea de investigar el diseño de una nave gemela a la Corbeta Alfa; los últimos eventos nos han demostrado que no podemos estar en todos lados a la vez.

 

Kidd se quedó pensativo, estudiando detenidamente que su amigo le había dicho.

 

—Eso son palabras mayores, y necesitaríamos un dique de montaje; y no tenemos ninguno en Fasus. Indicó Kidd al instante con vehemencia, sabiendo que aquella idea era buena pero muy complicada.

 

—Esto sería solo estudiar un diseño, no estaríamos haciendo nada; pero Matthias ya ha sugerido de usar uno de nuestros diques en KMW Engineering, pretender de alguna manera que lo cerramos por cualquier causa y armar la nave ahí. Explicó William encogiéndose de hombros mientras miraba a su amigo Matthias.

 

—Es demasiado arriesgado armar una nave del tamaño de la Corbeta Alfa en Memphis, o incluso en el sistema Denirae; tendríamos que armarla o en el espacio exterior, o en algún lugar cerca del planeta Fasus. Denegó Kidd sabiendo que aquello era una locura.

 

—Lo sé, pero de momento esto solo es una idea y seguiremos dándole vueltas hasta que tengamos algo más sólido. Le dijo William sonriéndose.

 

Kidd juntó sus manos en señal de que estaba de acuerdo.

 

—Muy bien, ¿alguna cosa más? Inquirió él mirando a todos los presentes en la sala.

 

—Sí, y en relación a lo de John; ¿qué se ha decidido? Inquirió William.

 

—Lo de John ya es un hecho; le será mostrada la Doble Sigma en el atardecer del último día de esta semana; tendrás que ingeniarte el cómo Mark Stak va a traérselo hasta aquí sin levantar sospechas. Le indicó Kidd pasando la orden aprobada a la gran pantalla.

 

—Es perfecto, Kidd; gracias. Agradeció William llevándose la mano al pecho.

 

—No hay nada que agradecer, fue muy fácil tomar la decisión; y hoy Sandra y Mike nos lo han corroborado más allá de toda duda: estamos ante quien probablemente sea su reemplazo Coronel. Dijo el Presidente con una sarcástica sonrisa.

 

—Por supuesto, algún día me tengo que retirar; y oye, ¿Michael no crees que daría la talla también? Le preguntó William a su amigo, en el momento que todos en la sala levantaban los brazos y hacían enérgicos gestos de desaprobación por sacar aquel tema de nuevo a la luz.

 

—¿Ya volvemos a lo mismo, Coronel? Le respondió Kidd con un cierto tono de reproche. —Este asunto está zanjado; mientras nosotros sigamos con vida y tengamos algo que decir aquí, el puesto de Coronel será exclusivo de tu familia, no hay más que discutir; además si te rehúsas, tenemos el puesto de Primer Comandante que es prácticamente lo mismo que el de Coronel así que no lo pienses demasiado.

 

Al instante de escuchar aquella respuesta William levantó sus manos en señal de que no iba a hablar de este tema otra vez.

 

—De acuerdo. Aceptó él viendo cómo Kidd daba por terminada la reunión.

 

—Camaradas, es la hora de irse a dormir; nos espera una semana dura por delante. Dijo Kidd antes de levantarse y abandonar la sala junto con los demás.

 

Una vez que John entrara en su habitación y se acercara a su zona de estudio, sacó los libros de su mochila y dejándolos sobre la mesa se volvió al armario y enseguida buscó en donde guardaba todos los dibujos de Sandra. Tras unos instantes de rebuscar tomó la carpeta en donde había puesto todos aquellos retratos y se sentó en su silla para admirar la belleza de aquella joven.

 

—Señorita, sois muy buena. Murmuró John en voz baja acariciando los dibujos.

 

Al instante se levantó y comenzó a quitar los posters que tenía de varias hermosas modelos y en su lugar puso los dibujos que había hecho de Sandra.

 

—Algún día, señorita. Volvió a murmurar el joven mientras se sonreía y admiraba aquellos retratos que había dibujado.

 

Durante casi tres horas John se sumió en leer y repasar todo lo que habían dado en la clase; no era para menos, pues muchas de las materias eran extremadamente complicadas y no quería quedarse retrasado ni por un día. Finalmente, miró su comunicador para ver la hora y decidió que se bajaría a estar con sus amigos en la calle.

 

—Julián, ¿estáis abajo? Preguntó John por su comunicador.

 

—Sí, hombre, aquí estamos, bájate un rato. Le invito su amigo.

 

—Ahora bajo. Le respondió él antes de cortar la comunicación y volver su mirada sobre los dibujos de Sandra.

 

Apenas transcurrieron diez minutos cuando John salía a la calle por la puerta de su bloque de viviendas; sus ojos repararon en el grupo de jóvenes que estaban sentados alrededor de una fogata y caminando hacia ellos pudo ver a todos sus amigos y amigas.

 

—Hombre John, ahora eres todo un universitario. Le dijo una de sus amigas que se llamaba María.

 

—Gracias, muchas gracias. Aceptó él sentándose en el círculo alrededor del fuego.

 

—Cuéntanos, ¿cómo es la universidad? Invitó Julián sonriente.

 

—Pues es un sitio bastante frio, y como ya os imagináis hay mucha gente despreciable. Les dijo John recordando las burlas y lo que había sucedido esa misma tarde con aquellas riquillas.

 

—Eso ya lo sabemos, la gente rica son todos despreciables. Declaró María en voz alta y cerrando su puño.

 

Aquella respuesta hizo que John denegara con su cabeza al instante.

 

—No, no todos son despreciables. Apuntó él mirando a su amiga y denegando con su cabeza.

 

—Todos, yo trabajo limpiando sus casas y todos son pura maldad. Le aseguró ella, haciendo gestos de desaprobación al ver que su amigo no estaba de acuerdo.

 

—¿Cómo puedes asegurar eso? Inquirió John recordando a Sandra y sabiendo que aquella joven era pura bondad.

 

—Ayer me humillaron, me hicieron ponerme de rodillas y suplicar por mi trabajo ante la hija de la patrona; y solo por haberla mirado. Explicó María, recordando lo duro y traumático que había sido aquella experiencia.

 

En su mente John recordó lo que había ocurrido en la universidad con aquellas dos jovencitas, y enseguida recordó la increíble diferencia social que había entre los dos mundos. La Gran Guerra había dejado todo completamente sumido en el más absoluto caos, y aunque había algunos signos de recuperación económica, a nadie con dinero le interesaba que aquella situación mejorase dada la abundante mano de obra barata, o mejor dicho, casi esclavitud forzada que había disponible.

 

—Sí nos dices quienes son, les daremos su merecido. Dijo Julián abrazando a su amiga y casi novia.

 

—No Julián, no os diré quien son; ¿o acaso ya no recuerdas lo que le paso a Jason? Respondió María mientras denegaba con enérgicos movimientos de cabeza.

 

—¿Qué le pasó a Jason? Inquirió John al instante de saber de aquello, pues él había estado muy ocupado entre su trabajo y las clases y no solía quedar tan a menudo con sus amigos como en antaño.

 

—Lo metieron en la cárcel por golpear al hijo del dueño de la casa donde trabajaba. Le dijo María viendo como el semblante de John cambiaba.

 

—La violencia no resolverá nuestros problemas. Le indicó él denegando con su cabeza, recordando que de haber mandado al hospital a aquellas engreídas niñas nada hubiese terminado bien para él.

 

—Claro que sí, hay que hacer pagar a esos riquillos de alguna manera. Dijo Lucía en tono de enfado tras ver cómo John no parecía estar de acuerdo.

 

—Por supuesto, y ahora Jason está en la cárcel. Espetó John mirando a sus amigos con seriedad. —Esta gente tiene un poder inimaginable para nosotros; yo lo sé, lo he visto en la universidad, y enfrentarse a ellos solo saldremos perdiendo. Añadió recordando el poder de Sandra.

 

—¿Entonces? Inquirió María. —Sí me piden que me humille, ¿me tengo que humillar? Añadió ella indignada.

 

—Sí, tenemos que humillarnos; y ser comprensivos, pero en verdad os digo que no todos son despreciables. Declaró él.

 

Al escuchar aquello hubo varias carcajadas.

 

—Eso no te lo crees ni tú mismo, el hombre que detesta a los ricos más que ninguno de nosotros diciendo eso. Le dijo Félix moviendo su mano para indicar que no se lo creía.

 

—¿Y mi profesor Mark? Ese tipo tiene mucho dinero, y no me ha tratado mal.

 

—Pero no sabes lo que te va a cobrar. Le recordó Julián mirándole fijamente.

 

John enseguida denegó con su cabeza.

 

—Algo me dice que no me va a cobrar nada. Explicó él. —Mark y yo nos hemos hecho buenos amigos, y gracias a él he podido ver un poquito de ese mundo; y sí, tenéis toda la razón, hay muchos sinvergüenzas, pero también hay algunos, aunque muy pocos, que valen la pena. Concluyó él recordando a Sandra de nuevo.

 

—Cuando tengas pruebas, entonces creeremos John; mientras tanto no te nos vuelvas un riquillo de esos. Le dijo Lucia sonriéndole.

 

—¿Es eso alguna clase de desafío? Inquirió el joven mirando a sus amigos con cierto enfado.

 

—No, claro que no; pero si alcanzas el éxito no te vuelvas un desalmado. Le dijo ella sabiendo que John con un título universitario solo era cuestión de tiempo antes de que alcanzase el éxito.

 

—Yo jamás me olvidaría de mis amigos. Dijo el joven poniéndose de pie y mirando a todos sintiéndose indignado.

 

—John, venga hombre, no te enfades; es verdad, tenemos cierto temor que te vuelvas como esa gentuza. Le dijo Julián viendo que su amigo estaba dispuesto a marcharse.

 

—No todos son despreciables y os lo demostraré; y yo soy el primero en aceptar que me equivoqué haciendo esa clase de generalización tan absurda. Reconoció John recordando de nuevo la bondad de Sandra. —Ahora, me tengo que ir que mañana empiezo muy temprano, buenas noches.  Añadió él justo antes de marcharse de la estancia ante las estupefactas miradas de amigos, quienes no se habían esperado aquella reacción tan radical de su amigo.

 

A la mañana siguiente, Sandra estaba llegando a la universidad cuando vio a John subir la cuesta en bicicleta, en su mente se recordó que no debía presionar al joven, pero sintió cierta tristeza de que no todos hubiesen tenido la suerte que ella había tenido y a los pocos minutos la joven estaba entrando en su primera clase. Tras pensar por unos instantes decidió sentarse en la primera fila, aunque sabía que John se sentaría en la última fila ella debía de darle espacio, especialmente después de lo que había sucedido el día anterior. La clase comenzó, y apenas unos instantes después John entró por la puerta y se sentó en la última fila; en el momento que sacaba sus apuntes y se metía de lleno en la clase, una clase que le introdujo a nuevos conceptos que apenas había estudiado en su colegio; y mientras miraba al frente para tomar notas sus ojos repararon en Sandra, quien estaba sentada en la primera fila y no parecía haberse fijado en él. Pero ni aquello hizo que sus ojos se volvieran a fijar en Sandra inmediatamente que la clase terminara; y en cuanto ella se levantara de su asiento, su mirada se clavó en la inmensa belleza que desprendía aquella mujer, y entonces recogiendo sus libros decidió que se iría a la biblioteca, tenía que buscar información sobre aquellos nuevos conceptos que le habían explicado en clase y no quería estar en desventaja debido a que su escuela no hubiese sido la mejor. Se apresuró a salir del aula y mientras caminaba hasta la biblioteca entre las burlas de algunas personas se encontró con alguien que le era familiar, alguien que se interpuso en su camino para hacerse tropezar.

 

—Maldito vagabundo. Dijo una de las insolentes jovencitas del día anterior mirando al joven John con expresión de rabia. —Recógeme el comunicador. Le increpó ella señalando al suelo.

 

John la miró a los ojos por un instante antes de continuar caminando, momento en el que la joven le agarró por el brazo.

 

—Te vas a arrepentir. Le dijo ella poniéndose delante de él con una desafiante mirada mientras todos los presentes miraban el cómo acontecían las cosas y le hacían gestos para que recogiese el aparato.

 

—No tengo nada que hablar con usted. Respondió John haciendo un ademan para continuar.

 

—Eres una porquería. Le volvió a decir ella interponiéndose de nuevo en su camino.

 

—No quiero problemas, ¿puede usted dejarme pasar? Pidió John mirando fijamente a los ojos a aquella jovencita.

 

—No, y si no me recoges el comunicador voy a empezar a gritar. Amenazó la chica.

 

—Mira, no sé cómo te llamas, pero ¿por qué no me dejas en paz? Pidió el joven sintiendo que no tenía ganas de empezar el día de aquella manera.

 

—Recógeme mi comunicador. Dijo ella mirando a la gente que se ponía de su lado para darle más presión a John. —O voy a empezar a gritar. Amenazó ella de nuevo.

 

John denegó con la cabeza y decidió que no quería problemas, dio un par de pasos para atrás y en el momento que hacia un ademan para ir a recoger el comunicador pudo escuchar la voz de Sandra.

 

—John, tú no tienes que recogerle el comunicador a nadie. Declaró ella empujando a John ligeramente para que se apartase. —Ven aquí, insolente. Exclamó Sandra con voz fuerte, señalando a la asustada joven quien apenas bajara su cabeza se acercó; justo en el momento que Sandra pisaba con fuerza el comunicador de aquella jovencita para romperlo en varios pedazos; instante en el que varios estudiantes que se habían puesto del lado de la joven se marchaban al ver lo que estaba ocurriendo.

 

—Arrodíllate. Ordenó Sandra en voz alta mirando a la asustada joven. —O vas a saber lo que es la cárcel. Amenazó ella en tono fuerte.

 

Pero era John quien no podía dar crédito a lo que estaba viendo; observó cómo aquella chica estaba haciendo un ademan de ponerse de rodillas ante Sandra y se quedó asombrado del increíble poder de la mujer que amaba.

 

—Ahora limpia las suelas de mis zapatos. Ordenó Sandra haciendo un gesto a la insolente jovencita mientras que le señalaba hacia su pie, al momento que John la miraba a los ojos y la suplicaba para que no lo hiciese.

 

—Por favor señorita, no lo haga. Le pidió John bajando la cabeza viendo cómo la insolente jovencita aquella estaba postrándose ante Sandra y preparándose para cumplir lo que le habían ordenado.

 

Al ver aquel gesto de humildad del hombre que amaba su corazón dio un brinco de alegría y asintiendo le hizo un gesto a la joven.

 

—Pídele perdón a este hombre, y nunca vuelvas a humillar a nadie más; o no tendré ninguna compasión de ti. Le advirtió Sandra viendo cómo la joven se ponía de pie de nuevo y bajaba su cabeza, casi llorando, sabiendo que podría haber acabado en la cárcel si Sandra lo hubiese deseado.

 

—Perdón, señor. Imploró la joven sin mirar a John.

 

Pero el joven le hizo un ademan de levantarle la cabeza a aquella mujer, pues no era digno de que nadie se humillase ante él y por primera vez en su vida tuvo un atisbo del porqué aquella gente era así.

 

—Está bien, acepto tus disculpas. Dijo John mirando fijamente a los ojos de aquella jovencita.

 

—Gracias. Respondió ella sabiendo que John realmente había intercedido por ella.

 

Entonces fue el turno de Sandra para admirar el cómo John, quien a pesar de lo mucho que odiaba a la gente con dinero, había tenido la visión y la humildad para perdonar a aquella niña malcriada; en el instante que la joven se marchaba llorando entre lagrimas y la multitud se reía de ella.

 

Enseguida de que la gente comenzara a caminar con normalidad de nuevo, Sandra le hizo un ademan a John para que le acompañase y este asintió, y por unos instantes ambos caminaron juntos por los pasillos, en silencio, hasta que estuvieron en un sitio completamente apartado y ahí fue cuando John la miró fijamente a los ojos.

 

—Muchas gracias, pero no tenias que haberme defendido. Declaró él tratando de aguantar la candente mirada de Sandra.

 

—No voy a permitir que nadie te humille, punto; eso quiero que lo tengas muy presente. Declaró ella denegando enérgicamente con su cabeza.

 

—Y por eso le doy las gracias, pero no humillando o otros de esa manera; eso te convierte en alguien igual de despreciable. Espetó John al instante de escuchar aquella declaración de la joven.

 

—Qué irónico, ¿sabes? Replicó Sandra con un tono de sarcasmo. —Quien detesta a los ricos ahora tratando de justificar a esa engreída. 

 

John se quedo estupefacto al escuchar aquella verdad en boca de Sandra.

 

—Detesto a los ricos, cierto; pero no los humillaría de esa manera. Respondió él después de pensarlo por unos instantes y recordando las enseñanzas de Mark.

 

—Pero te ibas a humillar ante ella, ¿o no? Le interrogó ella en un afilado tono de voz. 

 

—Pero… Comenzó a decir John justo antes de que Sandra le hiciera callar.

 

—Pues si te gusta humillarte, humíllate ante mí. Le dijo ella señalando para que John se arrodillase ante ella.

 

Y sin dudarlo ni un instante, el joven se arrodilló ante la mujer que amaba, gesto que dejó completamente desconcertada a Sandra, y enseguida sintió cómo las lágrimas le brotaban de sus ojos porque se había equivocado.

 

—No, por favor, tu no. Pidió ella. —Ponte de pie. 

 

—Señorita, no llore por favor. Dijo John en voz baja, poniéndose de pie y haciendo ademan de ir a abrazar a Sandra, pero sintiendo terror de solo pensar en poner sus indignas manos encima de aquella hermosa joven.

 

Entonces, al ver aquello fue la joven quien abrazó con fuerza a John y comenzó a sollozar en su hombro.

 

—Lo siento, no debí de haberla humillado de esa manera, lo sé. Reconoció ella al instante. —Perdóname. Imploró Sandra con los ojos envueltos en lágrimas.

 

—Gracias por haberme defendido, señorita. Aceptó John dándole unas palmadas de ánimo en la espalda a la joven, mientras su olfato le inundaba con la hermosa fragancia de aquella mujer.

 

Durante un par de instantes ambos permanecieron en silencio, abrazados, hasta que finalmente los dos, como guiados por una misteriosa fuerza, se soltaron del abrazo y trataron de sonreír embarazosamente.

 

—Yo me humillaría ante vos señorita, siempre y en todo lugar; pues siento como que usted es la más hermosa imagen de lo que significa bondad. Le confesó John bajando la cabeza y haciendo un ademan de ir a ponerse de rodillas de nuevo.

 

Aquellas palabras le recordaron a lo que su madre le había dicho acerca del espacio y trató de sonreír.

 

—Pero no puedo dejar que alguien como tu se humille ante mi; yo no me lo merezco. Reconoció Sandra acariciando el triste rostro de John.

 

—Me gustaría tener algo que ofreceros, señorita. Confesó John evitando la mirada de nuevo y sintiéndose miserable de nuevo.

 

—No sé cómo, o porqué, pero lo que yo más deseo, de alguna manera ya lo llevas dentro de ti. Declaró Sandra tocando el pecho del joven y tratando de sonreír.

 

Aquel comentario derrumbó la última barrera en la mente de John y este empezó a acercar su rostro al de Sandra, quien no tardó en imitarle hasta que los comenzaron a besarse con una pasión absoluta.

 

—Os amo, señorita. Declaró John mirando fijamente a los ojos de eterna felicidad de Sandra. —Os he amado desde el primer día que nuestros seres se encontraron. Reconoció él esbozando una tímida sonrisa.

 

Sandra le dio un suave beso en la mejilla y asintió.

 

—Te amo John, y no me llames señorita, por favor; llámame Sandra.

 

—Os amo, Sandra. Volvió a decir John hincando su rodilla de nuevo ante ella y bajando su cabeza en señal de respeto; acto que hiciera que Sandra se arrodillara junto a él y le levantara su cabeza.

 

—No te humilles ante mí, amor mío. Le pidió ella acariciándole el pelo con suavidad.

 

—Tengo miedo. Confesó John mirando fijamente a los ojos a Sandra.

 

—Yo también, pero algo me dice que esto solo es el comienzo de algo maravilloso. Le confesó ella haciendo un ademan para que se pusieran de pie.

 

—Gracias, señorita.

 

Entonces Sandra denegó al instante.

 

—No me llames señorita, soy Sandra. Volvió a repetir ella.

 

—Me gusta llamaros así Sandra, vos sois toda una señorita; dejadme ese privilegio. Pidió John con tono suplicante.

 

—Está bien, dejare que mi fiel súbdito me adore con esas palabras. Aceptó Sandra sonriéndose y comprendiendo que a John le gustaba darle su lugar especial a ella.

 

Apenas transcurrieron unos instantes de silencio cuando los dos se volvieron a abrazar, pero de repente la alarma del comunicador de Sandra comenzó a sonar y ella lo tomó para ver de qué se trataba.

 

—Nada, es el aviso de mi siguiente clase. Informó Sandra mirando a John quien también aprovechó aquel inciso para chequear su comunicador.

 

—Sí, yo también tengo otra clase, y luego me tengo que ir a trabajar. Declaró el sintiendo cierta rabia de no poder hablar más tiempo con Sandra.

 

—Y ¿sigues trabajando en reparar… como decías, cosas viejas? Le preguntó ella de repente mientras le hacia un ademan para que caminaran juntos hasta su próxima clase.

 

—Sí. Respondió John sonriente, y sintiéndose feliz de que Sandra se hubiese acordado de aquel detalle. —Ahora trabajo oficialmente en una tienda de electrónica junto con mi padre; pues tengo que ayudar con los gastos en la casa. Le explicó John sin poder dejar de admirar la increíble belleza de la joven.

 

Entonces se hizo un breve silencio mientras los dos caminaban juntos.

 

—Eres un buen hombre, John Smith. Le halagó Sandra sintiendo el amor de John por primera vez en su mente.

 

—Gracias señorita. Aceptó él haciendo un imperceptible ademan de ir a cogerle la mano a Sandra, ademan que no pasó desapercibido y ella no dudó en que se cogiesen de la mano.

 

—Gracias a ti. Respondió ella mientras entraban en su siguiente clase los dos juntos, cogidos de la mano ante el asombro de todos los demás estudiantes; un hecho que tampoco pasó desapercibido al subcomandante Daniel Scott, quien enseguida pudo sentir la poderosa aura psiónica de Sandra deslumbrar pura alegría.

 

Durante el transcurso de clase John y Sandra no se distrajeron en ningún momento más allá de la ocasional sonrisa o mirada, y a pesar de lo mucho que deseaban hablar y de contarse todo, los dos hicieron un esfuerzo sobrehumano hasta el término de la clase, cuando los dos se volvieron a mirar fijamente a los ojos.

 

—Va a ser difícil. Reconoció John viendo cómo Sandra asentía.

 

—Lo sé. Aceptó ella.

 

Tras conversar por unos instantes sobre la clase, los dos recogieron los libros y caminaron juntos en silencio hasta las afueras del pabellón de aulas, de nuevo ante las miradas de asombro de los demás estudiantes que habían abucheado a John en los días anteriores.

 

—Bueno señorita, yo me tengo que ir a trabajar. Dijo John sintiéndose triste de tener que despedirse en cuanto llegaron hasta el lugar en donde él había dejado aparcada su bicicleta.

 

—Sí, lo sé. Dijo Sandra bajando ligeramente la cabeza en señal de tristeza.

 

—Pero usted no esté triste señorita, luego podemos hablar; si usted lo desea. Dijo John sonriéndose y alzando la cabeza de la joven.

 

—Claro que si, John. Aceptó ella tratando de sonreír también, pues aun no se podía creer que se había reencontrado con el hombre con el que había soñado por casi dos años de su vida.

 

—Mira aquí está mi código de comunicador. Le indicó John mostrándole los números a Sandra, quien enseguida de sacar su comunicador le correspondió dándole su número también. —Gracias, señorita; estaremos en contacto. Se despidió él dándole un suave beso en la mejilla a la joven.

 

—Oye, ¿y puedo ir contigo? Le preguntó ella decidida, viendo la instantánea reacción de felicidad de John.

 

—Pues claro que sí, pero no sé si el lugar será de su agrado. Respondió él alegrándose de que Sandra quisiese estar con el tanto como él quería estar con ella.

 

—Bueno, en realidad me da un poco de miedo. Confesó Sandra deteniéndose por un instante para admirar el paisaje y recordando con su mente aquella escapada junto con su madre hasta la casa de John. —Además, también tengo miedo de ir muy rápido y de echarlo todo a perder. Volvió a decir ella finalmente mirando fijamente a los ojos del joven.

 

—Vuestro miedo es mi miedo, señorita. Le confesó John también, comprendiendo que no era solamente era él quien podía sentir el incierto futuro que se cernía sobre su camino.

 

—Gracias. Agradeció Sandra acariciando el rostro de John. —Voy a buscar el Super-31, espérame aquí. Dijo ella justo antes de salir a paso rápido a buscar su vehículo.

 

Mientras que Sandra regresaba, John se sentó en el sillín de su bicicleta para admirar la belleza del panorama que se extendía hasta el horizonte, al tiempo que su mente no dejaba de recordar la increíble belleza del planeta Narás, y enseguida sus pensamientos se concentraron de nuevo en Sandra; pero no por mucho tiempo, pues el inconfundible sonido del propulsor del Super-31 le hizo volver en sí y entonces vio a la joven más hermosa del mundo salir y avanzar hacia donde él estaba.

 

—Te acerco. Le dijo ella de pronto, y haciendo un ademan para que John la acompañase.

 

—¿Estás segura? Inquirió él sintiendo algunas dudas en su mente.

 

—Por supuesto, claro que estoy segura. Respondió Sandra al instante decidida a dejar sus miedos atrás. —¿Por qué me lo preguntas?

 

—Por nada, gracias; pero entonces habrá que meter mi bicicleta ahí dentro. Apuntó él señalando al Super-31.

 

—Entiendo, pues vamos allá. Le dijo Sandra abriendo el maletero en el mismo momento que John comenzaba a desmontar su bicicleta para introducirla en el compartimento de carga; tarea que duró varios minutos de acomodar las varias piezas de diferentes maneras, hasta que finalmente el joven cerró el maletero y miró a Sandra con una expresión de victoria y alivio.

 

—Bueno, pues ya está, es increíble que cupiese ahí dentro, aunque tiene bastante espacio. Declaró completamente sorprendido.

 

—Sí, tengo que reconocer que el Super-31 no es un vehículo de carga, pero bueno. Reconoció la joven sonriéndose, en el momento que John se apresuraba a abrirle la puerta a ella para que entrase.

 

—Gracias. Aceptó Sandra ante aquel gesto y sentándose en el puesto del piloto ayudada por John; acto seguido el joven se abrió su puerta para sentarse en el puesto del copiloto, en donde una vez que estuvo acomodado admiró el ricamente instrumentado y decorado interior del Super-31; y fue tras unos instantes de silencio admirando lo que veía el joven cuando le sonrió tímidamente a Sandra.

 

—Es absolutamente increíble, yo creía que el deportivo de Mark era una maravilla, ¿pero esto?, esto está a otro nivel, señorita. Reconoció él viendo cómo Sandra le devolvía la sonrisa al saber que John le gustaban mucho las cosas de tecnología.

 

—¿Mark? Inquirió ella sorprendida, pues se suponía que John era de clase muy baja como para haber estado dentro de algún deportivo de lujo.

 

—Sí, Mark Stak, él me da clases defensa personal; también es la persona que me ayudó en gran parte a obtener la beca. Dijo John orgulloso, abrochándose el cinturón de seguridad al tiempo que veía cómo Sandra lo hacía también.

 

—Pues algún día me lo tendrás que presentar. Le dijo Sandra encendiendo el Super-31 y disponiéndose para salir del aparcamiento del campus universitario.

 

—Pues claro que sí, por supuesto. Aceptó él mientras reparaba en las miradas de asombro de la gente al paso del Super-31 por las diferentes calles de la universidad.

 

—Necesito la dirección de a dónde vamos. Pidió Sandra mirando de nuevo a John y viendo como este admiraba el paisaje.

 

—Sí, claro, aquí está. Dijo el joven mostrándole su comunicador con la dirección de la tienda de Duncan.

 

Al instante de que John le mostrara a Sandra la posición, el Super-31 automáticamente programó una ruta y tomó el control automático del vehículo.

 

—Es increíble, ¿no tienes que decirle nada? Inquirió John asombrado.

 

—No, nada; pero en realidad me gusta siempre llevarlo a mí; el modo automático es muy útil cuando hay que ir a un lugar donde no he estado nunca antes, como ahora. Explicó Sandra viendo cómo su amigo esta maravillado ante toda aquella tecnología del superdeportivo que Kirk, junto con su equipo, habían construido.

 

Durante varios minutos el Super-31 navegó automáticamente sin problemas por las transitadas autopistas principales de Memphis hasta que tomaron la salida y enseguida los dos pudieron notar el cambio en el panorama; de grandes y hermosos rascacielos a sucias y viejas casas; barrios que probablemente fueron muy bonitos antes de la Gran Guerra pero que ahora eran solo un recuerdo de la gloria de otros tiempos.

 

—Siento que esto no sea algo digno de su mirada, señorita. Dijo John bajando la cabeza.

 

—Pero de este lugar salió al hombre que me hace sentir feliz, no hay deshonra en eso. Le animó Sandra levantando con su mano la cabizbaja expresión de John.

 

Al instante John asintió y trató de mirar a Sandra pero no pudo.

 

—No entiendo que puedo llevar yo dentro que vos podáis desear tanto. Le dijo John sintiéndose indigno de estar ante aquella bondadosa mujer.

 

—Estas tan lleno de ganas de vivir. Le dijo Sandra acariciándole el rostro y sonriéndole con ternura. —Siento que eres igual que mi padre, quien en sus momentos más oscuros tuvo la visión para darle luz a la oscuridad. Dijo Sandra con profética voz, recordando una de las frases más memorables de la Doble Sigma: el sueño que nos dio luz cuando todo era oscuridad.

 

—Tu padre es el vicepresidente de KMW Engineering, no me suena como alguien que hubiese tenido momentos muy oscuros. Declaró John sin comprender el verdadero sentido de las proféticas palabras de Sandra.

 

Pero la joven se sonrió y denegó con su cabeza.

 

—Solo puedo decirte que mi padre no lo tuvo tan fácil como tú imaginas. Le dijo ella en tono misterioso.

 

—Quizás, pero es difícil de creer. Aceptó John sintiendo la caricia de Sandra en su mejilla.

 

Entonces tras navegar por el intrincado laberinto de sucias y lúgubres calles, el Super-31 finalmente se detuvo enfrente de la tienda de electrónica en donde John trabajaba y al instante el joven abrió su puerta para salir y abrirle la puerta a Sandra.

 

—Gracias. Dijo Sandra viendo emocionada cómo le abrían la puerta y John le ofrecía su mano para ayudarla a salir del Super-31.

 

—De nada, señorita. Agradeció John sonriéndose y ayudando a Sandra a ponerse de pie a su lado. —Bueno, pues aquí es. Indicó John señalando la pequeña tienda donde su padre había trabajado desde que el podía recordar.

 

En su mente Sandra sabía que John era de procedencia muy humilde, algo que ella no podía realmente comprender y en aquel momento aquella diferencia se le hizo tan patente que trató de sonreír, pues en realidad no sabía todavía el cómo abordar aquella inseparable distancia que había entre los dos.

 

John no tardó ni un instante en comprender la expresión de Sandra y trató de sonreír.

 

—No se sienta mal, por favor. Le pidió él sintiéndose miserable, un sentimiento que tampoco pasó desapercibido a la aguda mente de Sandra y denegó con su cabeza.

 

—Te amo. Le dijo ella abrazándole con fuerza, instantes antes de que John le correspondiera el abrazo.

 

—Yo también te amo, Sandra. Reconoció John viendo la expresión de alegría de la joven.

 

—Creo que es mejor que me vaya. Indicó Sandra sintiendo que era el momento de la retirada, no quería presionar más a John.

 

—Como usted diga, señorita. Aceptó el abriendo la puerta del Super-31 para que Sandra se acomodase en su sitio de nuevo.

 

—Nos vemos mañana. Dijo ella dándole un beso en los labios.

 

—Sí, cuídate y conduce con cuidado. Le dijo John cerrando la puerta del Super-31 y viendo el rostro de tristeza de Sandra.

 

—Gracias, tu también cuídate. Le deseó ella haciendo un gesto con su mano para despedirse y acelerando el Super-31 para tomar la primera esquina y regresar a su casa.

 

Entonces, una vez que Sandra desapareciera de la vista, John entró en la tienda, y enseguida pudo reparar que el dueño estaba absolutamente impresionado por lo que había presenciado.

 

—Pronto se olvidará de nosotros. Le dijo el señor Duncan con una sonrisa.

 

Pero aquel comentario no tuvo la respuesta que el dueño del negocio esperaba.

 

—Yo jamás olvidaré a mis amigos. Respondió el joven en tono serio y denegando con su cabeza, caminando hasta la trastienda donde su padre siempre estaba trabajando.

 

Una vez que llegara hasta la estación de trabajo de su padre le saludo con gesto de su mano.

 

—¿Qué tal papá? Dijo John sonriendo a su padre.

 

—Pues muy bien hijo, aquí estamos, como siempre; Duncan me volvió a decir que las cosas no andan muy bien y ahora sí es posible que tenga que cerrar la tienda, simplemente no hay trabajo. Añadió su padre. —Pero oye, ahora cuéntame tu, ¿quién era esa amiga tuya?

 

—Ella es Sandra, la chica que te dije que trabajé en su casa aquel día. Explicó John sintiendo preocupación por lo que su padre le había dicho.

 

—Me alegro mucho por ti. Le sonrió su padre entendiendo la expresión de felicidad de su hijo. —Algo me dice que vas a llegar muy lejos, hijo; recuerda que solo con tu trabajo podrás forjarte un futuro mejor. 

 

—Quiero tener mucho dinero para comprároslo todo. Le dijo John con vehemencia, en el momento que padre denegaba con su cabeza y le sonreía.

 

—Hijo, ¿y tú crees que esa muchacha con todo su dinero este interesada en ti por cuestiones económicas? Le dijo su padre cogiendo a John completamente por sorpresa con aquel comentario.

 

En efecto, tras unos instantes de silencio John volvió a mirar a su padre.

 

—No papá, eso es cierto. Reconoció el joven en voz baja sintiendo que aun así él quería colmar a sus padres de los bienes que nunca habían tenido.

 

—El dinero no te dará felicidad; marca mis palabras, hijo. Le advirtió Gerard Smith acariciando el cabello de su hijo.

 

Entonces la mente de John recordó a la insolente jovencita que le había tratado de humillar; la recordó y de alguna manera que no comprendía pudo ver la infelicidad en los ojos de aquella niña, de la falta de alguien que la había querido como le habían querido sus padres a él.

 

—Es posible papá, pero aun así voy a ayudaros, es mi deber. Respondió John con vehemencia.

 

—Y te lo agradeceremos, pero verte llegar lejos a ti será el mejor regalo que nos puedas dar. Le volvió a decir Gerard.

 

—Gracias papá. Aceptó el joven abrazando a su padre.

 

—Bueno cuéntame, ¿qué es eso que dice Duncan de un Super-31? Le interrogó su padre con una sonrisa.

 

—Sí papa, Sandra tiene un Super-31, es una autentica pasada. Le dijo John recordando las líneas de aquel formidable superdeportivo, pero enseguida recordándose que la verdadera razón de su alegría no había sido por el Super-31, sino por el haber estado junto a Sandra, y tras sacar aquella conclusión no lo pensó más, sonrió a su padre y se concentró en comenzar con su trabajo.

 

Pero era Sandra quien estaba que no cabía de alegría, pues durante su viaje de regreso a casa, su mente no paraba de pensar en la increíble felicidad que había sentido al lado de aquel humilde muchacho; y, al igual que le había pasado el día anterior a John, su viaje de regreso también se le hizo muy corto; demasiado corto, pues en cuanto abriera el maletero para recoger sus cosas fue cuando pudo ver la bicicleta de John, y abriendo sus ojos en una marcada expresión de sorpresa, se apresuró a introducir el código en su comunicador para llamar.

 

—¿Si? Interrogó la voz de John.

 

—Sí, hola. Dijo Sandra al momento que escucha la voz del joven.

 

—Hola Sandra, ¿cómo estás?, me imagino que llegaste bien. Le preguntó él dejando por un momento su puesto para hablar con ella.

 

—Sí, gracias; pero acabo de ver tu bicicleta en el maletero y me preguntaba qué es lo que quieres hacer.

 

John lo pensó por unos instantes y finalmente asintió.

 

—Pues no lo sé, no quiero molestarte haciéndote venir aquí otra vez; me podría acercar yo, o si quieres pues mañana me la das en la universidad.

 

—Es tu medio de transporte. Le dijo ella enseguida. —De ninguna manera que vengas hasta aquí caminando. Añadió Sandra sabiendo que el transporte público era inexistente en la zona de la ciudad donde John vivía; bueno, en realidad en casi toda la cuidad excepto las zonas más adineradas en el norte.

 

—Pues no sé, no quiero molestarla.  Dijo John echándose la culpa por no haberse acordado.

 

—Mira, me puedo pasar en un rato por ahí y te la devuelvo, ¿te parece? Le propuso ella.

 

—Está bien, muchas gracias; siento mucho el haberme olvidado, de veras. Se volvió a disculpar el joven.

 

—No pasa nada; necesitare tu posición, para poder llegar. Indicó ella quitándole importancia a aquellos comentarios de John.

 

Al instante John ejecutó unos comandos en su consola y el lugar donde estaba localizada su casa apareció en la consola de Sandra.

 

—Lo tengo, ya me debes otra. Bromeó Sandra con picardía.

 

—Lo sé señorita, lo sé. Reconoció John con cierto tono preocupado, pero en el fondo sintiendo que Sandra no tenía ninguna intención de cobrarse nada.

 

—Bueno, te aviso en cuanto salga, tengo que estudiar primero. Le dijo ella en tono alegre.

 

—Entendido, muchas gracias de nuevo, señorita. Dijo John dando un suave beso por el comunicador.

 

—Y no me llames señorita, soy Sandra. Volvió a decir ella antes de cortar la comunicación.

 

Pero en donde las cosas no estaban en su mejor momento era en el cuartel general de los Black Knights, en el lugar donde se estaba llevando a cabo la investigación sobre la fragata Hermes; pues cierta información había sido descubierta y aquello podría causar problemas muy graves; y para atender aquella eventualidad el propio Valerius había sido convocado en secreto dentro de la instalación militar por el oficial de máxima graduación asignado a aquella tarea.

 

—Almirante General Valerius, soy el mayor Donovan; estoy a cargo de la investigación sobre el sistema del hiperdrive de la fragata Hermes.

 

—Descanse mayor, ¿qué noticias me trae a estas horas de la noche? Le indicó Valerius haciendo un ademan para que se sentase en la silla.

 

—Estamos trabajando para confirmar esta información pero me gustaría que usted supiese esto antes que nadie, y me diga que debo de hacer con la información. Le indicó Donovan pasándole una consola táctica con los resultados de lo que habían obtenido.

 

Por unos instantes Valerius leyó el contenido de aquella consola y a medida que transcurría el tiempo su rostro denotaba mayor contrariedad, hasta que cuando terminó de leer cerró los puños y dio un fuerte golpe sobre la mesa, justo antes de mirar fijamente al mayor Donovan.

 

—¿Qué posibilidades hay de que todo esto sea cierto? Inquirió Valerius.

 

—Unas posibilidades muy altas, ahora estamos corriendo diagnósticos en el sistema de respaldo; pero como todo esta encriptado aun tardaremos unos días en corroborar la información; aunque de no ser iguales es posible que alguien plantase eso ahí para crear alguna clase de diversión o chivo expiatorio. Explicó el mayor viendo el rostro de furia de su superior.

 

—Lo sé, esperemos que esto sea solo un malentendido. Dijo Valerius al instante de ponerse de pie. —Mayor, esto no debe de salir de aquí, y ninguna palabra a nadie hasta que todo esté confirmado. Le ordenó.

 

—Sí señor, le mantendré informado personalmente de los progresos; es posible que para la semana siguiente tengamos una confirmación. 

 

—Gracias mayor, y buen trabajo; hasta luego. Le dijo el almirante justo antes de abandonar la habitación de regreso a su casa con un marcado rostro de preocupación.

 

Mientras iba de camino Valerius tomó su comunicador y por unos instantes dudó de llamar a su amigo Avitus, pero sabía que correr aquella clase de rumores solo podría tener malas consecuencias y, no solamente eso, sino podría poner sobre aviso a las personas que no debían de saber lo acababa de descubrir. No lo pensó más y trató de enfocar su mente en otras cosas hasta que finalmente llegó a su casa y saludó a su esposa antes de retirarse a su despacho a meditar.

 

Sin embargo era Sandra la que sí tenía ganas de volver a John, pues estaba terminando de repasar las materias que habían dado en la clase durante el día cuando su padre William entró por la puerta.

 

—Hola hija, ¿cómo estás? Le preguntó él, dándole un suave beso en la frente.

 

—Todo muy bien papa, John y yo somos finalmente novios. Declaro ella mirando a su padre con una sonrisa.

 

Enseguida de escuchar aquello William se sentó al lado de su hija para escuchar la historia.

 

—Bueno, ¿pero no te dijimos que fueses despacio? Le volvió a preguntar su padre William sintiendo la intensa energía de su hija en su mente.

 

—Y te prometo que esto salió sin que yo lo forzase. Le prometió Sandra sabiendo que su padre no era el tipo de persona que toleraba aquella clase de desafíos.

 

—Está bien, pero ya sabes que hay mucha diferencia entre tú y él; debes de tenerle mucha paciencia. Volvió a reiterar su padre.

 

—Lo sé papá, y para que no haya ningún malentendido ahora tengo que salir a casa de John a devolverle su bicicleta; hoy le dejé en su trabajo después de la última clase y se nos olvidó sacarla.

 

William se sonrió, pues sabía que no había nada que él pudiera hacer para detener lo inevitable y enseguida puso su mano en el hombro de Sandra.

 

—Hija, yo se que estás muy feliz, mas solo te pido que tengas mucho cuidado o te expones a un terrible, y duro, desencanto. Volvió a advertir su padre sabiendo que al menos deberían de aguantar hasta el final de la semana, cuando John se le fuese ofrecida la oportunidad de entrar en la Doble Sigma.

 

—Lo sé papá, y hoy volvieron a intentar humillarlo en la universidad de nuevo; la misma engreída de ayer, y me siento como tu papa, me siento que siempre estaré ahí para protegerle. Le confesó ella tratando de sonreír.

 

—¿A qué hora vas a salir? Preguntó William levantándose y dando aquel tema por terminado, al fin y al cabo su hija tenía que aprender por ella misma, y nada de lo que él dijese iba a cambiarlo; era más, nadie le hubiese convencido a él de amar a otra persona que no hubiese sido su esposa Laura.

 

—Pues salgo ya, acabo de terminar y quedé de verme con él en su casa. Dijo ella cerrando su consola táctica donde tenía los apuntes y la materia de sus clases.

 

—Perfecto, pero no tardes mucho; mañana tienes universidad también. Le dijo William dándole otro beso en la frente y marchándose de la estancia para estar con su esposa Laura.

 

En cuanto su padre abandonara la estancia, Sandra marcó el código de John y tras unos instantes de esperar pudo escuchar su voz y le informó que estaba en camino.

 

En efecto, una vez que John terminara de hablar con Sandra guardó su comunicador en su bolsillo, antes de volver mirar y sonreír a sus amigos, con quienes estaba charlando en la calle alrededor del fuego.

 

—Amigos, voy a presentaros a una amiga de la universidad. Comenzó a decir él mientras veía los rostros de sorpresa en sus amigos.

 

—¿Una riquilla? Le preguntó Lucía en el acto sintiendo la rabia crecer en su interior.

 

—Sí, Lucía, es una riquilla; pero ella es muy buena persona. Dijo John dudando si sería buena idea que sus amigos conociesen a Sandra.

 

—Bueno, ¿y entonces cuando nos la vas a presentar entonces, pillín? Le dijo Julián sonriéndose y dándole una suave palmada a Lucia en su espalda para que se tranquilizase.

 

—Pues, si todo va… Comenzó a decir John cuando Lucía arremetió de nuevo.

 

—Las riquillas son las peores, ¿o ya no recuerdas lo que hicieron a María o a mí? Exclamó la joven casi indignada.

 

Entonces fue el turno de John de tratar de infundir el sentido en su amiga.

 

—Antes de emitir un juicio, quiero que la conozcáis, ella ya está de camino. Declaró John viendo cómo al instante de terminar su sentencia, su amiga Lucía se marchaba de la estancia en silencio; instante en el que todos trataron de convencerla llamándola en voz alta, pero en vano, para que volviese y se quedase con ellos.

 

—La verdad es que es difícil de encajar, John. Le confesó María nada más ver cómo Lucía desaparecía tras la esquina del callejón, sabiendo que aquella riquilla no solamente podía robarles a su amigo, sino que podía convertirlo en un ser despreciable también.

 

—Solo os pido que la conozcáis primero, luego me podéis reprochar y decir todo lo que queráis, pero no antes. Añadió él viendo cómo sus amigos asentían ante aquella proposición.

 

—Está bien. Aceptó Félix viendo cómo María parecía estar más tranquila al escuchar aquello en boca de su amigo.

 

En efecto, apenas diez minutos después de que Lucia se fuese, el Super-31 de Sandra hizo acto de presencia y todos se quedaron mudos de asombro ante aquello.

 

—Es un Super-31. Dijo Félix completamente impresionado. —Eso es un superdeportivo en toda regla. Añadió mirando a su amigo Julián, quien tampoco se lo podía creer.

 

—Tú sabes cuál es el valor de ese deportivo, ¿no John? Inquirió su amigo Julián mirando fijamente a John a los ojos.

 

—Sí, claro que lo sé; pero si te soy sincero el precio del Super-31 me importa bastante poco. Replicó él denegando con su cabeza, pues sus amigos no entendían que nada material podía competir con increíble belleza interior que Sandra poseía.

 

Pero lo que realmente impresionó a todos fue el ver a John caminar hasta el Super-31, donde una vez allí le abrió la puerta a aquella mujer.

 

—Hola Sandra. Saludó John en cuanto le ofreciera su mano para que la joven saliese y se pusiese a su lado.

 

—Hola John, ¿quiénes son? Preguntó ella señalando a los tres jóvenes que estaban alrededor del fuego.

 

—Son mis amigos, ven. Pidió John sintiendo que Sandra estaba algo preocupada.

 

En efecto, en cuanto Sandra saliera del vehículo, fueron los dos amigos quienes se quedaron mudos de asombro al ver la increíble belleza de aquella mujer, pues no habían conocido a nadie que desprendiese aquella mística aura con su sola presencia, algo que enseguida hizo que se sintieron mejor; e incluso la joven María, precavida y siempre alerta también pudo sentir el aura de Sandra nada más verla salir del Super-31 cogida de la mano de John. Mientras que Sandra caminaba con un elegante paso, Julián y Félix silbaron de la impresión al ver cómo aquella mujer se acercaba cogida de la mano de su gran amigo y les sonreía.

 

—Ella es Sandra. Dijo John saludando a los presentes e introduciendo a su amiga a sus amigos nada más que estuvieran al lado del fuego.

 

—Hola, yo soy Julián, mucho gusto. Se presentó él, y teniendo dudas de ver cómo Sandra le ofrecía su mano, pues ningún rico jamás le había ofrecido su mano antes.

 

Pero fue Sandra quien comprendió aquello y su mente pudo sentir el miedo en aquellos jóvenes, al momento que le hizo un ademan de nuevo para que la tomase, un acto que Julián no pudo denegar y se la estrechó.

 

—El gusto es mío. Respondió Sandra viendo cómo los amigos de John estaban absolutamente hechizados ante su presencia.

 

Entonces Félix y María se introdujeron y a pesar de lo mucho que se habían imaginado a aquella mujer como alguien despiadado y llena de rencor, lo que vieron les hizo caer a la realidad, de la misma manera que la bondad de Sandra había hecho caer de su ignorancia a John en el no muy distante pasado.

 

—Siéntate aquí. Ofreció John quitándose su cazadora y poniéndola sobre unas piedras para que Sandra no manchase su ropa.

 

—Está frio John, no te la quites, no hace falta. Le indicó ella sentándose ante todos los asombrados presentes sobre el sucio suelo alrededor del fuego. Sin embargo, lo que ninguno de ellos sabia era que tras casi dos años de exhaustivos entrenamientos en lugares recónditos del planeta Fasus junto a su padre, la suciedad del suelo no era algo que le preocupase lo más mínimo a la joven.

 

Todos se sentaron al instante de ver cómo aquella hermosísima mujer era la primera en sentarse en el sucio suelo sin ninguna clase de complejos.

 

—Bueno, cuéntanos ¿cómo conociste a John? Le preguntó Félix viendo cómo su amigo volvía a cogerse de la mano con aquella hermosa joven.

 

Por unos instantes el joven se mantuvo en silencio, tratando de sonreír, pero al comprender aquel silencio Sandra fue la que tomó la palabra.

 

—Cómo, ¿es que no les has contado? Inquirió ella sorprendida mirando a John.

 

—Pues…, no exactamente; nunca pensé que te volvería a ver de nuevo. Declaró él encogiéndose de hombros sin realmente saber qué decir.

 

Entonces Sandra se sonrió de nuevo y le apretó su mano para que se tranquilizase.

 

—John trabajó atendiendo una de las barras en mi dieciséis cumpleaños; tengo que reconocer que fue un poco atrevido, pero eso fue lo que me llamó la atención de él. Declaró ella guiñándole el ojo a John, quien realmente no conocía la versión de los hechos desde el punto de vista de Sandra.

 

La explicación de aquella mujer arrancó unas ciertamente forzadas risas en los amigos de John, algo que ni el mismo John se pudo creer; sin embargo, fue María quien todavía no lo tenía claro del todo.

 

—Y si fue tan atrevido, ¿no le hiciste nada? Inquirió ella sorprendida.

 

—Sí, claro que le hice algo. Respondió Sandra mirando a John. —Le invite a tomar algo, pero como le tiene mucha aversión a los ricos, se resistió; luego que tuve que traer a mi padre para hacerle entrar en razón. Explicó ella viendo cómo John trataba de sonreír por aquel comentario, recordando aquel día como si hubiese sido ayer.

 

—¿Es cierto eso?, ¿no te despidieron? Preguntó Félix casi incrédulo de que aquella mujer tan hermosa, rica y poderosa estuviese sentada en el suelo alrededor de una fogata en uno de los barrios más pobres de la ciudad.

 

—No, no me despidieron; pero te voy a ser sincero, tuve mucho miedo. Reconoció John bajando ligeramente la mirada; acto que no paso desapercibido a Sandra, quien enseguida le hizo levantar su cabeza de nuevo ante el asombro de todos.

 

—El caso es que le convencí para que habláramos un rato, y aunque puso todas las pegas habidas y por haber, al final bajó la guardia y terminó siendo una muy agradable experiencia. Declaró ella acariciándole la mano con suavidad.

 

—Suena increíble, pero me cuesta creerlo; ¿y nunca has sentido ganas de humillar a nadie? Inquirió María de nuevo, no completamente convencida lo que estaba escuchando.

 

—Pues sí, claro que he sentido ganas de humillar a otros; ¿o acaso no lo has sentido tú cuando te hacen mal? Respondió Sandra comprendiendo a donde aquella joven quería ir. —Pero la gran diferencia está entre querer hacerlo y haberlo hecho. Añadió viendo el rostro de sorpresa de María. 

 

Entonces fue el turno de Julián de ponerle un alto a su amiga; pues ensañarse con las personas por complejos no era una buena idea, y menos con alguien como Sandra que parecía una persona muy honrada para su idea de riquilla.

 

—María, deja de decir tonterías. Dijo él mirándola fijamente a los ojos. —Tú misma tenias ganas de humillar a los riquillos que le hicieron aquello a Jason, o a Lucía, y de haber podido hacerlo no hubieses dudado en hacerlo. Añadió viendo el patente rostro de enfado de su amiga.

 

—Pues sí, hubiese humillado al niñato ese rico, y a la niñata también. Declaró ella con vehemencia para hacerse la fuerte ante la amiga de John.

 

Pero Sandra enseguida la miró a los ojos.

 

—Y dime, María, ¿cuál hubiese sido el beneficio de haberlo hecho? Inquirió manteniendo su mirada firme sobre los ojos de aquella atrevida joven.

 

—Pues me hubiese quedado a gusto. Respondió ella, pero desviando su mirada al saber que había perdido el argumento de antemano.

 

—Pero si lo hubiese hecho una riquilla como yo contigo, entonces ¿eso no te hubiese gustado? Preguntó ella en tono suave, encogiéndose de hombros.

 

Julián volvió a mirar a su amiga María y denegó con su cabeza, aquella conversación le había dejado claro de que Sandra era una persona muy sabia y aquellas provocaciones de su amiga no le harían el más mínimo efecto; pues Sandra, de alguna manera que él no comprendía no se creía superior a nadie, a diferencia de María, quien se creía, de alguna manera que tampoco comprendía, inferior a todos.

 

—María, déjalo estar, ya; es la amiga de John y si él dice que es buena gente, yo le creo; pero tampoco hace falta ser ningún genio para darse cuenta de eso. Le dijo él con voz fuerte viendo cómo María bajaba la cabeza, en el momento que Sandra con un suave gesto de su mano le indicaba que la mirase a los ojos de nuevo.

 

—Gracias, y lo siento. Se disculpó María viendo la bondad en los ojos de aquella hermosa mujer.

 

Desde su rincón era John quien se había mantenido completamente en silencio; no quería intervenir en aquella clase de conversaciones porque sabía que Sandra podía manejar la situación sin ninguna clase de problemas; pues ella ya le había dejado entrever que era mucho más que una bonita fachada, algo que enseguida le hizo recordar que Sandra era una formidable atleta y una experta en defensa personal; detalles que le trajeron a la mente a la secretaria de Mark Stak, quien también parecía pura fragilidad, pero solo era eso, la apariencia de fragilidad.

 

—Bueno, pues yo voy a recoger mi bicicleta. Anunció en voz alta a todos, poniéndose rápidamente de pie y ofreciéndole su mano a Sandra para que le acompañase.

 

En efecto, una vez que Sandra y John llegaran a la lado del Super-31, ella le hizo un ademan de besarlo y enseguida John correspondió con un fuerte beso.

 

—Tus amigos tienen mucho rencor. Le confesó ella mirándole fijamente a los ojos.

 

—Lo sé, y sé que yo también tengo mucho rencor. Aceptó él mirando por unos instantes a sus amigos alrededor de la fogata.

 

—El rencor no te traerá paz, John Smith. Le aseguró ella recordando las palabras de su padre mientras le acariciaba el pecho.

 

—Lo sé, es lo mismo que me dice Mark. Aceptó John sonriéndose y abrazando a Sandra.

 

Tras unos instantes de pasional abrazo, Sandra abrió el maletero del Super-31 para que John sacara todas las piezas de su bicicleta.

 

Durante un par de minutos el joven volvió a armar su bicicleta bajo la atenta mirada de Sandra, quien nada más ver cómo John la ponía sobre sus ruedas ella volvió a tomar la palabra.

 

—Bueno John, pues me ha gustado mucho conocer a tus amigos. Declaró ella sonriéndose y abriendo la puerta del Super-31.

 

—¿Ya te vas? Preguntó John sorprendido al ver como ella abría la puerta.

 

—Sí, tengo que irme, cariño. Le dijo ella acariciándole el rostro con suavidad.

 

Al escuchar aquella respuesta John la besó con fuerza y Sandra le correspondió.

 

—Entonces nos vemos mañana. Dijo él al fin sonriendo y ayudando a Sandra a acomodarse en su asiento del piloto.

 

—Cuídate, y descansa. Le dijo Sandra cerrando la puerta del Super-31 y haciéndole gestos de despedida con su mano, gestos que fueron correspondidos por John mientras que el Super-31 desaparecía al doblar la esquina de la calle.

 

En cuanto se quedara a solas, John se montó rápidamente en su bicicleta y enseguida pedaleó para acercarse a sus amigos.

 

—Bueno, pues espero que no estéis enfadados conmigo por invitarla.

 

—No, pero tengo que reconocer que todavía me cuesta creerlo; y el cómo se portó María tampoco ayudó la situación. Declaro Julián mirando a su amiga.

 

—Pero sigue siendo una riquilla. Volvió a decir ella con cara de enfado, y en cierto sentido celosa de la increíble belleza de aquella mujer.

 

—Yo creo que ahora ya es un poco mas envidia. Le dijo Félix mirando fijamente a su amiga.

 

Entonces María se levantó y se alejó del grupo.

 

—Sí, tiene celos. Corroboró Julián sonriéndose y chocando su puño con Félix.

 

—Pero no era como para humillarla de esa manera tampoco. Declaró John sorprendido por lo que había pasado. —No quiero que por culpa de Sandra nuestra amistad se rompa.

 

—Amigo, María tendrá que aceptar que Sandra es tu amiga; y si no lo hace pues es su problema. Respondió Julián mirando con seriedad a su amigo John. —Ya no tenemos siete años, la vida es lo que es. Continuó diciendo antes de hacer una pausa. —Por esa regla yo tendría que estar furioso contigo porque te dieron la beca a ti, y no a mí. 

 

—Lo sé, pero no quiero que haya malos entendidos entre nosotros; somos amigos de toda la vida. Volvió a decir John mirando a Félix y a Julián a los ojos.

 

—Estoy de acuerdo, pero tienes que dejar que María asimile esto; ella y Lucia son las únicas amigas que conocemos desde que somos unos críos; ahora Sandra llega y es normal que se sientan desplazadas, y celosas. Explicó Julián haciendo una pausa. —Y no es para menos, porque Sandra, amigo mío, Sandra es una princesa de leyenda. Añadió mientras se sonreía al ver el rostro de su amigo John. 

 

—Es posible, pero hablad con ellas, por favor. Pidió él haciendo un ademan de que se tenía que marchar.

 

—Lo haremos amigo, buenas noches. Le dijo Félix ofreciéndole su mano.

 

—Buenas noches. Respondió John, saludando también a Julián antes de retirarse para guardar su bicicleta y subirse a su casa a dormir.

 

Al día siguiente Sandra vio a John subir en su bicicleta por la cuesta y decidió que le esperaría arriba, pues ya habían intercambiado horarios con él y sabía que los dos tendrían la misma primera clase, aunque aquello eventualmente cambiaria a medida que avanzasen en sus respectivas carreras. Desde su bicicleta, John vio al Super-31 de Sandra subir y se sonrió mientras saludaba; un saludo que fue reciprocado por la joven desde la cabina. En efecto, no habían transcurrido ni cinco minutos desde que intercambiaran aquellos saludos cuando Sandra entraba en el aula donde tenían la siguiente clase juntos y se apresuro a ocupar un lugar en la parte más atrás del aula y rápidamente puso su bolsa en el sitio de al lado para que John se sentase a su llegada;  algo que ocurrió cuando la clase estaba a punto de empezar, entonces fue cuando John hizo acto de presencia y Sandra le hizo un ademan para que se sentara a su lado.

 

—Hola cariño. Dijo John agradeciendo el detalle de Sandra.

 

—Hola. Respondió Sandra dándole un beso en la mejilla a John, quien enseguida se sonrojó por aquel inesperado beso.

 

—Gracias. Agradeció él sentándose y sacando sus apuntes para la clase.

 

Apenas terminaran de saludarse la clase comenzó, y durante aquella hora, al igual que el día anterior, los dos solamente se intercambiaron algunas miradas; pues ambos sabían perfectamente que lo que estaban haciendo era fundamental para forjarse un próspero futuro.

 

Tras una larga lista de preguntas de varios alumnos, el profesor Daniel Scott finalmente dio por terminada la clase, antes de retirarse por la puerta de catedráticos por donde había venido mientras que todos los alumnos de la clase recogían sus cosas y las guardaban en sus mochilas.

 

—Tenemos un par de horas entre clases. Dijo Sandra mirando el comunicador para revisar el horario.

 

—Sí, podemos acercarnos a la librería, ¿te parece? Propuso él recogiendo sus libros rápidamente antes de guardarlos en su macuto.

 

—Me parece, vamos allá. Aceptó Sandra apresurándose a recoger sus cosas también, momentos antes de que se cogieran de la mano y abandonaban el aula juntos, para ponerse en camino hasta la librería; sin embargo, en aquella ocasión nadie se atrevió a hacerle la más mínima burla a John mientras caminaba de la mano de Sandra, era más, la gente parecía mirarle con absoluto respeto.

 

En cuanto ambos entraron pudieron ver que la librería de la universidad era inmensa; un lugar en donde se guardaban documentos y libros de varios siglos de antigüedad del clan Black Knight en ciertas zonas restringidas. En las áreas más antiguas de la biblioteca había libros que todavía eran de papel, comparado con los libros digitales y nuevos polímeros que reemplazaron el papel en el ya muy distante pasado. Sin embargo, los Black Knights habían destruido casi todos los libros del clan Dark Warrior en venganza por la Gran Guerra puesto que aquella librería había sido, obviamente, de los Dark Warrior antes de la Gran Guerra, un lugar donde se había guardado el conocimiento del ahora extinto clan. Nada más cruzar un par de entre salas llegaron al atrio principal, un lugar en donde reinaba el silencio absoluto; un lugar que estaba dividido en cuatro secciones en forma de cruz con un gran atrio circular central donde estaban casi todos los puestos de lectura. En la cúpula de aquel atrio estaba una hermosa bóveda decorada con cristales y otros ornamentos, una bóveda que también había sido destruida durante la Gran Guerra y que había sido reconstruida por los Black Knights para simbolizar la unión de todos los sistemas planetarios en los siete anillos de las colonias.

 

En cuanto John dejara sus cosas sobre la mesa le hizo un ademan a Sandra antes de ponerse en marcha para buscar un par de libros que le habían citado durante la clase, pero Sandra al verlo, decidió acompañarle.

 

—Este es uno, y este es el otro. Le dijo él mostrándole la referencia a su amiga para que se repartiesen el trabajo de encontrar los libros mientras caminaban por las interminables estanterías.

 

—Voy a buscarlo. Respondió ella señalando una de las alas de la inmensa librería donde había una de las terminales donde se catalogaban los libros.

 

Enseguida ambos se dirigieron hacia la terminal para buscar los libros; y tras varios minutos de indagar en los archivos cada uno se fue por su lado para recoger el libro que habían buscado.

 

Tras varios minutos de revisar en la estantería donde se suponía estaba el libro que buscaba, John finalmente dio con él y enseguida de tomarlo se puso en camino hacia la mesa donde habían dejado las cosas juntas.

 

—Hola. Dijo Sandra quien ya estaba sentada en la mesa con el otro libro que John había dicho.

 

—Menuda rapidez. Dijo John sorprendido al verla esperándole.

 

—Sí, y además me traje este otro libro; seguro que tu sí que sabes bien de esto. Le dijo ella mostrándole un libro sobre el planeta Narás.

 

John se sentó y enseguida abrió el libro aquel que Sandra había traído.

 

—Sí, estuve allí; es un lugar precioso. Declaró mientras hojeaba las páginas.

 

—Yo también estuve allí, es precioso. Le confesó ella mientras pasaba de hoja hasta que llegó a la sección del libro que hacía referencia a la ciudad de Mriin.

 

Al instante John detuvo que Sandra pasara de página.

 

—Esa ciudad es preciosa; y es el único sitio donde se guardan recuerdos de los Dark Warrior. Dijo John mientras señalaba las fotos del paisaje de aquel lugar.

 

Entonces fue el turno de Sandra de quedarse todavía más sorprendida, pues no se esperaba que John supiese mucho de aquellos menesteres, pues se suponía que el planeta Naras, en particular la ciudad de Mriin eran una zona donde solamente la muy alta sociedad tenía acceso.

 

—Sí, es verdad. Aceptó ella mirándole a los ojos.

 

—¿Y tú sabes el porqué? Preguntó John con una sonrisa para ver si su amiga sabía la razón por la que en Mriin se guardaban los recuerdos Dark Warrior.

 

—Pues no, no lo sé. Respondió Sandra haciéndose la ignorante para ver cuánto era realmente lo que sabía John.

 

—Mi padre me contó que Diana Magnus Lucius era natural de Mriin, y ella, con sus tratados de alianza hubieran evitado la Gran Guerra, pero cuando el maldito Darius Orkil la asesinó todo se fue al suelo. Murmuró John sintiendo rabia por aquel hombre que había esclavizado a sus padres y los había dejado sumidos en la ruina.

 

—Una historia muy bonita, sin duda. Dijo Sandra sonriéndose, pues ella sí que se sabía la verdadera historia de su abuela, y mejor que nadie.

 

Entonces John la miró con los ojos entrecerrados y enseguida sacó su comunicador, en donde rápidamente buscó la imagen que había tomado de Diana Magnus Lucius a escondidas en su viaje a Mriin para mostrársela, y enseguida de encontrarla miró a Sandra y luego la imagen de Diana, en el momento que volvía a entrecerrar sus ojos.

 

—Vos os parecéis muchísimo a ella, señorita. Le dijo él mostrándole finalmente la imagen de Diana a Sandra.

 

—Se suponía que tener imágenes de los Dark Warrior va contra la ley. Respondió Sandra completamente cogida por sorpresa de ver la foto de su abuela en el comunicador de John.

 

—Lo sé, pero cuando la vi por primera vez pensé que eras tú; aunque luego mi padre me lo explicó todo; pero bueno ¿seguro que tú no eres su hija? Aventuró John viendo el increíble parecido que había entre el holograma y Sandra.

 

Al escuchar aquel comentario la joven se sonrió. 

 

—No, claro que no soy su hija; es un poco difícil que yo tenga diecisiete si ella se murió antes de que empezara la Gran Guerra. Respondió Sandra denegando ligeramente con su cabeza, pero preocupada de lo cerca que John estaba de descubrir que Diana era su abuela materna.

 

—Mi padre me dijo que aquella mujer tenía la presencia de una diosa; que era sumamente bondadosa y que cuando se nos fue, el mundo quedó sumido en tinieblas. Reconoció él observando la imagen y volviendo sus ojos sobre Sandra. —Vos sois igual de hermosa y bondadosa que ella, señorita. Halagó John bajando la cabeza.

 

Pero aquella respuesta de John hizo que unas lágrimas brotaran de los ojos de Sandra, momentos antes de que ella también bajara ligeramente su cabeza.

 

—Muchas gracias. Le agradeció ella sintiendo terribles deseos de contarle toda la verdad a John, pero no podía, y eso le dolía en el alma todavía más.

 

—Siento ponerme tan sentimental, pero ya sabes lo que pasó con mis padres. Confesó John tratando de animar la situación al ver a Sandra sintiéndose apurada.

 

—Lo sé, amor mío. Le respondió ella dándole un suave beso en la mejilla, pero sintiéndose más tranquila de ver que John no iba a presionar más el tema.

 

Tras unos instantes de silencio, el joven John abrió uno de los libros de referencia y los dos comenzaron a leer para sacar la información que necesitaban para profundizar en la materia de la clase.

 

Pero mientras tanto, en otro lugar de Sirio, en la sede de KMW Engineering, el presidente Kidd Rogers entraba por la puerta de la oficia de William Smith.

 

—Hombre Kidd, que te trae por aquí. Le invitó William al instante, haciendo un ademan para que se sentase; pero enseguida viendo como su amigo cerraba la puerta con el seguro se puso de pie.

 

—Tenemos un problema. Declaró Kidd sacando su consola táctica y poniéndola sobre la mesa para que William la leyese.

 

Al instante de ver aquello cogió la consola e introdujo el código de seguridad para acceder a aquella información. Durante los varios minutos que el Coronel revisaba el contenido su expresión denotó progresiva preocupación, hasta que finalmente dejo la consola sobre la mesa y se sentó de nuevo en su silla con una profunda expresión de consternación.

 

—¿Es esto cierto? Inquirió William mirando fijamente a los ojos de su amigo Kidd.

 

—Muy probable, pero aun no está confirmado; nuestra gente está corriendo diagnósticos en los sistemas de respaldo y en el registro encriptado secreto que ponemos a todos nuestros hiperdrives en KMW Engineering. Respondió el Primer Comandante recogiendo su consola táctica de la mesa antes de sentarse en una de las sillas de la mesa del despacho de William.

 

—¿Cuándo tendremos confirmación de esto? Preguntó el Coronel mirando fijamente a su amigo a los ojos.

 

—Es probable que en un par de días. Dijo Kidd. —La información estaba borrada a conciencia, porque destruyeron los sistemas de almacenamiento; los que hicieron esto sabían muy bien lo que hacían; pues de no haber sido porque ponemos tantas medidas de seguridad secretas en nuestros hiperdrives, esto nunca se hubiese sabido. Añadió, mientras su amigo William se volvía a quedar pensativo por unos instantes.

 

—Al menos podemos asegurar con certeza que nadie importante de KMW Engineering tuvo parte que ver en esto, ¿correcto? Inquirió William preocupado.

 

—Correcto, pues como ya sabes las medidas de seguridad fueron implementadas directamente por Kirk, y nadie más que los fundadores de la empresa y miembros de la Doble Sigma saben, o tienen el conocimiento necesario para desactivarlas. Explicó Kidd viendo el rostro de preocupación en su amigo. —Una vez que terminemos de reconstruir la parte destruida del módulo de control entonces podremos confirmar la información. 

 

—¿Qué hay del sistema de seguridad psiónico? Inquirió William de repente.

 

—Estamos tratando de recuperarlo también, pues los cristales microscópicos están dañados por el fuerte impacto; una vez que estén reparados sabremos sin lugar a dudas de todos los que estuvieron presentes cuando esto se hizo.

 

Entonces William se volvió para mirar a Kidd fijamente a los ojos.

 

—Entiendo, pero nos mantendremos al margen, esto es un asunto interno de los Black Knights y necesitan saber la verdad lo antes posible; si me necesitas a mí o a Matthias para resolver este problema cuentas con todo nuestro apoyo.

 

Kidd asintió y se llevó su mano al pecho.

 

—Que así sea. Dijo él levantándose y retirándose de la oficina de su amigo.

 

En la universidad, Sandra y John se despidieron temprano, puesto que John terminaba aquel día sus clases antes que ella y además tenía que atender a su clase con Mark, pues tenía tantas cosas que contarle. Se montó en su bicicleta y pedaleando con fuerza tomó el camino que le llevaba hasta donde Mark tenía su gimnasio de entrenamiento; un viaje que duró casi una hora y en cuanto llegara hasta la puerta, candó su bicicleta y llamó a la puerta para ver la ya conocida cara de la secretaria Sara.

 

—Sube John, Mark te está esperando. Le dijo Sara abriendo la puerta de entrada.

 

—Gracias. 

 

En efecto, una vez que estuviera dentro del gimnasio se dirigió al vestuario para cambiarse de ropa y una vez que terminara de hacerlo, entró en la sala donde siempre entrenaba con Mark y le saludó.

 

—Hombre John, ¿cómo te ha ido en la universidad? Preguntó Mark ofreciéndole su mano a John, quien enseguida se la estrechó como saludo.

 

—Todo muy bien, gracias; pero las cosas en el trabajo de mi padre están muy mal y me da un poco de vergüenza pero voy a necesitar ayuda ahí, si no es mucha molestia.

 

Al oír aquello Mark le miro sorprendido de que su alumno le estuviese pidiendo ayuda de una manera tan directa.

 

—¿Cómo que están muy mal?, cuéntame. Pidió su maestro mientras le indicaba que tomase asiento y se calmase.

 

—Duncan, el dueño, va a cerrar la tienda; y de ser así no se qué va a ser de nosotros. Indicó John con una clara preocupación en su semblante.

 

Pero Mark ya sabía que el resultado de los múltiples bloqueos de los Black Knights estaba finalmente pasando factura en la economía de Sirio, pues todos aquellos meses donde solamente las naves militares y alguna que otra nave de KMW Engineering habían podido entrar, o salir, les había costado muy caro.

 

—Pues no se hable más, déjame que hable con algunos contactos a ver qué puedo hacer. Declaró Mark dando una palmada en la espalda de su alumno para que se tranquilizase. —Gracias por hacérmelo saber. Añadió.

 

—¿Sabe?, tengo que reconocer que no todos los riquillos son gente despreciable como creía antes de conocerle a usted. Declaró John, viendo la sorprendida mirada de su maestro al escuchar aquel comentario.

 

—¿Y eso? Inquirió Mark, haciendo un ademan para invitar a su alumno que le explicase.

 

—La reina de los mares, como usted la llama, pues me volví a encontrar con ella en la universidad. Declaró John sonriente. —Y es una persona formidable, como las que no hay. Añadió.

 

Pero Mark enseguida detuvo aquella conversación con un gesto de su mano, él ya no quería saber nada bajo el nombre de Mark, nada de lo que pasase entre su hija y aquel joven; pues el tiempo de indagar e investigar ya había pasado mucho tiempo atrás.

 

—Me parece increíble, John; y me alegro mucho por ti, pero hoy tengo un poco de prisa y necesito acabar la clase rápido; en otra ocasión me lo puedes contar. Le explicó Mark haciendo un ademan para que comenzasen.

 

John asintió, sin darle demasiada importancia al hecho que su maestro no le iba a escuchar.

 

—Pues sí, y yo también tengo que terminar y volver a trabajar; o al menos mientras la tienda este abierta. Indicó él sonriéndose al ver cómo Mark sacaba las armas para entrenar.

 

Sin embargo, en su mente Mark ya sabía que la próxima vez que volviese a hablar de Sandra, él le hablaría como el padre de la novia de aquel joven, y ya no como un ajeno a la situación; pero tras dirimir en su cabeza no le dio más vueltas y le ofreció una de las armas al joven John mientras que comenzaba a explicarle lo que iban a hacer para entrenar.

 

En cuanto Sandra terminara de estacionar el Super-31 en el garaje de su casa, ella tomó su comunicador y le mandó un mensaje a John para indicarle que había llegado y que todo estaba bien. En cuanto verificó que John había leído su mensaje, volvió a tomar su comunicador y se puso en contacto con su amigo Mike Rogers.

 

—Sí, ¿puedes venir? Inquirió Sandra mientras salía del Super-31 para entrar en su casa.

 

—Estoy en el sótano, ya sabes dónde. Le respondió Mike.

 

—Entiendo, ahí te veo. Le respondió ella mientras se dirigía a la entrada secreta de la base de la Doble Sigma.

 

En cuanto estuvo en la gran sala saludó a su amigo Mike, quien estaba allí estudiando el código otra vez.

 

—Te gusta leerlo, ¿verdad? Dijo Sandra sonriéndose, pues ella también lo había leído decenas de veces.

 

—Sí, tengo que reconocer que es increíble que nuestros padres fueran los que escribieron todo esto. Declaró Mike viendo a su amiga caminar por la sala y admirar las fotografías de sus padres que había colgadas en las paredes.

 

—Y también es increíble que ellos estuviesen ahí. Dijo ella señalando una de las fotografías en donde salían sus padres de jóvenes posando sobre Alfa Uno en el planeta Fasus.

 

—Lo sé, y gracias a ellos ahora nosotros estamos aquí. Respondió Mike sintiendo la nostalgia en su amiga. —¿Pero a qué viene eso ahora?

 

—Me puedo imaginar mi cara y la de John ahí. Le dijo Sandra de repente, señalando de nuevo a la imagen de sus padres en la pared.

 

—Aun no sabes si nos darán autorización para evaluarlo; y de no dárnosla tu sabes que eso nunca ocurrirá. Advirtió Mike mirando a Sandra fijamente a los ojos, pues no quería que su amiga se desilusionase si aquello llegaba a pasar.

 

—Lo sé Mike, pero es fácil de decir cuando la persona que quieres tiene el derecho de ser parte de esto sin haber sido evaluada. Le dijo Sandra sabiendo que Ana era la persona que Mike amaba.

 

Ante aquella afilada declaración Mike se puso serio.

 

—Oye, un momento, ¿tú crees que no han evaluado a Ana durante todos estos años? Exclamó el joven en un tono de ligera indignación. —Y además, Ana todavía puede negarse a esto; de hecho, tú me contaste que estuviste a un pelo de no aceptar, y si es así, ¿entonces, qué? 

 

La respuesta de Mike hizo que Sandra levantara su mano en señal de derrota.

 

—Lo sé, me equivoqué, te pido disculpas; pero tengo mucho miedo. Reconoció ella sabiendo que se había excedido por completo con su amigo.

 

—No debes de tenerlo; tú sabes que si hay alguien justo y sabio esos son nuestros padres. Le aseguró el señalando el código de la Doble Sigma y haciendo una pausa. —Las leyes que hay en este libro son, casi todas, pura utopía; pues en el mundo real nada de esto serviría para mucho. Añadió Mike volviendo a señalar el libro y viendo la mirada de su amiga. —¿Y sabes por qué? Le preguntó él.

 

—Claro, sin amor nada de esto es posible. Respondió ella al instante.

 

—Exactamente, el amor verdadero es lo único que separa la Doble Sigma de la utopía; y el mismo amor que tú sientes por John es la base fundamental de todo esto. Explicó él señalando con sus manos las paredes de la gran sala.

 

Al escuchar aquello en boca de su amigo Sandra sonrió y asintió.

 

—Sí, pero el miedo es un poderoso enemigo del amor. Declaró ella al instante.

 

—Exactamente, otra vez; y si tu amas a John, ¿no crees que tus padres ya lo saben? Inquirió Mike viendo a su amiga sentarse en la silla a su lado. —La pregunta es, ¿desde cuándo ellos saben que estas enamorada de John?

 

La pregunta aquella no tuvo otro efecto más que Sandra se pusiese seria antes de mirar fijamente a los ojos a su amigo, recordando que sus padres sabían que estaba enamorada de John desde el día que le había conocido.

 

—Entonces, ¿tú crees que ellos fueron los que ayudaron a John a entrar en la universidad para que estuviésemos juntos? Inquirió ella.

 

—Estamos hablando de la Doble Sigma, todo es posible con esta gente. Le volvió a decir Mike señalando las paredes de la sala y encogiéndose de hombros. —Por eso tienes que tener mucha fe en que nuestros padres van a darnos la respuesta correcta, y en tu corazón creo que puedes sentir cual es esa respuesta. Le dijo Mike sonriendo a su preocupada amiga.

 

—Sí, eso es cierto. Aceptó ella sonriéndose al ver el rostro alegre de su sabio amigo.

 

—No lo pienses más, mañana hay una reunión de los miembros fundadores por la tarde, en donde estoy seguro de que tendremos la autorización del consejo. Volvió a decir Mike sintiendo la alegría en la mente de su amiga de nuevo.

 


















 

CAPÍTULO VII

 

Nueva Perspectiva.

 

A la mañana siguiente, ya de camino a la universidad John sabía que no vería a Sandra subir con su flamante Super-31 por la carretera, pues el último día de la semana los dos solamente tenían una clase juntos y esa era por la tarde; pero a lo mejor podría preguntarle para salir con ella por la tarde. Tenía cierto interés en conocer algunos de los amigos de Sandra, como a aquel muchacho que conoció el día de la fiesta que se llamaba Mike; además recordando también que los otros amigos de Sandra que había visto en la fiesta le habían parecido tan buenas personas como ella. Su mente trabajaba furiosamente también en pensar el cómo iba a hacer para encontrar un nuevo trabajo que le permitiese salir adelante y ayudar a su familia, pues era posible que Mark aun tardaría un tiempo en convencer a alguno de sus contactos, o incluso en abrirle un hueco en su propia empresa; pero todo aquello que iba y venía de su mente le ayudó para que el viaje se le hiciese corto, y en cuanto finalmente llegó hasta el parking, buscó el lugar en donde Sandra siempre aparcaba el Super-31 y dejó su bicicleta al lado de este. Una vez que se puso su mochila al hombro, sacó su comunicador de su bolsillo para mirar el horario y buscar el aula en donde estaba su última clase de la semana; pues una vez que obtuvo su respuesta se puso en camino hasta que llegó al pabellón en donde la clase tendría lugar. A medida que caminaba entre los transitados pasillos lo que notaba era que nadie parecía mirarle con el más mínimo desprecio, era más, casi podía notar que la gente le miraba con ligera admiración; algo debido, probablemente, a los últimos eventos que se habían dado entre Sandra y las niñas malcriadas. Pero lo que John tampoco sabía era que Sandra había mandado al hospital a todos los amigos de Sean, y que al propio Sean lo había dejado en terapia intensiva, la razón por la que John no se los había vuelto a encontrar por la universidad; hasta que finalmente, en cuanto entró en el aula sus ojos pudieron ver a Sandra, quien estaba sentada en la primera fila y parecía hacerle gestos con su mano para que se sentase con ella. En efecto, enseguida de asentir, caminó hasta la primera fila donde enseguida de llegar dejó sus cosas sobre la mesa, instantes antes de atreverse a darle un suave beso a Sandra, quien se quedó completamente cogida por sorpresa ante aquello, pues ella no creía que John fuese capaz todavía de iniciar aquella clase de muestras de afecto en público, no sin que ella le invitase primero.

 

—Muchas gracias, amor mío. Dijo Sandra devolviéndole el beso a John y sonriéndole. —Al final sacaste la valentía de algún sitio. Añadió.

 

—Tu presencia me ayuda mucho a mantener mis miedos a raya. Declaró John sonriéndose también y tomando asiento al lado de su amiga.

 

—¿Qué haces hoy por la tarde? Le preguntó ella en tono amable antes de cogerle la mano a John una vez que este se sentara.

 

—Tengo que trabajar, pero después me imagino que descansaré, ¿porqué?, ¿acaso tienes algo en mente? Inquirió John sorprendido por ver cómo Sandra, de alguna manera, había adivinado sus pensamientos.

 

—Quizás pudiéramos salir por ahí, para que conozcas a algunos de mis amigos ahora. Le propuso ella encogiéndose ligeramente de hombros.

 

—Suena muy bien, pero tendría que ser después de salir de mi trabajo; porque bueno, ya te contare luego con más detalle, pero las cosas no andan nada bien. Le empezó a decir él en el momento que Daniel Scott comenzaba la clase y se hacia el silencio en el aula.

 

Mientras que la clase de John y Sandra transcurría con normalizad en la universidad, era William Smith quien caminaba con paso rápido hasta la oficina de Kidd dentro del imponente edificio de KMW Engineering para hablar con él, quien nada más ver a su amigo entrar por la puerta y cerrarla con seguro tras de sí, le invitó a sentarse.

 

—¿Y bien? Inquirió Kidd prestando atención al Coronel.

 

—John necesita un trabajo, y hoy lo vas a entrevistar tú personalmente, en mi casa. Le explicó William emocionado, mientras miraba el sorprendido rostro de su amigo.

 

—Y creo que ya sé por dónde vas; de esa manera no delatas a Mark en el caso de que no acepte.

 

—Sí, esa es la idea; te lo dejo en casa, tú le haces unas preguntas, le dices que tienes un proyecto que puede gustarle y te lo llevas a la cueva.

 

Kidd asintió y se sonrió.

 

—Aun así, tendremos que encontrarle un trabajo a su padre también, si lo que me dijiste ayer es cierto no podrán mantener su situación económica por mucho tiempo. Declaró él mirando a su amigo William sabiendo que la hora de ayudar a la familia de John había llegado.

 

—Sí, y ya le mandé la oferta para la posición de subdirector técnico en el área de sistemas hiperluminales como hablamos; probablemente no la reciba hasta mañana si no están en casa, pues el enviado certificada requiere de su presencia. Indicó William pasándole una copia de aquella oferta a su amigo para que la hojease y la aprobase como ya habían acordado.

 

Al escuchar aquello Kidd leyó rápidamente el documento y enseguida de revisarlo se volvió para asentir y mostrar su total aprobación.

 

—Es perfecto; un puesto de subdirector técnico va a ser una posición donde podrá aprender muchísimo y además desarrollarse en el futuro. Indicó él sabiendo que finalmente iban a hacer justicia a la familia de John; independientemente de que John aceptase entrar en la Doble Sigma o no.

 

—Lo sé, y aunque vaya a ganar tanto como un director no creí conveniente darle un puesto más alto porque no quiero que se sienta desbordado; además recuerda que los puestos de dirección son exclusivos para miembros de la Doble Sigma, pues estamos ante una situación inusual con Gerard: su hijo sabrá de la Doble Sigma pero él no.

 

Kidd volvió a asentir mientras revisaba la hoja con los salarios y demás beneficios de Gerard.

 

—Sí, es cierto; pero lo más importante de todo esto, Coronel, es que finalmente liberamos a John de tener que trabajar, y sin esa carga de tener que proveer para su familia él se podrá enfocar exclusivamente en sacar unas notas brillantes en la universidad. Explicó Kidd mirando a su amigo con una sonrisa. —Y eventualmente tomar tu puesto de vicepresidente en KMW Engineering. Añadió él en un tono sarcásticamente serio.

 

Durante unos instantes William permaneció en silencio, digiriendo lo que su amigo le había dicho hasta que finalmente estalló en carcajadas.

 

—Madre mía Kidd, aun no estoy en edad de retirarme ¿y ya me quieres quitar de aquí? Le interrogó el Coronel tratando de contener sus risas.

 

—Por supuesto, estos malditos vicepresidentes solo me dan problemas. Le volvió a decir Kidd riéndose también.

 

Durante unos instantes los dos amigos se rieron a gusto por las tonterías que habían dicho hasta que finalmente se tranquilizaron de nuevo; momento en el que William le hizo un ademan a su amigo Kidd para que terminase de leer el documento.

 

—Es lo mejor, y espero que el padre de John acepte; de lo contrario tendremos que pensar en algo más creativo. Declaró William viendo cómo Kidd pasaba la última página del contrato.

 

—Sí, lo sé; y el paquete de ayuda es muy comprensivo, me gusta. Indicó el presidente firmando el documento para autorizar la contratación de Gerard.

 

En efecto, en cuanto los dos terminaron de hablar acerca de los detalles William tomó el documento firmado y se despidió de su amigo para regresar a su oficina, pero no sin antes pasar por la oficina de Steiner para darle el documento oficial del contrato de Gerard en mano y que se ocupase personalmente de comenzar el proceso de admisión como el director de recursos humanos de la empresa.

 

Nada más acabar su clase, John y Sandra salieron del aula juntos con rumbo al jardín de la universidad, pues allí tendrían ocasión de hablar un rato hasta que Sandra tuviese que empezar a su siguiente clase; en el mismo momento en el que John se iría a trabajar con su padre en la tienda.

 

—Bueno, pues estuvo bien la primera semana. Declaró John sonriendo a Sandra mientras caminaban juntos por el jardín del campus.

 

—Sí, tengo que reconocer que fue una semana interesante. Aceptó ella sonriéndose también mientras recordaba todo lo sucedido en los últimos cinco días.

 

—Mira, ahí parece un buen sitio, ¿qué te parece? Indicó John mostrando con su mano un banco que estaba un poco apartado del tránsito de estudiantes.

 

Sandra asintió y enseguida siguió a John hasta aquel sitio que le había señalado.

 

—Está bien, y parece tranquilo. Declaró ella sonriéndose y sentándose al ver el gesto de invitación de John. —Por cierto, ¿qué me decías antes de empezar la clase sobre ciertos problemas?

 

Al escuchar aquello John asintió y enseguida evitó la mirada de Sandra.

 

—Nada, algunos problemas que hay en el trabajo. Dijo John al fin con un tono embarazoso, tratando de desviar la conversación.

 

—Bueno, ¿no confías en mí? Preguntó Sandra mirando sorprendida a su amigo por aquel intento tan obvio de no contarle nada.

 

Durante varios instantes John observó el panorama pensativo, hasta que tras meditar su respuesta volvió a mirar a Sandra a los ojos.

 

—De verdad, no quiero aburrirte con mis problemas económicos. Le confesó él bajando la cabeza y encogiéndose de hombros.

 

—Cariño, no me aburre que me cuentes tus cosas. Declaró Sandra mirando fijamente a John. 

 

—Señorita, no tengo ni donde caerme muerto. Le dijo John volviendo su mirada sobre ella y denegando. —¿Qué soy yo en todo esto?, ¿un pasatiempo?, ¿un juguete desechable? Inquirió él sintiendo las lagrimas brotarle de sus ojos y volviendo a hundir su cabeza entre sus manos entre sollozos, pues hacerse el fuerte y tratar pensar que era un igual ante aquella mujer era imposible para su mente. 

 

Pero Sandra no respondió a aquellos comentarios, se incorporó y abrazó a John con fuerza mientras sentía los sollozos de aquel hombre sobre su hombro.

 

—Tú no eres ningún pasatiempo para mi, amor mío. Le dijo Sandra levantando suavemente la cabeza de John y viendo un rostro de profunda desesperación.

 

—Yo no valgo nada, señorita. Dijo John mirando el hermoso rostro de aquella mujer.

 

—No amor mío, tu valor es la suma de todos los instantes de tu vida. Le dijo Sandra recordando las palabras de su padre; unas palabras que tuvieron un efecto radical en John, quien enseguida se puso muy serio y miró fijamente a su amiga.

 

—¿De dónde has sacado esa expresión? Le preguntó él sorprendido, pues solamente la había escuchado en boca de su maestro Mark.

 

—Mi padre me la dijo en su día. Le confesó ella viendo sorprendida el cómo John reaccionaba ante aquella frase. —Pero es la verdad; porque todos los instantes de tu vida, John, todos están llenos de valor que yo deseo que compartas conmigo. Volvió a decir Sandra.

 

Pero John denegó con su cabeza.

 

—¿Qué puedo tener yo?, señorita, ¿qué puedo tener yo que pueda valer tanto como para que una princesa como vos se baje de su trono y se fije en mi?, en un maldito vagabundo que suplica a vuestros pies. Dijo John admirando de nuevo el perfecto rostro de aquella bondadosa mujer.

 

Aquella respuesta hizo que Sandra se sintiera halagada, pero no deseaba sentirse halagada cuando estaba tratando de ayudar al hombre que amaba.

 

—¿Quieres la verdad o que me invente algo creíble? Le preguntó ella sintiendo que nada de lo que dijese en aquel momento iba a convencer a aquel muchacho.

 

—¿Cómo que la verdad o algo creíble? Inquirió él sorprendido mirando de nuevo a Sandra.

 

—Sí, porque da igual lo que yo te diga; nada va a saciar tu sed de autodestruirte John. Declaró ella sintiéndose molesta con él. —¿Es eso lo que quieres?, ¿qué sienta pena por ti?

 

—Pruébame. Desafió John entendiendo que Sandra no estaba encaprichada con él.

 

—No, yo no tengo que probar nada John, te amo y punto; y ahí lo voy a dejar. Espetó Sandra en un tono contundente haciendo un ademan de ir a levantarse, un ademan que no pasó desapercibido a John.

 

—No te vayas, por favor. Suplicó él mirándola a los ojos. —Te pido perdón por mi comportamiento tan estúpido.

 

Enseguida de escuchar aquella disculpa Sandra puso un semblante más alegre y tomó la mano de John.

 

—Entonces, cuéntame lo de los problemas, por favor. Pidió ella viendo cómo John parecía alegrar su semblante, quien tras una breve pausa asintió.

 

—Duncan va a cerrar la tienda donde trabajamos mi padre y yo; las cosas han estado muy mal estos últimos meses por culpa de los bloqueos, y ya no tiene dinero para mantenerla abierta. Explicó él mirando a Sandra y sintiéndose miserable otra vez.

 

—Entiendo, y lo siento mucho; ¿pero hay alguna manera en la que pueda ayudarte? Inquirió Sandra mientras acariciaba la espalda de John.

 

—Me temo que no, ahora estoy buscando otras posibilidades. Respondió él denegando ligeramente con su cabeza, sintiendo que no le pediría ayuda a Sandra, pues de alguna manera su orgullo no le dejaba pedirle a quienes, según él, lo tenían todo.

 

Pero aquel pensamiento no escapó a la intuición de Sandra, quien enseguida decidió abordar el problema de una manera directa.

 

—Mi padre es el vicepresidente de KMW Engineering, John; ¿tú crees que yo no puedo ayudarte si no me lo pides? Le interrogó ella en tono serio sin comprender aquel estúpido orgullo del hombre que amaba.

 

—Exactamente, señorita; pero yo quiero ganármelo con mi propio trabajo, no quiero que tú me lo regales. Respondió él, pero sorprendido y desconcertado de ver una sonrisa en el rostro de Sandra, pues de alguna manera sentía que Sandra era tan inteligente que de alguna manera podía ver a través de él sin problemas.

 

—¿Y tú crees que eso yo no lo sé?, pero si te estás ahogando es porque tu solo no puedes; y métete esto en tu dura cabeza: no hay deshonra en no poder hacerlo todo tu solo. Le espetó Sandra sintiéndose furiosa por tener que decirle aquellas cosas a John para sacarlo de su absurdo sueño de orgullo. —Y eso es empezando por tu vida, ¿o acaso te crees que si te hubieses esforzado aun más te hubieses dado la vida a ti mismo?, ¿o qué? 

 

Aquella contundente declaración de Sandra hizo que John recapacitara, estaba ante una mujer con una sabiduría fuera de lo común.

 

—Lo sé, es verdad, pero me da vergüenza pedirle ayuda a la gente que lo tiene todo.

 

Pero Sandra no iba a aceptar aquellos complejos ni un minuto más, y aunque le costase su amor por John, ella iba a ser fiel al amor que le tenía a aquel hombre y le iba a mostrar el camino aunque le doliese tener que hacerlo.

 

—¿Y tú de dónde sacas el que yo lo tengo todo?, ¿eh? Le espetó ella en un tono fuerte mientras hacia una pausa para ver el atónito rostro de John. —Lo primero que quiero que sepas es que yo también tengo una beca, y completa, como tú; una beca que me gané con mi esfuerzo, como tú, y no con el dinero de mis padres. Explicó en voz alta. —¿O qué?, ¿o acaso te crees que tener un Super-31, un papá millonario y mansiones en el planeta Narás es tenerlo todo?; porque si es así John, me parece que aun tienes mucho que aprender de la vida. Concluyó ella indignada y levantados de la mesa, haciendo un ademan de recoger sus cosas ante la estupefacta mirada del joven.

 

En efecto, John se quedó mudo de asombro al escuchar que Sandra también estaba becada, y no sabiendo que responder desvió su mirada por unos instantes.

 

—¿No vas a decir nada? Inquirió ella mirando fijamente a los ojos a John y esperanzada de que entrase en razón.

 

—Creo que ya no hay más que decir. Reconoció él sintiendo en su mente que había perdido a Sandra por ser un estúpido.

 

Al escuchar aquella respuesta la joven supo que tenía que ejecutar una retirada estratégica, y comprendió lo que su padre le había dicho: John aun no la amaba de la misma manera que ella le amaba.

 

—Pues si no hay más que decir yo me voy a clase, John; cuídate y mucha suerte. Se despidió ella en el momento que se marchaba de la estancia tratando de mantener su semblante alto a pesar de las ganas que tenia de romper a llorar.

 

Quien estaba completamente en estado de shock era John, pues no se podía creer de la manera tan estúpida que había arruinado su amistad con aquella mujer tan sincera y bondadosa; sin pensarlo tomó su comunicador y se dispuso a mandarle un mensaje de disculpa a Sandra, pero enseguida de encenderlo pudo ver que Mark le había dejado un importante mensaje donde le indicaba que se fuese a verle al gimnasio de inmediato para tratar algo muy urgente; algo que enseguida preocupó a John y enseguida de responder a Mark, indicándole que ya iba en camino, se levantó de la silla y se dirigió hasta su bicicleta, donde una vez que llegara se detuvo para admirar una vez más el flamante Super-31 de Sandra, mientras que por unos instantes su mente debatía el qué hacer, hasta que finalmente tuvo una idea de cómo suplicaría el perdón de aquella princesa.

 

Mark estaba revisando unos documentos en su despacho en el gimnasio cuando John entró respirando fuerte, por su apresurado viaje en bicicleta, y le saludó.

 

—Ya estoy aquí, maestro Mark, vine lo más rápido que pude. Explicó John viendo la cálida sonrisa en el rostro de su maestro, antes de dejar su mochila sobre la mesa.

 

—Perfecto, porque nos marchamos ahora mismo. Le indicó Mark haciéndole un gesto para que volviese a coger sus cosas y le siguiese.

 

—¿Todo bien? Inquirió John sorprendido.

 

—Ya te contaré por el camino. Le respondió Mark mientras se despedía de la recepcionista Sara y se dirigía al garaje seguido por John.

 

En efecto, a los pocos minutos Mark se adentraba por las transitadas calles de Memphis mientras que su joven alumno admiraba la belleza de la zona adinerada de la ciudad.

 

—Te he conseguido una entrevista. Le explicó Mark sonriente mientras que conducía por las calles.

 

—¿Ya?, ¿tan rápido? Inquirió John sorprendido por la rapidez que su maestro había conseguido aquello.

 

Mark le miró fijamente a los ojos mientras esbozaba una sonrisa.

 

—Un día te dije que tú solo nunca podrías hacerlo todo; y de que solo cuando descubras el verdadero poder que encierra la amistad habrás comenzado tu camino. Le dijo él en tono profético; un tono que confundió hasta al propio John, quien enseguida tuvo memorias de lo mal que se había portado con Sandra y una lágrima escapó de sus ojos.

 

—La amistad. Susurró John recordando que Sandra tenía mucha razón; aun le quedaba muchísimo por aprender; pero ahora allí estaba él, en aquel preciso momento, atrapado por el destino; un destino que le arrastraba hacia lo desconocido, un destino al que no sabía cómo enfrentarse entre las tinieblas que se cernían a su alrededor.

 

En su mente el Coronel William sentía el miedo apoderarse de la mente de John, pues sabía que el momento de la verdad había finalmente llegado para su discípulo, y tras contemplar en silencio cómo John debatía en su mente, entró con su vehículo en su casa por la puerta de servicio de atrás, en donde nada más llegar hasta al aparcamiento estacionó su vehículo al lado del flamante Super-31 azul de Kidd.

 

—¿Dónde estamos? Inquirió John ciertamente preocupado por la lujosa mansión a la que habían entrado y viendo otro imponente Super-31 aparcado, en el momento que Mark abría la puerta para salir.

 

—Ahora ven conmigo. Le indicó su maestro haciéndole un ademan para le acompañase.

 

John enseguida abrió la puerta del deportivo para salir y se apresuró a seguir a Mark por los largos pasillos de aquella casa hasta que entraron en una gran sala donde había alguien esperándoles de pié mirando por la gran ventana que daba a un hermoso jardín.

 

—Buenas tardes señor John Smith. Dijo aquella persona dándose la vuelta para encarar al joven y a Mark.

 

—Buenas tardes, señor. Respondió John viendo el rostro de aquella persona y sabiendo de quien se trataba al instante.

 

—Soy Kidd Rogers, presidente y cofundador de KMW Engineering. Se presentó él, ofreciéndole su mano a John.

 

—Es un honor, señor Rogers, muchas gracias por haberme recibido. Dijo John sintiéndose desbordado, pero tratando de aguantar la afilada mirada de Kidd, quien era la primera vez que veía a John en persona.

 

—El honor es también mío, John; he oído mucho acerca de usted. Le confesó Kidd haciendo un ademan para que se sentase en el sillón, en el momento que Mark saludaba a su amigo Kidd para retirarse.

 

—Bueno Kidd, pues si no me necesitáis más aquí yo me marcho. Indicó Mark estrechándose su mano con John antes de salir de la habitación para dejar a Kidd y a John a solas hablar.

 

En efecto, una vez que se quedaran a solas, Kidd estudió detenidamente con su mente el potencial de John, donde pudo sentir el gran miedo en el interior del joven; pero también pudo ver el intenso amor que aquel joven desprendía por la hija de su amigo, el requisito fundamental para ser ofrecido caminar junto a ellos. Tras unos instantes de silencio Kidd sacó una carpeta donde tenía varias cosas apuntadas.

 

—Tome asiento, señor Smith. Indicó él mostrándole uno de los sofás de la habitación mientras que él también tomaba asiento. —Mark me explicó que necesitabas ayuda. Inquirió Kidd mirando al joven y tratando de sonreír.

 

—Sí señor, necesito ayuda. Reconoció John al instante dándose cuenta de que Mark le había presentado posiblemente al hombre más poderoso de todo Memphis y allí estaba, hablando con él a solas en su casa.

 

—Y ¿qué clase de ayuda necesitas? Inquirió Kidd recostándose ligeramente sobre el sofá, mientras que su mente seguía evaluando sin descanso el potencial de John.

 

—Mi padre y yo trabajamos en una tiendecita de reparación de electrónica en el barrio del sur; pero el dueño, el señor Duncan va a cerrar la tienda por falta de fondos y no sé cuánto tiempo más tendremos un trabajo para sustentar a mi familia.

 

Entonces Kidd juntó sus manos y miró fijamente al joven.

 

—Entiendo, pues pídeme lo que quieras. Le ofreció él sacando una consola táctica y poniendo un cheque en blanco en la mesa para que el joven lo rellenase.

 

Pero enseguida de ver aquello fue John quien miró a Kidd a los ojos, completamente sorprendido por aquel gesto y enseguida denegó ligeramente.

 

—No, claro que no; yo solo necesito un trabajo, señor. Declaró él, pero pensando que de alguna manera acababa de dejar pasar la oportunidad de ser un igual a Sandra.

 

Al instante Kidd retiró su consola de la mesa, antes de sonreírse y asentir.

 

—Muy bien, entonces tengo un proyecto que quizás pueda interesarle. Indicó Kidd poniéndose de pie, viendo la emoción en el rostro de John al pronunciar aquellas palabras.

 

—Gracias señor; yo trabajaría haciendo café si es preciso, señor. Respondió John sintiéndose pequeño al lado del poder de Kidd, quien enseguida le miró fijamente a los ojos.

 

—Lo sé, trabajarías haciendo café por necesidad, pero nunca serías feliz haciéndolo. Declaró Kidd apuntándole con su dedo índice y denegando ligeramente con su cabeza mientras caminaban.

 

—No señor, probablemente no sería feliz haciendo café, pero si es lo que tengo que hacer para ayudar a mi familia lo haré. Respondió John siguiendo a Kidd por los pasillos de aquella inmensa mansión, sorprendido por aquella misteriosa entrevista que estaba teniendo.

 

—Aquí es. Anunció Kidd en el momento que estaban ante la puerta secreta.

 

Enseguida de detenerse John miró en derredor y solo pudo ver el sótano de una casa, un lugar en donde no había nada en especial, excepto una pared enfrente de ellos.

 

—No veo nada, señor. Indicó John tras haber observado con detenimiento la estancia.

 

—Cierto, pero no ves nada porque aun no puedes verlo. Le dijo Kidd en un tono todavía más misterioso; un tono que asustó ligeramente a John, quien comenzó a preocuparse ante los prolongados silencios de Kidd; un silencio que enseguida rompió para hablarle a John de nuevo. —Miedo debes tener; pero no por ante quien estás, sino por el camino por el que estás a punto de emprender. 

 

Aquellas palabras sonaron proféticas a John, quien enseguida vio como aquel hombre sacaba una hermosa piedra preciosa y se la mostraba.

 

—¿Estás listo para emprender tu camino, John? Le preguntó Kidd mostrándole la piedra que sostenía en sus manos.

 

Pero John no tenía ni la más remota idea de lo que aquel hombre estaba tratando de decirle mientras sostenía aquella piedra preciosa en su mano.

 

Durante unos instantes John se mantuvo en silencio.

 

—No veo ningún camino, señor Rogers. Indicó el joven sintiendo que no entendía, pero mirando de reojo a sus alrededores por si algo se le había pasado.

 

—Lo sé, pero ahora déjame que te dé un poco de luz para que lo veas. Susurró Kidd aplicando su energía sobre la piedra de Psimantium, al instante en el que aquella hermosa joya que sostenía aquel hombre en sus manos comenzara brillar con un intenso color rojo.

 

Ante aquel prodigio John se cayó al suelo de rodillas, pues enseguida recordó las historias de sus padres; las historias que le habían contado acerca de los misteriosos guerreros del aura roja, los hombres que habían salvado a su familia de la muerte, y con lágrimas en sus ojos se volvió para mirar a Kidd, incrédulo, y le vio sonreír.

 

—No tengas miedo. Le tranquilizó él ofreciéndole su mano al instante que la gran puerta secreta comenzaba a abrirse ante ellos.

 

—Usted… Comenzó a decir John secándose sus lágrimas, mudo de asombro al ver las dos inconfundibles letras Sigma en las paredes del corredor que se perdía en la oscuridad.

 

—Ven conmigo. Le pidió Kidd asintiendo, mientras indicaba a John para que entrase primero por la puerta secreta.

 

A medida que caminaba la mente de John se fijaba en las paredes de aquel corredor, donde podía ver a cada pocos metros el símbolo de la Doble Sigma; y por unos instantes caminó en silencio al lado del hombre aquel, hasta que finalmente ambos llegaron a una gran sala, una sala en donde había varias personas con el rostro cubierto por alguna clase de velo y que parecían estar esperándoles.

 

Enseguida de que Kidd entrara dejó a John en el centro para tomar asiento en su puesto de presidente, desde donde enseguida levantó su voz para que todos le escucharan.

 

—John Smith, aquí estamos hoy para mostrarte el principio de un camino; un camino que todos nosotros un día tomamos; un camino que nos ha traído a este destino; un destino del que queremos que, desde hoy, seas participe junto a nosotros.

 

Pero el joven miró en derredor a las enmascaradas figuras y sintió miedo.

 

—Pero yo no tengo nada que ofreceros. Dijo él sintiendo que aquello debía a de haber sido alguna clase de equivocación.

 

—Y nada tendrás que ofrecer. Le respondió el Coronel William levantándose y dando brillo a su piedra de Psimantium para mostrar el aura de John y el intenso amor que sentía por su hija Sandra.

 

Al ver aquello supo que no podía ocultar nada a aquella gente y bajó la mirada, sintiendo terrible vergüenza de ver sus sentimientos por Sandra.

 

—Amar nunca es una deshonra, pues el amor será lo único que te permitirá sortear todos los obstáculos, y lo único que te dará las fuerzas suficientes para dar luz a la oscuridad. Exclamó William con voz potente.

 

—Pero entonces, ¿qué tengo que hacer? Inquirió John ligeramente asustado.

 

—Amar. Le respondió William con sencillez.

 

Tras unos instantes de silencio John finalmente volvió a mirar a la enmascarada figura del Coronel.

 

—¿Solo eso? Volvió a preguntar él, sorprendido.

 

Sin embargo fue el Coronel quien se sonrió, pues aun había mucho que John tenía que aprender.

 

—Nunca subestimes el valor del Amor, pues amar es darlo todo; mas amas a tus padres, y darías tu vida por ellos sin pedirles nunca nada a cambio; amar, como amas a esa joven que se llama Sandra, pues también darías tu vida por ella y jamás le pedirías nada a cambio. Explicó el Coronel en voz alta.

 

Entonces John miró a todos los presentes y armado de valor asintió.

 

—¿En dónde tengo que firmar? Preguntó él sintiendo el destino apoderarse de él.

 

—Ya lo hiciste en el momento que entraste por la puerta. Dijo William sonriendo. —Bienvenido al club de campo, teniente. Le saludó el Coronel llevándose la mano al pecho.

 

En efecto, al instante de ver aquello John también se llevó su mano al pecho para imitar el gesto del hombre aquel.

 

—Hasta el final, cualquiera que este sea. Le saludó William sintiendo lágrimas en sus ojos, mientras que su mente recordaba otros tiempos cuando ellos habían sido jóvenes.

 

John escuchó aquella frase y enseguida la repitió en su mente mientras apretaba con fuerza su mano contra su pecho.

 

—Hasta el final, cualquiera que este sea. Repitió él otra vez, con voz temblorosa, sintiendo el poder de aquellas palabras.

 

Nada mas terminara de pronunciar el épico saludo que había unido a todos los presentes en la sala por una vida, fue la voz de Kidd la que volvió a inundar la estancia.

 

—Que así sea. Declaró él haciendo un ademan para que John se acercase y prenderle su insignia de teniente, instantes antes de que todos los presentes, William, Matthias, Kirk y Thomas aplaudieran.

 

Enseguida que John tuviese su insignia prendida en su camisa se dio cuenta de que el Coronel era el único de los presentes que no se había quitado su máscara psiónica todavía.

 

—Antes de que veas mi verdadero rostro quiero que veas con tus propios ojos lo que es el Amor; quiero que veas y sientas el poder que este encierra. Le indicó William para que se sentase en una de las esquinas que no estaban iluminadas en la gran sala.

 

—No lo entiendo, señor. Inquirió John sorprendido viendo cómo aquel hombre le acompañaba hasta una de las esquinas más apartadas de la sala.

 

—Pero pronto lo entenderás, y por ahora lo único que tienes que hacer es guardar silencio; silencio absoluto y no intervenir; mas primero debes aprender, pues todas tus preguntas tendrán sus respuestas, en su debido momento. Le aseguró William mostrándole una silla para que se sentase.

 

—Guardar silencio y no intervenir, sí señor. Respondió John llevándose la mano al pecho y viendo cómo el Coronel le devolvía el saludo antes de retirarse.

 

Durante diez minutos el joven John permaneció en silencio viendo cómo los presentes en la sala discutían asuntos que escapaban a su conocimiento, hasta que finalmente dos nuevas personas aparecieron en la sala; y enseguida que entraran en la zona iluminada pudo reconocer que una de ellas era Sandra. Entonces algo en su cabeza le hizo recordar lo que el Coronel le había dicho y se mantuvo en el más absoluto silencio.

 

Mike y Sandra hicieron acto de presencia ante los miembros fundadores para consultar su petición y estaban ansiosos de saber una respuesta, algo que se podía notar en el rostro de Sandra.

 

—Señor Presidente. Saludó Mike a su padre llevándose la mano al pecho.

 

—Descanse, capitán; ¿qué podemos hacer por ustedes? Inquirió el Presidente, pero sabiendo perfectamente para qué estaban allí Sandra y su hijo.

 

—Señor, por su recomendación vinimos a pedir una resolución sobre nuestro caso, para evaluar a John Smith como posible candidato para la Doble Sigma, señor. Dijo Sandra en voz alta mientras se llevaba la mano al pecho.

 

Entonces Kidd buscó entre los documentos con inusitada, e intencional, parsimonia antes de sacar aquellos documentos de la carpeta para leerlos mientras miraba a todos los presentes.

 

—El consejo de miembros fundadores no autoriza su propuesta para evaluar a John como un posible miembro para la Doble Sigma. Declaró Kidd mientras denegaba la propuesta y la pasaba a los vocales.

 

Al escuchar aquello John se quedó absolutamente sorprendido, y entendió claramente el porqué no iban a autorizar su evaluación, pues él ya era de la Doble Sigma; pero entonces fue cuando se dio cuenta de que Sandra no lo sabía y ahí comprendió las palabras del Coronel acerca del amor; sin embargo fue lo que sus ojos estaban presenciando lo que le hizo sobrio de espíritu, pues ver a Sandra defenderle a muerte le hizo ver muchas cosas claras.

 

—Eso no puede ser cierto, señor Presidente. Estalló Sandra indignada y sintiendo una rabia incontenible en su corazón.

 

—Me temo que sí, ¿tiene usted algún problema? Inquirió Kidd, pues sabía que estaban jugando con fuego con aquella clase de pruebas de lealtad a la Doble Sigma; pero todos habían sido tentados de igual manera durante sus vidas y la única manera de mantener el sueño vivo para siempre era el amor verdadero, y solo el amor verdadero ganaría todas las batallas y este siempre emergería victorioso al final de la guerra, por muy cruenta y larga que esta fuese.

 

La respuesta de Kidd hizo que Sandra se enfureciera.

 

—Yo amo a ese hombre. Dijo ella mostrando su aura psiónica ante todos sin ninguna vergüenza.

 

Nadie de los presentes movió un musculo al ver aquello, todos lo sabían, casi mejor que la propia Sandra.

 

—Pero ese hombre no te ama a ti de la manera que tú le amas a él, ¿o me estoy equivocando? Inquirió William en voz alta viendo como su hija bajaba la cabeza.

 

—No papá, tenías razón. Aceptó ella al instante sabiendo que su padre podía tener razón después de todo tras lo ocurrido aquella tarde en la universidad.

 

Pero entonces John sintió que ya no podía dejar a aquella mujer luchar sola y con un decisivo gesto se levantó y desobedeciendo las órdenes del Coronel entró en el iluminado círculo para mostrarse a Sandra antes de ponerse de rodillas ante ella.

 

—Os amo, señorita. Dijo él sintiendo el poder de su corazón por primera vez en su vida en su mente.

 

Pero quien no se pudo creer lo que veía era la propia Sandra, quien tardó unos instantes en asimilar aquello; pero nada más ver a John ponerse de rodillas ante ella provocó que ella también se pusiese de rodillas, antes de abrazarle con todas sus fuerzas con él.

 

—Te amo, John. Se declaró ella besándole con pasión mientras todos en la sala aplaudían.

 

—Como usted podrá ver, capitán, ya no va a hacer falta que evalúen al teniente John. Volvió a decir William sonriéndose y finalmente quitándose su velo de energía para que el joven viese el rostro de Mark Stak.

 

—Mark. Exclamó John en el momento que la imagen de Mark se desvanecía por la imagen de William Smith, el padre de Sandra; algo que desconcertó por completo a John.

 

—Llámame William, pues ese es mi verdadero nombre, un nombre que no pude mostrarte hasta este momento.

 

—Entonces, ¿usted es el padre de Sandra? Preguntó John reconociéndole al instante.

 

—Sí John, yo soy el padre de la reina de los mares. Se introdujo William sonriendo y viendo la cara de felicidad de su hija quien lo comprendió todo.

 

—¿Entonces? Inquirió John fijándose que él era el único que no lo entendía.

 

—El día que os conocisteis sembraste una hermosa semilla de amor en el corazón de mi hija, una semilla que ni la distancia ni el tiempo han sido capaces de marchitar. Empezó a decir William haciendo una breve pausa mientras Sandra sentía lágrimas en sus ojos al escuchar a su padre. —Y aquel día me prometí que no dejaría a aquel amor marchitarse si yo podía hacer algo; y entonces propuse a John para ser evaluado; y el resto de la historia ya os lo sabéis.

 

Aquellas palabras sonaron demasiado proféticas a John, quien no se podía creer nada de lo que estaba viviendo.

 

—¿Entonces? Inquirió él mirando a William y llevándose su mano al pecho en señal de absoluto respeto.

 

—Esto es lo que significa ser miembro de la Doble Sigma, John. Le dijo el Coronel llevándose la mano al pecho también.

 

Entonces Sandra tomó su piedra de Psimantium y alzándola con su mano le dio un brillo cegador que iluminó la estancia.

 

—Larga vida a la Doble Sigma. Exclamó ella mientras volvía sus ojos sobre John.

 

Todos se llevaron la mano al pecho y se hizo un silencio después de aquel gesto de Sandra; en el momento que William se acercaba a John y le miraba fijamente a los ojos.

 

—Ni media hora de servicio y ya tiene su primera violación de una orden directa por un oficial superior. Le indicó él con una expresión muy seria en su rostro. —No está nada mal.

 

—Lo sé señor, lo siento señor. Aceptó John al instante, bajando la cabeza por unos instantes antes de volver a levantarla y mirar fijamente al Coronel. —Pero no podía dejar a Sandra sufrir de esa manera. Añadió él cogiendo la mano de Sandra y dándole un suave beso.

 

—Las órdenes no están para ser cuestionadas, teniente; métaselo en la cabeza. Esta vez le salió bien porque todos esperábamos que las desobedeciesen en algún momento dado, pues aun os queda mucho que aprender; pero eso no siempre será así, y de hecho, tómese esto como la excepción y no la regla.

 

—Atención. Exclamó Kidd imponiendo su voz y haciendo un ademan para que todos regresasen a sus respectivos lugares en la sala.

 

—Para zanjar este asunto, capitán; no se le autorizara a evaluar a John, asunto cerrado. Volvió a decir Kidd en un tono de absoluta seriedad guardando los documentos y sacando otros documentos de la misma carpeta. —Pero ahora, si nos hubiesen dejado terminar, en lugar de protestar, o desobedecer órdenes. Comenzó a decir Kidd mirando a Sandra y luego a John con cara de muy pocos amigos. —El siguiente documento les hubiera explicado la razón de la anterior decisión, autorizándole a usted, capitán, a completar el entrenamiento psiónico del teniente John. 

 

Entonces al oír aquello Sandra bajó la cabeza, al igual que John, por darse cuenta de que se habían equivocado.

 

—Lo siento. Se disculpó Sandra enseguida mientras bajaba su cabeza, un acto que John imitó.

 

—Yo también lo siento. Dijo John al instante, mientras que mantenía su cabeza baja.

 

—Oh no, no lo sientan; pues usted, y el capitán, aun no se han escapado de esta, y recibirán un buen castigo, ¿o qué se creían?, ¿que aunque esperásemos que rompiesen las reglas les íbamos a dejar hacerlo sin un castigo? Espetó el Primer Comandante en un tono serio. —Aun no tenéis la visión para comprender, pero con el tiempo, y unos cientos de millares de lagartijas lo aprenderéis. Añadió Kidd sellando los documentos esbozando una leve sonrisa mientras miraba a su amigo William.

 

—¿Qué clase de castigo? Inquirió John asustado y sin mover un músculo en su cuerpo.

 

—Dejaremos que Sandra sea quien lo decida para usted, así como usted decidirá el castigo para su capitán. Indicó Kidd mirando al teniente a los ojos. —Me parece lo más justo; y si el castigo no es lo suficientemente severo, o no les da la imaginación para tal menester, no se preocupen; el Coronel, o cualquiera de nosotros, tenemos amplia experiencia en tener muy mala leche y algo malévolamente creativo se nos ocurrirá. Volvió a decir Kidd sintiendo el miedo en la pareja.

 

En efecto, al escuchar aquello John y Sandra intercambiaron miradas de miedo, pues no sabían cómo iban a castigarse mutuamente, pero enseguida la voz de Kidd los hizo volver en sí de nuevo.

 

—En otra nota, tu padre, Gerard Smith es ahora oficialmente subdirector técnico de KMW Engineering tras aceptar la oferta que le fue hecha esta tarde; esto te libera a ti de proveer a tu familia, pues ahora podrás dedicar todo tu tiempo a estudiar y desarrollar tu potencial como uno más de la Doble Sigma. Bajo el riesgo de perder tu vida jamás podrás revelar este camino a tus padres, ni a nadie; esa decisión podría ser apelada en el futuro, pero solo por circunstancias muy especiales, a decidir, por el consejo.

 

Aquella declaración de Kidd dejó a John absolutamente helado, pues aquella gente, en tan siquiera una hora le había cambiado el destino a todo; y con la facilidad más absoluta que él se hubiera podido imaginar.

 

Entonces el Coronel William Smith miró a su discípulo y le sonrió mientras le volvía a repetir una frase que ya le era familiar.

 

—Amigo, un día te dije que tú solo nunca podrías hacerlo todo; y que solamente cuando descubrieras el verdadero poder que encierra la amistad habrás comenzado tu camino. Le repitió el Coronel viendo el rostro de John.

 

La profética frase del Coronel finalmente tuvo sentido, de hecho todas las enseñanzas de Mark Stak empezaron a tener sentido en la mente del joven discípulo. William le había preparado a él como un nuevo miembro de la Doble Sigma y se sintió honrado; y levantándose la manga de su camisa admiró su tatuaje de la Doble Sigma: los misteriosos guerreros que salvaron a sus padres de la muerte no terminaron su misión aquel día, pues regresarían de nuevo de las sombras para brindarle a él la oportunidad de ayudar a otros.

 

—Hasta el final, maestro, cualquiera que este sea. Exclamó John llevándose la mano al pecho y sintiendo las lágrimas por sus mejillas.

 

Pero era Sandra quien empezaba a darse cuenta de la magnitud de lo que realmente acababa de ocurrir, y a medida que su mente asimilaba todo aquello no pudo evitar mirar de reojo a su amigo Mike, quien de alguna manera ya le había advertido que todo era posible con sus padres cuando se trataba de ayudar. Entonces, mientras que Kidd hablaba con John acerca de su padre Gerard, Sandra rompió a llorar desconsoladamente ante todos en la sala; en el momento que su padre, William, se le acercaba al entender la reacción de su hija.

 

—Es el poder del amor. Le explicó el Coronel en voz baja, abrazando a su hija para consolarla. —Usa siempre tu poder para hacer el bien, porque mientras tu poder venga de tu corazón este será siempre rojo, y puro, como el amor que te creó a ti. Le recordó esbozando una sonrisa.

 

—Gracias papá, gracias; no sé cómo podre pagarte esto. Sollozó ella sintiéndose en deuda con su padre.

 

—Ya lo hiciste hija mía; aquel día que tomaste este camino también tomaste nuestro sueño sobre tus hombros. Declaró William poniendo su mano sobre el hombro de su hija y esbozando una sonrisa de emoción. —Ama a John siempre, pues mientras estés a su lado los oscuros e inciertos caminos siempre tendrán una luz al frente, como lo tuvo el mío. 

 

Sandra volvió a sollozar al escuchar aquella hermosa frase, antes de abrazar con todas sus fuerzas a su padre de nuevo, mientras que en su mente comprendía un poquito más de lo que realmente significaba la Doble Sigma.

 

Entonces fue Matthias quien decidió abrir la boca para tratar de distender los tensos ánimos de la situación mientras que Kidd revisaba varios documentos por el inciso de Sandra.

 

—Enhorabuena, teniente John, yo soy el comandante Matthias Santos. Se introdujo él ofreciendo su mano al nuevo recluta.

 

—¿El jefe de tecnología de KMW Engineering? Preguntó John asombrado al ver el rostro de Matthias y recordar rápidamente su cara de las revistas.

 

—El mismo; y ya hablaremos de cacharrería en otra ocasión, pero ahora disfrute del momento; ah, y le prevengo, el castigo va a ser ejemplar, imagínese latigazos. Le dijo Matthias tratando de mantener la mirada seria ante el aparente rostro de miedo de John.

 

—¿De verdad? Inquirió el joven teniente sintiéndose muy preocupado.

 

—Claro que no, hombre; pero tendrá su castigo. Le advirtió Matthias volviendo a sonreír, al instante que Thomas y Kirk también se introducían al nuevo recluta, quien empezaba a darse cuenta de que toda la cúpula de directivos de KMW Engineering eran los líderes de la misteriosa Doble Sigma.

 

—¿Entonces KMW Engineering es la Doble Sigma? Preguntó John viendo las sonrisas de todos los presentes al escuchar aquello.

 

Matthias enseguida denegó con una sonrisa.

 

—No, KMW Engineering es la empresa que Kidd, William, y yo fundamos cuando entramos en la universidad durante la Gran Guerra. Al principio era solo una tapadera, con el fin de recaudar fondos y poder comprar material militar; pero al término de la guerra la resucitamos para tener un sustento económico en el mundo civil. Explicó él mientras que recordaba aquel día en la universidad cuando habían fundado la empresa.

 

—Es increíble; y me parece increíble que vosotros tres hayáis hecho todo esto posible. Dijo él admirando a aquellas personas.

 

Pero Kidd enseguida le miró para responder a aquella declaración del joven.

 

—No te olvides de Thomas, ni de Kirk; pues ellos también ayudaron a forjar esta empresa. Indicó el Primer Comandante al instante señalando a sus amigos, quienes no eran parte de las iniciales porque la empresa había sido fundada unos meses antes de que ellos entrasen como integrantes de la Doble Sigma; y enseguida que terminara de explicar aquellos detalles, volvió a hacer un gesto con su mano y el silencio volvió a reinar en la sala.

 

Durante aquellos instantes el Presidente revisó varios documentos hasta que finalmente alzó la mirada para mirar a John.

 

—Empezará su entrenamiento psiónico en el sistema Fasarín, planeta Fasus, bajo la tutela de Sandra Smith, quien a su vez estará bajo la supervisión del Coronel. Ordenó Kidd pasando el documento a Kirk para que lo firmase también.

 

—Sí señor, pero ¿y mi universidad? Inquirió John preocupado por la beca.

 

Nada más el joven terminara de hablar fue Kidd quien le miró fijamente de nuevo, antes de sonreírle mientras que guardaba silencio por unos instantes.

 

—El subcomandante Daniel Scott se ocupará de que todo esté en orden a su regreso; tampoco anticipamos que se demore mucho.  Le explicó él con sencillez.

 

Al escuchar aquel nombre le vino a la mente su profesor, y tutor académico.

 

—¿Se refiere usted al profesor Daniel Scott? Volvió a preguntar él atónito mirando a Kidd.

 

—El mismo. Respondió Kidd mientras sellaba otras órdenes y las pasaba a los vocales para aprobar todo aquello. —Aquí le conocemos cómo el subcomandante Daniel Scott, y así le conocerá usted cuando regrese de sus…, vacaciones. Añadió mirando al joven y sonriéndole de nuevo. —Ahora usted, junto con los capitanes Sandra y Mike Rogers pueden retirarse; el consejo debe de continuar con su sesión; y enhorabuena de nuevo, teniente. Le felicitó Kidd mientras se llevaba la mano al pecho y veía a los tres jóvenes devolverle el saludo antes de retirarse de la gran sala para dejar a los cinco miembros fundadores continuar con su junta.

 

Una vez que los tres muchachos salieran por la puerta secreta al sótano de la mansión fue John quien miró a Sandra y la abrazó con todas sus fuerzas.

 

—Te suplico disculpas por mi absurdo comportamiento de esta tarde. Le dijo John sintiéndose terriblemente dolido por lo que había dicho.

 

Sandra pudo sentir la sinceridad en aquellas palabras y acarició con suavidad la espalda del hombre que amaba.

 

—Sí, realmente fue absurdo; no tenias que haberte puesto como un energúmeno conmigo; pero luego vi la flor que me dejaste en el cristal junto con la nota y no te puedo guardar ningún rencor, amor mío. Respondió Sandra acariciando el rostro de John y sintiéndose eternamente feliz de que todo aquello estuviese pasando.

 

Al ver aquello Mike tosió para hacerse notar.

 

—Bueno, pues yo soy Mike. Se introdujo él al ver que Sandra y John parecían bajar las armas por lo que fuese que había ocurrido entre los dos.

 

Entonces John asintió y esbozó una tímida sonrisa.

 

—Encantado capitán Mike, yo soy John. Le respondió mientras se estrechaban la mano con su superior, quien enseguida hizo un gesto para que dejase las formalidades de lado.

 

—No hace falta que me llame capitán, Mike a solas será suficiente. Explicó él, pues en la Doble Sigma nadie usaba sus rangos militares si no era un asunto militar.

 

—Gracias, Mike; ¿pero entonces?, ¿desde cuándo sabéis de todo esto? Inquirió él mirando a Sandra y a Mike mientras señalaba la puerta secreta que se estaba cerrando.

 

—Pues desde mi  dieciséis cumpleaños. Indicó ella mirando a John con una sonrisa y sintiendo la ironía, pues también había conocido a John el día de su cumpleaños.

 

Mike asintió nada más que Sandra terminara de explicar aquello.

 

—Yo también, desde mis dieciséis; y la próxima incorporación será Robert Scott, el hijo del subcomandante Daniel Scott. Indicó Mike mientras recordaba la lista de los cumpleaños de sus demás amigos.

 

El teniente John se quedó sorprendido.

 

—Es increíble, yo sabía de la existencia de la Doble Sigma desde muy pequeño, pero no tenía ni idea de quienes eran. Declaró él mirando a sus nuevos amigos y ahora camaradas hasta el final. —Vuestros padres le salvaron la vida a mis padres, y solo por eso es razón suficiente para morir por esta causa. Declaró él con demasiada emoción en su voz.

 

—Hasta el final. Dijo Mike Rogers llevándose la mano al pecho, justo al instante que sus camaradas le imitaban y devolvían el saludo.

 

—Hasta el final. Respondieron Sandra y John, sintiendo la emoción del momento, al instante que retiraban sus manos del pecho y juntos caminaban hasta la gran sala de la casa, donde estaba Laura esperándoles.

 

—Bueno, ¿y cómo es esto del entrenamiento, señorita? Preguntó John mirando a Sandra.

 

—Prepárate para sudar mucho en cada carrera, en cada ejercicio y en cada repetición.  Le respondió ella con una sonrisa. 

 

Pero aquello fue lo único que el joven John necesitó para entender el porqué Sandra le había igualado en aquella carrera que hicieron unos días atrás, y también explicaba la increíble técnica de defensa que le había demostrado contra Sean en la cafetería de la universidad.

 

Pero ante el prolongado silencio de John, Sandra continuó hablando. 

 

—Sí mi padre te entrenó durante todo este tiempo ya debes de saber una cosa: las apariencias no son la mejor manera de evaluar a un oponente. Le recordó ella sonriéndose de nuevo al entender la mirada, y el silencio, de John y de ver cómo este asentía.

 

Entonces los tres jóvenes llegaron caminando hasta donde estaba la  madre de Sandra, en el momento que John Smith se quedaba impresionado del increíble parecido que había entre madre e hija; y no en vano su mente también volvió a recordar la imagen de Diana Magnus Lucius de nuevo.

 

—Yo soy Laura, la mamá de Sandra; es un placer conocerte John. Se presentó ella ofreciéndole su mano a John, quien se la tomó con delicadeza y le dio un suave beso en el dorso.

 

—El placer es mío, señora Laura. Saludó John haciendo una reverencia.

 

—Me imagino que no te podrás creer nada de lo que ha pasado, ¿verdad? Le preguntó Laura sonriéndose mientras estudiaba al joven con su mente.

 

—No señora, es algo increíble. Respondió el joven sin poder evitar admirar la increíble belleza de la madre de su amiga.

 

—Lo sé, pero puedes llamarme Laura. Le indicó ella mientras hacia una pausa.  —Y esto solo es el principio. Le volvió a decir ella sonriente mientras caminaba por la sala hasta una de las paredes y les mostraba a los tres jóvenes la gran imagen de una nave espacial navegando entre las estrellas.

 

John admiró la belleza de aquella imagen que decoraba la sala central de la gran sala y miró a Laura a los ojos.

 

—Es hermosa. Declaró John al fin tocando con sus manos el marco de aquel inmenso cuadro, en el momento que Laura le indicaba para que prestase atención.

 

—Solo el corazón te mostrara el verdadero camino. Le volvió a decir ella mientras hacía brillar tenuemente su piedra de Psimantium ante la asombrada mirada de John y viendo cómo Laura acercaba su mano al hermoso cuadro de la nave espacial.

 

Pero enseguida de aquello, los ojos de John comenzaron a ver cómo en el cuadro unas preciosas inscripciones se hacían tenuemente visibles a medida que la piedra de Laura se acercaba.

 

—El Sueño que nos dio luz cuando todo era oscuridad. Pudo leer él en voz alta mirando a los presentes, en el preciso momento que todos se llevaban sus manos al pecho en señal de respeto.

 

Tras unos instantes de silencio Laura asintió.

 

—Esta es la imagen con la que William les mostró el camino a sus amigos en su día, que ahora sea también una fuente de inspiración y de luz para el vuestro. Les dijo ella sintiendo la emoción en los tres jóvenes que estaban presentes.

 

—Hasta el final, cualquiera que este sea. Exclamó Sandra llevándose la mano al pecho, en el momento que John y Mike imitaban su saludo.

 

—Que así sea. Declaró Laura llevándose su mano al pecho y saludando para despedirse de los jóvenes. —Ahora os dejo para que disfrutéis de vuestro momento.

 

Al instante de que Laura abandonara la estancia los tres se miraron y sonrieron.

 

—Vamos a salir, esto hay que celebrarlo. Declaró Mike tomando enseguida su comunicador para llamar a Ana.

 

—Está bien, pero no podremos hablar de nada de esto con Ana, ni con los demás y tú lo sabes. Le advirtió Sandra viendo cómo su amigo abría comunicación con su amiga.

 

—Lo sé, por supuesto; pero si vamos a salir no tenía pensado hacerlo. Respondió Mike poniendo la mano sobre el comunicador, en el momento que escuchaba la voz de su amiga por el altavoz.

 

—Y ¿a dónde tenéis pensado salir? Inquirió John sorprendido, recordando que su última celebración con Julián no había terminado nada bien.

 

—John, tú ya tienes dieciocho, ¿no? Inquirió Sandra de repente mirándole con una sonrisa.

 

—Sí, claro, ¿por qué? Respondió él devolviendo la mirada a su amiga.

 

Entonces Sandra asintió.

 

—Pues hay varios lugares en la ciudad en donde aceptan a menores con la compañía de un mayor de dieciocho. Le explicó Sandra sonriéndole.

 

—Nada ilegal, por favor. Sugirió John al instante de escuchar aquello, recordando las mismas palabras de su amigo Julián, y de cómo había obtenido aquel vehículo de limpieza para llegar hasta un lugar similar.

 

—John, ese comentario sobra. Le respondió Sandra con un tono muy serio mientras denegaba con su cabeza para indicarle que no dijese aquella clase de tonterías. —¿Quieres ir? Inquirió ella de nuevo.

 

Al escuchar aquello John asintió e hizo un gesto de disculpa con su mano.

 

—Sí, me gustaría mucho; por mí no hay problema. Aceptó él viendo cómo Mike terminaba de hablar con su amiga y les dirigía la palabra de nuevo.

 

—Yo puedo pasar a recoger a Ana y luego nos encontramos allí, ¿qué te parece? Propuso Mike mientras le mostraba en su comunicador el mapa de la zona donde iban a salir.

 

—Está bien, te veremos en este lugar entonces. Aceptó Sandra señalando la posición de a dónde irían, y en cuanto Mike asintiera para dar su comprendido, ella le hizo un gesto a John para que se fuese con ella.

 

—Nos vemos allí, teniente. Dijo Mike sonriente y saludando a su nuevo amigo para despedirse de él.

 

—Hasta el final, capitán. Respondió John sonriéndose también y devolviéndole el saludo de su superior.

 

Sandra imitó a John en el saludo a Mike, en el momento que ambos tomaban rumbo hacia el garaje de la casa; pero mientras que iban de camino era John quien no se podía creer la increíble mansión de Sandra, pues todo aquello le parecía un sueño del que temía despertarse en cualquier momento.

 

En cuanto ambos entraran en el garaje fue John quien se sorprendió de no ver nada más que el Super-31, el famoso deportivo de Mark Stak y un vehículo familiar de alta gama de KMW Engineering; un garaje inmenso en donde podían caber con facilidad más de cincuenta vehículos, pero en su lugar solo había tres vehículos estacionados, y el de Sandra parecía ser el mejor de todos.

 

—Entra, que salimos. Le indicó rápidamente Sandra con su mano en cuanto llegaron al lado del Super-31, pues veía aquella expresión pensativa de su amigo.

 

Pero John se detuvo para señalar el amplio garaje con su mano.

 

—¿Y en dónde está la colección de deportivos? Inquirió él mirando en derredor en el vacío garaje.

 

—¿Cómo que en dónde está la colección de deportivos? Le preguntó Sandra completamente sorprendida por aquella pregunta, tratando de comprender el significado de lo que John le estaba diciendo.

 

—Sí tu padre es el vicepresidente de KMW Engineering, ¿no debería de tener el garaje lleno de superdeportivos? Volvió a preguntar mirando a su amiga.

 

Sandra se detuvo antes de esbozar una sonrisa mientras denegaba ligeramente con su cabeza y le miraba.

 

—¿Y de qué le serviría a mi padre tener el garaje lleno de deportivos?, ¿alguna razón en particular?

 

Aquella respuesta dejó a John en silencio, pensativo; pero tras meditarlo por unos instantes se encogió de hombros sin tener una buena respuesta para Sandra.

 

—Exactamente, a mis padres no les gusta tener más de lo necesario. Explicó ella con vehemencia mientras se disponía a abrir la puerta del Super-31.

 

Pero John se apresuró y le abrió la puerta rápidamente ante la sorpresa de su amiga.

 

—Señorita, muchas gracias. Agradeció el joven mientras ayudaba a Sandra a entrar en el puesto del piloto, instantes antes de caminar a paso rápido hasta el otro lado y acomodarse él en su puesto del copiloto.

 

—Muchas gracias a ti también. Respondió Sandra acariciando el rostro de John una vez que estuviera sentado a su lado dentro del Super-31.

 

—Esto es como un sueño. Le confesó él viendo cómo se abría la puerta del inmenso garaje de la mansión y volviéndose para mirar a Sandra.

 

—Es un sueño, amor mío. Declaró ella sonriéndose. —Es el Sueño que nos dio luz cuando todo era oscuridad. Añadió ella guiñándole un ojo al hombre que amaba.

 

—Es cierto. Aceptó John sintiendo una gran alegría en su corazón, incrédulo todavía de que el padre de Sandra hubiese trazado aquel plan con una precisión milimétrica casi dos años atrás.

 

En efecto, apenas habían dejado la lujosa zona residencial atrás cuando el Super-31 de Sandra se incorporaba a las afluentes autopistas que llevaban al norte de la ciudad, a la zona donde habían decidido reencontrarse con sus amigos para celebrar aquella noche todo lo acontecido; pero aquel viaje por las autopistas le trajo algunas memorias de la celebración de Julián, algo de lo que no tenía muy buenos recuerdos.

 

—Es realmente increíble. Declaró John para romper el silencio, mirando por la ventanilla y admirando de nuevo la increíble belleza de Memphis por la noche.

 

—Lo sé, pero solo es bonito cuando no aprecias los detalles. Le confesó Sandra denegando ligeramente con la cabeza.

 

—No entiendo, ¿los detalles? Inquirió John sorprendido por aquella respuesta.

 

—Es un lugar frio, en donde todo es pura apariencia. Explicó Sandra sintiendo que John era uno más de los millones de personas que habían sufrido las consecuencias de la Gran Guerra.

 

Por unos instantes se hizo el silencio de nuevo, mientras que John admiraba el paisaje de la ciudad y su mente pensaba acerca de lo que Sandra le había dicho.

 

—Es verdad. Aceptó él finalmente mirando a Sandra, pero enseguida volviendo su mirada por la ventanilla al ver a la gente admirar el Super-31 allí por donde pasaban.

 

Entonces Sandra detuvo el vehículo ante la gran y transitada entrada del sitio aquel en donde habían acordado reencontrarse con sus amigos; un lugar que enseguida John reconoció, en el mismo instante que Sandra le hacía volver en sí.

 

—Venga, sal. Le pidió ella indicándole con su mano para que se bajase.

 

En efecto, John se apresuró a salir rápidamente para abrirle la puerta a su amiga Sandra ante la atenta mirada de cientos de personas que estaban allí impresionados de ver aquel Super-31.

 

—John no, tú no tienes que abrirme la puerta a mí. Le indicó ella sintiéndose un poco incomoda por aquel gesto de su amigo ante la multitud de personas que miraban a John con desprecio.

 

—Es lo menos que puedo hacer por vos, señorita. Respondió John tomando la mano de Sandra en cuanto ella se la ofreció, un gesto que ella acompañó con un fuerte beso en la mejilla del joven y que enseguida calló a todos los que le miraban mal.

 

—Gracias. Dijo John viendo el impresionante efecto que había tenido aquel beso de Sandra en la multitud que estaba allí presente.

 

—Gracias a ti. Aceptó la joven al entender la expresión en el rostro John, en el momento que le sonreía y le apremiaba para que caminasen juntos para ponerse en la cola de gente para entrar.

 

A los pocos instantes de llegar, una de las mujeres del grupo que estaba detrás de ellos miró con cierto recelo a John.

 

—¿Para qué traes un sirviente a este sitio? Le preguntó aquella joven a Sandra, quien no pudo evitar sonreírse.

 

—Y, ¿en dónde, si se puede saber, ves a mi sirviente? Le preguntó ella mirando en derredor.

 

Pero la mujer enseguida señaló a John con desprecio; algo ante lo que Sandra ni siquiera se inmutó, no serviría de nada enfadarse en aquella situación.

 

—Entiendo, y ¿qué te hace pensar que él es mi sirviente? Inquirió ella mirando a John para indicarle que se mantuviese calmado.

 

—Va vestido como un vagabundo, apesta a pobre. Le dijo ella llevándose su mano a la nariz para tapársela.

 

Entonces Sandra acercó su rostro para olfatear a John antes de darle un suave beso en sus labios.

 

—Pues a mí me huele normal, quizás un poco sudado de tanta bicicleta, no voy a negarlo. Dijo ella mirando fijamente a John con una sonrisa por el beso que se habían dado, pero viendo con el rabillo del ojo el rostro de sorpresa de aquella mujer.

 

Entonces una de las amigas de la inquisitiva muchacha le habló al oído y esta enseguida se disculpó.

 

—Siento haber sido tan grosera con su pareja. Dijo ella antes de bajar la cabeza y de darse la vuelta dejando ver un rostro de aparente miedo por haberse puesto al igual con Sandra, instantes antes de que el grupo de jóvenes se marchara de la fila.

 

Pero fue John quien se quedó más sorprendido de ver aquella reacción en un grupo de personas de la calle e interrogó a Sandra con su mirada.

 

—Probablemente sus amigas nos buscaron con sus comunicadores, y descubrieron quien soy. Explicó ella recordándose de nuevo que era una persona muy importante en la sociedad de Memphis, por su padre, y además su imagen era pública tras haber posado junto con su padre para varias entrevistas relacionadas con KMW Engineering.

 

—La gente cuando sabe quien sois vos os tiene mucho miedo, señorita. Reconoció John, recordándose enseguida lo que había ocurrido con aquellas dos insolentes jovencitas unos días atrás en la universidad.

 

—La única persona que me importa que no me tenga miedo eres tú, John; ¿tú me tienes miedo? Inquirió ella sintiendo que el ser de una familia tan rica y poderosa era a veces una maldición.

 

—A veces sí, señorita. Reconoció él mirándola a los ojos y asintiendo ligeramente. —Tengo miedo porque mi corazón es solo vuestro; tengo miedo de no estar a la altura.

 

Sandra le abrazó con suavidad.

 

—Mis miedos son tus miedos, cariño. Le volvió a confesar ella repitiendo las mismas palabras que le había dicho unos días atrás mientras le acariciaba la mejilla.

 

Una vez que el grupo de jóvenes que iba delante de ellos pasara dentro del establecimiento, fue el empleado que estaba a cargo de admisiones quien miró detenidamente a John tras tomar su tarjeta de identificación, pero tras revisar el documento enseguida denegó con su cabeza.

 

—No puede pasar. Le dijo al instante señalando al de seguridad para que no le autorizase.

 

Pero Sandra le pidió paso a John para ponerse delante de él y poder hablar con quien estaba trabajando en la entrada.

 

—¿Cuál es el problema? Inquirió ella en un tono amable. —Él es mayor de edad. Indicó Sandra señalando la documentación de su amigo.

 

—Sí, pero no tiene la vestimenta correcta para entrar. Le explicó el hombre aquel mostrándole el código de vestimenta del establecimiento y devolviéndole la tarjeta de identificación a John.

 

Sandra enseguida se dio cuenta de que John realmente no iba vestido acorde y se llamó estúpida por no haber pensado en aquello antes de salir; en el mismo instante que sentía la mano de John tomarle el brazo con suavidad.

 

—Creo que es mejor que nos vayamos a otro sitio, cariño. Le indicó él con un gesto, pues no quería meter a Sandra en más problemas tras haber tenido aquella confrontación en la fila mientras esperaban; pues además su mente aun recordaba lo que había pasado en aquel lugar con sus amigos y no deseaba que nada de aquello se repitiese.

 

—Sí, tienes razón. Aceptó ella mientras con su mente llamaba al Super-31 para que les fuese a recogerles en la puerta, en el momento que veían cómo alguien vestido con un elegante traje hacía aparición y le hablaba al oído al portero.

 

Entonces, en cuanto Sandra y John se disponían a retirarse del lugar, aquella misma persona, quien parecía ser el jefe de seguridad se les acercó y bajó su cabeza para saludarles.

 

—Queremos pedirle nuestras más sinceras disculpas, señorita Sandra Smith; pueden ustedes pasar, y la casa pagará esta noche la entrada, a su vez que todas las bebidas y comida por nuestra falta de respeto. Explicó el hombre aquel vestido con su elegante traje ante el asombro de John.

 

—Gracias, sí ustedes quieren que entremos, por favor consíganle a mi amigo un traje apropiado; no entraremos hasta que estemos conformes con las normas del establecimiento. Declaró Sandra haciendo un ademan para que aquel hombre levantara la cabeza.

 

—Sí señorita Smith, y despediremos al encargado de la puerta por haberles causado esta embarazosa situación. Indicó el hombre mientras apretaba con su dedo el micrófono de su comunicador en su oreja.

 

Pero Sandra denegó de nuevo con su cabeza y le miró fijamente a los ojos.

 

—No, ese hombre estaba cumpliendo con su trabajo; no hay ningún motivo para que sea despedido; de hecho debería de ser felicitado por cumplir las normas del establecimiento. Le dijo ella sintiéndose ligeramente indignada, pues sabía que el mundo en donde estaban funcionaba de aquella manera tan cruel.

 

—Sí señorita. Aceptó el hombre aquel antes de retirarse con una reverencia.

 

Aquella manera de manejar la situación de Sandra, y de ver cómo toda la gente trababa a aquella mujer hicieron que John comprendiera el que estaba al lado de una emperatriz; pero al mismo tiempo de alguien que también desprendía la más pura bondad por sus semejantes y entonces sintió las lagrimas recorrerle las mejillas.

 

—¿Qué te pasa John?, ¿estás bien? Le preguntó ella sorprendida, secando las lágrimas de John con sus manos al verlo.

 

Durante unos instantes el joven permaneció callado mientras contemplaba el hermoso rostro de su amiga y sintiendo aquellas caricias sobre sus mejillas.

 

—Solo que no me puedo creer estar a vuestro lado, señorita, gracias. Declaró él viendo cómo Sandra esbozaba una sonrisa por su comentario.

 

—Gracias a ti por dejarme estar a tu lado también; y mira, aquí viene tu ropa. Le indicó ella mientras el encargado le ofrecía un traje de altísima gama a John.

 

—Puede cambiarse usted ahí, tras esa puerta, vengan conmigo, por favor. Les explicó el encargado mientras John tomaba las prendas que le habían ofrecido y seguían al encargado hasta una puerta donde ponía acceso reservado que había en el pasillo de entrada.

 

—Gracias. Agradeció él viendo el gesto de Sandra para que se apremiase y se cambiase una vez que llegaron hasta la puerta.

 

En efecto, en apenas cinco minutos John salía de nuevo, pero ahora vestido con aquel elegante traje, algo que impresionó hasta la propia Sandra.

 

—Te queda muy bien, amor mío. Declaró ella asintiendo mientras sonreía.

 

—Gracias, me voy a dejar mi ropa en el Super-31. Indicó John, en el momento que Sandra le sonreía de nuevo antes de cogerle las prendas de su mano para dárselas al encargado de seguridad.

 

—Las recogeremos a nuestra salida. Le indicó ella al instante que el encargado tomaba las prendas de Johan para dárselas más tarde al conserje y que las guardase.

 

—Perfecto señorita Smith, entonces ahora pueden ustedes pasar, acompáñenme de nuevo, por favor. Les pidió el jefe de seguridad, mientras les escoltaban entre la multitud a los dos jóvenes, siempre flanqueados por varios guardias de seguridad hasta una exclusiva entrada del establecimiento, una entrada reservada solamente para personas muy importantes.

 

Mientras que ambos caminaban escoltados por seguridad, todas aquellas imágenes se quedaron grabadas a fuego en la mente de John, quien no se podía creer el trato que estaba recibiendo, pues veía el cómo les escoltaban hasta una zona de acceso limitado; a una zona desde donde se podía ver el área central del establecimiento y en donde todos parecían mirar y tratar a Sandra como si estuviesen tratando al mismísimo primer ministro de la República Black Knight; y probablemente no era para menos, pues el padre de aquella dama no era nada menos que el vicepresidente de la empresa más importante de toda la República.

 

—Gracias, y van a venir dos amigos más, Mike Rogers y su acompañante Ana Wurz; por favor háganlos pasar a este lugar en cuanto lleguen. Pidió Sandra dándole una generosa propina al encargado de seguridad del establecimiento una vez que les mostrara el lugar para que se sentasen.

 

—Así lo haremos, señorita; recuerde que hoy todo corre por nuestro cargo. Le indicó el encargado de seguridad antes de marcharse.

 

—Gracias. Aceptó ella volviendo su mirada sobre John y viendo cómo le hacía un ademan sobre su sillón para que ella tomase asiento primero y al instante de que ella se sentara, John la imitó, antes de que fuera él quien también rompiera el breve silencio del momento.

 

—No me lo puedo creer. Reconoció él, impresionado por todo lo que veía a su alrededor.

 

—Y ¿qué es lo que no te puedes creer, John? Le preguntó Sandra sonriente sabiendo perfectamente que John no estaba acostumbrado a aquella clase de trato preferencial.

 

—Estamos en un sitio donde yo no debería ni de estar, y menos con esta ropa. Respondió él encogiéndose ligeramente de hombros, tocándose el exquisito traje y recordando de nuevo aquella deplorable experiencia que había tenido en ese mismo lugar con Julián.

 

—Pero estás, y no hizo falta ni sobornar, ni agredir y mucho menos hacerle daño a nadie para conseguirlo; y ve metiéndote en la cabeza, vete haciendo a la idea de que tu vida va a ser así; y de que ser rico y poderoso no te hace ser un desgraciado. Explicó Sandra con un tono firme.

 

—Lo sé, pero… Comenzó a decir John al instante que Sandra levantaba su mano y le tapaba la boca para que se detuviese.

 

—Pero nada, quieras aceptarlo o no ahora eres parte de la alta sociedad; tu padre es un alto directivo de KMW Engineering, y tú eres un brillante estudiante, becado, en la Universidad de Memphis; un estudiante del que la hija del vicepresidente de KMW Engineering, yo, lleva perdidamente enamorada de él estos dos últimos años. Le volvió a decir ella en tono contundente.  —¿Tienes algún problema con eso?

 

—No, claro que no; pero jamás abandonaré a mis amigos. Indicó él con vehemencia recordando a Julián y sus otros compañeros del barrio, y de lo mucho que les hubiera gustado entrar en aquel lugar.

 

Tras escuchar lo que John le había dicho Sandra le hizo otro gesto con su mano para que no siguiese hablando y la escuchase con atención.

 

—El destino no te llega, el destino se hace; y sé que tú has luchado como el que más para merecerte este destino del que ahora disfrutas, pero tu futuro aun no está sellado John, pues de ti dependerá lo que hagas durante el resto del camino. Le dijo ella mirándole fijamente a los ojos.

 

—Gracias, señorita. Dijo el besando la mano de Sandra y sintiéndose dichoso de estar al lado de aquella inteligente mujer.

 

—Y ahora señorito, nos toca celebrar. Le indicó ella con una sonrisa mientras saludaba a Mike y a Ana acercarse hasta donde estaban.

 

En efecto, en cuanto los dos amigos estuvieron en la mesa de inmediato John y Ana se estrecharon la mano para saludarse.

 

—Es un honor conocerte al fin en persona, John. Le dijo la joven admirando lo guapo que en realidad era el hombre que Sandra amaba. —He oído mucho acerca de ti, y Sandra no ha parado de contarnos que se iría al fin del mundo a buscarte. Añadió ella sonriéndose.

 

—¿Es eso cierto? Inquirió John sonriéndose y viendo el sorprendido rostro de Sandra por el comentario de su amiga.

 

—Pues algo hay de cierto. Respondió ella tratando de sonreír también, pero poniendo una cara de reproche a su amiga Ana, quien no pudo evitar sonreírse al entender el rostro de Sandra.

 

—Me alegro mucho de que os hayáis reencontrado, enhorabuena. Declaró su amiga sentándose en una de las butacas junto a Mike. —Y, ¿qué celebramos? Inquirió.

 

—Pues tú lo has dicho, Ana. Le respondió su novio Mike. —Celebramos este reencuentro.

 

Entonces una de las mujeres que atendían la zona VIP se acercó a la mesa.

 

—Buenas noches, ¿desean tomar algo? Inquirió la joven manteniendo su mirada baja.

 

Enseguida Sandra denegó ligeramente con su cabeza.

 

—No, muchas gracias. Agradeció ella viendo que todos los demás tampoco deseaban tomar nada.

 

Nada más que la joven se marchara Sandra miró a su amigo Mike.

 

—Tuvimos unos contratiempos en la entrada. Explicó ella al instante que Mike asentía.

 

—Entiendo. Respondió él viendo cómo Ana se levantaba.

 

—Bueno, pues entonces vamos a buscar algo de beber nosotros, y así los dejamos hablar a solas. Indicó Ana guiñándole el ojo a su amiga y haciendo un ademan con su mano para que Mike se fuera con ella y dejarlos a los dos juntos. —¿Vosotros queréis algo para beber? Inquirió Ana en cuanto su amigo estuvo de pie.

 

—Agua. Pidió Sandra.

 

—Lo mismo, y muchas gracias. Dijo John antes de agradecer con un gesto de su mano la generosidad de Ana.

 

En cuanto se volvieron a quedar a solas John acercó su rostro al de Sandra y le dio un beso; un beso que fue rápidamente reciprocado por ella.

 

Tras unos instantes de pasional beso los dos se recostaron en sus cómodos sillones para contemplar el gran ambiente de aquel lugar.

 

—¿Sabes?, tenías razón; mi primera impresión es que Ana tiene algo de tu carácter. Declaró John admirando de nuevo la belleza del rostro de Sandra y viendo cómo ella también le sonreía de felicidad.

 

—Sí, y te repito, no todos los riquillos somos despreciables; y cuando conozcas a los demás hijos de nuestros padres lo comprenderás. Explicó ella acariciando la mejilla del joven.

 

—Oye, lo que no entiendo es por qué no le pedisteis las bebidas a la persona que atiende, se supone que están haciendo su trabajo, ¿no?, ¿no pierden ellos propina por no hacer su trabajo?

 

Sandra asintió y se sonrió, pues John no sabía mucho de cómo la alta sociedad operaba en Memphis.

 

—¿Recuerdas lo que pasó en la entrada?, ¿y recuerdas que nos ofrecieron bebidas y que todo corre por la casa? 

 

—Sí, lo recuerdo. Dijo John sin entender exactamente a dónde quería ir Sandra.

 

—Bueno, pues lo que tú no sabes es que por cada bebida, cada servicio o cada cosa que la casa nos regale, su importe se le descuenta del sueldo al empleado que cometió el error o, dependiendo del lugar, a todos los empleados les quitan un porcentaje de las pérdidas para dar ejemplo de que los errores se pagan caros. Continuó explicando Sandra pero viendo el rostro de horror de John, quien al escuchar aquello se quedó helado. —Luego por eso Ana y Mike se fueron hasta la barra, para pedir ellos y pagar las bebidas ellos, para que no les cueste nada a los empleados del local.

 

Al escuchar aquello John abrazó a Sandra.

 

—Qué triste. Reconoció él recordando que su vida en realidad también había sido un infierno en comparación con aquella increíble experiencia que estaba viviendo junto a Sandra desde lo más alto de la sociedad.

 

—Lo sé, cariño; y es muy probable que hayas oído algunas historias, o rumores, pero si yo te contara algunas de las cosas que hemos visto; cosas que nos han pasado, pero contadas desde nuestra posición de poder, cosas sobrecogedoras John, te morirías de miedo de saber la clase de gente que hay por ahí. Explicó ella acariciando el rostro del hombre que amaba y agradeciéndoles a Dios y a su padre el que John estuviese a salvo a su lado.

 

—Gracias señorita; gracias por volver sus bondadosos ojos sobre mí. Declaró John sintiendo ganas de llorar de la emoción.

 

Pero Sandra enseguida denegó y le sonrió.

 

—No John, es gracias a ti; gracias por enseñarme el verdadero valor de la vida, y por darme una razón para querer levantarme todos los días y salir a marcar la diferencia, porque a tu lado siempre lo veré todo con esperanza. Declaró ella acercando lentamente su rostro al de John, quien enseguida que ella terminara de hablar le dio un fuerte y pasional beso.

 

Durante unos instantes ambos se besaron con infinita pasión y nada más separaran su labios los dos se miraron fijamente a los ojos, felices de haberse reencontrado.

 

—Gracias. Agradeció John sintiendo el amor de Sandra iluminar su camino, un sentimiento que tampoco pasó desapercibido a la joven, quien enseguida le acarició el rostro con suavidad.

 

—De nada; y hablando de otra cosa, y aunque ya te lo habrás imaginado, Ana es la novia de Mike. Le dijo ella para cambiar la conversación por algo más ameno. 

 

—Sí, eso ya me lo pude imaginar al verlos cogidos de la mano; y debe de ser duro para Mike. Indicó John sabiendo que tenía que ser muy difícil para su nuevo amigo estar en aquella situación con Ana.

 

—Lo es, y va a ser una larga espera como lo fue para mí. Le dijo Sandra, pues ella sabía que Ana todavía tendría que esperar por casi dos años para cumplir los dieciséis.

 

Pero no pasaron ni apenas dos minutos cuando Ana y Mike ya estaban de regreso con las bebidas, y al instante de que ambos se sentaran de nuevo en sus confortables butacas para hablar, una bonita mujer de mediana edad, quien iba escoltada por dos guaridas de seguridad hizo acto de presencia en la mesa, donde enseguida se presentara hizo una marcada reverencia antes de bajar su cabeza ante ellos; una mujer a la que John no tardó ni un instante en reconocer, pues era la misma persona que había visto aquel día cuando estuvieron allí.

 

—Señorita Smith y acompañante, señor Rogers y señorita Wurz; soy Irina Seidl y en nombre de mi establecimiento quiero suplicarles a su acompañante, y a usted, mis más sinceras y profundas disculpas por la falta de respeto que tuvimos con ustedes en la entrada. Dijo la mujer aquella mirando a John y sintiendo miedo al hablar.

 

En cuanto John escuchara aquellas palabras supo que la mujer era la dueña del local, y entonces comprendió el porqué les había tratado de aquella manera el día de la celebración de Julián, pero no lo pensó más y prestó atención al ver que Sandra tomaba la palabra.

 

—No pasa nada, Irina; todo está bien, ¿verdad John? Respondió ella sintiendo el miedo en aquella mujer.

 

El joven asintió y levantó su mano para indicar que no había pasado nada; pero en su mente estaba impresionado del poder que Sandra y sus nuevos amigos tenían en sus manos; pero no solamente estaba impresionado de todo aquel poder, casi sin límites, sino también de la increíble bondad que ejercían para utilizarlo.

 

—Gracias, y si en el futuro somos dignos de que nos visiten de nuevo serán escoltados directamente a la puerta VIP. Volvió a decir la mujer sintiendo alivio al ver la respuesta de los jóvenes, pues durante el día algunos muy altos directivos de KMW Engineering iban a comer a uno de sus restaurantes más exclusivos y no deseaba tener ningún problema con los hijos de los máximos mandatarios de aquella empresa.

 

—Muchas gracias, Irina; estoy segura de que vendremos de nuevo. Indicó Sandra viendo cómo Mike y Ana asentían. —Tan solo quiero recordarle que el encargado de la puerta cumplía con las normas de su establecimiento. Añadió ella para dejar claro que despedir al encargado de la puerta no sería algo que tampoco verían con buenos ojos.

 

—Como usted diga, señorita Smith; pásenlo bien y disfruten de la noche. Se despidió la mujer antes de hacer otra reverencia y retirarse de la estancia.

 

Pero en cuanto se quedaron a solas John comenzó a sollozar ante sus sorprendidos amigos, pues aquello era demasiado para él.

 

—¿Qué te pasa John?, ¿estás bien? Preguntó Sandra acariciándole la espalda con suavidad para animarle.

 

—Esa  mujer... Comenzó a decir él antes de callarse y de mirar sobre la zona de baile central de la sala mientras sollozaba y recordaba otros tiempos.

 

Enseguida de ver aquella reacción de John Sandra le abrazó con suavidad.

 

—Es la dueña de este lugar, ¿por qué? Volvió a preguntar ella, completamente sorprendida de ver a John sollozar de aquella manera tan desconsolada.

 

Por unos instantes la mente de John dirimió si debía contarles las cosas, y finalmente tras sentir las suaves caricias de Sandra asintió.

 

—Poco después de conocerte en tu cumpleaños, pues un amigo mío me invitó a venir aquí. Comenzó a decir él en el momento que Sandra se ponía alerta y le interrumpía.

 

—Y esa mujer te humilló. Aventuró la joven mirando fijamente al hombre que amaba.

 

Pero no solamente fue ella quien se puso alerta, pues al escuchar aquella mención a la palabra humillación en boca de Sandra también fueron Ana y Mike quienes decidieron tomar cartas en el asunto y lo hicieron muy evidente, demasiado.

 

—Solo tienes que decirnos si esa mujer te tocó un solo pelo, abusó de ti, o te humilló de alguna manera degradante por tu estatus social. Indicó Mike en un tono muy serio, pero enseguida viendo cómo John denegaba.

 

—No, ella no me humilló, muchas gracias. Declaró John sabiendo que sus nuevos amigos estaban dispuestos a defenderle hasta el final, pero recordando las enseñanzas de Mark cuando había tenido aquel altercado con su secretaria Sara.

 

—Entonces, ¿qué pasó? Inquirió Sandra viendo el triste rostro de John y apremiándole para que les contase el resto de la historia.

 

—Pues mi amigo quería celebrar a lo grande el que había terminado su escuela, y que también había mandado una solicitud de beca para la universidad. Explicó John haciendo una pausa. —Y como no teníamos un medio de transporte, no teníamos cómo llegar aquí desde el sur… 

 

Y al solo instante de mencionar la palabra sur fue cuando Ana sintió unas lágrimas rodarle por las mejillas, algo que Mike pudo notar y enseguida la abrazó con suavidad mientras que John hacia una pausa al ver cómo sus palabras habían afectado a la amiga de Sandra.

 

—El caso es que mi amigo consiguió un medio de transporte en la empresa de limpieza donde trabajaba en aquel entonces; pero cuando llegamos aquí para divertirnos nos dirigieron hasta la zona de servicio, en donde según salimos, esa misma mujer fue quien nos indicó que teníamos que ir a limpiar. Explicó él nada más ver que Ana se sentía mejor, pero recordando aquellos momentos y haciendo otra pausa para ver la reacción de sus amigos.

 

Pero ninguno de los presentes dijo nada y enseguida le hicieron un gesto para apremiarle y que continuara.

 

—No, mejor que no os aburra con mis tonterías. Dijo John denegando con la cabeza al ver cómo le habían afectado sus palabras a Ana.

 

—Cuéntanos, por favor. Pidió Sandra al instante sintiendo que John se había detenido por alguna razón. 

 

Tras unos instantes de silencio el joven asintió.

 

—Está bien, pues una vez que estuvimos adentro, nos hicieron caminar por la zona de ahí abajo, entre toda esa gente, entre todos los riquillos; en donde mis amigos fueron cruelmente humilladlos con insultos, abucheos, y hasta nos escupieron y todo por su humilde vestimenta; pero finalmente pudimos regresar al vehículo y nos fuimos al parque que tu ya conoces para salvar la noche y tratar de celebrar.

 

Nadie del grupo hizo ningún comentario, pero fue Sandra quien enseguida abrazó y besó con suavidad a John.

 

—Lo siento mucho, cariño. Se disculpó ella sintiendo la tristeza de John, y sintiendo no haber podido estar allí para defenderle de aquellas humillaciones.

 

—No fue vuestra culpa, señorita. Dijo John tratando de sonreír al entender la expresión de Sandra.

 

—¿Ya volvemos a lo mismo?, yo no soy señorita; y mucho menos después de escuchar esta historia que me acabas de contar; soy Sandra, y te amo. Espetó ella abrazando de nuevo a John con fuerza.

 

Pero fue Ana quien realmente estaba conmovida, pues todavía recordaba a la joven sirvienta Silvia y del brutal trato de aquel engreído joven para con ella; pues en su mente pudo sentir que John quizás hubiese tenido momentos tan difíciles, o peores, y aquello no la hacía sentirse nada bien, pues ella y sus amigos gozaban de un estatus y riquezas a los que solamente algunos, muy pocos, podían imaginar.

 

Pero tras aquella primera, triste y desgarradora historia, la siguieron otras que fueron más alegres, y el resto de la noche transcurrió sin ninguna otra eventualidad; hasta que finalmente, cuando Ana comenzó a bostezar de cansancio todos decidieron dar por concluida aquella celebración.

 

—Bueno Mike, pues yo me voy a llevar a John a su casa; nos hablamos mañana. Le dijo Sandra dándose un beso en la mejilla con su amigo para despedirse.

 

—Buenas noches amiga. Le dijo Ana dándose un abrazo con Sandra.

 

En cuanto Ana y Mike se despidieran los dos de Sandra, fue John quien le ofreció su mano a Mike para despedirse también.

 

—Es un placer haberte conocido, amigo.

 

—El placer es mío, John. Respondió Mike apretando su mano.

 

—Fue un placer, Ana. Se despidió él haciendo una ligera reverencia ante la joven.

 

—Un placer también, John, hasta luego. Dijo Ana dándole un fuerte abrazo al joven para animarle.

 

Nada mas acabaron con las formalidades, el grupo de amigos caminó en silencio por las lujosas áreas de la zona VIP del local para dirigirse a la salida; en donde una vez que estuvieron allí Sandra recibió la ropa de John planchada y sellada; en el mismo momento que los dos Super-31s ya estaban llegando hasta la puerta de entrada, el momento en el que John no pudo evitar silbar de la impresión, pues la visión de los dos Super-31s en formación era una visión digna de admirar.

 

—El otro lo usa Mike, aunque no será suyo oficialmente hasta que empiece la universidad el año que viene. Le explicó Sandra señalando el otro Super-31 azul iridiscente que venía al lado del plateado que ella usaba.

 

—Es increíble, de cualquier manera. Declaró John viendo cómo Ana y Mike les hacían un gesto de despedida antes de irse caminando hasta donde se había estacionado su Super-31.

 

Entonces, nada más que el Super-31 plateado se detuviera enfrente de ellos, y ante la impresionada multitud que estaba detrás de la valla, John se acercó junto con Sandra y le abrió su puerta para que ella entrase; un gesto que Sandra agradeció con un beso antes de que se acomodara a los controles; y nada más ver aquello John cerró la puerta del conductor con suavidad antes de caminar hasta su puesto de copiloto, en donde nada más entrar se acomodó y enseguida se puso su cinturón de seguridad bajo la atenta mirada de su amiga.

 

—Ha sido una celebración increíble, muchas gracias. Agradeció John dándole un suave beso en la mano a Sandra mientras sentía una intensa felicidad en su ser.

 

—Gracias a ti John, pues esta celebración no hubiese posible si ti. Declaró ella sonriéndose y acelerando suavemente el Super-31 para incorporarse al tráfico de la zona norte de la ciudad, seguidos de cerca por el Super-31 donde iban Mike y Ana.

 

—Gracias. Volvió a agradecer John dándole un beso en la mejilla a la joven y  admirando por la ventana las líneas del Super-31 que les seguía.

 

Sandra asintió y a los pocos instantes ella tomó una desviación, en donde se separaron de Mike y Ana que les habían estado siguiendo.

 

—Bueno, entonces ahora te dejo en tu casa y mañana paso a recogerte para que hablemos de otros menesteres. Le explicó ella mientras se incorporaba al tráfico de la autopista para llevar a John de regreso a su barrio en la zona sur.

 

—De acuerdo. Aceptó él contemplando cómo dejaban atrás la iluminada zona norte de la ciudad para adentrarse en la oscuridad de la noche; casi al instante que el parabrisas del Super-31 amplificaba la imagen de la oscura autopista y todo parecía como si fuese de día, otro detalle que impresionó a John, pues no recordaba que el deportivo de Mark estuviese equipado con aquella clase de tecnología tan avanzada.

 

Y apenas pasaron quince minutos desde que partieran cuando ya estaban llegando a la puerta de la casa de John, en donde un vez que Sandra se estacionara apagó el Super-31 y se volvió para mirar a su amigo.

 

—Bueno cariño, cuídate mucho; te amo. Le dijo ella dándole un beso de despedida.

 

—Gracias, amor, yo también os amo. Correspondió John devolviéndole el beso antes de abrir la puerta para salir.

 

—Hasta el final. Aventuró la joven sonriente.

 

—Hasta el final, cualquiera que este sea. Respondió John saliendo del Super-31 y lanzando un beso a Sandra.

 

Enseguida que el Super-31 despareciera de la vista, John entró en el portal y subió rápidamente por las escaleras de su bloque de viviendas hasta que llegó a la puerta de su casa, en donde nada más abrir la puerta y entrar, pudo sentir la emoción de sus padres, quienes parecían estar esperándole ansiosamente.

 

—John, no te puedes imaginar lo que ha pasado. Le dijo su madre mientras veía a su padre sonreír.

 

—Cómo, ¿qué es lo que ha pasado? Inquirió el joven, aunque ya sabiendo lo que había ocurrido, pero lamentándose que tuviese que fingirlo.

 

—Le ofrecieron un nuevo trabajo a tu padre. Declaró su madre Miriam dándole un fuerte abrazo de bienvenida.

 

—¿Es eso cierto, papá?, ¿en dónde? Inquirió John de nuevo viendo la carta que sostenía su padre en las manos y correspondiendo el abrazo que le daba su madre.

 

—Sí hijo, de subdirector técnico de KMW Engineering. Le dijo él ofreciéndole el contrato para que lo leyese.

 

Durante unos instantes el joven revisó la información y enseguida se la devolvió a su padre.

 

—Es increíble, papá; enhorabuena. Le dijo John estrechándole su mano con fuerza.

 

Entonces Gerard se sonrió.

 

—Tu madre dice que esta ayuda tiene que ver con tu amiga. Le comenzó a decir él, en el momento que su esposa le interrumpía.

 

—No le habrás ido a mendigar a la niña riquillas que le den un trabajo a tu padre, ¿vedad? Espetó Miriam en un tono de ligero enfado mirando a su hijo seriamente.

 

—¿A Sandra? Inquirió él sorprendido viendo la expresión de enfado su madre. —De ninguna manera; yo nunca le he contado nada de nuestras dificultades económicas; además ya sabes que a mí tampoco me gusta eso de mendigarle favores a nadie. Añadió denegando con su cabeza, pues el trabajo de su padre había sido algo que había salido del propio William; pero sabiendo muy bien que de haber tenido que suplicar a Sandra por su ayuda lo hubiese hecho, sin titubear, y jamás se hubiera arrepentido de ello pues amaba a aquella mujer con todo su corazón.

 

—Entonces, no lo puedo entender. Dijo Gerard al fin mirando a su esposa ligeramente enfadado por aquella interrupción, pero haciendo un gesto para que Miriam se tranquilizase.

 

—Pero ¿lo aceptaste? Preguntó John sintiendo dudas en la respuesta de su padre.

 

—Por supuesto, hijo; esta oferta no se puede dejar pasar; y ahora además podremos darte el futuro que tanto hemos querido darte; ya no tendrás que preocuparte de trabajar para ayudar a mantenernos. Le respondió Gerard sonriente.

 

En su mente John supo que eso era exactamente lo que William había querido hacer, y ahora podía ver que, en efecto, lo había conseguido.

 

—Bueno, pues enhorabuena papá, estoy muy feliz por ti; pero yo ahora me voy a dormir, que estoy rendido. Indicó él dándole un fuerte abrazo y haciendo un gesto con su mano de que se retiraba.

 

—Oye, ¿y de dónde vienes a estas horas y con esa ropa tan elegante? Le preguntó su madre, ya más tranquila, pues John nunca llegaba tan tarde, y jamás vestido de aquella manera tampoco, con ropa que parecía de lujo.

 

—Estuve con Sandra en un club de noche, en donde me presentó a varios de sus amigos. Respondió John mientras recordaba el hermoso rostro de su amiga.

 

—¿Pero todo bien?, no tuviste problemas con los riquillos de la zona norte. Inquirió de nuevo Miriam, pero viendo la expresión de felicidad de su hijo.

 

—Sí mamá, todo fue muy bien, ya os iré contando. Declaró John despidiéndose de su madre y metiéndose en su habitación para irse a dormir.

 

Mientras tanto, en cuanto Sandra llegara a su casa, ella se dirigió hasta su habitación para irse a dormir también, pero apenas estaba terminando de desmaquillarse cuando su padre William entró en la gran habitación y le saludó.

 

—Hola cariño, ¿cómo te fue con John? Le preguntó él nada más se sentara en la silla.

 

—Fue muy bien papá, aun no me lo puedo creer. Respondió ella dándole un abrazo a su padre.

 

—Me alegro, pero lo que ocurrió hoy no fue de mi agrado. Declaró su padre con un rostro de ligero enfado. —Desobedecer órdenes de esa manera y cuestionar la autoridad de tus oficiales superiores no te traerá nada bueno. Advirtió.

 

Tras escuchar a su padre, Sandra se quedó pensativa por unos instantes antes de volverse a mirar a su padre.

 

—Lo sé, y nunca jamás volverá a ocurrir, Coronel. Prometió Sandra llevándose la mano al pecho.

 

—Kidd también está muy decepcionado contigo, y con John; aunque de John se lo estaba esperando debido a que esta recién incorporado.

 

—Estoy segura de que John pensara en un castigo ejemplar para mí. Le aseguró Sandra sabiendo que lo había hecho muy mal dudando de sus padres.

 

El Coronel asintió y enseguida supo que su hija estaba dispuesta a aceptar cualquier castigo por haberse equivocado; descartó aquellos pensamientos y le acarició el rostro con suavidad.

 

—Descansa ahora hija, mañana nos vamos al sistema Fasarín a comenzar el entrenamiento psiónico de John. Le dijo mientras se ponía de pie y le daba un beso en la frente a Sandra.

 

—Gracias papa, gracias por haberle mostrado el camino a John.

 

—De nada hija. Dijo William sonriendo a su hija antes de apagar la luz y cerrar la puerta tras de sí.

 

En otro lugar en Sirio, el primer almirante Valerius estaba durmiendo en su cama junto a su esposa cuando de repente su comunicador comenzó a sonar. Tras buscar por unos instantes sobre la mesita de noche y ver que se trataba de algo urgente se incorporó en el lado de la cama y vio como su esposa también se despertaba y le miraba con cierta expresión de enfado.

 

—¿Qué ocurre? Inquirió Valerius enseguida de abrir la comunicación.

 

—Soy Avitus, y siento molestarle a estas horas señor, es de suma importancia que venga hasta el cuartel general ahora mismo. Dijo la voz de su amigo por el comunicador.

 

—Estaré ahí en veinte minutos. Respondió Valerius poniéndose de pie y empezando a vestirse.

 

—¿Todo bien? Inquirió su esposa viendo el rostro de preocupación de su marido.

 

—No lo sé, tengo que ir a la base, hay algo importante. Respondió el nada mas terminara de vestirse.

 

—Buena suerte, no tardes demasiado. Le dijo su esposa mientras Valerius le daba un suave beso en la frente.

 

—Hasta luego. Se despidió él en el momento que cerraba la puerta y se apresuraba a tomar su vehículo para ir de regreso a la base.

 

Durante el viaje su mente pensaba furiosamente si aquello tendría algo que ver con las averiguaciones que habían hecho unos días atrás. Aun le costaba creer que le estuviesen llamando a altas horas de la noche para ir a atender aquel asunto tan importante que no le podían decir nada por el comunicador. En cuanto se quiso dar cuenta estaba en la entrada de la base, donde nada más mostrar su pase a los soldados que vigilaban la entrada, y tras aparcar en su lugar reservado, enseguida estaba caminando a paso rápido hasta la oficina de Avitus.

 

—Almirante General en la sala. Anunció el mayor Donovan poniéndose de pie junto con el almirante Avitus.

 

—Descansen. Indicó en el acto Valerius mientras interrogaba con su mirada a su amigo.

 

—Tenemos esto. Indicó el almirante mientras le señalaba la pantalla en su oficina y cerraba la puerta. —Un alto directivo de KMW Engineering nos ha pasado esta información hace menos de una hora.

 

Enseguida que Valerius se sentara en la silla el mayor Donovan activó el video para que todos lo viesen. En efecto, durante apenas cinco minutos se podía ver como el general Krono estaba hablando en un idioma desconocido con alguien enmascarado por un canal de comunicación secreto mientras reprogramaba el hiperdrive de la fragata Hermes. 

 

—Mayor, puede usted retirarse; le mantendremos informado de lo que decidamos. Le indicó el almirante General mientras le devolvía el saludo al mayor Donovan antes de que se retirase para dejar a los dos almirantes a solas.

 

Nada más que Donovan se retirara, Valerius cerró la puerta con seguro y se aseguró que el interferidor de chivatos siguiese encendido y volviéndose sobre su amigo Avitus le interrogó con su mirada.

 

—¿La Doble Sigma? Inquirió Valerius al instante.

 

—Es muy probable; pues esa forma de ocultar el rostro era algo común en los miembros de la Doble Sigma con los que tuvimos contacto. Respondió Avitus mientras se sentaba en su silla.

 

—Esto es inaudito, la Doble Sigma tiene un infiltrado en nuestro alto mando y lo han estado utilizando para robarnos tecnología. Declaro Valerius en un claro tono de enfado.

 

Pero Avitus enseguida le hizo un ademan para que no se apresurase tanto.

 

—Eso parece, pero no tiene sentido, piénselo. Le comenzó a decir Avitus. —La tecnología de la Doble Sigma era tan avanzada al final de la Gran Guerra que ni a día de hoy soñamos con alcanzar su nivel tecnológico de hace dieciséis años, ¿Por qué nos iban a querer ellos robarnos tecnología tan inferior a la suya? Inquirió él mirando a su superior. —Los miembros más importantes de la Doble Sigma hablaban con un marcado acento Dark Warrior; este dialecto no se asemeja a nada conocido de los Dark Warrior; de hecho no se asemeja a nada conocido, punto. Concluyó él mirando a su superior.

 

Entonces fue el turno de Valerius de recostarse en la silla y pensar acerca de lo que su amigo le había dicho.

 

—Es cierto, no tiene sentido; pero si no son la Doble Sigma, entonces ¿quiénes son? Preguntó Valerius encogiéndose de hombros.

 

—No lo sabemos; lo que sí está claro es que Krono fue quien reprogramó el hiperdrive y tendremos que hacer algo al respecto. Respondió Avitus señalando la imagen del general en la pantalla.

 

—Sí, esto yo lo sospechaba desde hace unos días; pero esta información lo confirma todo. Declaró Valerius preocupado por la idea de tener que arrestar a Krono.

 

—Tenemos que capturarlo cuando sepamos donde va estar con seguridad; lo cual nos pondría en la junta del consejo con el Primer Ministro que habrá en un par de días. Propuso Avitus.

 

—Entiendo que no queremos ponerle sobre aviso, pero me parece demasiado arriesgado con tantos altos cargos en la reunión, y no sabemos de lo que es capaz. Descartó Valerius al instante sabiendo que si había matado a toda la tripulación de la fragata Hermes no le importaría llevarse a todo el alto mando por delante tampoco.

 

—Cuanto más esperemos, más posibilidades hay de que esta información llegue a sus oídos; en cuyo caso eso puede ser fatal. Indicó el almirante Avitus con vehemencia.

 

—Ahora mismo Krono está a bordo del Colossus, y sacarlo de ahí esposado donde puede tener a sus cómplices es muy peligroso; no tenemos ningún efectivo en el anillo Alfa que pueda hacer frente a una amenaza de ese calibre. Repuso Valerius denegando con su cabeza mientras pensaba en aquel problema.

 

—Se puede traer el grupo de batalla del anillo Beta. Sugirió Avitus sintiendo la preocupación de su superior.

 

Entonces Valerius levantó su mano y denegó enérgicamente.

 

—No, y eso es lo último en lo que deberíamos de estar pensando ahora mismo; una batalla espacial sobre el planeta Sirio sería el fin de nuestras carreras, y eso sin contar el número de vidas. Dijo él. 

 

—Con lo cual volvemos a lo mismo: Krono tiene que estar presente para la junta con el Primer Ministro, y ahí lo podemos aprehender.

 

—Pero tendremos que enviar a alguien al Colossus para asumir el mando en su ausencia; no quiero un baño de sangre al estilo Dark Warrior. Apuntó Valerius al instante.

 

—De eso me ocupare yo personalmente, pero necesito una orden suya donde transfieran el Colossus al grupo de batalla del anillo Beta.

 

—Eso no será ningún problema. Indicó Valerius mientras sacaba su consola táctica para añadir un recordatorio de urgencia. —La pondré en el sistema en cuanto Krono este fuera de la nave. Añadió.

 

—Gracias señor. Dijo Avitus saludando a su superior cuando se ponía de pie.

 

—Va a ser un placer agarrar al desgraciado de Krono. Indicó Valerius devolviendo el saludo a su amigo antes de retirarse de la oficina para regresar a su casa a seguir durmiendo. 

 

Pero aquellas noticias tan urgentes no solamente llegaron a oídos de Valerius, sino que también llegaron a los oídos de la Doble Sigma y los miembros de más alta gradación fueron todos convocados a una reunión extraordinaria.

 

—Coronel Smith tiene la palabra. Dijo Kidd en voz alta antes de sentarse mientras señalaba a su amigo.

 

—Camaradas, está claro de que estamos ante un autentico traidor; pero lo peor es que con este video Krono está tratando de involucrarnos en este asunto. Dijo el Coronel mientras se ponía de pie.

 

Enseguida de que se dijeran aquellas palabras los murmullos comenzaron en la sala. 

 

—Presten atención. Pidió William en voz alta mientras ponía el video donde Krono hablaba aquel misterioso dialecto con una persona con el rostro enmascarado.

 

Durante los instantes que duró la escena todos permanecieron en silencio hasta que a su término el Coronel se volvió a levantar.

 

—¿Qué os parece? Inquirió él mirando a sus amigos.

 

—Es absurdo, ¿por qué Krono querría hacernos esto? Indicó el subcomandante Steiner sintiéndose ligeramente indignado por lo que había visto.

 

—Exactamente, eso es lo mismo que yo me pregunto.

 

Entonces Matthias volvió a pasar la imagen de aquel rostro enmascarado y la detuvo.

 

—Es difícil de saber si es una máscara psiónica; pero algunos Black Knights conocen la apariencia de nuestra mascara psiónica; esto podría ser un montaje. Indicó él.

 

—¿Y qué hay de lo que habla?, ¿qué clase de lenguaje es ese? Apuntó Thomas mirando a sus amigos que no parecían haber reparado en aquello.

 

—No lo sé, puede ser un código; pero también tenemos que recordar que hay docenas de dialectos extraños en Fasus, eso puede ser cualquier cosa. Respondió Matthias mientras asentía.

 

—Este video ya está en manos de Valerius; y estoy seguro de que se va a volver paranoico cuando vea la máscara. Dijo Steiner al instante de que su amigo se callara.

 

—Lo sé, pero si tratan de arrestar a Krono esto puede convertirse en una matanza. Indicó William mostrando las imágenes del general Black Knight en la pantalla de la sala. —Ahora mismo Krono está al mando del Colossus. Añadió mientras ponía aquella información para que todos la viesen.

 

Nada más acabar de decir aquello se hizo de nuevo el silencio en la sala; y no era para menos, pues el Colossus era una formidable nave de guerra que podía diezmar el planeta Sirio desde la órbita.

 

—No creo que Valerius sea tan estúpido de arrestar a Krono a bordo del Colossus. Declaró Kidd denegando con su cabeza.

 

—Entonces, ¿cómo lo van a arrestar? Inquirió Steiner encogiéndose de hombros de nuevo.

 

—El mejor momento de arrestarlo sería cuando no estuviese a bordo del Colossus. Indicó William mirando a Steiner.

 

—Entonces es posible que esperen hasta la junta del gobierno con el alto mando que hay en un par de días. Dijo Kirk al instante. —Krono tiene que estar ahí.

 

—Lo sé, y eso también me suena peligroso; pero me temo que Valerius no tiene muchas opciones si planea atrapar a Krono sin resistencia. Aceptó Kidd mientras buscaba el apoyo de sus amigos.

 

Pero al escuchar aquella respuesta de su amigo William no terminaba de estar convencido y su expresión denotó ciertas dudas.

 

—Independientemente de lo que pase con Krono, a mi me preocupa que este sujeto este intentando involucrarnos a nosotros. Declaró.

 

—Cierto, pero no podemos hacer nada sin que delatemos nuestra presencia, ni tan siquiera un Teleport. Indicó Kidd al instante, pues sabía que si los Black Knights ya tenían sospechas de ellos cualquier acto podría ser interpretado como un acto de guerra para ocultar a Krono.

 

Tras unos instantes de silencio el Coronel se volvió a poner de pie y mirando a todos sus amigos asintió.

 

—Entonces proseguiremos con nuestros planes de ir al sistema Fasarín. Declaró él mientras buscaba alguna oposición a su propuesta.

 

—Estoy de acuerdo, los asuntos de los Black Knights no son nuestro problema. Dijo Kidd en voz alta mientras veía cómo todos sus amigos asentían.

 

—Pues que así sea. Dijo el Coronel llevándose la mano al pecho, justo antes de que todos sus compañeros le imitasen.

 

A la mañana siguiente, en cuanto John se despertara lo primero que hizo fue mirar la hora en su comunicador y tras estirarse por unos instantes se levantó de la cama. Entonces, enseguida que estuviera de pie abrió la puerta de su habitación para dirigirse a la cocina, en donde enseguida de entrar le saludó a su madre.

 

—Buenos días mamá. Dijo John oliendo el desayuno que su madre había preparado.

 

—Buenos días hijo, ¿qué tal dormiste? Le preguntó ella viendo el rostro de sueño de su hijo.

 

—Bien, y estoy muy contento por lo del trabajo de papá. Indicó mientras se servía algo de comer.

 

—Lo sé, ha sido una fortuna. Aceptó ella sonriente. —Y siento mi reacción ayer por la noche, pero ya sabes que no me gusta mendigar a los riquillos. Añadió.

 

John se sonrió pues el también pensaba igual.

 

—No pasa nada, mamá. Aceptó él asintiendo y mirando a su madre.

 

—Tu padre estaba pensando que aquel aparato que arreglasteis tuvo algo que ver con su oferta; y además ahora que tú estás en la universidad está seguro de que eso también tuvo algo que ver también. Explicó Miriam en un tono calmado.

 

—Puede ser mamá; pero entonces ahora dime, ¿qué plan tenéis? Inquirió John pensando que quizás sus padres fuesen a desalojar aquella casa para mudarse a otro sitio.

 

—Tu padre de momento quiere seguir aquí; quiere comprar la casa de una vez, pues a fin de cuentas esto ha sido nuestro hogar por los últimos doce años.

 

John se alegró de saber que no iba a dejar de ver a sus amigos en donde había crecido.

 

—Eso está bien, no quiero convertirme en un maldito riquillo. Indicó él con vehemencia ante la sonrisa de su madre.

 

—No, claro que no; ya sabes que tu padre está muy consciente de eso y ayer me comentaba de ayudar a Duncan con la tienda; pues al fin y al cabo Duncan nos echó la mano cuando llegamos a este barrio. Le dijo Miriam con un tono suave para tranquilizar a su hijo.

 

En su mente, John sabía que su padre sí que sabría apreciar aquel regalo mejor que nadie; pero no solamente apreciaría el regalo, sino que también lo usaría para ayudar a otros también.

 

—Eso es lo que me gusta tanto de papá. Suspiró John.

 

Entonces mientras estaba conversando con su madre su comunicador comenzó a sonar y en cuanto lo tomó pudo ver que era Sandra, instante en el que su madre le sonreía.

 

—Hola amor. Dijo John evitando la sonrisa de su madre Miriam.

 

—Hola cariño, buenos días; ya estoy en camino, estaré ahí en diez minutos. Le indicó Sandra.

 

—Perfecto, oye, ¿quieres subir a conocer a mis padres? Inquirió él sintiendo dudas.

 

—Por supuesto, ahora te veo. Le volvió a responder ella en un tono decisivo.

 

—Hasta ahora amor. Se despidió John antes de cortar.

 

En cuanto su hijo dejara el comunicador sobre la mesa Miriam le miró.

 

—Te gusta mucho la chica esa. Inquirió ella viendo la cara de vergüenza de su hijo.

 

—Pues sí mamá, Sandra me gusta mucho. Declaró él. —Esta de camino, luego tengo que irme con ella, quizás por un par de días.

 

—¿Cómo que un par de días? Interrogó su madre sorprendida.

 

—Lo sé mamá, pero no es lo que piensas; hay cosas que tengo que hacer y puede que me lleven un par de días. Le dijo John en tono serio. —Pero estaré en contacto para que sepáis que no me he ido.

 

—Está bien, pero entonces déjame que despierte a tu padre. Le dijo ella mientras abandonaba la cocina.

 

No habían pasado ni diez minutos cuando el timbre de la puerta comenzó a sonar, y nada más que John abriera la puerta todos pudieron ver a Sandra, radiante, y vestida con un hermoso y elegante traje blanco digno de una alta ejecutiva.

 

—Adelante, por favor. Ofreció John dándole un suave beso a la joven.

 

Enseguida que Sandra estuviera dentro de la pequeña salita ella pudo ver el humilde hogar de John y se recordó que aquel joven había pasado momentos muy difíciles en su vida; pero mientras que su mente estaba perdida observando la humilde decoración de la casa de John, pudo ver cómo Gerard se le acercaba y le ofrecía su mano para saludarla.

 

—Soy Gerard, el padre de John; es un honor conocerla, señorita. Se introdujo él sonriéndole a la joven.

 

—Yo soy Sandra, el honor es mío señor Gerard. Respondió Sandra asintiendo levemente con su cabeza para demostrar su respeto al padre de John.

 

—Ella es mi esposa Miriam. Indicó Gerard al instante mientras su esposa le ofrecía también su mano a la joven.

 

—Soy Sandra, encantado de conocerla, señora Miriam. Dijo Sandra estrechando su mano con la mano de la madre de John, pero notando que la madre de John no la miraba directamente a los ojos.

 

—Es un placer, señorita Sandra. Le dijo Miriam admirando de reojo la belleza de aquella mujer. —¿Quiere usted tomar algo?, acabamos de servir el desayuno. Ofreció ella mientras le mostraba la mesa en la pequeña cocina.

 

—No gracias, no quiero ser ninguna molestia. Dijo ella sintiendo la genuina hospitalidad de la familia de John.

 

—Pero no es ninguna molestia, siéntese a la mesa, por favor. Le ofreció Gerard señalando a una de las sillas, en el momento que John sacaba dicha silla para que Sandra se sentase en ella.

 

—Muchas gracias John, pero no quiero que me mal acostumbres con esta clase de tratos, de verdad; y aunque no lo parezca mis padres me han tratado de enseñar a no esperar ninguna clase de trato especial, aunque a veces eso sea casi imposible; algo que detesto. Explicó ella sintiéndose un poco incomoda.

 

Los padres de John esbozaron una tímida sonrisa ante aquel comentario, pues aquella declaración no era a lo que estaban acostumbrados en su trato con la alta sociedad. Pero no en vano pasaron unos minutos desde que se sentaran en la mesa cuando Sandra pudo comprobar la fuerte unión que había en la familia de John; y de que a pesar de todas aquellas dificultades y penurias económicas, los tres seguían estando muy unidos. Durante la casi media hora que duró el sencillo desayuno, la joven disfrutó escuchando algunas historias sobre John; unas historias en donde pudo corroborar que su infancia realmente no había sido nada fácil, viviendo en chabolas de refugiados, pidiendo limosna en la calle, y el cómo llegaron a su actual residencia, momento en el que Sandra no pudo contenerse más y le dio un fuerte abrazo a John mientras se le escapaban unas lágrimas de sus ojos.

 

—Te amo. Le dijo ella mientras sentía la mano de John reconfortarla.

 

—Yo también te amo, Sandra. Le aseguró John viendo las lágrimas en el rostro de su amada. —Por favor, no llores amor mío. Pidió él acariciando el rostro de la joven.

 

Pero fueron sus padres los que pudieron sentir que el amor de Sandra por su hijo era autentico; era más, ellos jamás habrían pensado que alguien como aquella joven, tan rica y poderosa, pudiese encerrar aquellos sentimientos tan puros y hermosos por un ser que en sus círculos sociales hubiera sido considerado como una basura.

 





—Mira ven, te voy a enseñar mi habitación. Pidió John enseguida para tratar de animar a Sandra.

 

—A ver. Le respondió ella levantándose para seguirle mientras saludaba a los padres de John antes de retirarse.

 

Enseguida de que John abriera la puerta de su pequeña habitación, Sandra pudo ver todos los hermosos dibujos que había de ella en las paredes y se sonrió.

 

—Ya no necesitarás los dibujos. Le indicó ella con picardía mientras admiraba el talento de John para dibujar.

 

—¿Cómo de que no? Inquirió el joven sorprendido.

 

Sandra se sonrió y le guiñó un ojo.

 

—Ahora ya me tienes a mí. Declaró ella mientras se mostraba a sí misma con su mano en una elegante pose de modelo para que John la admirase.

 

Aquel gesto de Sandra arrancó una carcajada en John.

 

—Muchas gracias, pero no, los dibujos se quedan. Volvió a decir él denegando con una sonrisa.

 

La joven no respondió y se sentó en la cama.

 

—Coge algo de ropa porque nos tenemos que ir. Le indicó ella mientras sentía la alarma de su comunicador. 

 

—Entendido. Aceptó John al instante que sacaba su mochila y ponía algunas de sus prendas dentro para llevárselas.

 

Durante apenas diez minutos que el joven estuvo preparando su equipaje la joven no paraba de admirar los detalles y el esmero que John había puesto en sus retratos, al instante que recordaba que su forma de dibujar era con el aura psiónica, un aura que mostraba el rostro de John de la misma manera que aquellos dibujos la mostraban a ella.

 

—Son increíbles. Admiró Sandra en cuanto terminara de meditar. —¿Me regalas uno?

 

John se volvió para mirarla y asintió.

 

—Por supuesto, señorita; escoja usted el que más le guste. Indicó John señalando los retratos y dibujos.

 

Por unos instantes la joven decidió cual le gustaba más y al final señaló uno de los dibujos que más le llamaba la atención.

 

—Ese. Le dijo ella mientras se levantaba para señalar el que más le gustaba.

 

Enseguida John lo descolgó de la pared y se lo dio a Sandra, en el momento que ella le daba un suave beso en la mejilla a John.

 

—Muchas gracias. Le dijo ella mientras admiraba aquel dibujo donde salía John arrodillándose ante ella.

 

—En realidad me da un poco de vergüenza. Le confesó John tratando de sonreír.

 

—No tiene que darte ninguna vergüenza, es un dibujo muy bonito. Declaró Sandra viendo que John estaba ligeramente avergonzado. —Cuando quieras vivir esta escena solo tienes que pedírmelo. Continuó diciendo ella con una pícara sonrisa.

 

—Está bien, pero ya terminé; estoy listo. Declaró él al fin mientras se ponía su mochila al hombro, tratando de desviar la intensa mirada de la mujer que amaba.

 

Sandra se sonrió de nuevo al ver aquello y enseguida los dos salieron de la habitación para despedirse de los padres de John; y apenas unos minutos después los dos ya estaban bajando las escaleras del bloque de viviendas para salir a la calle. Una vez que estuvieron afuera los dos pudieron ver una multitud de gente que se había agolpado alrededor del Super-31 de Sandra para admirarlo.

 

—Permiso. Pidió John abriéndose camino entre la multitud para que Sandra le siguiese; y enseguida de que ella activara el Super-31 todos los presentes se quedaron mudos de asombro antes de dejarles espacio para entrar.

 

Tras John meter su mochila en el maletero, Sandra hizo sonar la bocina del Super-31 para indicar que iban a salir y al instante la gente se apartó para dejarles paso.

 

—Un Super-31 aparcado en este barrio es algo inaudito. Le explicó John mirando a Sandra, quien parecía estar algo preocupada.

 

—Lo sé cariño; y voy a decirle a mi padre que por favor lo use él a partir de hoy. Le dijo ella.

 

—No lo entiendo. Inquirió John sorprendido ante aquella declaración de su amada.

 

—Siento que es algo demasiado ostentoso, y no deseo            que nadie en este barrio se sienta mal por mi culpa. Le dijo ella.

 

—Sandra, el Super-31 es un regalo de tus padres; yo entiendo que puedas sentir lástima por esa gente, pero dejar de conducir el Super-31 no va a arreglar nada, no va a darles de comer a esa gente. Indicó John mirando fijamente a los ojos de Sandra, quien por unos instantes se mantuvo en silencio.

 

—Es triste y me cuesta aceptarlo, pero creo que tienes razón. Reconoció finalmente, mas sabiendo que John estaba en lo cierto.

 

—Es duro, claro que lo sé; pero es aun más duro para mí, pues conozco a muchas de esas personas que estaban ahí y ahora me siento triste por lo que me ha pasado, y el hecho de aun no puedo ayudarles.

 

—Pero podrás, y no me cabe la menor duda de que lo harás. Le dijo Sandra sintiéndose orgullosa de estar al lado de aquel hombre.

 

John denegó ligeramente con la cabeza.

 

—Sí, en el futuro; porque de momento tu padre y el presidente ayer me dejaron ver muy claro que debo preocuparme exclusivamente por mi carrera universitaria. Explicó él con vehemencia.

 

Enseguida de escuchar aquello Sandra asintió al instante.

 

—Lo sé, y eso si que es importante. Coincidió ella.

 

—Al menos sé que mi padre va ayudar a Duncan para que no tenga que cerrar la tienda; es como un poco de pago por todos los favores que nos hizo dándonos trabajo. Añadió John en el momento que Sandra se incorporaba con el Super-31 a la amplia autopista para llegar hasta su casa.

 

En efecto, al rato de aquella conversación el Super-31 entraba en la gran mansión de Sandra, en donde a los pocos minutos de haber llegado los dos jóvenes ya estaban entrando por la puerta secreta de la base; y una vez que cruzaran aquella puerta ambos avanzaron por los tenuemente iluminados pasillos hasta la sala de reuniones en donde todo había empezado para John; pero apenas entraron los dos pudieron comprobar que estaba vacía, aunque se suponía que debían reunirse con otro grupo de miembros allí mismo.

 

—Este lugar parece tener muchos recuerdos. Indicó John señalando las paredes de la sala.

 

—Lo tiene, pues estas caminando sobre el suelo donde todo empezó, hace muchos años. Le dijo ella emocionada, mostrándole el suelo de cristal.

 

Entonces John se dio cuenta de que debajo del cristal había un suelo arena.

 

—¿Qué es? Inquirió él sorprendido de ver tierra.

 

—Es el suelo original de las ruinas de la factoría que había en este lugar antes de la Gran Guerra, estas pisando el suelo en donde mis padres forjaron la Leyenda hace casi treinta años. Explicó Sandra emocionada de contarle un poco de la historia a John.

 

—Increíble. Volvió a decir John asombrado de ver pisadas en el suelo de arena.

 

—Mira, ¿ves eso? Le indicó Sandra mostrándole algo que había debajo del cristal.

 

—Parece una especie de ladrillo, ¿no? Inquirió él acercándose y notando las dos letras sigma doradas que había inscritas sobre aquel objeto.

 

—Lo es. Respondió ella sintiéndose feliz. —Y las paredes son todas las paredes originales del almacén en donde mis padres se reunían. Le dijo ella señalando con su mano la sala.

 

—Y el ladrillo, ¿qué significa? Inquirió John volviendo sus ojos sobre aquel icónico artefacto que yacía sobre el suelo de arena bajo el cristal.

 

Sandra se sonrió.

 

—Como un día dijo mi padre, que esta casa sea el pilar en donde nuestro más precioso sueño descanse para siempre; el sueño de unos niños que vieron la luz cuando todo era oscuridad. Recitó ella sintiéndose orgullosa de su padre y de los padres de sus amigos. 

 

—Hasta el final. Dijo John llevándose su mano derecha al pecho en señal de respeto.



 

—Que así sea. Declaró Sandra imitando a John con su saludo antes de invitarle a que le siguiera por la sala.

 

—Mira. Le dijo ella acercándose a una de las paredes en donde había varias imágenes.

 

—Es increíble. Dijo John admirando las fotografías que adornaban la pared.

 

—Lo sé, y a mí todavía me parece increíble que mis padres crearan todo esto. Declaró ella mientras señalaba con su mano a su foto favorita, una fotografía en donde sus padres, Laura y William, posaban juntos sobre Alfa Uno.

 

—Es hermosa. Aceptó el joven mirando a Sandra con una sonrisa. —Y cuando quieras vivir esa escena solo tienes que pedírmelo. Le dijo él sonriéndose pícaramente también al entender la expresión de Sandra.

 

Apenas los dos jóvenes terminaran de decirse aquello cuando una larga comitiva de miembros de la Doble Sigma entraba en la sala.

 

—Camaradas, estamos listos para embarcar. Indicó el mayor Maurus mientras usaba su comunicador psiónico para señalizar a la corbeta Alfa de que ya estaban en posición.

 

Al instante de que Maurus diera la señal, el Teleport hizo que todos los presentes aparecieran a bordo de la Corbeta Alfa y ahí fue cuando John se quedó realmente mudo de asombro.

 

—Es…, es increíble. Balbuceó él, admirando la sala del Teleport, e incrédulo por lo que había pasado.

 

Sandra se sonrió al ver la expresión de John, en el momento que el mayor Maurus se acercaba hasta ellos y ella se ponía firme.

 

—Hasta el final. Saludó John llevándose la mano al pecho y poniéndose firme al instante de ver a Sandra ponerse firme.

 

Maurus les miró con seriedad pero al final les hizo un ademan para que descansasen.

 

—Teniente, yo soy el mayor Maurus, y hoy tendrá la ocasión de conocer a casi todos los miembros durante su ceremonia de presentación oficial. Le explicó el mayor mientras les hacía gestos a los dos para que le acompañasen.

 

Tras caminar los tres juntos por los transitados corredores de la Corbeta Alfa, el grupo llegó finalmente hasta el puente de mando, en donde nada más entrar y subir por las escaleras fue John quien se quedó completamente hechizado del panorama que veía.

 

—Esto sí que es absolutamente impresionante. Declaró John llevándose las manos a la cabeza, admirando la majestuosa vista del espacio y del planeta Sirio que había desde el puente de la nave.

 

Entonces mientras observaba con detalle el puente de la nave pudo ver la figura de William darse la vuelta en su silla de mando.

 

—Lo es; es impresionante. Coincidió el coronel Smith levantándose de su puesto de control en el centro del puente y acercándose a ellos con una sonrisa.

 

Al instante de ver al Coronel acercarse, Sandra, John y Maurus se llevaron sus manos al pecho rápidamente y enseguida se pusieron firmes; instantes antes de que William los imitara llevándose también su mano al pecho mientras que sonreía a su discípulo John.

 

—Descansen, y venid, por favor. Les indicó William con un gesto de su mano para que les acompañasen hasta el puesto de mando en el centro de la sala.

 

—Coronel, toda la tripulación para la misión reportan embarque. Indicó el Primer Comandante Kidd Rogers desde su asiento a la izquierda del puesto del Coronel viendo como su amigo se acercaba.

 

—Perfecto, ¿Kirk?, sistema Fasarín. Ordenó el Coronel mientras veía el rostro de emoción de John admirar toda la acción que transcurría en el puente.

 

Al ver aquello el mayor Maurus se hizo notar.

 

—Coronel, si no me necesita más yo me retiro a continuar con mis tareas en la cubierta de vuelo. Explicó el mayor llevándose su mano al pecho.

 

—Muchas gracias, Maurus. Respondió William imitando el saludo antes de que el mayor se retirara de la estancia para dejarle a solas con John y Sandra.

 

Mientras que William caminaba hasta la parte más adelantada del puente junto con John y su hija, desde su puesto de piloto el comandante Kirk activaba el WarpGen y enseguida de hacerlo la nave desapareció dentro de una hermosa nube de colores.

 

—¿En dónde estamos? Inquirió John sorprendido pues aquello no se parecía a las fotografías que había visto de hiperdrives en los libros de texto ni en las revistas militares.

 

William se sonrió pues realmente había mucho que John no sabía.

 

—Estamos dentro de una burbuja psiónica que llamamos el WarpGen. Le explicó él mientras los demás amigos se sonreían también al sentir la emoción de John.

 

Entonces el Primer Comandante, quien había estado trabajando meticulosamente en algo desde que llegaran al puente se acercó hasta donde William, John y Sandra estaban admirando el WarpGen y enseguida le mostró al Coronel una consola táctica con varias órdenes.

 

—William, he puesto a John en el camarote con su capitán Sandra; camas separadas. Indicó Kidd mientras terminaba de programar el nuevo alojamiento del teniente en la consola.

 

—Perfecto. Aceptó el Coronel mientras asentía y autorizaba las órdenes, pues sabía muy bien que ponerlos en lugares separados no serviría de nada, pero eso alentaría que los dos jóvenes se viesen a escondidas y era mejor aceptar que estaban enamorados.

 

Pero quien se quedó sorprendido era John, pues iba a dormir en la misma habitación que Sandra, y por alguna extraña razón su padre William no tenía ningún problema con aquello.

 

—Señor, ¿está seguro de que es lo correcto? Inquirió John en tono de sorpresa.

 

—Sí usted quiere los podemos poner separados. Le dijo William mirándole fijamente a los ojos.

 

—No será necesario, señor. Aceptó John al instante llevándose su mano al pecho para agradecer a William aquello, pero viendo con el rabillo de su ojo la sonrisa de Sandra.

 

—Capitán Sandra, ahora llévese al teniente y muéstrele en dónde van a dormir. Ordenó el Coronel mirando a su hija. —Los quiero listos para salir en dos horas para bajar a la base en Fasus con el Teleport. Añadió antes de ver a Sandra asentir con vehemencia y a John saludarle antes de retirarse de la estancia.

 

En cuanto los dos jóvenes abandonaran el puente de la nave, fue Sandra quien, completamente emocionada, le dio un fuerte abrazo a John; un abrazo que fue correspondido rápidamente por el joven mientras que los dos se miraban fijamente a los ojos.

 

—Es increíble. Reconoció John viendo la sonrisa de Sandra.

 

—Y esto solo es el principio. Le aseguró ella sabiendo que John solo había comenzado su camino.

 

John enseguida puso una mirada de incredulidad.

 

—¿Cómo que solo el principio? Inquirió.

 

Pero Sandra no respondió y se limitó a esbozar una pícara sonrisa mientras abría la puerta del camarote donde ella se alojaba durante las misiones.

 

—Aquí es. Le indicó ella haciendo un ademan para que John entrara primero.

 

—De ninguna manera, señorita; las damas primero. Denegó John en el acto haciendo una reverencia para invitar a Sandra a entrar primero.

 

Al ver aquello Sandra se sonrió y aceptó entrar primero en la gran habitación, en donde ya se podía ver una segunda cama.

 

—Ahí está su cama, teniente. Le indicó Sandra señalando con su mano, instantes antes de que cerrara la puerta tras de sí.

 

Al ver aquello John se sintió ligeramente acorralado y vaciló; pero fue Sandra quien enseguida le tranquilizó con un suave gesto de su mano.

 

—Voy a cambiarme, ahora vengo. Dijo ella justo antes de entrar en el baño y cerrar la puerta tras de sí.

 

Mientras que Sandra se cambiaba, el teniente John procedió a sacar toda su ropa de la mochila para ponerla sobre la cama, pero enseguida de terminar se puso a mirar en derredor para ver en dónde podría guardarla; y fue tras abrir un par de cajones en el armario y ver que estaban ocupados, cuando finalmente abrió una de las puertas del gran armario en donde pudo ver varios hermosos vestidos de Sandra y su imaginación voló, soñando por un momento que estaba ante la emperatriz Diana de los Dark Warrior; pero mientras su mente estaba perdida admirando la belleza de aquellos vestidos la voz de Sandra le hizo volver en sí.

 

—Teniente, ¿no llevamos ni un día y ya está hurgando en mis cosas personales? Exclamó la joven, ya vestida con su uniforme de diario y viendo el rostro de preocupación de John al darse la vuelta repentinamente.

 

—No capitán, no era mi intención; estaba buscando un lugar en donde guardar mi ropa. Explicó John sintiendo la intensa mirada de Sandra, quien enseguida le sonrió y le cogió la mano para que no se preocupase.

 

—¿Te gustan? Le preguntó ella mientras señalaba uno de los vestidos y se acercaba hasta el armario para cogerlo.

 

—Son todos preciosos, señorita. Aceptó John al ver que Sandra volvía a sonreír mientras sacaba el hermoso vestido aquel para que John lo viese.

 

—Este vestido era de mi mamá. Declaró ella mostrándoselo e indicando a John para que lo tocase.

 

—Es hermoso, parece de una princesa. Dijo John impresionado.

 

—Me lo pondré esta noche para la cena. Le prometió ella mientras le daba un suave beso en la mejilla. —Pero ahora le toca cambiarse a usted, teniente. Le volvió a decir Sandra sonriéndose de que John la tratase como su oficial superior, pero sabiendo que algún día, en el no muy distante futuro las cosas podrían cambiar.

 

—Muchas gracias, majestad. Le dijo John haciendo una reverencia ante Sandra, quien enseguida se ruborizó.

 

—Pero no soy majestad, teniente; no diga tonterías. Dijo ella cambiando el semblante por uno más serio. —Ahora vaya a ducharse y a cambiarse. Apuntó ella señalando la puerta del baño justo antes de volver a guardar el hermoso vestido en su armario.

 

En efecto, no habían pasado ni diez minutos cuando John salía vestido con su uniforme de pantalón negro, camisa azul y su chaquetín blanco de la Doble Sigma ante el aplauso de Sandra.

 

—Le sienta muy bien, teniente; ahora vamos a dar una vuelta para que conozca la Corbeta Alfa. Ordenó Sandra haciéndole un ademan para que le siguiera.

 

Enseguida de que ambos atravesaran la puerta y salieran al pasillo, esta se cerró suavemente; un hecho que Sandra estaba esperando para enseguida darse la vuelta y mostrarle a John el cómo se abría de nuevo, pero usando el sistema electrónico con la tarjeta de su chaquetín, pues John aun no tenía habilidades psiónicas para abrir la puerta como todos en la nave lo hacían.

 

—Cuando le des luz al Psimantium, tu piedra será tu llave. Le explicó Sandra mientras sacaba su piedra y abría la puerta para mostrarle a John, quien prestaba cuidadosa atención a todos los detalles que su amiga le mostraba.

 

—Es increíble. Declaró él admirando la hermosa piedra de Sandra.

 

—Lo sé, es algo increíble. Aceptó ella dándole su piedra a John para que la cogiese al sentir el casi imperceptible ademan en el joven de que le gustaría verla.

 

Enseguida de tenerla en sus manos John la besó suavemente y tras examinarla por unos instantes se la devolvió a la joven con una expresión en su rostro de infinita gratitud.

 

—Es muy hermosa, como su poseedora. Halagó él sonriente mirándola a los ojos.

 

—Gracias, la piedra de Psimantium es la esencia de un psiónico. Le explicó ella devolviendo la sonrisa mientras que juntos se ponían en camino para mostrarle a John la nave.

 

Pero mientras que Sandra y John recorrían la nave juntos, era el Coronel William Smith, quien sentado en su puesto de mando en el puente contemplaba el cómo la nave emergía de aquella hermosa nube de colores del WarpGen sobre la órbita baja del planeta Fasus.

 

—Coronel, sistema Fasarín. Indicó Kirk en voz alta mientras programaba una ruta en el sistema de navegación subluminal para acercarse más a la base subterránea en el golfo Sigma.

 

—Muy bien. Dijo William poniéndose de pie y mirando a su amigo Kidd.

 

—Coronel, Alfa Siete y Ocho preparados para lanzar. Informó Steiner desde el puesto de control espacial mirando a su amigo.

 

—Perfecto Steiner, pero retrase el lanzamiento; Alfa Uno y Dos se adelantaran junto con Alfa Siete y Ocho hasta el golfo Sigma. Indicó William sonriendo a su amigo.

 

—Comprendido, Alfa Uno y Dos completarán el nuevo Grupo Alfa Uno. Aceptó Steiner viendo cómo su amigo asentía instantes antes de volverse para programar las nuevas órdenes en el sistema de control espacial.

 

—De acuerdo, nos vemos en un rato. Dijo William saludando a Steiner y haciendo un gesto a su amigo Kidd para que le acompañase. —Comandante Matthias tiene el control. Añadió él justo antes de retirarse de la estancia.

 

Mientras los dos tomaban el elevador para bajar a los corredores de la cubierta de vuelo, William sacó su comunicador y activó todos los altavoces de la nave.

 

—Capitán Sandra Smith, teniente John Smith, preséntense en la cubierta de vuelo, de inmediato. Anunció el Coronel justo antes de apagar el comunicador y guardárselo en su bolsillo, en el momento que la puerta del elevador se abría y los dos entraban dentro.

 

—Veo que quieres mantenerlos juntos. Le dijo Kidd sonriéndose, pues ninguno de sus respectivas esposas iría con ellos en aquel viaje inicial.

 

—Sí, creo que es mejor así, además Laura me pidió que llevase a John en Alfa Uno para darle algo de perspectiva acerca de lo que le aguarda.

 

—Lo sé, y Atalía también me pidió que llevase a Sandra esta vez, así también puedo evaluarla de primera mano como navegadora. Indicó Kidd sonriente. —Y por cierto, ¿qué pasó con su entrenamiento como piloto? Inquirió el Primer Comandante mirando a su amigo William, quien enseguida asintió antes de responder.

 

—Sandra no ha mostrado mucho interés en estos últimos meses; se siente a gusto en el puesto de navegador, luego tampoco quiero forzarla en un puesto en el que no va a darlo todo. Explicó el Coronel devolviendo la mirada a Kidd.

 

—Te entiendo; mi hijo está muy emocionado cada vez que se pone a los controles del MiG, y luego no para de decirme que tenemos que cambiar el código para que Ana sea admitida lo más pronto posible.

 

Enseguida de escuchar aquello William se sonrió.

 

—Esperar siempre hará que las cosas sean mejores. Le recordó el Coronel a su amigo Kidd, quien enseguida esbozó una sonrisa al escuchar aquella frase una vez más.

 

En otro lugar de la nave, en cuanto Sandra escuchara aquella inesperada llamada por el sistema de altavoces se sonrió, pues ya sabía lo que iba a ocurrir y tras pensarlo por unos instantes su mente recordó la primera vez que ella había volado en Alfa Uno.

 

—Tenemos que ir a la cubierta de vuelo, teniente. Le ordenó Sandra mientras le señalaba el pasillo por donde habían venido para que John le siguiese.

 

En efecto, tras caminar por apenas unos minutos los dos estaban entrando por la puerta que daba a las pasarelas superiores de la extensa cubierta de vuelo y ahí fue cuando John enmudeció de nuevo ante la impresionante vista de los MiG-31Gs colocados en sus posiciones sobre la majestuosa cubierta de vuelo.

 

—Es asombroso. Declaró John llevándose las manos a la cabeza otra vez mientras que Sandra le sonreía y le apremiaba para que bajase junto con ella.

 

Tras llegar a la cubierta de vuelo John pudo ver al Coronel William y al Primer Comandante Kidd, quienes ya estaban esperándoles y nada más que llegaran a su lado ambos se pusieron firmes y saludaron a sus superiores.

 

—Descansen; ¿capitán?, hoy usted volará con el Primer Comandante en Alfa Dos, y el teniente volara conmigo, en Alfa Uno. Indicó el Coronel haciendo un ademan a John para que le acompañara hasta la taquilla en donde se guardaban los neurocascos para los operadores de Alfa Uno.

 

—Este será su casco, teniente; y tendrá que pensar en algún nombre creativo para su apodo. Le indicó William mientras le mostraba su apodo que tenía escrito en el  casco.

 

—Coronel. Leyó John en voz alta sonriéndose.

 

—Exactamente. Indicó el Coronel mientras le señalaba el casco de su esposa Laura.

 

—GoldMoon. Volvió a leer el teniente en voz alta en el instante que se volvía ligeramente para mirar a Sandra acercarse.

 

—Podemos llamarle gruñón. Dijo Sandra sonriéndose mientras tomaba su casco, también sin nombre, de la taquilla.

 

—Es perfecto para hacerle juego a gruñona. Respondió el joven viendo cómo el Coronel y Kidd estallaban en carcajadas.

 

Pero Sandra enseguida puso cara de pocos amigos al escuchar aquello, algo que hizo reconsiderar a John.

 

—Está bien, es posible que gruñona quizás no sea la mejor idea. Aventuró él viendo el rostro más alegre de la joven.

 

—John, no puedes dejar que mi Sandrita te manipule de esa manera. Le indicó William mirando a su hija, quien denegó con su cabeza mientras se sonreía.

 

—Es difícil, señor; su hija tiene muchos recursos para saltarse los obstáculos.

 

—Está bien, es la hora de salir. Dijo William dando por concluido aquel pequeño inciso y haciendo señas a su hija para que fuese con Kidd a bordo de Alfa Dos.

 

Enseguida que terminara de dar aquellas instrucciones, el Coronel se volvió para mirar a John y con un gesto de su mano le indicó para que subiera por las escaleras hasta la cabina, en donde una vez que ambos estuvieron arriba William le explicó brevemente a John el cómo se entraba y se salía del puesto de navegador del MiG; aunque en sucesivas misiones tendría que explicarle el cómo se sentaba en el puesto del piloto, pero aquello sería en otra ocasión.

 

Una vez acomodado en su puesto de piloto, William verificaba que todo estuviese en orden hasta que con el rabillo del ojo pudo ver al mayor Maurus acercándose con las balizas encendidas para guiarles por la zona de hangares, y en cuanto terminara de realizar el chequeo de prevuelo, este levantó su mano derecha con el pulgar arriba para indicarle a Maurus que todo estaba listo, quien enseguida de ver aquel gesto levantó su baliza derecha. Al instante de ver aquel gesto de Maurus, William desde la cabina activó los nuevos motores psiónicos del MiG-31G/D y el caza comenzó a flotar levemente sobre el hangar y rápidamente levantó su dedo pulgar para indicar encendido, gesto que Maurus corroboró y tras comprobar que Alfa Uno estaba flotando libremente levantó su otra mano y enseguida el Coronel cerró el tren de aterrizaje, acto que fue seguido por una rápida sucesión de gestos rápidos de Maurus con su baliza derecha para que cerrase la cabina. En efecto, una vez que la carlinga terminara de cerrarse, el mayor Maurus empezó a mover sus dos balizas para que el Coronel verificara todos los estabilizadores inerciales psiónicos y en cuanto comprobó que todo estaba en orden les dio el visto bueno y les indicó que avanzaran, en el momento que el MiG se deslizaba lentamente hacia adelante hasta que el mayor enseguida cambio el movimiento de sus balizas para que Alfa Uno empezase a girar y se encarrilase por la línea que llevaba hasta la catapulta en la parte delantera de la cubierta de vuelo. En cuanto Alfa Uno estuvo en camino, fue Maurus quien hizo un gesto de buena suerte con el pulgar de su mano, un gesto que fue correspondido por William desde su puesto en Alfa Uno.

 

Desde su puesto de navegador en Alfa Dos, Sandra podía sentir la emoción de John en su mente; y le hubiera gustado que la primera vez en Alfa Uno hubieran sido los dos juntos pero aceptó que debía de ser así, mientras recordaba la frase de su padre de que esperar haría aquel momento mucho mejor. Pero mientras su mente estaba perdida pensando en aquellos detalles, sus ojos repararon en el gesto de John saludarles en la catapulta adyacente y enseguida le devolvió el saludo, justo en el momento que Alfa Uno se alejaba por la rampa de despegue.

 

A bordo de Alfa Uno el Coronel aceleró a máxima potencia los propulsores psiónicos y a los pocos instantes el MiG estaba en del espacio infinito, mientras que desde la cabina se podía ver la majestuosa vista de la estrella Fásarus en poniente contra el planeta Fasus, una vista que quedó marcada en John, pues jamás había soñado que un día estaría volando dentro del interceptor espacial más sofisticado que la humanidad había diseñado.

 

—Es increíble, no tengo palabras. Declaró John enseguida de que William terminara de hablar con el control espacial.

 

—Lo es, y cada vez que vengo aquí me siento como si el tiempo nunca hubiese transcurrido por estos últimos treinta años. Confesó William mientras recordaba la primera vez que se habían acercado al planeta Fasus durante la Gran Guerra y sus andanzas con aquellos piratas.

 

Al ínstate de que Alfa Dos formara junto a ellos se pudo oír por el canal de comunicación la voz de Kidd.

 

—¿Listos para otro descenso orbital? Inquirió el Primer Comandante señalando con su dedo hacia adelante para que William lo viese.

 

—Por supuesto; la cerveza lleva enfriándose como unos treinta años. Respondió el Coronel sonriéndose bajo la máscara de su casco y recordando la primera misión de Kidd en Fasus.

 

—Coronel, le seguimos. Le dijo Kidd llevándose su mano al pecho.

 

—Seguidme, si podéis. Exclamó el Coronel virando violentamente el MiG para iniciar su descenso sobre el planeta Fasus.

 

—Hasta el final. Volvió a decir Kidd mientras imitaba la violenta maniobra de su amigo para descender sobre la superficie.

 

En cuanto John sintió aquella violenta maniobra del Coronel tuvo que agarrarse fuertemente a las barras de la cabina.

 

—Creí que estos cazas tendrían un sistema de compensación inercial. Inquirió John completamente mareado tras la agresiva pirueta circense de William.

 

—Lo tienen, pero Alfa Uno ahora mismo lo tiene ajustado para simular un máximo de ocho G.

 

Aquella declaración dejó a John sorprendido.

 

—No lo entiendo. Titubeó el teniente con el rostro todavía pálido por la violenta maniobra.

 

—Compensar toda sensación inercial produce que el piloto se desoriente rápidamente en el espacio sin referencia; y en estos momentos Alfa Uno está en un modo más acrobático, no en un modo de combate, en donde limitamos la máxima sensación inercial a cinco Gs para darle al piloto una sensación de lo rápido que está girando.

 

—Debe de ser increíble para combates a corta distancia. Apuntó el joven dándose cuenta de que quitar toda sensación inercial también podía causar mareos.

 

—Lo es, pero en realidad Alfa Uno solamente ha realizado combates a corta distancia unas pocas veces durante todos sus años de servicio; el armamento que disponemos puede destruir blancos enemigos a varios minutos luz de distancia; eso sin contar con el misil STSM-35 con el que estamos equipados. Explicó el Coronel.

 

—¿Un misil STSM-35? Volvió a preguntar John, sorprendido, y volviéndose para mirar las alas del MiG y comprobar lo que le decía su superior, pues tampoco había visto ningún misil montado sobre las alas del MiG en cubierta.

 

—Está en una bahía interna entre las góndolas de los motores del MiG. Volvió a explicar William viendo a su discípulo mover su cabeza tratando de ver las alas del caza.

 

—Entiendo, y me imagino que será una cabeza de antimateria de alto rendimiento, ¿no? Aventuró John de nuevo tratando de demostrar al Coronel que sabía algo de tecnología militar.

 

—La antimateria no tiene tanto rendimiento como el armamento de plasma subatómico que llevan nuestros misiles. Respondió William tranquilamente mientras observaba cómo se acercaban a la superficie.

 

—Eso es…, es imposible; no existe nada actualmente que pueda ser más eficiente que la antimateria en conversión de energía.

 

—Nada conocido. Le dijo William sonriéndose. —Pues aun hay mucho que debes aprender. Añadió, viendo de nuevo el rostro de sorpresa de John en su pantalla.

 

Durante unos instantes la mente del joven pensó en todo aquello y se tuvo que rendir a la evidencia de que aquella gente estaba muchísimo más avanzada que los Black Knights en su nivel de tecnología y tuvo que hacer la pregunta que William había estado esperando.

 

—Sí disponéis de una tecnología tan avanzada, ¿cómo es que los Black Knights no la tienen también? Inquirió el teniente.

 

—La humanidad no está preparada para disponer del poder del que hemos sido hechos participes. Respondió William en un tono firme.

 

—Pero eso no podéis decidirlo vosotros. 

 

Pero William levantó la visera de su casco y miró fijamente a la cámara donde la pantalla de John le mostraba el rostro de William.

 

—Es nuestra tecnología, y solo nuestra, para nosotros decidir quiénes son dignos de poseerla. Espetó el Coronel denegando con su cabeza. —Tú deberías de saber eso mejor que nadie; de saber lo que pasa cuando la tecnología cae en las manos equivocadas. Le volvió a decir William.

 

En su mente John aceptó que su superior tenía razón, pues enseguida recordó que los Dark Warriors con su avanzada tecnología no habían hecho nada más que sumirlo todo en el caos.

 

—Lo siento, ahora lo entiendo. Aceptó John llevándose su mano al pecho en señal de respeto.

 

—En realidad no, y solo lo comprenderás cuando veas con tus propios ojos de lo que es capaz el hombre armado con su tecnología. Le indicó William, pues sabía que parte del entrenamiento que le aguardaba a John era estudiar los centenares de misiones de rescate que la Doble Sigma había realizado durante la Gran Guerra, eso le daría un poco de perspectiva a John; pero ni aun así, nada se podía comparar al haberlo visto con los propios ojos.

 

La respuesta tan contundente del Coronel hizo comprender a John y bajó la cabeza.

 

—Siento haber dudado, señor. Se disculpó el teniente.

 

—Nunca bajes la cabeza, equivocarse no es ninguna deshonra; pero por ahora lo que tienes que hacer es aprender, y callar; y como se te dijo ayer, todas tus preguntas tendrán sus respuestas, en su debido momento. Le volvió decir William mientras los MiGs bajaban hasta la altura de las nubes y la belleza del planeta Fasus se hacía patente ante los ojos de John.

 

Desde su puesto de navegación en Alfa Dos, Sandra operaba el Púlsar para realizar un rastreo de rutina cuando enseguida recibió varias notificaciones de contactos nuevos.

 

—Comandante, varios contactos acaban de encender sus motores, parecen armados. Indicó ella analizando la información. 

 

—Páselos a mi pantalla, capitán. Pidió Kidd enseguida mientras las imágenes del Púlsar aparecían en una de sus pantallas principales en el panel de mandos.

 

Nada mas estudiar lo que veía abrió el canal para hablar con Alfa Uno.

 

—Coronel, cuatro nuevos contactos, rango mil trescientos kilómetros; son Conquest III/C de los Black Knights.

 

Tras unos instantes de silencio la voz de William inundo la cabina de Alfa Dos.

 

—Activen el Cloak, procederemos a investigar; modo de combate. Ordenó el Coronel en el momento que Alfa Dos desaparecía por completo de la vista.

 

—¿Tenéis una capa de invisibilidad también? Le preguntó John mudo de asombro al ver aquello, pues no sabía que algo como aquello fuera tan siquiera posible o existiese.

 

—El mundo no está preparado para disponer de este poder. Le volvió a decir el Coronel mientras activaba la imagen virtual del Púlsar en los cristales de la carlinga antes de que el Cloak les hiciera completamente invisibles.

 

En cuanto el MiG Alfa Uno quedase cubierto por el Cloak la imagen psiónica de Alfa Dos se hizo visible de nuevo y entonces John pudo ver dos intensas marcas de energía que procedían de la cabina del caza.

 

—Esos son Kidd y Sandra. Indicó William señalando con su mano los dos brillantes puntos en la imagen virtual. —El Púlsar también pude ver la energía psiónica; que es como una forma de energía, podemos controlarla pero no sabemos todavía exactamente que es, o de donde proviene. Añadió él.

 

—Es increíble. Volvió a repetir John por enésima vez, admirando la belleza de la colorida imagen que veía del Púlsar.

 

—Control Alfa, aquí Alfa Uno, procedemos a investigar junto con Alfa Dos cuatro nuevos contactos; Alfa Siete y Ocho continuarán con su misión original. Recomiendo que activen el Cloak de la Corbeta.

 

—Comprendido Coronel, procedemos a activar el Cloak. Respondió Steiner desde su puesto en el momento que programaba varios comandos para alistar cuatro MiGs en caso de emergencia. —Grupo Alfa Nueve estará listo en cinco minutos para proveer apoyo en caso de que sea necesario.

 

—Es perfecto Steiner, ¿podéis ver los contactos también? Preguntó William mientras volvía a mirar las imágenes de aquellas naves despegar.

 

—Afirmativo, el Púlsar los detectó en cuanto encendieron sus motores; pero no hemos detectado ninguna nave capital, nada más que los cuatro contactos.

 

—Sí, es sospechoso, informen en cuanto tengan una buena vista de sus numerales si lo hacen antes que nosotros. Pidió William mientras veía cómo los dos MiG-31G/C Alfa Siete y Ocho rompían formación para continuar hasta la base en el Golfo Sigma; la variante C del MiG no disponía del Cloak y aunque fuesen casi invisibles en el espacio exterior, dentro de la atmosfera su camuflaje hiperluminal no era de gran ayuda y podían ser detectados con relativa facilidad por viejos sistemas de RADAR.

 

Apenas transcurrieron unos minutos cuando las imágenes de aquellos cazas aparecieron con claridad en la gran pantalla del puesto de navegación de Sandra.

 

—Los cuatro contactos, son naves completamente negras y sin numerales. Informó Sandra pasando las imágenes al Primer Comandante.

 

—Coronel, son nuestros misteriosos amigos de nuevo.

 

—Comprendido, vamos a seguirles. Indicó William mientras se acercaban a pocos cientos de metros de aquellas misteriosas naves. 

 

—Están en automático. Le volvió a decir Kidd mientras que los dos invisibles MiG-31G/D formaban a pocos metros de aquellas naves.

 

—Eso parece, mantendremos formación con estos caballeros a ver a donde nos llevan. Indicó William mientras reconfiguraba el modo de combate y levantaba el escudo XTSIS del caza.

 

—Nuevo contacto, está a punto de salir del hiperespacio. Volvió a indicar Sandra al instante de que el Púlsar le mostrara aquella nueva señal acercándose.

 

Kidd vio aquello y enseguida se puso en contacto con la Corbeta Alfa.

 

—Corbeta Alfa, necesitamos ver si podemos capturar ese nuevo contacto. 

 

—Coronel, no creo que nos dé tiempo, acaba de salir y ya están cargando su hiperdrive para saltar de nuevo.

 

Al instante de oír aquello el Coronel no esperó ni un segundo mas, activó sus armas de plasma y con un certero disparo de las armas del MiG el misterioso contacto explotó en una fulgurante bola de fuego.

 

—Confirmo contacto destruido; también confirmo que los cuatro Conquest III/C acaban de perder su control automático y están cayendo a la superficie del planeta. Indicó Steiner desde su puesto de control mientras que su esposa Claudia se ocupaba de organizar el lanzamiento de otro grupo de MiGs para la escolta.

 

—Esto es algo preocupante. Indicó Kidd mientras se levantaba la visera de su casco, sabiendo que de no haber sido por la rápida acción de su amigo aquella misteriosa nave hubiera causado alguna masacre en alguno de los planetas Black Knights.

 

Pero quien no se podía creer nada de lo que estaba viviendo era John, sentado en el puesto de navegador de Alfa Uno pudo ver la increíble superioridad tecnológica de aquellos misteriosos guerreros, pero decidió mantenerse callado, pues el Coronel estaba muy ocupado con lo que estaba ocurriendo.

 

—Los cuatro Conquest III acaban de impactar contra el suelo, detonación secundaria con un rendimiento estimado de casi cuatro megatones. Les informó Sandra silbando de la impresión.

 

—Buen trabajo Coronel, esos cuatro megatones hubieran sido una ciudad entera en algún planeta Black Knight, en lugar de un pedazo de océano en la mitad de la nada. Felicitó Kidd sintiendo alivio.

 

—Lo sé amigo, y está claro que no podemos dormirnos ni un minuto; y Sandra excelente trabajo; pues esos contactos no fueron fáciles de localizar de no haber estado muy atenta al Púlsar.

 

—Gracias, Coronel. Agradeció ella mientras se volvía a concentrar en la pantalla del MiG para terminar varias de las tareas que tenía entre manos.

 

En cuanto Kidd y William comprobaron que no había nada más de interés en sus sensores, los dos tomaron un curso directo hasta el Golfo Sigma a casi máxima velocidad atmosférica con el propósito de reencontrarse con Alfa Siete y Ocho por el camino.

 

Mientras que los dos MiGs sobrevolaban las nubes a velocidades prodigiosas, Sandra levantó la voz de nuevo para indicar que había dado con algo importante.

 

—Comandante, tengo su marcación hiperluminal. Indicó ella nada más ver la solución en su pantalla.

 

Kidd apretó ligeramente el puño en señal de emoción.

 

—Coronel, Sandra confirma que la nave procede de una marcación dentro del mismo anillo Omega, pero de ningún sistema planetario conocido. Dijo el Primer comandante revisando los resultados de su navegador.

 

Al instante de escuchar aquello William apuntó su dedo índice al cielo y mirando a su amigo, exclamó.

 

—Seguidme. Dijo él antes de poner su MiG en una maniobra de ascensión vertical para alcanzar la órbita baja lo más rápidamente posible.

 

—Hasta el final. Respondió Kidd emocionado mientras imitaba la violenta maniobra de su amigo para seguirle en aquella trepada vertical hasta la órbita de Fasus.

 

—Control Alfa, aquí Grupo Alfa Uno, procedemos a saltar a las coordenadas de la estela hiperluminal del contacto. Informó William mientras programaba el WarpGen con las coordenadas que Sandra le había dado; en aquellos momentos echaba de menos no tener a su esposa en el puesto de navegador y eso le obligaba a asumir algunas tareas que normalmente su esposa realizaba en el puesto donde estaba sentado John.

 

—Comprendido Grupo Alfa Uno. Respondió Steiner viendo cómo Matthias tomaba el comunicador sentado en el puesto del Coronel.

 

—Puestos de combate. Ordenó el Comandante en el instante que las alarmas de la nave comenzaran a sonar.

 

John desde su puesto en el MiG no podía hacer nada más que estar sobrecogido, pues estaban saltando al hiperespacio, o a aquella misteriosa forma de transporte como si se tratase de un simple viaje a la tienda de comida en la esquina.

 

En efecto, pocos instantes después de que el Coronel informase a la Corbeta Alfa, ambos MiG-31G/D emergían invisibles en aquellas misteriosas coordenadas que Sandra les había proporcionado.

 

—Coronel múltiples contactos, todos Conquest III/C, todos flotando en el espacio. Indicó Kidd mientras que Sandra catalogaba todo lo que podía ver con el Púlsar.

 

—Los veo, eso parece. Aceptó William observando su pantalla de sensores.

 

Por unos instantes los dos cazas se mantuvieron en formación cerrada hasta que la voz de Sandra volvió a inundar la cabina de Alfa Dos.

 

—Navegador confirma, no veo nada más aquí; no que pueda ver con el Púlsar. Informó la joven tras haber realizado un exhaustivo estudio del área con todos los sensores de Alfa Dos. Declaró ella nada más terminar de rastrear la zona con el Pulsar.

 

Nada más que Sandra terminara de hablar se volvió a hacer el silencio mientras que Alfa Uno y Dos navegaban sigilosamente por el oscuro espacio de aquella posición del espacio sin referencia alguna. 

 

—Esto no tiene ni pies ni cabeza, la Fragata Hermes esta en el planeta Sirio siendo estudiada por nuestros expertos en KMW, ¿qué hacen todos estos Conquest III aquí? Inquirió el Coronel, pues había estado pensando en silencio mientras exploraban aquella posición.

 

—No lo sé, pero de algo es seguro: nada bueno. Indicó Kidd sintiéndose también ligeramente preocupado, en el momento que su navegador volvía a hablar.

 

—Comandante, aquí no parece haber nada más de interés. Concluyó Sandra tras haber realizado varios y exhaustivos análisis de la zona con el Púlsar en modo dimensional.

 

—Coronel, ¿ya escuchó al capitán?, ¿qué procede? Preguntó el Primer Comandante.

 

—Está bien, regresemos al planeta Fasus, y no tocaremos nada aquí; tenemos otros menesteres que atender. Resolvió el Coronel tras hacer una pausa y ver el rostro de preocupación de John.

 

En efecto, apenas una hora después de que exploraran aquellas misteriosas coordenadas, Alfa Uno y Alfa Dos aterrizaban en la Corbeta Alfa sin ningún contratiempo.

 

—Se suponía que el primer día no iba a ser así. Explicó William viendo el rostro de John al quitarse su casco.

 

—Todo fue un día fuera de lo común para mi, de cualquier manera. Respondió el joven con cierto temblor en su voz, quien nada más bajar las escaleras pudo ver a Sandra radiante de felicidad.

 

—Hola amor, fue increíble, ¿verdad? Le preguntó ella dándole un fuerte abrazo y sintiendo que John estaba todavía conmocionado por todo lo que había ocurrido.

 

—Madre mía, en verdad os la jugáis cada vez que cruzáis por esa puerta. Indicó John señalando la catapulta de lanzamiento y viendo que Sandra parecía haber disfrutado de aquello tanto como su padre o el Primer Comandante.

 

La joven enseguida indicó a John para que le siguiera a dejar el casco mientras observaba cómo su padre y Kidd les hacían un gesto para que se retirasen y les dejasen a solas.

 

—Hasta el final, Coronel, Primer Comandante. Exclamó Sandra llevándose la mano al pecho antes de marcharse junto con John.

 

—Hasta el final, buen trabajo; en media hora les esperamos en la sala del Teleport. Le dijo William devolviendo el saludo a su hija y a John. 

 

En cuanto Sandra y John subieron por la escalera hasta la pasarela superior de la cubierta ella le dio un suave beso.

 

—Fue emocionante. Le confesó ella sonriéndose.

 

—Tengo que reconocer que volar en el MiG fue algo más allá de emocionante, sin duda; pero lo que ocurrió me dejó muy preocupado, ¿quiénes son esa gente?

 

—Son los responsables de los ataques que han sucedido durante estos últimos dos años en los anillos interiores del clan. Explicó ella mientras caminaban por los pasillos.

 

Aquello dejó a John boquiabierto y se volvió para mirar a Sandra.

 

—Cómo, ¿lo sabéis y no se lo habéis notificado a los Black Knights?

 

—La Doble Sigma no interfiere con los asuntos de los Black Knights, pero como hoy has visto, defenderemos si esta en nuestra mano, aunque silenciosamente, cualquier agresión hostil.

 

—Pero… Comenzó a decir John en el momento que Sandra le tapaba la boca con su mano.

 

—Pronto entenderás todo, pues yo pensé como tu al principio; pero cuando mis preguntas tuvieron respuestas ahí fue cuando pude comprender el porqué, como estoy segura de que tú también harás. Declaró ella sonriéndole mientras que los dos regresaban en silencio hasta el camarote.

 

—Bueno, y entonces ¿cuando tenemos pensado regresar a casa? Le preguntó John en cuanto llegaron a la puerta, pues había pensado que aquello iba a ser solamente un viaje rápido de un par de días.

 

—El plan es quedarnos en el sistema Fasarín hasta que le des luz al Psimantium. Explicó ella nada mas abrió la puerta y los dos entraron a la gran habitación.

 

—Pero eso puede llevar meses. Declaró John poniendo un rostro de sorpresa al instante de oír aquello.

 

Pero fue Sandra la que le hizo un ademan para que se tranquilizase.

 

—Lo sé, pero tú necesitas darle color al Psimantium. Le dijo ella mientras sacaba su piedra y se la mostraba.

 

—Pero ¿y mis padres? Volvió a preguntar él preocupado.

 

Enseguida de sentir la preocupación de John le invitó a sentarse en una de las sillas que rodeaban la mesa de la sala.

 

—KMW Engineering se ocupara de todos los detalles; pero tú quizás tengas que decirles que te vas a ausentar por un tiempo más. Indicó Sandra sabiendo que las cosas aun podían complicarse mucho con John, tanto o más de cómo se habían complicado con su amigo Mike.

 

—Eso lo entiendo, aunque no se que les voy a decir. Confesó él.

 

—Pues la verdad, que te vas a vivir conmigo; e indicarles que les visitarás un día a la semana. Le explicó la joven con seriedad, pues ese era el plan que su padre le había transmitido pero nadie le había dicho nada a John todavía, pues aquello era su trabajo.

 

—Pero Sandra, eso no se lo van a creer; apenas te conozco. Declaró John sintiéndose preocupado por el qué pensarían sus padres.

 

—Yo apenas te conozco a ti también, pero no siento que eso vaya a ser ningún impedimento.  Repuso Sandra sin saber qué más decir.

 

John lo pensó durante unos instantes, tratando de buscar excusas, pero la idea de vivir con aquella maravillosa mujer, a bordo de una nave espacial, invisible, en medio del anillo Omega le hizo cambiar de opinión rápidamente y lo hizo saber en voz alta.

 

—Lo sé, y la verdad es que suena emocionante esto de quedarme con usted, señorita. Reconoció John sabiendo que algo se le ocurriría para decirles a sus padres.

 

—Va a ser tan emocionante como agotador, ya lo verás. Le advirtió ella dándole un suave beso en la mejilla al joven.

 

Entonces mientras que John estaba pensativo por aquella respuesta, Sandra se dirigió hacia uno de los cajones, de donde sacó una gran consola táctica que enseguida le ofreció a John.

 

—Tienes que comenzar a estudiar el código, aquí está. Le explicó ella encendiendo la consola que John había dejado sobre la mesa y mostrándole el cómo acceder a la información.

 

—¿El código? Inquirió el joven sorprendido observando con detenimiento el cómo Sandra navegaba por los menús de lo que parecía una extensa base de datos.

 

—Exactamente, el código de la Doble Sigma; en donde casi todas tus preguntas tendrán una respuesta, y prepárate para leer algo radicalmente diferente, algo como lo que nunca has leído antes. Le aseguró ella sonriéndose y poniéndose de pie. —Yo me voy a bañar, y luego me tengo que arreglar un poco para tu ceremonia de presentación. Añadió ella.

 

—Entiendo, y entonces ¿luego me toca cambiarme a mí? Le preguntó él mirándola con cara de dudas.

 

—Correcto, el uniforme de la ceremonia está en tu armario; en cuanto yo termine te bañas, te lo pones y yo te ayudare con los detalles. Explicó la joven mostrándole el armario donde estaban guardados sus uniformes de gala.

 

—Vale, pues mientras te arreglas empezaré por echarle un vistazo el código entonces. Indicó al tiempo que abría la primera página.

 

—Sí, porque el consejo te va a preguntar hasta el color de las manchas del papel. Se rió Sandra justo antes de entrar en el baño y cerrar la puerta  para dejar a John a solas en la habitación.

 

Nada mas escuchara el ruido de la puerta cerrase, John volvió su atención sobre el manuscrito digital y lo primero que pudo ver era el enorme tamaño de este; además de que también parecía haber sido redactado a mano pero transcrito en digital en algún momento, probablemente para su distribución. Tras evaluar aquellos detalles deslizó su dedo sobre la pantalla para pasar la cubierta decorada con dos Sigmas doradas y lo que pudo leer en la primera página le dejo asombrado.

 

—Solo la luz de tu amor por los demás hará brillar tu verdadero destino. Murmuró John leyendo la hermosa, y única inscripción de la página. Tras meditar por unos instantes pasó a la segunda página para ver otra solitaria inscripción en la misma estilizada caligrafía que la primera. —Dedicado a todos los que dieron su presente por nuestro futuro. Volvió a leer el joven en voz baja sintiendo la emoción crecer en su interior.

 

Enseguida que levantara su cabeza de la lectura comenzó a pensar con detenimiento el qué podrían significar aquellas dos misteriosas y hermosas frases, pero tras darle vueltas por unos instantes, no lo pensó mas y volvió a pasar de página para leer otra misteriosa, aunque ya conocida inscripción.

 

—Sigma Sigma: El sueño que nos dio luz cuando todo era oscuridad. Murmuró el joven llevándose la mano al pecho antes de pasar a leer los nombres de quienes parecían ser los miembros fundadores: Laura, William, Kidd, Matthias, Kirk y Thomas.

 

Una vez que pasara de página de nuevo pudo ver un índice de contenidos y tras estudiarlo detenidamente decidió que seguiría leyéndolo sin usar el índice: no debía de perder ni un detalle. Pero tras ojear el largo índice, para darse una idea de lo que tenía entre manos, llegó hasta la página donde el contenido empezaba y sus ojos se concentraron en la primera sección del código.

 

—La Leyenda protegerá y respetará la vida de todos los Seres Vivos, a cualquier precio; pues por el Amor de un Ser Vivo la Leyenda tomo vida.

 

Y apenas terminara de leer aquel primer artículo del código John se quedó mudo de asombro y tras unos instantes de meditar continuó leyendo.

 

—La Leyenda defenderá el Amor, siempre y ante todos sus enemigos; pues por el Amor de un Ser Vivo la Leyenda siempre será buena. 

 

John se quedó de nuevo sin palabras tras leer aquella frase y sin poder detenerse continuó leyendo aquellas casi utópicas leyes.

 

—La Leyenda será por siempre un refugio para todos sus integrantes; pues por sus integrantes la Leyenda siempre será grande.

 

Su mente no daba crédito a lo que estaba leyendo en aquel libro, pues todo aquello era pura utopía.

 

—No integrante, fundador o administrador, podrá alterar, borrar o malinterpretar ninguno de los tres principios fundamentales de la Leyenda; pues por esos tres principios la Leyenda siempre será justa.

 

—Los Fundadores de la Leyenda serán los administradores del código; pues por ellos la Leyenda fue creada. 

 

—Los Fundadores de la Leyenda siempre darán el ejemplo a seguir; pues el ejemplo de los Fundadores siempre estará basado en los tres principios fundamentales.

 

—El privilegio de Fundador no puede ser transferido ni heredado; pero en su lugar cada miembro Fundador puede nombrar a un solo Administrador del Código como su futuro sucesor, quien tendrá las mismas responsabilidades que un Fundador explicadas en este Código.

 

El joven iba a continuar leyendo cuando Sandra le interrumpió.

 

—¿Qué te parece? Le preguntó ella ya vestida con su elegante uniforme de gala.

 

—Es algo, no sé cómo decirlo. Respondió John tratando de buscar la palabra exacta para describir lo que había leído, pero también impresionado de la gran belleza de Sandra con aquel uniforme de gala.

 

—¿Utópico? Apuntó ella comprendiendo la expresión del rostro de John.

 

—Sí, me parece pura fantasía. Le confesó él encogiéndose de hombros al ver la sonrisa en el rostro de Sandra.

 

—Tienes razón, es pura fantasía. Aceptó ella sentándose en la silla junto al joven.

 

—Pero si realmente es pura fantasía, entonces ¿cómo me explicas todo esto? Preguntó John señalando las paredes de la nave.

 

—Nadie dijo que las fantasías no pudieran ser reales; solo necesitas el ingrediente adecuado para que los sueños se hagan realidad. Declaró ella recordando las enseñanzas de su padre.

 

—¿Los psiónicos? Aventuró John al instante tratando de acertar aquel pequeño desafío acerca de la clase de ingrediente que podría ser.

 

Pero al escuchar aquella respuesta Sandra se sonrió mientras movía su cabeza ligeramente para los lados indicándole que no había dicho lo correcto.

 

—Los psiónicos son solo una herramienta, y lo has leído en el código John. Le dijo ella dándole una pista.

 

Y al escuchar aquello John volvió rápidamente sus ojos sobre la consola táctica para releer el documento, pero mientras leía rápidamente pudo escuchar la voz de Sandra de nuevo. 

 

 —Pues por el Amor de un Ser Vivo la Leyenda tomo vida. Recitó ella en voz alta recordando el primer principio fundamental.

 

—¿El amor? Inquirió él sorprendido levantando su cabeza y mirando a Sandra a los ojos.

 

—Exactamente, y nada de esto sería posible sin el amor; porque se necesita amor puro para controlar el poder del la Leyenda; pues sin la presencia del amor el poder lo corrompería todo. Le explicó ella viendo cómo el teniente ponía cara de dudas.

 

Sin embargo, tras escuchar aquellas palabras en boca de la joven y pensarlo detenidamente, John, en su mente lo vio todo claro, pues finalmente tuvo un atisbo del porqué la Doble Sigma no dejaba que su tecnología cayese en manos ajenas.

 

—Claro, ahora esto empieza a tener sentido. Declaró John sintiendo que en realidad tenía muchísimo que aprender de Sandra y de aquel increíble, y utópico, manuscrito que estaba sobre la mesa.

 

—Sí, y por eso es que tienes que darle color al Psimantium. Le dijo ella haciéndole un ademan para que se fuese a cambiar.

 

—Entiendo, pues no se diga mas, capitán. Aceptó el joven.

 

En efecto, apenas había transcurrido veinte minutos cuando John y Sandra hacían acto de presencia en la sala del Teleport para bajar a la base subterránea del planeta; en donde enseguida que estuvieron en su puesto, fue el capitán Marius quien les indicó que se preparasen, pues al instante de ejecutar los comandos una hermosa nube de colores envolvió a la pareja; y para cuando la hermosa nube de colores desapareciera ellos ya estaban en la gran sala del Teleport dentro de la base subterránea. 

 

—Teniente, venga usted conmigo. Indicó el mayor Maurus, quien parecía estar  esperándoles allí cuando llegaron.

 

—A la orden. Respondió John saludando a su superior y saludando Sandra antes de que ella se retirara por el pasillo.

 

Enseguida que ambos estuvieron caminando a solas, Maurus le miró con una sonrisa.

 

—¿Cómo se siente, teniente? Inquirió él.

 

—Bien, pero un poco desbordado por todas las emociones. Respondió John mientras caminaba al lado del Mayor.

 

—Es de esperar; pues para mí también fue algo muy emocionante, aunque lo sigue siendo; pero todavía me acuerdo de mi primer día como si hubiese sido ayer. Le confesó Maurus mientras su mente recordaba aquella inesperada visita de Kidd en la madrugada del día que dejó atrás su anterior vida como un refugiado allí, en el planeta Fasus.

 

Mientras que el Mayor y el Teniente caminaban por los pasillos, ambos se mantuvieron en silencio hasta que finalmente llegaron a una gran sala, en donde estaban sentados la gran mayoría de los miembros de la Doble Sigma, esperándoles para la presentación oficial de John; donde enseguida de entrar, este fue recibido por una ovación de júbilo, seguido de un fuerte aplauso mientras que todos se ponían de pie mientras que él caminaba hacia el centro de la sala, en donde ya estaban William y los demás miembros fundadores, junto con varios otros altos cargos de la Doble Sigma, todos esperándole.

 

—Yo aquí le dejo, teniente. Le indicó Maurus saludando a John antes de retirarse para sentarse junto a su esposa Sarah Kappel, a quien John no tardó ni un segundo en reconocer: era la secretaria del ficticio Mark Stak.

 

—Gracias, Mayor. Le respondió John devolviendo el saludo a su superior mientras caminaba hasta la gran mesa que estaba en el centro de la sala.

 

Una vez que llegara al lado de William, John se llevó su mano al pecho para saludar y al instante el Coronel junto con los demás miembros fundadores devolvieron el solemne saludo. Una vez terminada aquella formalidad, William levantó su mano y haciendo un ademan a Sandra y al capitán Mike Rogers ambos avanzaron hasta el lado de John, donde una vez estuvieran juntos también se intercambiaron saludos, y enseguida de saludarse los tres jóvenes se dieran la vuelta para encarar a todos los presentes momentos antes de que el Coronel tomaba la palabra.

 

—Hoy es un gran día camaradas, y es un gran día pues hoy es el comienzo de un nuevo camino, un camino similar al que todos nosotros tomamos en nuestro día; pues hoy es el día en el que John comienza su camino junto a nosotros. Comenzó a decir William mientras hacia una pausa para ver las caras de sus amigos y amigas en la sala, justo antes de mirar fijamente a su discípulo. —John, el camino que te espera es aun oscuro e incierto, y solo con el poder que tu corazón encierra podrás darle luz a la oscuridad que te aguarda; se bienvenido a nuestro refugio, pues por el amor que sentiste por mi hija se te han abierto sus puertas, y solo con ese amor que arde en tu corazón podrás alcanzar tu verdadero destino.

 

Nada mas terminara de hablar se pudo escuchar otro fuerte aplauso en la sala, un aplauso que dejo a John impresionado mientras que con sus ojos veía a Sandra sonreírle, instantes antes de que Kidd Rogers se levantara para hablar.

 

—Hoy es un gran día, camaradas. Comenzó a decir Kidd en el momento que se hacia el silencio de nuevo. —El teniente John Smith comenzará su entrenamiento psiónico bajo la tutela de Sandra Smith. Continuó diciendo él mientras veía el rostro de sorpresa de muchos de los presentes, pues el entrenamiento de John había sido un secreto que muy pocas personas en la Doble Sigma sabían. —Así es, el Coronel ya tuvo el honor de comenzar su entrenamiento un tiempo atrás, con un nuevo método que pondremos en práctica con las nuevas incorporaciones para evitar repetir el largo y exhaustivo proceso de entrenamiento del capitán Michael Rogers. Explicó el Primer Comandante mirando a su hijo, quien asintió al escuchar aquello.

 

Todos en la sala comenzaron a aplaudir, pues muchos de ellos tenían hijos y se alegraron también de escuchar aquella noticia, pero tras unos instantes de aplauso fue el Presidente Kidd quien levantó su mano para indicarles a todos que prestaran atención.

 

—Como todos ya sabéis las cosas están muy tensas por la capital, pues hemos confirmado que Krono es un traidor; una información que ya debe de estar en manos del almirante Valerius.

 

Al escuchar aquello John se preocupó, pues había leído que Krono era un cargo muy alto en el ejército Black Knight, pero se mantuvo en silencio mientras el Primer Comandante proseguía.

 

—Krono es un problema Black Knight, y por lo tanto esta fuera de nuestros asuntos; no haremos nada más que proveer información como lo hemos hecho hasta ahora a través de KMW Engineering; nuestra política de no interferencia con los Black Knights sigue en pie. Explicó Kidd al instante que encendía la gran pantalla de la sala. —Tenemos mucho trabajo que hacer aquí, durante nuestra estancia en Fasus; pues aparte de que John haga brillar el Psimantium, nuestro objetivo en esta misión será comenzar a modernizar los Transportes Alfa con un paquete de mejoras que Kirk y su grupo ya han preparado. Indicó Kidd mientras mostraba a todos las nuevas especificaciones técnicas de los transportes clase Alfa.

 

—Es un paquete de mejoras substancial. Indicó al instante Steiner. —¿Cuánto tiempo tenemos para modificarlos? 

 

Kidd se sonrió.

 

—El plan original es quedarnos en órbita sobre el planeta Fasus por un mes, pero otros factores pueden afectar eso. Respondió al instante.

 

Entonces Matthias tomó la palabra al ver que su amigo estaba aun dudoso.

 

—Steiner, ya sabes que las cosas están muy tensas en Sirio, de hecho no descartamos la posibilidad de una confrontación armada entre los seguidores de Krono y las fuerzas de seguridad Black Knight.

 

—Lo sé, y eso es algo alarmante también, pues me trae recuerdos de antes de la Gran Guerra; cuando las cosas no andaban nada bien por aquel entonces. Explicó él subcomandante, pues él era el más viejo de toda la Doble Sigma y había sido un oficial Dark Warrior antes de ser reclutado por William.

 

—Las cosas llevan tensas por casi un par de años, creo que desde la desaparición de la fragata Hermes; pero lo bueno es que no hay Dark Warriors o alguien similar para armar una lucha de similares proporciones. Volvió a explicar Matthias asintiendo.

 

—No que sepamos. Respondió al instante el comandante Thomas mirando a su amigo Matthias con una sonrisa mientras se podía escuchar un murmullo en la sala.

 

Entonces nada más escuchar aquello el Coronel volvió a tomar la palabra.

 

—Es cierto, pero todo en este momento es pura especulación; pero lo que importa es que tenemos buenas razones para estar en máxima alerta; y en esta misión también haremos entrenamientos exhaustivos con los MiGs; además de practicar incursiones sobre naves capitales usando nuestras armaduras Sigma III. 

 

—Parece que nos estamos preparando para la guerra. Apuntó Maurus sonriéndose desde su puesto mientras cogía la mano de su esposa.

 

William se sonrió y asintió a su amigo.

 

—Lo estamos, puesto que los varios y misteriosos contactos con los que nos hemos encontrado hoy y en los últimos meses no son nada alentadores. Volvió a recordar el Coronel hablando con un tono serio y mirando a todos los presentes. 

 

Tras unos instantes de silencio el Presidente Kidd se levantó de nuevo y alzó la voz para dirigirse a todos los presentes.

 

—Muy bien, como siempre toda esta información y más detalles está disponibles en CyberForce, revisadla; pero sea lo que sea lo que tenga que ocurrir, estaremos preparados camaradas, y ni la oscuridad más absoluta podrá contra la luz de nuestro sueño. Declaró Kidd en tono solemne al instante que todos se ponían de pie y se llevaban su mano al pecho.

 

—Que así sea, hasta el final. Exclamaron todos los presentes al unísono.

 

—Hasta el final, cualquiera que este sea. Respondió Kidd llevándose su mano al pecho para saludar. —Caballeros, tenemos mucho trabajo que hacer. Indicó él de nuevo con vehemencia para dar por terminada la reunión, en el momento que todos aplaudían.

 

Una vez que los miembros comenzaran a marcharse de la sala, John y Sandra fueron invitados por William y Kidd para que les siguieran hasta una de las salas más pequeñas adyacentes a la gran sala de reuniones.

 

—Una vez más, bienvenido John. Dijo el Coronel sonriéndose. —Y aquí está el programa de entrenamiento que vais a seguir. Añadió William mientras sacaba una consola táctica holográfica que puso sobre la mesa para que todos pudiesen ver la pantalla.

 

Durante casi dos horas de reunión a puerta cerrada, la capitán Sandra prestó inusitada atención a aquellas instrucciones, pues ella sería la encargada de ejecutar y controlar aquellos mismos entrenamientos que su padre había realizado con ella apenas dos años atrás. John por su parte se mantuvo en silencio durante casi toda la reunión, su misión era aprender, y como ya le habían dicho en repetidas ocasiones, todas sus preguntas tendrían su respuesta en el momento adecuado.

 

—Entonces, ¿está todo claro, capitán? Inquirió William mirando a su hija y viendo cómo ella asentía.

 

—Sí, Coronel, está todo muy claro; empezaremos ahora mismo. Le dijo ella poniéndose de pie y llevándose la mano al pecho.

 

Pero al instante de ver aquello el Coronel le hizo un ademan para que se sentara de nuevo.

 

—No, no lo has entendido bien; no hay prisa por empezar hoy mismo, y lo fundamental de todo esto no es dar color al Psimantium, hija. Explicó William con seriedad mientras veía a su hija sentarse de nuevo.

 

Pero fue Sandra quien se quedó completamente sorprendida al escuchar aquellas palabras en boca de su padre.

 

—¿Entonces? Preguntó ella al fin sintiendo las dudas.

 

—Lo más importante ahora es conoceros más, tenéis que disfrutar esta experiencia; pues solamente hay una oportunidad para hacer esto bien. Volvió a decir él haciendo un ademan a su hija para que se tranquilizase. —Dar color al Psimantium no es una carrera, ni una competición; pues darle por primera vez luz al Psimantium es el momento en el que tu corazón está listo para emprender el camino. Le explicó el Coronel al sentir el ansia de su hija por entrenar y demostrarle a John que ella estaba a la altura de su padre. —Con el tiempo los dos estaréis a nuestra altura, pero solo el tiempo os hará llegar a ese destino; de la misma manera que nada podrá devolveros el tiempo que perdáis.

 

—Pero… Comenzó a decir Sandra cuando su padre levantó la mano para indicar que no continuase.

 

—No hay peros hija, y esto es una orden; pues la Doble Sigma no es una competición, ni una obligación; la Doble Sigma es un refugio para todos sus integrantes, un lugar donde el amor hará que este refugio siempre sea bueno y puro.

 

Al escuchar aquellas palabras en boca del Coronel, Sandra se volvió a recordar todo lo que había aprendido y se sintió dichosa de que su padre le estuviese transmitiendo parte de aquel, casi infinito, conocimiento que poseía, y mientras que pensaba pudo ver cómo Kidd se sonreía antes de tomar la palabra.

 

—Tu padre está en lo cierto, Sandra; pero tienes que aprender que esto es el lugar donde todos nosotros nos refugiamos cuando el mundo se quedó envuelto en tinieblas, luego transformar esto en una competición no es el objetivo; John le dará luz al Psimantium cuando esté listo para hacerlo. Explicó el Primer Comandante en tono suave mirando a los dos jóvenes. —No antes; y de la misma manera que Mike lo hizo, John lo hará también.

 

Sin embargo era John quien no se lo creía del todo, pues no podía entender el cómo iba a darle luz a aquella misteriosa piedra, y al mismo tiempo tampoco podía sentir ninguna prisa en aquella gente para que aquello sucediese.

 

—A la orden, Coronel. Dijo Sandra poniéndose de pie mientras esbozaba una sonrisa de felicidad al sentir que aquello iba a ser mucho más emocionante de lo que realmente se había imaginado.

 

—Pueden retirarse. Ordenó el Coronel devolviendo el saludo de su hija y John.

 

-Sí señor. Dijeron ambos jóvenes al unísono antes de abrir la puerta y salir de la sala.

 

Una vez que Sandra y John abandonaran la sala, los dos jóvenes iban caminando a solas por los pasillos de la base para ir a encontrarse con Mike cuando Sandra se volvió para mirar a John y le abrazó con todas sus fuerzas.

 

—Te amo, John. Le dijo ella viendo el rostro de felicidad del joven.

 

—Yo también te amo, Sandra. Declaró él dándole un suave beso en la mejilla a la mujer que amaba.

 

Tras unos instantes de silencio Sandra asintió.

 

—Venga, pues entonces vamos a buscar a Mike, que hay varios sitios en la superficie que quiero que conozcas; el planeta es una autentica belleza en algunos lugares, ya lo verás.

 

John se sonrió al escuchar aquello y enseguida se apresuró a seguir a Sandra mientras que los dos caminaban y conversaban por los pasillos.

 

Una vez que se quedaran a solas, el Coronel y Kidd se miraron con una sonrisa, pues ambos podían sentir la gran emoción en la pareja. 

 

—Sandra creo que aun no lo entiende. Indicó Kidd dejando de sonreír y mirando fijamente a su amigo.

 

—Me lo puedo imaginar, pero John no tardará mucho en darle color al Psimantium, pues en estos últimos meses ha mejorado muchísimo. Aceptó Smith mientras cerraba el documento con los detalles del entrenamiento.

 

—Sí, y como ya dijimos, ahora tendremos que poner en práctica este método con el hijo de Daniel; pues espero que acortemos el tiempo de entrenamiento a la mitad, por lo menos. Declaró el Primer Comandante viendo el ademan de su amigo de ponerse de pie.

 

—Y estoy de acuerdo, pero ahora tenemos que esperar a ver qué pasa con todo este asunto de Krono, al menos antes de empezar con el entrenamiento del hijo de Daniel. Aceptó William levantándose de la silla, seguido a los pocos instantes por su amigo Kidd.

 

En efecto, nada más que los dos salieran de la sala se pusieron en camino hasta la sala central de la base, en donde ambos debían atender a los asuntos de inteligencia que tenían pendientes; un problema complicado pues tenían dos grupos de MiGs patrullando el espacio de la órbita baja y los dos transporte clase Alfa por varias áreas del planeta atendiendo ya a los más necesitados sobre las zonas en donde había conflicto o desastres naturales. La Doble Sigma en múltiples ocasiones había ayudado a centenares de refugiados en las diferentes zonas de guerra del planeta, tratando de proteger el mayor número de vidas sin recurrir a usar las armas; algo que no era nada fácil dada la volátil naturaleza de algunas facciones y grupos armados presentes en las diferentes regiones del planeta. También durante aquellos sucesivos años después de la Gran Guerra, el Padre Francisco con la ayuda de la Doble Sigma había vuelto a reconstruir su iglesia, en el mismo lugar donde su camino como el capellán de la Doble Sigma había comenzado; aquel lugar que ahora era un hermoso santuario protegido por la Doble Sigma, un lugar que varias facciones habían intentado desecrarlo en repetidas ocasiones, y de manera violenta, pero que habían tenido desagradables encuentros con los MiGs de la Doble Sigma. Aquella zona había sido completamente cubierta por un poderoso campo de fuerza XTSIS, un escudo que protegía a quienes residían en aquel lugar de cualquier agresión. El Padre Francisco siempre se hospedaba en la nueva iglesia que habían construido y se hacía pasar por un padre normal que venía de visita desde Sirio para dar la comunión de vez en cuando. Durante su tiempo ahí había ordenado a otros dos sacerdotes más jóvenes que él para que se ocupasen de la comunidad y mantuviesen las cosas vivas por mientras su ausencia; pero ninguno sabía que su mentor era un miembro de la Doble Sigma.

 

—El Padre Francisco acaba de aterrizar. Informó el capitán Elías acercándose hasta el Coronel en el momento que entraba en la sala.

 

—Perfecto Elías, informe al Padre que nos daremos una vuelta por allí mas tarde. Indicó William al instante mientras se acercaba al mapa táctico para ver cómo estaban las cosas.

 

—Sí señor. Respondió el capitán regresando a su puesto para transmitir las instrucciones.

 

Enseguida William recordó algo, sacó su comunicador psiónico y le marcó a su esposa Laura, quien se había quedado en Sirio junto con las demás esposas de los miembros fundadores para cuidar de los niños.

 

—Ya estamos aquí, amor. Dijo William saludando a su esposa mientras caminaba hacia uno de los rincones de la sala.

 

—Me imagino que todo fue bien, ¿no? Preguntó ella sonriéndole, pero sintiendo que la preocupación de su esposo por el encuentro con aquella misteriosa nave.

 

—Más o menos, tuvimos contratiempos con nuestros misteriosos amigos aunque la situación fue solventada; pero la presentación de John sin problema, ¿todo bien por ahí? Inquirió él.

 

—Sí, las cosas están bien por aquí, ¿y cómo está nuestra hija? Preguntó ella sonriéndose.

 

—Sandra está bien, muy emocionada; al igual que John. Los he mandado a que se despejen un poco, pues sospecho que John le dará color al Psimantium muy pronto. Le aseguró William.

 

—Me lo imagino, amor; yo te dejo que sigas con tus cosas ah; llámame si me necesitas. 

 

—Te amo Laura, y nos vemos más tarde como acordamos. Dijo William mandándole un beso con un gesto de su mano a su esposa antes de cortar y volverse para evaluar la situación en la sala.

 

Enseguida sus ojos repararon en su amigo Kidd, quien también estaba hablando con su esposa Atalía, y haciéndole un gesto rápido con su mano regresó el centro de la sala para ver el mapa táctico y organizar las cosas para las múltiples misiones que tenían planeadas con John y varios MiGs.

 

Durante los casi diez minutos que el Primer Comandante estuvo conversando con su esposa Atalía, el Coronel había preparado varias misiones de reconocimiento para dos grupos de MiGs Alfa Trece y Quince, también había planeado colocar el RAVEN cerca de la posición del Padre Francisco como una base avanzada; pues la presencia de aquellas misteriosas naves Conquest III en el planeta Fasus le habían dejado bastante intranquilo. También había decidido mantener la Corbeta Alfa protegida por el Cloak sobre la posición del Golfo Sigma, tenían que tener controlado el espacio aéreo sobre la base en caso de cualquier emergencia. Pero mientras que su mente pensaba el cómo colocar las cosas en el mapa, el Primer Comandante Kidd se acercó a su lado y le sonrió.

 

—¿Listo para otra aventura? Inquirió Kidd sintiendo la preocupación en la mente de su amigo.

 

—Espero que no. Respondió William devolviendo la sonrisa a su amigo.

 

—Lo sé, pero las cosas no pintan bien. Aceptó el Comandante mientras estudiaba las órdenes que su amigo iba a proponer.

 

El Coronel asintió pero no respondió al comentario de su amigo, pero enseguida le hizo un ademan para que prestara atención.

 

—Podemos poner dos patrullas en esta zona y esta zona. Indicó William mostrando las rutas que había programado.

 

Por unos instantes el Primer Comandante observó con detenimiento los itinerarios y finalmente asintió.

 

—Me parece bien, esas rutas cubren el puerto espacial; y el RAVEN cerca de la capilla creo que es buena idea también. Aceptó Kidd activando el menú de las órdenes de aquella misión para indagar más sobre la misión del RAVEN.

 

En cuanto el Primer Comandante terminara de hablar, William se retiró un paso para atrás del gran mapa táctico y asintió.

 

—Necesitamos más MiG-31G/D con Cloak. Le dijo él mientras se rascaba la barbilla y veía el rostro de sorpresa de su amigo Kidd.

 

—Claro, eso es parte de la misión que vinimos hacer aquí también; creo que ya leíste el reporte de Kirk acerca de que tendremos a Alfa Tres y Cuatro terminados en menos de un mes.

 

William asintió y enseguida se puso muy tenso.

 

—No sé si tenemos un mes. Le confesó en tono preocupado. —Creo que Krono planea dar un golpe de estado. Indicó el Coronel al instante en voz alta.

 

Al escuchar aquello Kidd se quedó mudo y por unos instantes todos en la sala permanecieron en silencio al escuchar aquella declaración de William.

 

—Eso que dices es muy grave, amigo, ¿estás seguro? Inquirió Kidd sobrecogido de lo que aquello podía significar.

 

—Krono sabrá muy pronto que le han descubierto; y sería sabio por su parte el estar preparado para un ataque con el Colossus en caso de que le atrapen en tierra. Le explicó William mientras cambiaba las imágenes de la gran pantalla táctica por unas imágenes del acorazado espacial con todas sus especificaciones técnicas.

 

—Eso es asumiendo que Valerius no haga nada, y estando Krono a bordo del Colossus Valerius tiene muchas maneras de controlar la información que se filtra dentro de la nave. Apuntó Kidd mirando fijamente a su camarada.

 

—Sí, por supuesto amigo; esto empieza a tener sentido ahora, claro que sí. Volvió a decir William mientras caminaba agitadamente alrededor de la consola táctica y mostraba la situación actual del acorazado Black Knight. —¿Cuantos disparos para inutilizar al Colossus? Inquirió al instante.

 

Tras unos instantes de silencio el comandante Matthias les hizo participes de la respuesta.

 

—Sin escudos podríamos usar las torres de plasma para destruir los dos puentes de una manera quirúrgica, eso dejaría la nave fuera de combate con el mínimo número de bajas humanas; pero con los escudos levantados seria una formidable amenaza y tendríamos que usar seis STSM-53 para dejarlo fuera de combate lo más rápidamente posible para evitar un bombardeo orbital. 

 

—¿Seis STSM-53? Inquirió Kidd sorprendido.

 

—Seis misiles garantizaría su total destrucción; el escudo deflector del Colossus lo fabricamos en KMW Engineering y conocemos exactamente su resistencia. Volvió a responder Matthias sabiendo que veinte kilogramos del plasma confinado de sus misiles tendrían un rendimiento combinado superior a tres gigatones.

 

Entonces William hizo un gesto con su mano para que todos se tranquilizaran.

 

—Una detonación de esa magnitud en la órbita baja de Sirio sin en el deflector orbital podría ser el fin del planeta, no podemos arriesgarnos a hacer nada de eso; y además, eso le daría a los Black Knights excusas para ponerle precio a nuestra cabeza, no estamos interesados en eso tampoco; y como un día ya os dije: causar serios daños al planeta, matar civiles u otros daños colaterales no es nuestro objetivo: no somos asesinos.

 

Aquella frase hizo que Matthias y Kidd esbozaran una sonrisa y se llevaran suavemente la mano al pecho al recordar viejos tiempos.

 

—Sí Krono intenta algo tendremos que estar preparados. Volvió a repetir el Coronel al instante, y eso no implica abrir fuego sobre los Black Knights.

 

—Podemos atrapar a Krono para Valerius y dárselo en persona. Aventuró Kidd encogiéndose hombros.

 

—No, nada de eso tampoco, no interferiremos en nada; Krono tendrá su castigo a manos de los Black Knights, no de la nuestra; y no nos meteremos en los asuntos de otros, esa tampoco es nuestra misión y todos lo sabemos, por mucho que nos cueste aceptarlo. Volvió a reiterar William mirando a todos los presentes para dejar aquello bien claro. —La última vez que nos metimos en los asuntos de otros mucha gente murió, y yo fui quien dio aquellas órdenes; no voy a cometer el mismo error dos veces, y menos voy a exponer a nuestro futura generación a los horrores de lo que todos nosotros fuimos testigos, no si eso está en mi mano. Prometió él.

 

Al instante de terminar de decir aquello se pudo ver cómo todos se llevaban las manos al pecho en señal de respeto, justo antes de que Kidd asintiera.

 

—Por supuesto amigo, y eso corre de mi cuenta también, pero tú no debes de cargar con esa culpa a solas, pues todos nosotros tuvimos tanta culpa en lo que hicimos. Le dijo el Primer Comandante en tono serio. —Pero yo hablo del caso de que si algo pasara y se pudiera haber evitado, eso es todo.

 

Pero William denegó rápidamente con su cabeza.

 

—No, si algo pasa nosotros reaccionaremos de la manera más apropiada, pero asumir lo que va a pasar y tomar cartas en un asunto que no nos incumbe puede tener otras repercusiones en las que no deseo tener que pensar nunca; pues los Black Knights tienen un problema muy serio entre manos, y aunque nosotros sabemos cosas que muy probablemente ellos no sepan, lo mismo se aplica para nosotros, luego debemos de dejarles jugar sus cartas antes de mostrar las nuestras.

 

Kidd asintió.

 

—Estoy completamente de acuerdo con eso, pero entonces ¿qué es lo que propones que hagamos? Inquirió él sintiendo que estaban atrapados por sus propios principios.

 

—No lo sé. Reconoció el Coronel sintiéndose también completamente cogido por sus propios ideales, pues parte de él deseaba sacar los MiGs y borrar del mapa al traidor de Krono a cañonazos. —Pero de momento tenemos unas cuarenta horas hasta la reunión del alto mando Black Knight comience para pensarlo; mientras tanto, continuaremos con nuestros planes aquí; informaremos a nuestros camaradas en Sirio de estas nuevas averiguaciones, a su vez que alternaremos los grupos Alfa Siete y Once patrullando el planeta para vigilar al Colossus, yo creo que eso es suficiente para empezar. Ordenó el Coronel mirando fijamente a Kidd.

 

—Así se hará amigo. Respondió el Primer Comandante llevándose la mano al pecho.

 

Mientras tanto, en el planeta Sirio las cosas estaban muy tensas y no era para menos pues el acorazado Colossus y su grupo de batalla acababan de llegar del hiperespacio y ya estaban sobre la órbita de Sirio; pero la idea de que Krono pudiese atacar el planeta desde la órbita era algo que tenía al almirante Valerius muy preocupado.

 

—Almirante, el Colossus está en órbita y todo parece estar en orden; Krono no sospecha nada. Indicó Avitus mientras entraba por la puerta del gran despacho de su superior.

 

—Sí, eso parece; y también están llegando poco a poco todos los gobernadores de las diferentes regiones. Le respondió Valerius señalando la consola táctica sobre su mesa que contenía aquella información.

 

Enseguida el almirante Avitus tomó la consola y revisó el horario de llegadas.

 

—Todo parece ir según lo planeado. Aceptó él tras hojear por unos instantes los documentos digitales que le Valerius había indicado.

 

—Sí, y necesitamos el contingente para aprehender a Krono listo; nos quedan menos de dos días para que la reunión comience. Declaró Valerius caminando de regreso y tomando asiento. —Necesito que tú escojas a los hombres personalmente, y directamente; no quiero ninguna filtración de esto. Añadió él  haciendo un ademan a Avitus para que tomara asiento en la silla.

 

—Gracias, así lo haré; y otra cosa es que sigo sin tener claro es que la persona de ese video sea alguien de la Doble Sigma.

 

—Lo sé, pero Krono puede haber inventado cualquier cosa para cubrirse las espaldas. Aceptó Valerius mirando seriamente a su amigo. —Necesitaremos aprehenderlo en cuanto toque tierra, y para eso ya tengo las órdenes listas para que tomes el control del Colossus y lo saques de la órbita de Sirio junto a su grupo de batalla.

 

—Solo espero que esto salga bien. Aceptó Avitus antes de ponerse de pie para retirarse.

 

—Eso espero yo también, almirante; manténgame informado. Coincidió Valerius saludando a su amigo antes de que abandonara la estancia.

 

Pero mientras tanto, en el planeta Fasus, dentro de la base de la Doble Sigma, John, Sandra y Mike caminaban por los pasillos hablando acerca de todos los hechos que habían acontecido en las últimas horas.

 

—Vamos a ir a la superficie. Les indicó Mike mientras entraban en un vestuario para cambiarse su atuendo por uno típico de la población del planeta.

 

—¿Es seguro? Inquirió John ligeramente preocupado de salir a la superficie de un planeta completamente desconocido.

 

—No del todo, pero tomaremos nuestras precauciones. Indicó Sandra tratando de asustar un poco a John. —Aquí tienes tu ropa, cámbiate y nos vemos aquí en unos minutos.

 

Enseguida que John comenzara a cambiarse el capitán Mike alzó la voz.

 

—Sandra, ¿tienes el aerosol ese para ahuyentar las criaturas de dos cabezas? Inquirió.

 

—No, pero tendremos que tomar uno de esos de la armería. Respondió ella tratando de mantener la voz seria.

 

Pero fue John quien finalmente respondió tras abrir la puerta de su vestuario.

 

—No tratéis de asustarme, que no hay criaturas de dos cabezas; seré pobre, pero no tonto. Descartó él denegando con su cabeza.

 

—Eso es porque tú no las has visto. Le dijo Sandra poniendo de nuevo una cara seria.

 

—Cuando las vea, señorita, entonces me lo creeré. Respondió John sabiendo que Sandra y Mike estaban tratando de asustarle.

 

—Menudo genio. Declaró Sandra viendo el fruncido ceño de John.

 

—Yo estoy listo. Indicó Mike viendo cómo John les hacia un gesto de que estaba listo también.

 

En efecto, una vez que salieran por la puerta se encaminaron a la sala del Teleport, a donde llegaron tras caminar varios minutos por los largos corredores de la base subterránea. Una vez que Sandra estuvo enfrente de la consola enseguida programó el sistema para que les llevara hasta el pequeño pueblo que había en la superficie cerca del Golfo Sigma, y al momento de que los tres estuvieran en posición, una nube de colores los envolvió y los jóvenes reaparecieron dentro de en una habitación sin ventanas iluminada por una tenue luz de candelabros.

 

—Ya estamos. Les indicó Sandra abriendo la puerta de aquella habitación y haciendo un ademan para que la siguiesen.

 

Enseguida que estuvieron al aire libre los tres pudieron ver a la gente realizar sus tareas diarias y mientras caminaban fue cuando John pudo ver lo que realmente era vivir en la pobreza.

 

—Madre mía, Sandra, esto es terrible. Dijo John sintiendo pena por la gente que estaba hacinada en una de las esquinas comiendo la comida del suelo. —Esto está mucho peor que Sirio. Declaró.

 

—Lo sé John. Respondió Sandra sabiendo que no podía hacer nada; era más, tenían órdenes estrictas de su padre de no interferir con la población local de aquella región sin su uniforme de la Doble Sigma y su rostro enmascarado; y todavía menos cargando con John, quien aun no era capaz de darle color al Psimantium.

 

—¿Y no hay nada que podamos hacer? Inquirió John de nuevo mientras caminaban por las calles, mirando a Sandra completamente sobrecogido.

 

—No cariño, no hay nada que podamos hacer por esta gente ahora mismo. Repuso Sandra sintiendo la infinita tristeza en la mente de su amado.

 

Durante diez minutos los tres jóvenes caminaron en silencio por las sucias y polvorientas calles de aquel pueblo hasta que llegaron a las afueras y se dirigieron hacia una colina, no muy lejana, que parecía estar formada por escarpadas laderas de roca.

 

—¿A dónde vamos? Inquirió John viendo cómo Mike y Sandra comenzaban a subir por aquella empinada ladera.

 

—Este un sitio donde me gustaba mucho venir cuando estuve entrenando. Respondió ella sonriendo mientras escalaban las rocas para llegar hasta la cima.

 

—Te va a gustar, John, ya lo veras. Le aseguró Mike sonriéndose también y haciéndole un ademan para que les siguiese.

 

En efecto una vez que terminaron de trepar por las escarpadas rocas de la ladera, fue la vista del océano hasta la línea del horizonte desde aquel punto del Golfo Sigma lo que dejó sin palabras a John.

 

—Es realmente hermoso. Dijo él impresionado pues nunca había visto la belleza del océano, pues ni tan siquiera en Narás había podido verlo.

 

Por unos minutos los tres jóvenes permanecieron callados observando el panorama hasta que Sandra finalmente rompió el silencio para invitarles a todos que se sentasen.

 

—Sobre esa gran explanada que ves allí estuvo posada la Corbeta Alfa en su último viaje al sistema Fasarín, durante la Gran Guerra. Explicó ella señalando con su dedo a una de las vastas explanadas que se extendían en la lejanía.

 

La mente de John trató de imaginarse aquello y en cuanto vio la sonrisa de Sandra él se sonrió también.

 

—Imagínate John, los MiGs sobrevolando esta zona, protegiendo a la formidable Corbeta Alfa mientras que todos se preparaban para darle luz a la oscuridad. Continuó diciendo ella al sentir la emoción en la mente de su amado.

 

—Suena muy emocionante, señorita. Aceptó John viendo cómo Mike le ofrecía unos binoculares para que le echase un vistazo al hermoso panorama.

 

Y mientras que John observaba detenidamente el Golfo Sigma con aquellos binoculares, el comunicador de Sandra comenzó a sonar; al momento en el que todas las miradas se volvían sobre la joven para ver de qué se trataba.

 

—Adelante. Indicó ella poniéndose de pie y abriendo la comunicación.

 

—El Coronel necesita al capitán Mike y al teniente John en la cubierta de vuelo de la Corbeta Alfa en dos horas. Dijo la voz de Maurus mientras le pasaba en un mensaje todas las instrucciones.

 

—Estaremos ahí, señor. Respondió Sandra llevándose la mano al pecho para despedirse de su superior.

 

Nada más que la joven se sentara de nuevo al lado de sus amigos John la miró mientras señalaba el comunicador.

 

—¿Es el mayor Maurus quien nos da las órdenes? Inquirió él, dándose cuenta de que aquel oficial era siempre quien hablaba con Sandra.

 

—Sí, Maurus es el líder de nuestra unidad, entre otras. Indicó ella señalándole a él y luego a ella misma.

 

John se sorprendió por oír aquello y enseguida le hizo un ademan a Sandra para que se volviese a sentar.

 

—¿Nuestra unidad?, ¿nosotros dos? Inquirió el joven ligeramente sorprendido de escuchar aquello.

 

—Sí, nosotros somos la unidad Alfa Cinco Uno. Respondió Sandra guiñándole un ojo.

 

—Ya veo. Respondió John con cierta expresión de duda en su rostro. —¿Y Mike?, ¿es él también parte de la unidad Alfa Cinco Uno? Volvió a preguntar él mirando con ciertas dudas a su amigo.

 

—No exactamente, Mike aun no tiene unidad pues no tiene pareja todavía. Pero somos la quinta generación de reclutas, y yo fui la primera en ser reclutada y como tú eres mi pareja, por el momento, pues eso nos hace ser la misma unidad. Explicó ella divertida, sabiendo cómo terminaba la historia si todo iba acorde al plan.

 

—Bueno, eso, por ahora; pero quien sabe cuánto dure esto de que seamos pareja. Respondió John encogiéndose de hombros sin realmente entender aquello de las unidades.

 

Entonces fue Mike quien le explicó con más detalle. 

 

—La Doble Sigma está basada en unidades de dos personas; un hombre y una mujer; y aunque ya me estoy adelantando un poco a los hechos explicándote todo esto, te diré que las unidades son nombradas por el número del recluta más bajo en la pareja. Es decir, que si Sandra y yo fuésemos una unidad seguiríamos siendo Alfa Cinco Uno, y no habría Alfa Cinco Dos, puesto que mi pareja posee un número más bajo que el mío; y como ya te puedes imaginar tú eres Alfa Cinco Tres. Le dijo Mike viendo cómo John parecía comprender las cosas. —Por poner otro ejemplo, el subcomandante Steiner es Alfa Dos Nueve y su esposa Claudia es Alfa Tres Veintidós, luego la unidad que forman Steiner y su esposa es Alfa Dos Nueve, una de las unidades de combate más veteranas de toda la doble Sigma.

 

—Ahora lo entiendo, ¿y tu mamá Laura? Inquirió John mirando a Sandra de nuevo.

 

—Mi mamá pertenece a Alfa Uno, pero su número de recluta es Alfa Omega. Respondió ella viendo la sorpresa de John.

 

—¿Alfa Omega?, ¿y eso porqué? Preguntó John sorprendido.

 

—Omega se debe a que mi madre fue la última persona en incorporarse a la Doble Sigma durante la Gran Guerra, la siguiente fui yo. Añadió.

 

—Entiendo, entonces los fundadores no tienen número de generación y solo el número de fundador, ¿correcto? Volvió a preguntar él tratando de comprender todo aquello.

 

Pero Sandra enseguida se sonrió y le hizo un ligero un ademan con su mano para que no siguiese preguntando.

 

—Todas tus preguntas tendrán sus respuestas a su debido momento. Le dijo ella indicándoles que se levantasen, en el momento que sacaba su comunicador para pedir un Teleport de regreso a la Corbeta Alfa en la órbita.

 

En efecto, apenas unos instantes de que Sandra diera las instrucciones los tres jóvenes estaban de pie sobre la brillante cubierta del Teleport en la Corbeta Alfa; donde para la sorpresa de John no pudo ver a nadie tras los controles del sistema de teletransportación. 

 

—Y ¿en dónde está quien opera el Teleport? Inquirió.

 

—Es muy probable es que lo hayan activado desde el puente, como casi siempre. Respondió Mike sabiendo que era algo inusual que alguien estuviese en la sala cuando llegaban o salían, a menos que fuese un evento muy importante.

 

Aquella respuesta enseguida tranquilizó a John, pues todavía no entendía muy bien el cómo funcionaban aquella clase de sortilegios psiónicos.

 

—Entiendo, oye, y si con este aparato podéis aparecer en cualquier sitio ¿por qué no aparecemos en la cubierta de vuelo directamente? Volvió a preguntar.

 

Al escuchar aquello Sandra se sonrió.

 

—Es una cuestión de protocolo, pero si, en teoría se podría hacer un Teleport a casi todos los sitios. Explicó ella mientras abandonaban la sala y se encaminaban por los pasillos.

 

—Ya veo. Repuso el joven Smith.

 

—Bueno capitán Rogers, nos vemos en la cubierta de vuelo en una hora y medía; me llevo al teniente para continuar mostrándole la nave hasta entonces. Le indicó Sandra llevándose su mano al pecho para saludarle.

 

—Entendido capitán, nos vemos; hasta el final. Respondió Mike devolviendo el saludo a Sandra y retirándose de la estancia para comenzar a trabajar en las cosas que tenía asignadas para aquella misión.

 

Una vez que se quedaran a solas Sandra abrazó con todas sus fuerzas a John.

 

—¿Qué te parece todo? Le preguntó ella sonriéndose.

 

—Es absolutamente increíble. Declaró el joven devolviendo el abrazo a Sandra.

 

—Ven. Pidió ella cogiéndole de la mano para que le siguiese.

 

Durante unos minutos los dos caminaron en silencio por los casi desiertos corredores de la nave hasta que ambos llegaron a la sala médica, en donde enseguida Sandra abrió la puerta para que entrasen.

 

—Este es mi puesto durante las misiones. Explicó ella haciendo un ademan a John para que entrase primero en la estancia.

 

Enseguida que estuvo dentro de aquella sala, fue el teniente quien silbó de la impresión, pues aquella sala médica parecía estar muy avanzada en comparación con todo lo que había leído y visto en imágenes de los hospitales de Sirio.

 

—Es absolutamente impresionante, igual que todo lo demás que he visto en este día. Declaró John admirando los increíbles aparatos psiónicos y cristales de Psimantium que estaban elegantemente organizados sobre pantallas holográficas. —Le dije que sería una formidable doctora, señorita. Le volvió a decir él. —No me equivoqué.

 

—Gracias cariño, pero fueron Daniel Scott y Kidd Rogers quienes pusieron gran parte de los cimientos de esto que ves aquí ahora; Daniel y su equipo hicieron muchos avances en medicina convencional, y luego cuando mi madre entró, casi al final de la Gran Guerra, fue cuando el uso de psiónicos tomó preferencia sobre los métodos convencionales.

 

Mientras escuchaba a Sandra explicarle los detalles de cómo aquello había sido creado, pues su mente no podía dejar de admirar a aquellos misteriosos guerreros por todo lo que habían logrado en tan poco tiempo.

 

—Daniel Scott es el catedrático que nos da clases en la Universidad, ¿correcto?

 

—Sí, el subcomandante Scott es el máximo líder de nuestra unidad, el reporta directamente al Coronel.

 

—Entonces asumo que el mayor Maurus está a las órdenes del subcomandante.

 

—Sí, aunque Maurus es alguien muy particular pues trabaja también como director de cubierta de vuelo, además de trabajar en cosas médicas junto con Scott y ser parte de la rama médica de la Doble Sigma. Explicó ella. —Algunas personas tienen muchas funciones en la nave y pertenecen a varias ramas.

 

A medida que escuchaba el teniente asentía.

 

—Me imagino, ¿Y qué es eso de la rama médica? Inquirió John mirando fijamente a Sandra.

 

—Sí, hay cinco ramas principales en la Doble Sigma. Le explicó ella indicándole a John que se sentase en una de las sillas de la sala antes de continuar.

 

Una vez que el joven se sentara, Sandra le imitó y enseguida prosiguió con su discurso.

 

—Pues eso, además de los rangos militares que siempre tienen preferencia en cuestiones obviamente militares, la Doble Sigma está dividida en las ramas psiónica, médica, civil, científica y tecnológica; luego también está la rama religiosa, pero esa reporta directamente al Padre Francisco y no al Coronel, quien no tiene la autoridad en las decisiones de esa rama puesto que no es una rama militar, pero si en cuestiones militares; el Padre Francisco reporta directamente al Presidente, Kidd.

 

Aquella respuesta hizo que John mirara a Sandra para que le siguiese contando más, pues estaba fascinado por todo lo que estaba escuchando y no podía evitar querer saberlo todo; una expresión que no pasó desapercibida a la joven, quien enseguida prosiguió.

 

—La rama psiónica se ocupa principalmente de fabricar toda la tecnología psiónica que posee la Doble Sigma; el Cloak, el Teleport y casi todos los aparatos médicos que ves en esta sala. Explicó ella señalando los diferentes equipos médicos a su alrededor antes de volver a mirar a John y proseguir. —Básicamente con los psiónicos podemos curarlo prácticamente todo, excepto la muerte; porque eso, como dice mi padre, eso está más allá de nuestra limitada capacidad.

 

—Ya veo, así que casi toda la tecnología médica que poseéis es psiónica, ¿no?

 

—Poseemos, cariño; sí, y cada vez es más, pero todavía queda mucho por hacer; y no siempre fue así, pues al principio de la Gran Guerra mi padre y sus amigos usaron sensores Black Knights y un hiperdrive convencional.

 

—Entiendo, ¿y de donde sacáis las piedras psiónicas?

 

Sandra se sonrió al escuchar aquello.

 

—Esa pregunta tendrá su respuesta en el momento adecuado, pero no ahora; aun no estás preparado para darle color al Psimantium, y solo entonces podrás saber de esos menesteres. Le prometió ella en tono misterioso.

 

John se rió al escuchar aquel críptico y ya repetitivo comentario.

 

—Bueno, pues entonces cuéntame más acerca de las otras ramas. Pidió él sintiendo curiosidad, al tiempo que sus ojos escrudiñaban la increíble pulcritud de la sala médica.

 

—Sí claro. Respondió Sandra asintiendo de  nuevo. —Pues veras, la rama médica se dedica a todo lo que sea medicina humana, obviamente; y trabaja directamente con la rama psiónica para aplicar el conocimiento para a curar y preservar la vida.

 

—Comprendo, ¿y la rama civil? Inquirió él sintiendo curiosidad que clase de interés podrían tener alguien como la Doble Sigma en cosas civiles.

 

—La rama civil es la que se ocupa de estudiar las cosas relacionadas con temas no militares, como por ejemplo temas jurídicos, o la empresa KMW Engineering. Kidd está al mando de la rama civil, pues es abogado y Mike, su hijo, es parte de su rama. Explicó ella haciendo una pausa para ver que pensaba John, pero al ver que el  joven se mantenía en silencio prosiguió. —Luego está la rama científica, relacionada con cosas de investigación que no son temas médicos, digamos que cosas como fenómenos de la naturaleza y el cosmos.

 

El teniente asintió.

 

—¿Y quién está al mando de la rama científica? Preguntó. 

 

—El comandante Thomas; y finalmente esta la rama tecnológica, y al mando esta Kirk, ellos son quienes se ocupan de construir todos los vehículos y tecnología no psiónica de la Doble Sigma; ellos fueron los que diseñaron el Super-31, que en realidad es más parecido a una nave espacial que a un vehículo terrestre. Le dijo ella mientras observaba su consola táctica para comprobar que no se les hiciera tarde.

 

—Es increíble. Declaró John haciendo una mueca de aprobación. —Oye, ¿y no decías que también había una rama religiosa? Le preguntó al instante de hacer memoria. —¿Qué es eso exactamente? 

 

—Sí, la rama religiosa fue fundada por el Padre Francisco, quien posee fragmentos de libros que parecen hablar de imperios y lugares que no existen en las cartas de navegación de ninguno de los clanes ni patriarcados conocidos. Explicó ella con vehemencia en un ligero todo de emoción.

 

Al escuchar aquello John se quedó absolutamente sobrecogido.

 

—Eso casi suena a brujería. Declaró sin realmente saber lo que era una religión, pues John nunca había sido expuesto a aquella clase de creencias.

 

—No es brujería. Explicó Sandra al instante sacando su piedra de Psimantium y dejándola sobre la mesa. —Cuando seas capaz de darle color al Psimantium lo entenderás; pues el Padre Francisco posee un aura psiónica muy peculiar, y nadie ha podido comprender el porqué. 

 

Tras unos instantes de silencio el joven denegó ligeramente con su cabeza.

 

—No lo entiendo. Confesó John mirando a Sandra a los ojos.

 

—Lo sé, pero lo entenderás. Le prometió ella haciéndole un gesto para que se levantase. —Vamos, es la hora de que te arregles y te cambies, ven conmigo. Ordenó ella poniéndose de pie.

 

Los dos jóvenes caminaron en silencio hasta que entraron dentro de su camarote y Sandra le indicó que se pusiera un elegante traje de civil que había en el armario.

 

—En esta ocasión viajaras solo junto con Mike, yo te veré luego, más tarde; pues ahora tengo otras cosas a las que atender. Añadió ella.

 

John se detuvo por un instante y miró extrañada a la joven.

 

—¿Cómo es eso? Inquirió él sorprendido.

 

—Cada uno de nosotros tenemos una serie misiones a la que fuimos asignados antes de venir, cariño. Respondió ella poniendo el dedo en los labios de John para que no siguiera haciendo más preguntas.

 

—Entiendo. Aceptó el joven mientras veía como Sandra sacaba un elegante traje de civil para él. 

 

—Aquí está la ropa, te darán las instrucciones de camino. Explicó ella.

 

—Comprendido. Indicó él mientras cogía su ropa y se encerraba en el baño para cambiarse y arreglarse.

 

Mientras tanto, en otro lugar de la nave, sobre la flamante cubierta de vuelo de la Corbeta Alfa se podía ver el Transporte Alfa Uno reposar en posición, pues acababan de regresar de su misión de apoyo sobre la superficie; y justo al lado de la majestuosa nave, en la puerta del compartimento de tropas, estaban William Smith y Kidd Rogers, ambos conversando tranquilamente y vestidos con elegantes trajes de gala; mas no pasaron ni unos instantes cuando vieron a Sandra y a John acercarse, y enseguida se encaminaron para encontrarse con ellos.

 

—Coronel, Primer Comandante. Saludó Sandra poniéndose firme y llevándose la mano al pecho.

 

—Descansen. Ordenó William devolviendo el saludo a su hija y a John.

 

—Coronel, aquí estoy, ¿cuáles son las órdenes? Preguntó John en voz alta manteniéndose firme.

 

William asintió.

 

—Puede entrar en el transporte y tomar asiento, teniente; se le pondrá al corriente en ruta hacia nuestro destino. Le dijo el Coronel haciéndole una ademan para que entrara dentro del transporte.

 

—Sí señor. Respondió John al instante, llevándose la mano al pecho para saludar a todos los presentes antes de entrar dentro del transporte completamente emocionado de entrar en aquella formidable nave de guerra.

 

En cuanto John se marchara para entrar dentro de la nave, el Coronel volvió a saludar a su hija antes de que se retirara en silencio de la estancia; y apenas que Sandra estuviera a una prudente distancia el Coronel se volvió sobre su amigo Kidd.

 

—Oye, ¿y en dónde está tu hijo? Inquirió William al instante, mirando en derredor de la cubierta de vuelo.

 

—Ya está de camino. Le respondió Kidd al momento que le mostraba la consola táctica.

 

—Vale, pues entonces indícale que vaya pasando dentro, yo voy a hablar con el mayor Mark para informarle que estamos preparados. Explicó William mientras se ponía en camino para entrar dentro del transporte, en donde nada más pasara al lado de John este se puso de pie y le saludó.

 

—Coronel. Saludó el joven.

 

—Descanse teniente. Le indicó William con una sonrisa, devolviéndole el saludo y haciendo un ademan con su mano para que se volviera a sentar.

 

Una vez que William llegara hasta la cabina en la parte delantera de la nave, fue Melisa, la esposa de Mark quien le saludó.

 

—Coronel, estamos listos. Le informó ella mientras sonreía.

 

—Perfecto, es la hora; dale gas amigo. Dijo el Coronel en voz alta, sonriéndose al ver aquella radiante sonrisa en el rostro de Melisa.

 

—Por supuesto, jefe. Se pudo escuchar la voz de Mark desde el puesto del piloto en la parte delantera de la cabina.

 

Una vez que terminara de dar las instrucciones pertinentes, el Coronel salió del Transporte Alfa por donde había entrado, pasando al lado de John, a quien le hizo un ademan para que no se levantase, y enseguida de salir por la rampa y de estar sobre la reluciente cubierta de vuelo sus ojos repararon en cómo una elegante nave StarChaser S-90 de KMW Engineering aterrizaba en la cubierta, justo antes de ver cómo el hijo de Kidd también hacia acto de presencia mientras le veía bajar por las escaleras de acceso.

 

—Coronel, el capitán Mike Rogers a sus órdenes. Se presentó el joven saludando con energía a sus superiores.

 

Tras devolver el saludo, el Coronel William Smith se aseguró de que Mike estuviese vestido con un elegante traje de civil y asintió mirando a su amigo Kidd.

 

—Entre dentro capitán, le están esperando. Explicó su padre el Primer Comandante devolviéndole el saludo y señalando al teniente John, quien ya esperaba pacientemente sentado en su asiento.

 

—Sí señor, a la orden. Respondió Mike apresurándose a entrar en el transporte.

 

En efecto, una vez que Mike estuviera dentro del transporte, el Coronel pudo ver cómo de la nave S-90 que acaba de aterrizar salían la mayor Atalía, la esposa de Kidd, y su esposa Laura; ambas mujeres iban ricamente vestidas con elegantes trajes blancos de noche. Entonces se volvió para mirar a la cabina del transporte Alfa y llevándose su mano al pecho saludó a Mark, quien al instante le devolvió el saludo, justo antes de que la cabina de la nave de transporte armada comenzara a cerrase. 

 

William y Kidd se retiraron de la zona central del hangar mientras escuchaban cómo el Transporte Alfa encendía sus motores y empezaba a moverse bajo la supervisión del operador de cubierta con sus balizas de señalización; y en menos de dos minutos la nave ya reposaba sobre la catapulta en la parte delantera, lista para despegar. En el mismo momento que el Coronel se apresuraba a caminar rápidamente para llegar hasta el MiG-31G/D Alfa Uno, en donde su esposa vestida con aquel elegante vestido ya le estaba esperando.

 

—¿Listos amor mío? Le preguntó ella mientras se daban un beso de saludo. 

 

—Estamos listos. Indicó él señalándole las escaleras para que se subiese a Alfa Uno mientras que el abría su taquillero para tomar su casco y ponerse un mono de vuelo por encima de sus ropas de civil.

 

—A la orden, Coronel. Dijo ella sonriéndose justo antes de aplicarse un poco energía psiónica para levitar hasta la cabina y tomar asiento en su puesto de navegador, pues con aquel traje subir las escaleras de la cabina era una proposición algo difícil.

 

Y a los pocos instantes William ya estaba también acomodado en su puesto de piloto, desde donde enseguida abrió el canal con el Control Espacial en la corbeta Alfa.

 

—Aquí líder Grupo Alfa Uno, estamos listos.

 

Apenas pasaron unos instantes de silencio cuando se pudo escuchar la voz del subcomandante Steiner.

 

—Grupo Alfa Uno, comprendido;  Transporte Alfa ya está en posición.

 

Nada más que Steiner les diera su comprendido, el capitán Félix, quien había supervisado el despegue del Transporte Alfa se acercó al mayor Maurus, el director de cubierta para intercambiar unas palabras, al momento que ambos se separaban para caminar hasta los MiGs que iban a despegar; justo antes de activar sus balizas para dirigir a los cazas desde sus hangares hasta las guías de la cubierta de vuelo.

 

Mientras tanto, en la cabina de Alfa Uno fue Laura quien abrió el canal de cabina para hablar con su esposo.

 

—¿Cómo ves a John? Inquirió ella sonriendo nada más ver la imagen de su esposo.

 

—Lo veo muy bien, está un poco desconcertado; pero ahora se ve puede ver que realmente tiene mucho potencial. Respondió William mientras prestaba atención a su amigo Maurus mover sus balizas para guiarle por el hangar.

 

—Me lo puedo imaginar, ¿y Sandra? Volvió a preguntar ella mientras el caza levitaba lentamente por  la cubierta de vuelo para llegar hasta la zona delantera.

 

El Coronel esbozó una sonrisa bajo su respirador mientras posicionaba Alfa Uno sobre la catapulta de despegue.

 

—Ah Sandrita, pues como ya te puedes imaginar, está muy contenta. Declaró él.

 

—Sí, lo puedo sentir desde aquí. Le confesó ella sonriéndose también.

 

—Por cierto, gracias por venir para este evento. Le agradeció William.

 

—Sin problema cariño, y la verdad es que estoy emocionada de estar aquí. Reconoció ella.

 

Enseguida que Laura terminara de hablar, el Coronel William pudo ver cómo Alfa Dos tomaba posición a su lado en la otra catapulta y le hizo un gesto con su pulgar.

 

—Estamos de vacaciones. Bromeó el Coronel llevándose la mano al pecho al ver cómo su amigo Kidd le saludaba desde su puesto de piloto.

 

—Por supuesto, y ya di órdenes para que pusieran la cerveza a enfriar. Le informó el Primer Comandante. —Hará como hace treinta años. Añadió.

 

Mientras que los dos amigos intercambiaban cómicos comentarios que evocaban otras épocas, Steiner abrió el canal.

 

—Grupo Alfa Uno, dejen de recordar los viejos tiempos maldita sea, que me siento viejo; y ya puede proceder. Les indicó el subcomandante tratando de aguantarse la risa, en el momento que activaba la luz de la catapulta para autorizar los lanzamientos.

 

Al instante escuchar el comentario de Steiner, el Coronel hizo una pausa para esbozar una sonrisa, justo antes de que la luz se pusiera verde y apretara a fondo el acelerador para que el MiG saliera disparado de la cubierta de vuelo, seguido a los pocos instantes por Alfa Dos, para adentrarse en el infinito espacio exterior. En efecto, y apenas habían pasado unos minutos de que despegaran cuando los dos cazas ya formaban juntos en el espacio exterior, acercándose lentamente a tomar sus posiciones de escolta en cola del Transporte Alfa y completar la formación de triangulo.

 


















 

CAPÍTULO VIII

 

El Inalcanzable Pasado.

 

Durante la hora entera del vuelo suborbital hasta la pequeña ciudad de Belén, los dos MiGs junto con el Transporte Alfa Uno sobrevolaron casi la mitad de la esfera del planeta Fasus, pues su destino, el mismo lugar donde habían rescatado al Padre Francisco en el ya distante pasado, estaba en el lado opuesto a donde estaba el Golfo Sigma. Aquel hermoso y místico lugar había sido completamente restaurado por las cuidadosas manos de la Doble Sigma, pues ahora no solamente era un templo sino que además era el lugar donde muchos de los miembros de la Doble Sigma que estaban en misión en Fasus dormían en sus casas haciéndose pasar por hombres de negocios; pues allí también habían edificado una hermosa comunidad junto con otras familias que no eran de la Doble Sigma. El lugar era prácticamente un oasis dentro de un planeta casi desolado; un lugar en donde las laderas de las montañas, siempre cubiertas de frondosos y verdes, bosques, pero rebosantes de nieve durante algunas épocas del año solar de la estrella Fásarus; también estaba el gran Lago Sigma, un hermoso lago de agua dulce que estaba como a un par de kilómetros del imponente templo que habían reedificado tras su destrucción durante la Gran Guerra; un hermoso lago donde en los meses más cálidos era el lugar de acampadas y otras actividades recreacionales para los habitantes de la ciudad; pues aquellos elementos naturales le daban a aquel lugar un encanto y una belleza que solamente el planeta Narás podía igualar en muchos aspectos. Para proteger toda aquella belleza y armonía que habían creado, la Doble Sigma había instalado un poderoso campo de fuerza XTSIS, un poderoso deflector que cubría un par de kilómetros de circunferencia desde el templo; un escudo psiónico que solamente permitía entrar y salir de aquel paraíso a la personas con la adecuada autorización. 

 

El plan original había sido trazado con la intención de reedificar el planeta entero, pero al poco tiempo de emprender en aquella empresa se pudo ver la verdadera magnitud de aquella ardua tarea, luego se decidió reducir su amplitud a un solo lugar; luego para tal efecto varias de las empresas menores que KMW Engineering controlaba habían abierto tiendas e implementado diferentes servicios, junto a un pequeño laboratorio de la empresa, todo en aquel remoto lugar en Fasus; todo con la intención de dar empleo y sustento a la gente de aquella pequeña ciudad que ellos mismos habían ayudado a crear. La idea de crear aquella comunidad había sido nada menos que para estudiar, con muchísimo detalle, la creación de una civilización y de comprender el cómo una simple comunidad se convertía en una gran metrópolis. Kidd Rogers, el maestro y fundador de la rama civil de la Doble Sigma siempre estaba al pendiente de todas las necesidades de aquel idílico lugar; pues entre él y el Padre Francisco habían logrado hacer prosperar aquella pequeña comunidad, literalmente, de la nada. De las doscientas cincuenta y tres familias permanentes del pueblo, casi todas eran familias de empleados de KMW, todos especialmente seleccionados; todos empleados que buscaban un cambio de aire de la ajetreada vida de Sirio, y solamente una minoría de aquellas familias habían sido refugiados que habían encontrado en el propio planeta Fasus.  La población total era del orden unos mil habitantes.

 

Para mantener las cosas funcionando en la comunidad, la Doble Sigma había creado una infraestructura básica que incluía un gobierno local básico, una sala médica y una unidad de vigilancia; todo con el beneficio de estar organizado en su totalidad por los propios habitantes del lugar, pues el consejo había decidido que no se inmiscuirían en aquellos asuntos civiles tampoco, ya que su misión era observar, no controlar. 

 

Todo aquello era en el ámbito profano, pues en otros aspectos aquel pueblo era un lugar donde todos practicaban la religión que el Padre Francisco les había enseñado; y esa era una de las razones por la que se habían decidido por un lugar recóndito, pues los ideales de aquella religión no se alineaban muy bien con los principios de anarquía y piratería siempre presente en el planeta Fasus; y ni tan siquiera en el propio planeta Sirio. Tras la destrucción de la aldea original durante la Gran Guerra, fueron las comunidades vecinas, que tras un par de enfrentamientos contra MiGs de la Doble Sigma, nunca más volvieron a aventurarse en la zona; además, para asegurarse que aquello siguiese así, pero sin el empleo de armas, la Doble Sigma había obliterado todos los accesos a aquel lugar habían usado las baterías de plasma de la Corbeta Alfa y varios misiles STSM-53 desde la órbita para derrumbar las laderas sobre los valles, y procurando que el acceso por tierra fuera virtualmente imposible en vehículo; algo que unido al hecho del inexistente tráfico aéreo sobre aquella región habían evitado problemas hasta la fecha.

 

También la aldea disponía de un pequeño, pero avanzado, puerto espacial para que las naves de transporte que venían desde Sirio pudiesen reabastecer a los habitantes; un puerto en donde además de aquella fachada abierta para las naves civiles de transporte, también habían instalado puertas secretas exteriores para que la Doble Sigma pudiera aterrizar sus naves y no ser vistos desde la órbita, ni tampoco por los habitantes de la aldea. Era más, ninguno de los habitantes en aquel lugar tenía la más ligera idea que la Doble Sigma iba y venía con inusitada frecuencia, pues Kidd había sido muy claro recordando su política de no interferencia y no haría una excepción, ni con la propia ciudad que ellos mismos habían edificado. Para mantener el más absoluto secreto, la Doble Sigma siempre operaba sus naves durante la noche, y al mando del control del puerto espacial siempre estaba un miembro de la Doble Sigma con varios comandos Sigma de apoyo, y durante aquella noche que habían planeado aterrizar el Transporte Alfa y los MiGs Alfa Uno y Alfa Dos era el capitán José Medina quien estaba al mando.

 

—Grupo Alfa Uno, compuertas están abiertas, pueden proceder. Se pudo escuchar la voz del capitán en los altavoces de la cabina del Transporte Alfa.

 

—Comprendido, iniciando descenso final. Informó Mark mientras posicionaba la nave para entrar dentro del hangar subterráneo secreto.

 

—Transporte Alfa, todo se ve bien desde aquí arriba. Informó el Coronel Smith viendo cómo la gran nave de transporte se alineaba con las balizas para aterrizar y entraba dentro de la gran compuerta.

 

—Gracias jefe. Respondió el mayor sonriéndose justo antes de que el tren de aterrizaje tocara la brillante cubierta del hangar.

 

Al instante de que el Transporte Alfa despejase la entrada, los dos MiGs que esperaban fuera se alinearon para ejecutar la misma maniobra de aterrizaje, donde unos pocos instantes de que se posaran ambos cazas ya carreteaban hasta sus respectivas posiciones de servicio en el hangar interior. 

 

En cuanto William apagara los motores su esposa y él procedieron a desabrocharse sus arneses de seguridad, instantes antes de que la carlinga comenzara a abrirse y el capitán José pusiera las escaleras al lado de la cabina del MiG Alfa Uno para que el Coronel se bajara hasta el suelo, pues Laura rápidamente levitó hasta el suelo.

 

—Coronel, es un honor. Saludó el capitán José llevándose su mano al pecho para saludar a sus superiores.

 

—El honor es nuestro, capitán; descanse. Respondió William devolviendo el saludo y sonriendo a su camarada en el momento que se acercaban al taquillero para dejar su casco y quitarse el mono de vuelo.

 

En cuanto todos estuviesen listos, fue José quien les hizo un ademan para que le acompañaran.

 

—Ya está todo listo. Les indicó él mientras que caminaban hacia Alfa Dos y les mostraba la limusina de lujo que habían dispuesto para llevarles hasta la superficie.

 

—Es perfecto. Aceptó William justo antes de que llegaran al lado de su amigo Kidd y su esposa Atalía, quienes acaban de bajarse de su MiG y ya estaba quitándose su mono de vuelo.

 

—Listos jefe. Le indicó Kidd al instante de cerrar su taquillero tras guardar su casco.

 

—Entonces vamos a buscar a John y a tu hijo que tenemos prisa. Explicó William mientras que el grupo se encaminaba hacia el transporte Alfa.

 

Pero donde las cosas no estaban tan apacibles era en la órbita baja de Sirio, donde la presencia del grupo de batalla del Colossus causaba muchas preocupaciones al almirante general Valerius, quien no paraba de dar vueltas en su oficina.

 

—Almirante, el grupo de batalla del anillo beta ya está oculto detrás del quinto planeta del sistema Régulo. Le informó el almirante Avitus según entraba por la puerta del imponente despacho de su superior.

 

—Perfecto, descanse. Le dijo Valerius a su amigo haciendo un ademan para que dejase las formalidades de lado. —Es una buena medida de seguridad, en caso de que Krono intente algo estúpido.

 

—El primer ministro vendrá del sistema Arillian, pero he cambiado su ruta y horario de vuelo. Le explicó Valerius mirando a su amigo Avitus a los ojos.

 

—Y ¿qué tiene en mente, almirante? Inquirió su subordinado.

 

—Acabo de informarle al primer ministro de las andanzas de Krono y él está de acuerdo con este cambio, y con nuestro proceder.  

 

—Me alegro que el primer ministro no haya decidido ser un estorbo. Aceptó Avitus recordando lo terco que había sido el anterior primer ministro durante la Gran Guerra.

 

—Lo sé, de hecho no descarto que el primer ministro presente en la reunión sea un doble. Aventuró Valerius mirando por el ventanal el hermoso jardín del palacio.

 

—Sí nos tememos un golpe de estado creo que es lo mejor. Aceptó Avitus viendo cómo su amigo se volvía para mirarle.

 

—Sí, amigo, ahora regresa a tu grupo de batalla y prepárate para una posible batalla. Le indicó Valerius al instante que su comunicador comenzaba a sonar.

 

—Comprendido señor, estaremos en contacto. Respondió el almirante Avitus saludando a su superior y retirándose de la estancia.

 

En efecto, una vez que Valerius se quedara a solas tomó la llamada y enseguida pudo ver el rostro del primer ministro Claudio Séptimus.

 

—Su señoría, es un honor. Le saludó Valerius en el momento que cerraba la puerta de su despacho para hablar con su superior.

 

—Le voy a transmitir personalmente mi itinerario, no quiero que esto se sepa por nadie, ¿me entiende? Le dijo el Primer Ministro con voz fuerte.

 

—Personalmente señor, creo que es mejor que yo tampoco lo sepa. Denegó Valerius mirando la pantalla de su comunicador.

 

Durante unos instantes Claudio guardó silencio hasta que finalmente asintió.

 

—Sabia decisión, almirante; entonces le veré ahí entonces en unas horas, a decidir. Aceptó el Primer Ministro sonriente.

 

—Sera un honor, su señoría. Respondió Valerius saludando con fuerza justo antes de que la comunicación se cerrara y el silencio volviera a reinar en su majestuoso despacho.

 

En Fasus, fue John quien se quedó absolutamente impresionado al ver la hermosa ciudad, y en especial la bonita iglesia que la Doble Sigma había construido en aquel idílico lugar.

 

—Es increíble. Declaró él mirando a su maestro William, justo antes de volver a mirar la multitud de gente que había en aquel lugar.

 

—Lo es, pero tenías que haber visto la original. Le respondió el Coronel sonriente, pues aun tenían imágenes detalladas de la aldea original, imágenes que habían obtenido en aquellos reconocimientos aéreos que Kidd había realizado en el ya muy distante pasado.

 

—¿La original? Inquirió el joven sorprendido volviéndose para mirar a su superior.

 

—Sí, en este lugar fue en donde rescatamos al padre Francisco. Explicó Kidd mirando a John. —Las aldeas cercanas no compartían las ideas del padre y decidieron que había que destruir el lugar. Añadió.

 

—Tuvimos la fortuna de aparecer en el momento justo para rescatar al padre, pero todas las familias que vivían en la aldea ya habían sido asesinadas minutos antes de nuestra llegada. Explicó William viendo cómo John prestaba infinita atención a lo que le decían.

 

—Suena increíble. Aceptó el joven en el momento que el vehículo se detenía en la entrada de la majestuosa iglesia.

 

—Mas que increíble fue mucha suerte. Aceptó el Coronel sintiendo no haber llegado antes para salvar a aquellas vidas.

 

—¿Y toda esa gente?, ¿son todos de la Doble Sigma? Inquirió.

 

—No, solamente nosotros y unos pocos más, que vendrán luego, de la Doble Sigma estaremos aquí esta noche; y todas las personas que ves ahí afuera son las familias de los empleados de KMW Engineering en la pequeña oficina que hemos abierto aquí.

 

—No tenía ni idea de que KMW Engineering tuviese una oficina en Fasus. Aceptó John sorprendido.

 

William se sonrió al escuchar aquello en boca de su discípulo.

 

—No esperábamos que lo supieras, pues nadie en Sirio lo sabe; pero esta oficina aquí nos permite realizar ciertos experimentos lejos de los atentos ojos de los Black Knights. Respondió el Coronel sintiendo cómo John quería estar a la altura.

 

Pero al escuchar aquello fue Kidd quien enseguida tomó la palabra.

 

—Como ya te habrá explicado mi hijo durante el vuelo, nadie de aquí sabe de la Doble Sigma; y hoy hemos venido en calidad de empleados de KMW Engineering.

 

John lo pensó por un momento y se quedó pensativo.

 

—Pero yo no soy ningún empleado de KMW Engineering. Les dijo John al instante.

 

Todos se sonrieron.

 

—Tú no, pero tu padre sí. Le respondió William asintiendo, justo antes de que la majestuosa limusina se detuviese ante la puerta de la iglesia.

 

El joven se quedó mudo de asombro por aquella contundente respuesta y justo cuando iba a responder a su maestro, la puerta exterior se abrió y uno de los mozos les invitó a que saliesen.

 

Uno por uno, todos los ocupantes de la limusina se apearon y nada mas estuvieron todos fuera, varios de los empleados de seguridad de la empresa les escoltaron hasta la entrada de la iglesia.

 

—¿A dónde vamos? Inquirió John mientras subían por las escaleras que daban a la entrada principal del templo.

 

—Vamos a pagarle una visita de cortesía a la Razón por la que todos nosotros existimos. Explicó el Coronel con sencillez justo antes de que entraran en el templo y bajara el tono de su voz. —Pues muchas veces se nos olvida darle las gracias como debería. Añadió.

 

John entonces vio cómo su superior entraba dentro de aquel lugar y metía sus dedos en lo que parecía una pila de agua y realizaba un curioso gesto con sus manos; momentos antes de que sus ojos se enfocaran sobre la decoración de aquel hermoso lugar.

 

—¿Quién es? Inquirió él en voz baja, asombrado, y señalando a lo que parecía una persona clavada en una cruz.

 

—Él es la razón por la que tú y yo existimos. Le respondió William mientras caminaban hacia la figura.

 

—No lo entiendo. Reconoció el joven sin comprender nada.

 

—Yo tampoco. Le confesó su maestro mirando a su discípulo y haciéndole un ademan para que entrara en una de las hileras de bancas de las primeras filas.

 

En cuanto toda la comitiva estuviese en el banco, William fue el primero que volvió a realizar aquel extraño gesto con sus manos antes de ponerse de rodillas, y ser imitado a los pocos instantes por su esposa Laura y por Kidd y Atalía. 

 

—Ponte de rodillas, por favor. Le pidió William al instante mirándole con seriedad.

 

John no dudó ni por un instante e imitó a su maestro, completamente sorprendido de ver cómo el hombre más poderoso del mundo conocido doblaba sus rodillas ante aquella misteriosa figura hecha de alguna clase de piedra; pero al ver cómo el Coronel también bajaba su cabeza en señal de sumisión le imitó, y sin cuestionar los motivos, pues si los hombres más sabios y poderosos del universo conocido doblaban sus rodillas ante aquella figura, él no era quien para llevarles la contraria.

 

A los pocos instantes de silencio, William volvió a levantar su cabeza, instantes antes de que John le imitara; y a los pocos instantes sus ojos repararon en Sandra, quien vestida como una autentica princesa se acercaba con elegante paso al pie de aquella misteriosa persona clavada en la cruz, instantes antes de ponerse de rodillas también, al igual que su padre lo había hecho antes; y en el momento que John iba a levantarse fue William quien con un suave ademan le indicó que se detuviese.

 

En efecto, en la mente de Sandra aquella inmensa felicidad por haberse reencontrado con John era algo que deseaba agradecer personalmente; mas ahora allí estaba ella, arrodillándose ante Dios para mostrar su eterno agradecimiento por aquel hecho.

 

Durante unos instantes la joven permaneció en silencio, meditando con la cabeza baja hasta que finalmente realizó el mismo misterioso gesto que William habían realizado unos instantes atrás y se volvía a poner de pie, pero manteniendo su cabeza baja en señal de respeto hasta que se hizo a un lado del corredor principal y entonces ahí fue cuando volvió a levantar su cabeza para mirar fijamente a los ojos de John mientras  le sonreía con ternura.

 

Pero aquella sonrisa tuvo más de un efecto, pues la poderosa aura psiónica de Sandra provocó que todas las joyas de Psimantium que llevaba en su hermoso vestido comenzasen a brillar tenuemente.

 

—Estás radiante, cariño. Le confesó John en voz baja, saludando a Sandra una vez que ella estuvo a su lado.

 

Sandra no respondió y se sonrió, pues sabía que no estaba permitido hablar en aquel lugar y enseguida le hizo un ademan a John para que mirase hacia adelante y no a ella.

 

En efecto, apenas transcurrieron diez minutos desde que Sandra llegara cuando William volvió a realizar aquel misterioso gesto con su mano antes de ponerse de pie, instantes antes de que el resto de la comitiva le imitara y uno por uno fueran saliendo de la banca para retirarse. Mientras que caminaban hacia la salida, todos vieron cómo William se rezagaba para hablar con alguien por unos instantes.

 

—¿Quién es? Inquirió él en voz baja, sorprendido de ver a aquella persona vestida con una curiosa indumentaria.

 

—Es el padre Francisco. Le susurró Sandra mientras le apremiaba para que saliesen.

 

En efecto, una vez que estuvieron en la puerta John pudo ver cómo Sandra tocaba con sus dedos el agua de aquella pila y realizaba el mismo misterioso gesto que había visto hacer a William y enseguida metió sus dedos en el agua para tratar de imitarla.

 

—Es así. Le dijo Sandra repitiendo el gesto ante la atenta mirada de John, quien enseguida repitió el gesto tal y como le había mostrado.

 

—¿Qué significa el gesto? Inquirió John nada mas estuvieran fuera del templo.

 

—Se llama santiguarse. Le explicó ella. —Es como hacer una cruz. Añadió.

 

—¿Una cruz?, ¿cómo la del tipo ese que estaba clavado ahí dentro? Inquirió John sorprendido.

 

—Un poco de respeto, por favor, que Ese no es ningún tipo, es Dios nuestro Creador. Le reprendió Sandra con tono de ligera indignación, deteniéndose y mirando a John con seriedad.

 

—Lo siento, no quiera ofender a nadie.

 

—La razón principal por la que no somos riquillos desalmados se la debes al "Tipo ese" clavado ahí dentro. Le explicó Sandra en voz tajante.

 

John enseguida bajó la mirada al saber que se había equivocado con su desparpajo.

 

—Eso es, pues la única persona ante la que debes bajar tu cabeza está ahí dentro. Le volvió a decir ella con tono serio.

 

—Lo siento. Se volvió a disculpar John antes de que Sandra asintiera y le ofreciera su mano a John.

 

—Se respetuoso por lo que no conoces. Le volvió a pedir ella apretando con fuerza la mano del joven, antes de que se apresuraran a bajar las escaleras para regresar a pie de calle, en donde la limusina ya les estaba esperando.

 

Enseguida que ambos jóvenes estuvieran abajo, fue William quien les alcanzó y les sonrió.

 

—¿A dónde vamos ahora? Preguntó John al Coronel mientras que estaba ayudando a Sandra para que entrase dentro del majestuoso vehículo.

 

—Ahora vamos a cenar, amigo. Respondió William haciendo un ademan para que él entrara primero y se acomodara.

 

Pero para quienes fue una verdadera sorpresa la inesperada invitación del presidente de KMW Engineering fue para los padres de John, quienes no se podían imaginar que irían a ser invitados a cenar por el mismísimo presidente de su nueva empresa. Para tal efecto Kidd había dispuesto varios guardaespaldas, además de varios especialistas en ropa y maquillaje, todo con el propósito de que se les hiciera ropa a medida y quedaran como iguales a todos los demás que iban a ir a la fiesta; y para cerrar con broche de oro Kidd también había dispuesto de una limusina de la empresa para que les fuesen a recoger a su casa, y llevarlos hasta el puerto espacial privado de KMW Engineering, en donde les esperaría una de las naves privadas de la empresa. La idea de Kidd era volar a los padres de John al planeta Fasus pero con el pretexto de que irían a volar al sistema Noranor, pues la empresa no había hecho pública la existencia de ninguna sucursal en el planeta Fasus.

 

—Cariño, ya estoy lista. Declaró Miriam en voz alta nada más que la joven estilista le diera los últimos retoques.

 

—Yo también, y te ves hermosa, mi amor. Le confesó Gerard, mirando a su esposa y admirando el impresionante cambio que aquellas estilistas le habían dado a su mujer en tan solo dos horas.

 

—No me esperaba tanto protocolo. Le confesó ella mirándose en el espejo y admirando el increíble cambio de imagen.

 

—Es KMW Engineering, mi amor; y por lo que he oído esa gente trata muy bien a sus empleados; digamos que los consideran como si fuesen de su familia, por decirlo de alguna manera. Explicó Gerard sonriéndose.

 

Al instante que ambos estuviesen listos en la entrada de su casa, fue uno de los guardaespaldas quien hizo un ademan para hablar por su comunicador, y tras unos instantes enseguida les indicó con un gesto que le acompañasen por la puerta. En efecto, tras llegar al nivel bajo escoltados por los varios guardaespaldas, Gerard y Miriam fueron guiados hasta la limusina que estaba aparcada enfrente de su casa, donde enseguida que estuvieran acomodados dentro, esta partió con rumbo al puerto espacial de KMW Engineering en Sirio. Luego, durante los casi veinte minutos de viaje por las transitadas autopistas de Sirio, fue Miriam la que se quedó asombrada de ver la ciudad toda iluminada con sus rascacielos en el fondo.

 

—Es increíble. Le confesó ella señalando a los rascacielos, pues hacía mucho tiempo que no veía la ciudad.

 

—Lo es, ¿pero te acuerdas de nuestro pueblecito allá en el sistema Aldanor? Le dijo Gerard mientras recordaba la pequeña aldea en donde los dos se habían crecido.

 

—Sí claro, cómo no voy a recordarlo; pero su belleza era diferente a la de la ciudad. Le explicó ella señalando el imponente edificio de KMW Engineering, que era el más alto de toda la ciudad.

 

Gerard comprendió que su esposa no quería hablar de su pueblo natal, pues el primer ataque Dark Warrior lo había vaporizado por completo, matando a casi toda la población. Pocos minutos después de que la limusina entrara al puerto espacial, fue Miriam quien de nuevo se quedó impresionada ante lo que veía, pues aquello no se parecía nada al penoso viaje de su aventura al planeta Narás, aventura que habían tenido cuando fueron invitados a aquella conferencia de la misma empresa.

 

—Qué maravilla. Declaró ella señalando la impresionante nave privada que reposaba majestuosamente sobre el iluminado hangar y que habían dispuesto para ellos.

 

Su esposo solo se limitó a asentir, pues estaba todavía asombrado de que KMW Engineering se hubiese fijado de alguna manera en él; su mente no paraba de preguntarse el cómo su hijo habría conseguido que todo aquello se hiciese realidad. Pues él y su esposa estaban convencidos de que Sandra tenía algo que ver en todo aquello; no le gustaba aceptar regalos que no podía pagar; pero no lo pensó más, pues uno de los guardaespaldas le hizo volver en si rápidamente, indicándole cortésmente que saliese porque la nave estaba a punto de partir.

 

—Sí, gracias. Respondió Gerard nada más salir de la limusina y admirar las líneas de aquella formidable nave.

 

—Hola. Saludó él nada más que estuvo dentro de la nave, en donde el piloto, junto con las azafatas les saludaron a él y a su mujer con una profusa educación.

 

—Bienvenido, señor Smith; es un honor tenerle a bordo con nosotros para este viaje. Le dijo el piloto estrechándose la mano con él.

 

—Muchas gracias, el honor también es nuestro. Aceptó el sintiéndose casi incomodo de aquel trato de primera clase.

 

—Puede llamarme Gerard, por favor. Le indicó el mirando al piloto.

 

—Un placer, yo soy el capitán Alejandro, y hoy seré su piloto a bordo de nuestra nave StarChaser S-90; además, si lo desean puede venir a ver el despegue en cabina, o como ustedes gusten. 

 

Al escuchar aquello Miriam se quedó asombrada, y al instante fue Gerard quien le invitó a que ella fuese en cabina para ver el viaje.

 

—Gracias amor. 

 

—Pueden venir los dos, no hay ningún problema en eso tampoco. Indicó Alejandro mostrándoles el camino hasta la cabina de la nave.

 

En efecto, apenas unos instantes de que Miriam y Gerard estuvieran abrochados en los asientos que había detrás del piloto, este abrió los canales de comunicación con el control espacial de Sirio para pedir permiso de despegue y negociar su turno de salida de la atmosfera del planeta. Tras unos instantes de espera, la nave fue finalmente autorizada y Alejandro levantó suavemente la majestuosa nave S-90 del suelo con rumbo al hermoso y estrellado cielo del planeta. 

 

—Mira qué bonito. Dijo Miriam viendo cómo la ciudad de Memphis se hacía más y más pequeña a medida que la nave ganaba altura.

 

Gerard no perdía detalle de aquello y enseguida sus ojos se volvieron hacia el cielo y entonces pudo ver la increíble belleza del cosmos y de la estrella Sirium sobre el horizonte del planeta, momento en el que el piloto recibía confirmación del control espacial.

 

—Nave Kilo Mike Whiskey Uno Tres Cero, pueden proceder con su salto. Se pudo escuchar por los altavoces instantes antes de que el piloto Alejandro activara el hiperdrive de la nave y esta despareciera del espacio real con destino al sistema Fasarín.

 

 Mientras tanto, no muy lejos de donde la lujosa nave StarChaser con los padres de John partía hacia el sistema Fasarín, a bordo del imponente acorazado Colossus en órbita sobre el planeta Sirio estaba el general Krono, quien sentado en su silla de mando contemplaba en silencio las evoluciones del grupo de batalla sobre la superficie del planeta y enseguida reparó en su primer oficial que acababa de llegar.

 

—¿Qué tenemos? Inquirió él general.

 

—Las naves de los máximos dirigentes ya están comenzando a llegar. Le indicó el comandante Arcos mostrándole la pantalla principal del puente donde se podían ver los múltiples contactos.

 

Krono asintió.

 

—¿Cuándo llega el primer ministro?  Inquirió al instante.

 

—Su nave estará entrando en nuestro espacio aéreo en las próximas doce horas. Informó Arcos tras revisar la información en su consola táctica.

 

—Muy bien, estaré en mi camarote preparándome; llámeme si me necesitan en el puente. Le indicó Krono a su comandante.

 

—A la orden señor. Aceptó Arcos saludando a su superior momentos antes de que este se retirara de la estancia.

 

En el planeta Fasus, tras un corto viaje desde la iglesia en el centro de la pequeña ciudad, subiendo por la ladera de la montaña, la gran limusina ya estaba llegando a un hermoso restaurante que estaba situado en la misma cima de la montaña, una de las montañas más elevadas de la zona; y al contemplar aquella vista, John quedo mudo de la impresión.

 

—Hermoso. Declaró él señalando por la ventana la línea de horizonte del planeta de noche.

 

—El planeta Fasus tiene una belleza propia. Aceptó William sonriendo a su joven discípulo. —Quizás no tenga la belleza de Narás, pero algunas vistas, como esta, no tienen igual en otros sitios. Añadió.

 

John vio cómo Sandra se sonreía.

 

—Me imagino que esto ya lo conoces, ¿no? Inquirió él viendo la sonrisa de Sandra. —No te rías. Pidió él sabiendo que él era el único que nunca había estado allí.

 

—No me rio, cariño, pero conozco esta ladera mucho mejor de lo que tú puedes imaginar. Le aseguró ella mientras le venían las memorias de sus horas de duro entrenamiento con la Doble Sigma en aquel lugar, pasando frio, dolor y sucia hasta las cejas.

 

—¿Algo bueno? Volvió a preguntar John sin entender del todo la mirada de Sandra.

 

—Digamos que en el fondo, si. Aceptó ella, recordándose que todas aquellas horas de duro entrenamiento le habían dado la fortaleza física y mental para soportar el peso de la leyenda de sus padres sobre sus hombros. —Y muy pronto la conocerá usted también, teniente. 

 

Aquella respuesta de Sandra fue lo único que John necesitó para darse cuenta de que allí entrenaría con la mujer que amaba.

 

—Hasta el final, cualquiera que este sea. Le dijo John en voz alta llevándose la mano al pecho en señal de lealtad a Sandra.

 

Todos en la limusina al instante hicieron silencio y se llevaron sus manos al pecho para honrar el amor entre John y Sandra.

 

—Que nuestro sueño siempre sea la luz por la que otros se guíen en sus momentos más oscuros. Declaró Laura solemnemente mientras apretaba su mano contra su pecho.

 

—El sueño que nos dio luz cuando todo era oscuridad. Dijo Kidd Rogers llevándose su mano al pecho también.

 

—Que así sea. Concluyó William cerrando los ojos y llevándose finalmente su mano al pecho para imitar a sus camaradas. 

 

Apenas terminara de hablar el Coronel cuando la limusina se detuvo en la entrada de aquel idílico lugar.

 

—Está frio. Declaró John nada más salir de la limusina y sentir el gélido aire de la montaña calarle los huesos.

 

—No esta tan frio. Le respondió Sandra mientras se cubría con su hermoso y blanco abrigo de piel.

 

—Con eso es imposible que sientas el frio. Le indicó John tocando el bonito abrigo que la joven vestía con elegancia.

 

—Ven. Le dijo Sandra al instante cogiéndole de la mano para que le acompañase.

 

Todos en la limusina se sonrieron al ver cómo Sandra y John desaparecían en la oscuridad de la adyacente explanada al restaurante; pero fue la mente de Mike la que acusó aquello y su madre Atalía lo pudo notar al instante.

 

—Hijo, no te preocupes. Le dijo su madre la esposa de Kidd. —Ana muy pronto estará contigo, a tu lado. Le aseguró ella.

 

—Lo sé mamá, lo sé. Repuso Mike sintiendo una lagrima caerle por su mejilla. —Pero es tan duro ver a Sandra y a John ser tan felices, puedo sentir su aura psiónica de amor iluminarlo todo a su alrededor, pero yo me siento tan solo mamá. Aceptó él casi entre sollozos, comprendiendo finalmente lo que su padre Kidd le había dicho un tiempo atrás acerca de que su viaje solo comenzaría el día que su corazón estuviese completo.

 

Atalía abrazó a su hijo para consolarle y enseguida recordó a su amigo William; recordó lo mucho que el Coronel había sufrido en silencio durante todos aquellos años de soledad, lejos de la mujer que su corazón amaba, solo, mientras que todos sus amigos se enamoraban ante sus ojos. El hombre que desde su soledad había dado luz a todos sus amigos, pero solo al final de aquella larga y solitaria espera, solamente entonces fue cuando todo mereció la pena para el hombre que con su amor dio luz a la oscuridad.

 

—Tienes que ser fuerte. Le dijo ella mientras su hijo sollozaba en su hombro.

 

Entonces William se acercó al joven Mike y le sonrió.

 

—Muy pronto, camarada; la espera será dura, pero la recompensa será grandiosa; más allá de lo que tu imaginación es capaz de conjurar. Prometió el Coronel con profética voz sintiendo el amor de su esposa en su mente.  —Pero para hacer esa espera un poco más llevadera tenemos a alguien que le está esperando, capitán. Continuó diciendo el Coronel mientras levantaba su mano para señalar a otra imponente limusina que se acercaba hasta el restaurante.

 

Al instante de escuchar aquello su cabeza se volvió para mirar fijamente a la otra limusina que estaba aparcando, y tras unos instantes de suspense sus ojos repararon en el subcomandante Steiner y su esposa Claudia, y cuando iba a volver a bajar la cabeza sus ojos repararon en una tercera persona que salía, la joven Ana Wurz.

 

—Hasta el final, camarada Coronel. Saludó Mike llevándose su mano al pecho y dando un fuerte abrazo a William, sintiendo la infinita alegría desbordar su corazón.

 

—Pero no me abrace a mí, capitán, yo ya estoy casado. Dijo enseguida William. —Váyase a abrazar a quien verdaderamente se lo merece. Añadió al instante de que Mike sonriera y se apresurara a llegar hasta donde estaba Ana radiante y ricamente vestida.

 

Mientras tanto sus padres Steiner y Claudia se acercaron hasta donde los demás estaban esperándoles.

 

—Hola amigos, ¿cómo os fue el viaje? Inquirió Steiner mientras se acercaba hacia donde Kidd y William le estaban esperando.

 

—El viaje bien, sin novedad, ya te contaremos luego. Dijo William mientras se estrechaba la mano con su amigo Steiner y le hacia un ademan a su hija para indicarle que no debían hablar de nada mientras su hija estuviese presente.

 

—Matthias, Kirk y Thomas ya están en camino también. Les informó Kidd mientras guardaba su consola táctica.

 

—Estupendo, vamos entrando entonces, hoy tenemos otras visitas también. Explicó William haciendo un ademan para que todos fuesen entrando en el exclusivo restaurante.

 

Una vez que los invitados estuvieron acomodados en la gran mesa que habían reservado, Kidd le hizo un ademan a su hijo para que se acercara.

 

—¿Sabes donde esta John? Inquirió.

 

—No, pero podemos ir a buscarlo, ¿te parece? Se ofreció él mirando a Ana para que le acompañara.

 

—Pues si no os importa, gracias. Agradeció Kidd con una sonrisa a su hijo, quien enseguida comprendió que querían que Ana no estuviese presente en la mesa.

 

En efecto, en cuanto los dos jóvenes se marcharan afuera, el Coronel tomó la palabra.

 

—No tenemos mucho tiempo ahora, pero ya es oficial, y a partir de este momento le conoceremos como el comandante Steiner Wurz; mi más sincera enhorabuena camarada. Declaró William estrechando su mano con su amigo y discípulo, quien no se lo podía creer. —Solo te llevó ¿qué?, ¿treinta años recuperar tu puesto de comandante? Inquirió el Coronel sonriente viendo el rostro de emoción de su amigo.

 

—Casi, pero merecieron la pena, camarada; por supuesto que sí. Respondió Steiner apretando la mano de su esposa con fuerza, tratando de contener la emoción.

 

Entonces fue Kidd quien asintió.

 

—Lo hemos pensado durante mucho tiempo, amigo, pero creemos que usted se lo merece. Explicó el Primer Comandante con convicción. —Hay otras promociones, y algunos cambios pero esos serán anunciados en la próxima reunión general.

 

—Entiendo, ¿pero entonces que pasará con Matthias, Thomas y Kirk? Inquirió Steiner sintiéndose casi indigno de estar al nivel de sus camaradas, sabiendo que los puestos de comandante estaban reservados para los fundadores.

 

—Ellos fueron la razón por la que usted comparta el rango con ellos. Le explicó Kidd con sencillez ante la asombrada mirada de Steiner.

 

—Es un honor. Agradeció Steiner llevándose su mano al pecho.

 

Entonces el Coronel asintió mientras se llevaba su mano al pecho para devolver el saludo de su amigo.

 

—El honor es nuestro, camarada; porque tú eres la prueba viviente de que todos podemos volver a hacerlo bien. Reconoció William finalmente. 

 

Al escuchar aquella frase se hizo un silencio en la mesa y el comandante Steiner bajó su cabeza ligeramente como en señal de sentirse honrado, sintiendo alguna lágrima recorrerle la mejilla.

 

Durante unos instantes se hizo el silencio hasta que el Primer Comandante volvió a tomar la palabra.

 

—Bueno, pues con eso concluyen las noticias; y ahora conocerá usted a los padres de John, quienes ya deben estar a punto de llegar también. Indicó Kidd mientras hacia una señal para que vinieran a servirles algo, pues había dado claras instrucciones que nadie debía de interrumpirles o acercarse a la mesa si ellos no avisaban primero.

 

Mientras que sus padres pasaban a conversar dentro del restaurante, John y Sandra se habían retirado hasta donde había un gran árbol con un claro en la base de su tronco, y allí fue donde decidieron sentarse.

 

—Este sitio siempre me ha gustado mucho. Explicó Sandra señalando la vista que había desde aquel lugar. —Solía venir muchas veces aquí sola durante los descansos en mis entrenamientos. 

 

—Creo que lo puedo entender. Aceptó John admirando también la vista que se extendía hasta el horizonte bajo la noche de Fasus.

 

—Ven, vamos a tumbarnos. Le indicó ella cogiéndole de la mano y mostrándole un lugar al lado de un árbol.

 

—Espera cariño. Dijo John al instante al ver como Sandra hacia un ademan de ir a sentarse, quitándose su chaqueta para ponerla sobre el suelo.

 

—No era necesario amor mío. Le dijo ella. —Pero gracias. 

 

—Por supuesto, majestad. Respondió John viendo como la joven se sentaba.

 

—Ven, siéntate. Le pidió ella haciéndole un ademan con su mano.

 

Enseguida que John se sentara Sandra comprobó que John estaba tiritando.

 

—¿No tienes frio? Le preguntó ella viendo que John solo llevaba una camisa y estaban en la cumbre de una montaña.

 

El joven puso una forzada sonrisa tratando de no parecer tener mucho frio pero al final asintió.

 

—Pues sí, tengo un poco de frio. Reconoció él.

 

Al escuchar aquello Sandra se levantó y se quitó el abrigo ante la sorpresa de John quien enseguida también se puso de pie.

 

—Ven. Le pidió ella al momento para que se sentase a su lado, al instante que usaba su largo abrigo como una manta para cubrirse los dos.

 

—Es increíble, es bien calentito. Reconoció John sonriente y con su cara a pocos centímetros de la de Sandra.

 

—Lo es. Reconoció ella apoyando su cabeza sobre el hombro del joven mientras admiraba la belleza del firmamento del planeta Fasus.

 

—No reconozco ninguna estrella, ¿tú sabes cual es Sirium? Le preguntó John mirando al cielo y tratando de buscar en donde estaba su casa en el sistema Régulo, pero sin mucho éxito.

 

Sandra enseguida miró su comunicador para ver qué hora local era y tras hacer unos breves cálculos en su cabeza, señaló con su mano un punto brillante en la estrellada noche de Fasus.

 

—Allí está nuestro hogar. Le dijo ella apuntando firmemente con su dedo a una de las miles de estrellas que poblaban el estrellado cielo.

 

John siguió la mano de Sandra hasta que pudo ver la estrella que le estaba señalando.

 

—¿Sabes qué? Empezó a decir John viendo cómo ella le interrogaba con su mirada. —Que es increíble que estemos viendo nuestra estrella ahora mismo tal y como era hace unos seiscientos años. Le confesó él asombrado, admirando la belleza del firmamento. —¿Qué crees que estarían haciendo nuestros antepasados entonces? Inquirió él.

 

—Lo sé, pero nuestros antepasados hace seiscientos años muy probablemente no estarían haciendo nada en este momento. Le explicó ella en tono misterioso.

 

—No entiendo, ¿cómo es eso de que nada? Dijo John sorprendido volviendo de nuevo su mirada sobre Sandra.

 

—Según las pistas que he ido siguiendo, y de los varios cabos que he ido atando, nada de lo que conocemos ahora existía entonces. Respondió Sandra mirando fijamente el firmamento.

 

Durante unos instantes solo se pudo escuchar el silencio de la noche.

 

—Sigo sin entender. Volvió a preguntar John finalmente, aun más sorprendido; viendo cómo la joven se volvía para mirarle a los ojos.

 

—Toda la literatura, incluyendo los libros más antiguos que he leído, o que he podido sacar alguna información o referencias en mis estudios, excavaciones, restos arqueológicos, todo; todo se termina abruptamente hace unos cuatrocientos cincuenta o quinientos años atrás; y estamos hablando del planeta Sirio, a medida que nos alejamos de sistema Régulo los restos humanos más antiguos son cada vez más recientes.

 

—¿Entonces? Volvió a preguntar el joven completamente sobrecogido por lo que Sandra le estaba contando de repente.

 

Ella hizo una pausa al ver el rostro de sorpresa de su amado, esbozó una sonrisa y enseguida volvió a mirar al firmamento antes de proseguir.

 

—Nada de esto que te voy a contar son más que conjeturas mías, y de mis padres, pero la teoría es que nuestro planeta de origen no está en ningún lugar dentro de los anillos.

 

John lo pensó por unos instantes y se encogió ligeramente de hombros.

 

—¿Quizás pudimos evolucionar otra especie que se extinguió? Aventuró él sin realmente saber de lo que hablaba, pero admirando el hermoso rostro de Sandra.

 

Pero Sandra denegó al instante.

 

—No, eso es muy poco probable tampoco; pues mi madre, Daniel y otras eminencias de la Doble Sigma han realizado muchos estudios genéticos; estudios muy avanzados sobre el genoma humano y la estimación es que nuestro código genético debe de tener como unos cuatro billones de años de evolución; no estamos hablando de unos pocos cientos de años, estamos hablando de casi un tercio de la vida de una estrella de secuencia principal, cariño. Le dijo ella seriamente.

 

—Pero, eso entonces ¿qué significa? Preguntó John en tono de duda, impresionado por el increíble conocimiento que encerraba aquella hermosa mujer.

 

—Solo puede significar que venimos de otro sitio; que nuestro hogar no es el sistema Régulo como se nos ha hecho creer. Declaró ella.

 

Al escuchar aquello John sintió un escalofrío recorrerle por la espalda, pero enseguida denegó con su cabeza.

 

—Eso es imposible, ¿y de qué otro lugar podríamos venir? Descartó él al instante.

 

Sandra asintió al sentir cómo John podía tener razones para mostrar escepticismo.

 

—Te decía que el padre Francisco tiene trozos de un manuscrito que hablan de regiones como Roma, del imperio romano, con un emperador que se llamaba el César; un manuscrito donde también se habla de formidables imperios en regiones que simplemente no existen en ningún lugar dentro de los anillos.

 

—¿Y el padre no sabe de dónde proceden esos manuscritos? Inquirió John cogiendo la mano de Sandra con suavidad.

 

—No, pero recuerda vagamente que su maestro alguna vez le contó anécdotas que hacían referencias a una larga peregrinación que ocurrió hace mucho tiempo, pero no puede precisar ni por cuanto tiempo, ni cuándo; pero luego si lo piensas bien en los quinientos años que he podido investigar casi nada ha sido documentado, nada que lo que los clanes no han querido documentar; y la tecnología siempre ha estado en manos de unos pocos, y las guerras por dicha tecnología han sido cruentas y el conocimiento de esos pocos fue extinguido por las guerras; es más, cuando los Black Knights destruyeron la Gran Librería de los Dark Warrior en la universidad se dice que quemaron manuscritos de una antigüedad increíble, manuscritos que quizás podrían habernos mostrado de dónde venimos en el cosmos. Le explicó ella sintiendo rabia por la total falta de consideración de los Black Knights.

 

—Pero entonces podríamos mirar a las estrellas para ver el pasado. Le indicó John al instante mostrando con su mano el firmamento y recordando cómo aquella conversación había empezado.

 

—Sí, eso lo sé, pero la información de lo que pasó hace seiscientos años a esta distancia es casi imposible de recuperar, tú lo sabes.

 

—¿Ni con la tecnología psiónica que disponéis?

 

—No, o al menos no que yo sepa, pues la tecnología psiónica que posee la Doble Sigma funciona a un nivel hiperluminal; y si ahora mismo me concentrara en hacer un Teleport hasta mi casa en Sirio yo regresaría exactamente el tiempo que he estado ausente más mí tiempo de vuelo.

 

—Básicamente como si te hubieses ido por unos minutos. Apuntó John comprendiendo lo que Sandra le estaba explicando.

 

—Exactamente, puesto que en ningún momento estoy viajando cerca de la velocidad de la luz, yo solo estoy deformando el espacio con mi mente, luego si decido volver a Sirio el hecho de que la luz no haya llegado hasta aquí no significa que las cosas no hayan sucedido ya en Sirio; es algo que realmente escapa mi imaginación.

 

—Y la mía, pues la teoría de espacio tiempo, vieja y todo todavía se aplica para vuelos a altas velocidades subluminales, y por eso las naves usan compensadores temporales; compensadores que si no están correctamente calibrados puedes acabar llegando con meses de retraso, como alguna vez ya ha pasado. 

 

Sandra asintió.

 

—Sí, pero como ya te imaginarás, en el momento que se descubrió la manera de abrir los nodos del hiperespacio la teoría de espacio-tiempo dejó de ser algo importante; pero esa tecnología tampoco fue inventada en ningún lugar de por aquí. Los hiperdrives más viejos de los que he visto referencias datan de exactamente quinientos años, no más, son modelos muy crudos, pero ya sabíamos abrir el hiperespacio cuando estábamos aquí.

 

Aquella conclusión tan contundente de Sandra le produjo un escalofrío a John.

 

—¿Y entonces, de que otro lugar podríamos haber venido? Preguntó él mirando fijamente a Sandra a los ojos tras aceptar el hecho de que ella pudiese tener razón.

 

—No tengo la menor idea cariño; pero también hay otros detalles, quizás menos obvios, como por ejemplo las unidades de tiempo. Volvió a decir ella.

 

—¿Las unidades de tiempo? Inquirió el joven. 

 

Al escuchar aquella respuesta Sandra esbozó una sonrisa.

 

—Sí, el sistema de tiempo universal que se utiliza en todos los compensadores temporales de propulsión subluz, todos utilizan el mismo complejo mecanismo de acumulación temporal basado en ciclos de veintitrés horas, cincuenta y seis minutos con cuatro segundos… y poco; cada bloque de esos se divide en bloques de siete, que podría ser de donde salió el concepto de semanas, y luego hay una serie de reglas complejas para el siguiente bloque, que se podría considerar equivalente a nuestros meses coloniales, agrupados en bloques, más o menos, de cuatro semanas. Explicó ella recordando lo que había leído en los archivos de la Doble Sigma.

 

—No lo entiendo, las semanas y los meses se usan en todos los sistemas planetarios. Dijo John volviéndose parar mirar a Sandra de nuevo.

 

—Exactamente, y si siete días son una semana y los meses en general cuatro semanas también, todo igual que en tiempo universal, entonces podemos asumir que veintitrés horas corresponde a un día; pero ahora ¿por qué veintitrés horas con cincuenta y seis minutos?, en lugar de digamos veinticuatro horas, ¿o veintiséis?

 

John permaneció en silencio por unos instantes, tratando de pensar en alguna respuesta.

 

—Veintitrés horas y cincuenta y seis suena como un número completamente aleatorio, pues ningún planeta Black Knight tiene un día de similar duración. Dijo él encogiéndose de hombros, viendo cómo Sandra le sonreía.

 

—Exactamente John, tú lo acabas de decir, pero solo te faltó añadir que ningún planeta Black Knight, conocido, tiene un día de similar duración. Precisó ella viendo el rostro de evidente emoción de su amigo.

 

En efecto, enseguida de escuchar aquella declaración John volvió a guardar silencio y tras otros breves instantes de silencio fue Sandra quien volvió a tomar la palabra.

 

—Solo espero que algún día podamos comandar la Corbeta Alfa y explorar más allá del anillo Omega, pues estoy segura de que las respuestas están ahí, esperando a que las encontremos. Declaró Sandra mostrándole con su mano el cielo lleno de estrellas.

 

—Eso suena muy emocionante, señorita, cuente conmigo. Exclamó John, sitiándose tan sobrecogido como emocionado. —¿Y tus padres no tienen interés en nada de esto?

 

—Sí, por supuesto que sí; todo lo que yo sé está basado en las investigaciones que han hecho mis padres y sus amigos desde el término de la Gran Guerra. Declaró ella.

 

—Pues si lo que dices es cierto, cariño, entonces puede que haya más de nosotros por ahí fuera. Declaró John señalando de nuevo el firmamento con su mano y sintiendo la emoción sobrellevarle.

 

—Imagínate John, imagínate si nuestros antepasados fueron desterrados de nuestro verdadero hogar, ¿cómo nos tratarían si regresáramos? Le preguntó ella mirándole con los ojos muy abiertos.

 

—No lo sé, ¿cómo los trataríais vos, si ellos fuesen los desterrados? Inquirió el joven sonriéndose.

 

—Creo que tendría compasión de ellos, les perdonaría y les pediría que volviesen, que su castigo les ha sido perdonado. Declaró ella haciendo un gesto de perdón con su mano.

 

Al verlo John enseguida se acurrucó junto a Sandra antes de arroparse con el abrigo.

 

—Me gusta que seáis así, majestad. Reconoció él con un susurro antes de volver sus ojos sobre el firmamento sintiendo vergüenza de ser tan cursi.

 

—¿Y no quieres darme un beso? Preguntó ella sorprendida de que John fuese tan poco atrevido.

 

Pero aquella pregunta no tuvo respuesta, y enseguida el joven acercó sus labios hasta los labios de su amada y con exquisita delicadeza, los besó.

 

—Os amo. Declaró John con los ojos cerrados, sintiendo la respiración de Sandra sobre su cuello mientras que ella le besaba con suavidad.

 

—Yo también te amo. Le murmuró Sandra, justo en el momento que escuchaba a alguien acercarse.

 

Al instante los dos pudieron oír la voz de Mike y de Ana.

 

—Hola tortolitos. Exclamó Ana con una marcada sonrisa en su rostro al ver a sus amigos metidos y acurrucados bajo el gran abrigo de piel de su amiga Sandra.

 

—Hola Ana, no sabíamos que ibas a venir. Respondió Sandra rápidamente, sintiéndose ligeramente avergonzada de que su amiga les hubiese sorprendido allí juntos de aquella manera.

 

Pero fue Mike quien le hizo un ademan a Ana para que no les incomodase más.

 

—Os necesitan en la cena, solo somos los mensajeros de los jefes. Explicó él nada más dejar de mirar a Ana, pero sonriente por ver la intensa aura de su amiga.

 

Enseguida de escuchar aquello fue John quien se puso de pie primero y rápidamente le ofreció su mano a Sandra, quien nada más tomarla se puso de pie también, antes de que se pusiera su abrigo por encima de nuevo, al tiempo que John procedía a recoger su chaqueta del suelo y se la echaba a los hombros ante la mirada de su amigo.

 

—Parece que vienes de la guerra, amigo. Se rio Mike al ver la chaqueta de John toda llena de hojas y tierra.

 

—Quien sabe. Aceptó John tratando de sonreír, mirando la chaqueta.

 

—No pasa nada, vamos adentro. Le indicó Sandra ayudándole a sacudirse las hojas de su chaqueta mientras que caminaban de regreso.

 

Poco antes de que los cuatro jóvenes se encontraran al lado del árbol, fue la limusina donde venían los padres de John la que terminó de estacionarse junto a la entrada; y enseguida que el mozo abriera la puerta, Miriam y Gerard salieron ayudados por este para ser recibidos efusivamente por uno de los encargados de recepción, quien se presentó con una marcada reverencia.

 

—Un honor, señor y señora Smith, pueden pasar, por favor. Invitó aquel hombre señalando con su mano hacia la entrada del restaurante.

 

—Gracias. Le dijo Gerard mientras que caminaba junto a su esposa y seguían al hombre aquel para llegar hasta la mesa donde ya les estaban esperando.

 

Una vez que Gerard pudo ver a los ocupantes de la mesa se quedó absolutamente sorprendido de ver a la cúpula de KMW Engineering allí sentada, recibiéndole con los brazos abiertos, como si se tratasen de amigos de toda la vida, algo por lo que se quedó mudo de asombro.

 

—Es un honor para mí, señores directivos. Declaró el padre de John finalmente, haciendo una profunda reverencia ante sus nuevos jefes. Pero enseguida de aquello, fuel el presidente de KMW Engineering quien se puso de pie y le ofreció su mano.

 

—Bienvenido, subdirector Gerard Smith, yo soy Kidd Rogers, presidente. Se presentó él mientras que William y Steiner le imitaban y se ponían de pie casi al instante que él. —William Smith, vicepresidente. Le indicó señalando a su amigo mientras veía cómo ambos se estrechaban la mano. —Y este otro caballero, Steiner Wurz, es el director de recursos humanos. Dijo nada más que Steiner le ofreciera su mano a Gerard para estrechársela.

 

En cuanto Gerard terminara de ser introducido a los demás directivos, las mujeres se pusieron de pie y Kidd volvió a tomar la palabra.

 

—Esta es mi esposa, Atalía. Le presentó él mientras se estrechaban la mano. 

 

—Es un honor. Declaró la esposa de Kidd sonriente viendo como el padre de John le señalaba a su esposa.

 

—Soy Miriam, la esposa de Gerard. Se introdujo ella ofreciendo su mano.

 

Enseguida que Atalía terminara con su introducción fue Laura quien ofreció su mano a Gerard, quien al instante se quedó asombrado de verla; un hecho que no pasó desapercibido para nadie.

 

—Soy Laura, la esposa de William. Dijo ella estrechándose su mano con el padre de John.

 

—Es un autentico honor. Dijo Gerard bajando su cabeza al sentirse como que estaba enfrente de Diana Magnus Lucius en persona.

 

Todos en la mesa se quedaron mudos de asombro al ver aquello.

 

—¿Se encuentra bien? Inquirió Kidd sorprendido.

 

—Sí, sí, lo siento mucho; pero es que me acordé de otra persona a la que le tenía mucho respeto. Confesó Gerard tratando de sonreír, pero completamente convencido de que estaba ante Diana.

 

William no pensaba, ni quería, leerle la mente al padre de John, pero estaba casi seguro de que Gerard había reconocido a su esposa como Diana, quien había sido una persona muy allegada al pueblo Black Knight durante sus últimos años de vida.

 

—Es un placer, Laura. Se introdujo Miriam sonriéndose al ver a su marido sucumbir a la emoción del momento.

 

En cuanto terminaron aquellas formalidades con Laura fue el turno de Claudia, la esposa de Steiner de presentarse a los recién llegados.

 

—Es un honor, Claudia. Aceptó Gerard estrechándose la mano con la mujer del director de recursos humanos, justo antes de que Miriam le imitase.

 

Al término de aquellas introducciones fue Kidd quien volvió a tomar la palabra y les hizo un ademan para que tomaran asiento.

 

—Por favor, no queremos haceros estar de pie, tomad asiento. Les indicó al instante, justo antes de que todos se sentaran en sus respectivos asientos.

 

En cuanto los cuatro jóvenes entraron por la puerta pudieron ver como los padres de John terminaban de saludarse y fue Mike quien preguntó primero.

 

—¿Serán el señor Matthias y su esposa? Inquirió mirando a sus amigos, extrañado.

 

—No lo creo, se suponía que iban a venir los tres juntos. Respondió Sandra mirando sorprendida a su amigo.

 

Pero enseguida que estuvieron en la mesa fue John quien se quedó completamente atónito de ver allí a sus padres.

 

—Hijo mío. Le saludó Gerard poniéndose rápidamente de pie y abrazando a John con todas sus fuerzas.

 

Todos en la mesa se alegraron de aquel reencuentro.

 

—Hola papá, menuda sorpresa, que alegría. Exclamó él devolviendo el fuerte abrazo de su padre, mirando a su madre y viendo como ella también le sonreía.

 

Una vez que se soltaran del abrazo con su padre, John le dio un beso a su madre.

 

—Hola, ¿cómo habéis venido? Preguntó él completamente emocionado mirando de reojo a Sandra.

 

—KMW Engineering nos trajo en una nave de lujo, John. Le explicó su madre sonriéndose al ver a Sandra ricamente vestida al lado de su hijo.

 

Al ver cómo Miriam volvía sus ojos sobre ella, la joven Sandra acercó su mano y se la ofreció.

 

—Es un placer volver a verlos. Declaró ella sonriente y enseguida estrechándose también su mano junto con la del padre de John.

 

—¿Y cómo es que tú también estas aquí? Le preguntó Miriam mirando a Sandra sorprendida.

 

Sandra pudo sentir el ligeramente afilado tono de aquella pregunta.

 

—Sí, mi padre es él. Le indicó ella señalando a William, quien enseguida se sonrojó ligeramente, pues no se esperaba que le apuntasen de aquella manera tan directa.

 

Miriam se volvió para ver a William y se quedó asombrada, aquella mujer era la hija del vicepresidente de KMW Engineering, y entonces miró a su hijo con un cierto enfado.

 

—¿Estás seguro de que ella no tuvo nada que ver con el puesto de tu padre? Inquirió ella mirándole seriamente.

 

Pero al escuchar aquello fue William quien tomó la palabra.

 

—La persona a la que tenemos que agradecer de ese acontecimiento se llama Mark Stak, quien desgraciadamente no ha podido acompañarnos esta noche. Explicó él mirando a Gerard, quien al instante asintió y lo comprendió todo.

 

—Parece ser que fue el maestro de defensa personal de John, cariño. Le dijo Gerard mirando a su esposa para tranquilizar los ánimos, pues el tono de su esposa no le había gustado nada tampoco.

 

Entonces nada más que el padre de John terminara de hablar fue el turno del Coronel de poner algunas cosas en claro.

 

—Entiendo su desconfianza, señora Miriam; pero aunque hubiese sido gracias a mi hija porque su hijo se lo hubiese suplicado, o lo que sea; la decisión tomada no hubiese sido diferente; su marido es un hombre muy capaz, como ya ha demostrado; y no solamente a nivel profesional, sino además como padre. Explicó William en tono suave, señalando a John y mirando fijamente a Miriam a los ojos. —La vida es muy corta como para perderla con complejos de inferioridad; no les conocemos de mucho, pero sabemos que ustedes vienen de una clase muy baja, nosotros lo sabemos y lo respetamos; pero ustedes tampoco saben nada de nuestra vida, ustedes no saben de dónde venimos, ni lo que tuvimos que padecer o sacrificar para llegar a este lugar; por eso le agradecería que fuese más respetuosa con sus comentarios acerca de mi hija.

 

Las palabras del Coronel hicieron que Miriam se diera cuenta de que se había equivocado de plano, y enseguida bajó la cabeza; algo que hizo que John recordara la famosa regla número dos de Mark.

 

—Miriam, por favor, no; usted no debe de bajar su cabeza ante mí, ni ante nadie; usted es tan digna de estar sentada en esta mesa con nosotros como lo soy yo, o mi amigo Kidd, o el camarero que está allí atendiéndonos; el dinero no le hace a uno especial. Declaró William sintiendo el dolor de aquella mujer.

 

Pero aquella respuesta solo provocó que Miriam comenzara a sollozar.

 

—Nuestra vida ha sido tan dura, que esto es tan difícil de creer. Le confesó ella entre sollozos. —Muchas gracias, yo no sé cómo podremos pagarle, señor Smith. 

 

Al escuchar aquello fue Sandra quien inmediatamente se acercó a la madre de John y la abrazó con suavidad para consolarla; pero fue en aquel preciso momento de acercarse cuando su mente no pudo evitar sentir el intenso dolor que provenía del corazón de Miriam; ahí fue donde pudo sentirlo todo, los años de esclavitud, las torturas, la miseria en donde habían vivido y todas las penurias que habían pasado y entonces se recordó que su madre también lo había pasado muy mal; e incluso su padre, quien aunque ahora fuese millonario y un exitoso empresario, ella sabía que su corazón arrastraba una profunda herida que la guerra y doce años de soledad le habían dejado.

 

—Gracias, y perdóname, por favor. Le suplicó Miriam mirando a los ojos a Sandra y comprendiendo que aquella mujer era pura bondad al sentirla tan cerca de ella.

 

Sandra no dijo nada y asintió mientras volvía a abrazar suavemente a la madre de John para que sollozara a gusto y desenterrara todos aquellos terribles sentimientos de su corazón.

 

Y mientras todo aquello acontecía era John quien no podía dar crédito a lo que estaba viendo; sus padres siempre habían sido gente con muchos complejos contra los ricos, especialmente su madre; pero allí estaba, junto a los hombres y mujeres que su única arma era el poder que venía de su corazón; y enseguida pensó que si alguien podía devolverles la felicidad a sus padres eran aquellas personas, de la misma manera que en el ya distante pasado les habían devuelto la libertad cuando les rescataron de la esclavitud.

 

Gerard tampoco se podía creer lo que estaba viendo, y mirando a su hijo John asintió con su cabeza como un gesto de profunda admiración hacia él.

 

No habían pasado ni unos instantes cuando Laura se levantó de su asiento, seguida por Atalía y Claudia para acercarse a donde estaban su hija y Miriam.

 

—Gracias hija mía. Agradeció Laura mirando con una sonrisa a su hija y viendo cómo Miriam volvía a levantar su cabeza.

 

—Ven, por favor. Le pidió Laura ofreciéndole su mano al ver los ojos llorosos de la madre de John.

 

Enseguida de aquello, Miriam tomó la mano que le ofrecían y se puso de pie al lado de la Laura, instantes antes de que ella le diera un suave abrazo para reconfortarla. Tras unos instantes de silencio, Laura le hizo un ademan para que le acompañara y, seguidas por Atalía y Claudia, las cuatro mujeres se retiraron para hablar en un lugar más privado.

 

—Lamento lo ocurrido. Se disculpó Gerard al instante, sintiéndose abochornado por lo que había presenciado.

 

—No hay nada de lo que disculparse. Le indicó William sonriéndole y ofreciéndole llenar su copa de vino.

 

Al instante Gerard asintió y aceptó, viendo cómo el vicepresidente le llenaba su copa.

 

—Por nuestros hijos, pues de ellos es el futuro. Brindó William levantando su copa en alto ante todos.

 

Enseguida de ver aquello, Kidd y Steiner tomaron sus copas y las alzaron para brindar junto con Gerard y William.

 

Mientras que los padres brindaban, fueron John y Mike quienes se miraron impresionados por lo que había sucedido.

 

—Oye papá, nos vamos a sentar en la otra mesa. Le dijo Mike mirando a su padre Kidd, quien enseguida asintió y al instante los cuatro jóvenes se encaminaron y tomaron asiento a unas mesas de distancia de la mesa de sus padres.

 

Una vez que los cuatro estaban acomodados fue Sandra quien abrió la conversación.

 

—Siento mucho lo que le ha pasado a tu mamá. Le dijo ella acariciando la espalda del hombre que amaba.

 

—Muchas gracias, como podéis ver no somos unos dechados de virtudes. Reconoció John sintiéndose ligeramente avergonzado por lo que había ocurrido.

 

—No hay deshonra en lo que ha pasado amigo; la deshonra es solo para el que juzga, y aquí nadie te va a juzgar, pues todos nosotros arrastramos nuestros propios secretos. Le dijo Mike mirándole con seriedad.

 

—Gracias amigos. Aceptó él volviendo a mirar a Sandra y sintiendo la felicidad en su rostro.

 

—¿Cuando volvéis a Sirio? Inquirió Ana mirándolos para tratar de cambiar la conversación.

 

—Mis padres tienen cosas que hacer aquí, de modo que me quedaré con ellos. Indicó Mike tratando de ser vago en su respuesta. —Y ellos, no lo sé. Añadió mientras señalaba a sus amigos.

 

Sandra se sonrió al escuchar aquella pregunta.

 

—Mi padre me ha dado permiso para irme unos días con John, para que nos conozcamos más, a lo mejor nos vamos a Narás, pero no lo sabemos. 

 

—Que envidia me das amiga. Le confesó Ana mirando a Sandra y a John.

 

Mike no tardó en apoyar aquella declaración de su amiga.

 

—¿Verdad que tienen suerte? Declaró él mirando a Ana antes de darle un suave beso sorpresa, pero sabiendo que en realidad John iba a trabajar muy duro, en Fasus, y no en Narás.

 

—Mike, no en público. Exclamó Ana sorprendida por aquel beso que le había robado su novio.

 

Todos se rieron al escuchar a la joven Ana protestar, pero no habían pasado ni unos instantes de aquello cuando William, el padre de Sandra, se acercó hasta la mesa para invitarles a que regresaran.

 

—Tu madre ya está de regreso, vamos a cenar. Les dijo con una sonrisa mientras que veía a la familia de Matthias, de Kirk y de Thomas entrar en el restaurante, seguidos de sus esposas e hijos.

 

Enseguida de escuchar aquello los cuatro jóvenes se levantaron y regresaron a la mesa junto con el Coronel donde se sentaron en los sitios que tenían designados, pero aquello no duró por mucho tiempo, pues enseguida de que las tres familias recién llegadas hicieran acto de presencia, todos se pusieron de pie y por casi cinco minutos solo se pudieron escuchar profusos saludos y abrazos de emoción, pues Patricia, Elisa y Alberto estaban más que ansiosos por conocer finalmente a John, pues habían escuchado las noticias que Ana les había contado de la primera noche que habían salido juntos en aquel lugar en Sirio.

 

—Papá, déjanos sentarnos en otra mesa, por favor. Pidió Sandra mirando a sus recién llegadas amigas.

 

Al instante William miró a Kidd y a sus demás amigos quienes todos asintieron, pues eran demasiados para poder mantener una conversación coherente sin tener que pegar gritos en la mesa.

 

—La idea de una sola mesa era buena, al menos en teoría. Declaró Matthias sonriéndose, viendo cómo su hija Patricia también le miraba con una expresión suplicante para que les dejaran ir.

 

—Sí, lo sé; está bien, sentaros en esa mesa mientras os preparan una mesa para cenar. Indicó William haciendo un ademan con su mano al camarero para que se acercase, pues tenía que indicarles que les tendiesen otra mesa separada para sus hijos.

 

Enseguida de ver cómo su padre William asentía, Sandra se acercó corriendo a hasta él y le dio un fuerte abrazo, con beso incluido; pero mientras que Sandra agradecía a su padre, los demás amigos comenzaron a moverse de regreso a la mesa que habían dejado unos minutos atrás, y una vez que Sandra llegara al borde de la mesa, le hizo un gesto a sus dos amigas Elisa y Patricia para que se sentaran a uno de sus lados mientras que le indicaba a John que se sentara a su otro lado. Mientras que Sandra se acomodaba, Ana se sentó al otro lado de Elisa, y a su otro lado estaba sentado su novio Mike. Finalmente Alberto se colocó entre Mike y William para cerrar el círculo, pues además de Elisa y Patricia, él tampoco tenía una pareja en prospecto; algo que sorprendía a todos, pues Alberto era generalmente el más bromista y amigable de todos la hijos de los fundadores, algo que había heredado de su padre, quien siempre había sido un bromista de cuidado en sus tiempos de juventud durante la universidad; pero además de su buen humor aquel joven también estaba en una forma física fuera de serie, y era extremadamente muscular; estaba tan en forma que sorprendió hasta el propio John, quien él mismo estaba en una forma física excelente también pero no tan grande.

 

Al ver cómo John observaba a Alberto la joven Sandra tuvo una idea.

 

—Oye Alberto, ¿cuántas lagartijas, sin trampa, puedes hacer consecutivas, sin parar? Le preguntó ella, pues sabía que ninguno de sus amigos le habían vencido haciendo ejercicio físico.

 

—Ochenta y tantas, ¿por qué? Inquirió él mirando a Sandra, sorprendido por aquella inesperada pregunta.

 

—Estoy segura de mi amigo aquí te gana. Desafió ella señalando a John, quien se quedó mudo de asombro al escuchar aquello.

 

En cuanto Sandra terminara de hablar fue Alberto quien se sonrió.

 

—Eso solo hay una manera de averiguarlo. Le dijo él quitándose su chaqueta y poniéndose de pie, alistándose para ganar otro fácil desafío de sus amigos.

 

En su mente Sandra sabía que si su padre había entrenado a John este sería un maestro de las dominadas y de las lagartijas; y enseguida se recordó que su propio récord personal sin usar energía psiónica era sesenta y cuatro; y estaba segura de que John podía ganar a Alberto.

 

—No sé si podré, cariño. Le confesó John mirando a Sandra, pues nunca había contado cuantas podía hacer de una sola tirada.

 

Pero enseguida de decir aquello Sandra le susurró al oído.

 

—Sí no crees en ello jamás podrás conseguirlo. Dijo ella recordando la primera enseñanza de su padre, la famosa primera lección; la misma primera lección que John había escuchado en boca de Mark Stak.

 

—No se diga más entonces. Aceptó John remangándose su camisa y dejando ver sus fornidos brazos ante todos también.

 

Enseguida de que ambos jóvenes se estrecharan sus manos para aceptar el desafío, Alberto sonrió.

 

—Suerte. Dijo él antes de acuclillarse para empezar.

 

Sandra observó cómo sus dos amigos estaban listos en posición de plancha y enseguida dio la señal para empezar mientras que sus amigos contaban las repeticiones de cada uno de los contendientes.

 

En cuanto se pudieron escuchar los resoplidos de los dos jóvenes ejecutando lagartijas, los padres se acercaron a presenciar la competición; incluso Gerard estaba impresionado de ver a su hijo hacer lagartijas como si estuviese actuado por servomotores hidráulicos.

 

A medida que ambos se acercaban a las setenta repeticiones, fue Alberto quien empezó a perder un poco de velocidad, mientras que John seguía soltando lagartijas a un ritmo demoledor, casi cómo una ametralladora; en cuanto Alberto hiciera su lagartija noventa y cuatro tuvo que parar, mientras que veía a John seguir como un reloj; como si estuviese inyectado en alguna clase de droga, y en efecto, en cuanto John iba a comenzar su lagartija ciento veinte Sandra dio por terminado el desafío.

 

—Madre mía. Dijo Alberto absolutamente sobrecogido, viendo cómo aquel joven le había pulverizado en uno de sus ejercicios favoritos.

 

—Noventa y cuatro no está nada mal, tampoco. Aceptó John aceptando la mano de Alberto al terminar el desafío.

 

—No, claro que no, pero me tienes que enseñar tu método de entrenamiento. Le pidió él. —Y de dominadas, ¿cuántas puedes hacer? Le preguntó rápidamente sintiendo un nuevo interés en aquel amigo de Sandra.

 

—No lo sé, nunca me he puesto a ver cuántas puedo hacer. Le confesó él sintiendo también que aquel desafío había llamado la atención de Alberto, pero pensando lo fantástico que iba a ser cuando formase parte de la Doble Sigma e ir a entrenar con su recién conocido amigo.

 

Pero fue Kidd mientras que regresaba a su mesa quien miró a su amigo William con una sonrisa en su rostro, conocedor de que John ya estaba más que preparado para darle color al Psimantium, su amigo había realizado su último entrenamiento a la perfección, pues los demás hijos de la siguiente generación serian todos entrenados inicialmente por Sandra, bajo la supervisión del Coronel; la hora de pasar el relevo había finalmente llegado.

 

En cuanto Sandra y John se volvieran a sentar en la mesa, ella le volvió a susurrar.

 

—Enhorabuena. Le dijo ella en voz baja.

 

—Gracias cariño, y ¿cuántas crees que puedes hacer tú? Le preguntó él en voz baja, mirándola y recordando la carrera pendiente que tenían.

 

—Como setenta. Reconoció ella en voz baja.

 

—También es un número respetable, pero sin hacer trampas claro. Indicó él sabiendo que si Sandra usaba su energía psiónica podía hacer infinitas.

 

Nada más que todos se volvieran a sentar en la mesa las cosas volvieron lentamente a la normalidad, un larga velada donde los amigos de Sandra preguntaron mucho a John, mucho acerca de su pasado; muchas de aquellas fueron conversaciones apasionadas en donde el joven John pudo explicarles a sus futuros cámaras parte de su historia; hasta que al transcurrir dos horas, fue William quien se acercó a su hija.

 

—Vuestra nave sale en menos de una hora, cariño, tenéis que iros despidiendo de vuestros amigos. Le indicó él en voz alta señalándoles a John y a ella.

 

—Sí papá. Aceptó Sandra sabiendo que tenían que irse a dormir pues los entrenamientos debían comenzar.

 

Enseguida que Sandra y John se levantaran, ambos se despidieron de todos sus amigos y de sus padres, antes de salir del restaurante cogidos de la mano.

 

—Fue increíble. Aceptó John admirando la belleza de Sandra. —Gracias, amor mío. Añadió.

 

—Gracias a ti también, cariño. Agradeció ella mientras veía como la limusina se acercaba hasta la entrada para recogerles.

 

Entonces, en cuanto esta se detuviera ante la entrada, el mozo les abrió la puerta rápidamente y enseguida de hacerlo les ayudó para que entraran dentro, donde una vez que estuvieron los dos sentados y acomodados, este cerró la puerta y la limusina partió rápidamente con rumbo al puerto espacial.

 

Por el camino de regreso John y Sandra admiraban el hermoso cielo de Fasus y recordaban la hermosa conversación que había transcurrido aquella noche; pero el viaje de regreso fue de corta duración y una vez que la limusina estuviera de vuelta en el puerto espacial, John y Sandra se apearon para entrar por la puerta principal. Apenas habían entrado dentro de la pequeña terminal cuando apareció el capitán José para acompañarles hasta la zona secreta de la base.

 

—Hola. Dijo Sandra saludando al capitán cortésmente.

 

—Hola, seguidme por favor. Indicó él mientras entraba en una zona restringida del puerto y cerraba la puerta con seguro detrás de ellos. Una vez que todos estuvieron a solas José abrió la puerta secreta que daba acceso a la zona subterránea, en donde Mark y su esposa ya estaban esperándoles a pie del Transporte Alfa Uno para llevarlos de regreso a la Corbeta Alfa.

 

—Capitán, teniente, ¿cómo lo pasaron? Preguntó Mark llevándose su mano al pecho.

 

—Fue una bonita reunión, sin lugar a dudas. Aceptó ella mirando al mayor y a su esposa nada mas les devolviera el saludo.

 

—Pues me alegro, ¿estáis listos entonces? Inquirió él mirándoles con una sonrisa.

 

—Sí, pero quiero hacer una cosa antes. Le dijo ella señalando al caza Alfa Uno que estaba posado no muy lejos de allí.

 

Al ver aquello el mayor se sonrió.

 

—¿Queréis llevarlo? Inquirió él sintiendo la emoción en la hija del Coronel.

 

—No, claro que no. Respondió ella enseguida de escuchar aquello, sabiendo que tomar Alfa Uno sin permiso sería su expulsión automática de la Doble Sigma; pues los MiGs eran armas de guerra, no un juguete. —Pero si nos puedes tomar unas fotografías a los dos juntos te lo agradecería. Pidió Sandra haciéndole un gesto a John para que la acompañase.

 

—Por supuesto, venga, vamos. Les dijo Mark sonriéndose y viendo cómo su esposa Melisa también se sonreía, pues los dos recordaban lo emocionante que había sido todo durante los primeros años.

 

En cuanto John estuvo arriba de las escaleras, hizo un ademan de ir a meterse dentro del puesto de navegador cuando Sandra le llamó la atención.

 

—No cariño, siéntate adelante, en el puesto del piloto. Le pidió ella indicándole con su mano, antes de quitarse sus zapatos y dejarlos a un lado para poder subir ella por las escaleras.

 

Una vez que ella Sandra estuvo arriba también, se recostó ligeramente sobre el lado del MiG y puso sus brazos sobre el cuello de John para abrazarle, en el momento que le hacía un gesto a Mark.

 

—¿Listos? Inquirió el mayor viendo aquel gesto de Sandra, apuntando a los jóvenes con el comunicador de la joven.

 

—Sí. Se pudo oír al unísono desde la cabina del MiG, y enseguida de asentir, Mark se aplicó su energía psiónica antes de empezar a levitar, ante el asombro de John, y entonces, desde su posición de altura les tomó varias fotografías en diferentes ángulos y poses hasta que la joven le hizo un ademan para agradecerle e indicarle que ya era suficiente.

 

—Voy a bajar cariño. Le dijo Sandra a John mientras que se también se aplicaba su energía psiónica para levitar y regresar lentamente al suelo, algo que dejó al joven todavía más asombrado.

 

—Es realmente útil. Le confesó John nada más llegar al suelo a su lado.

 

—Sí, por eso es fundamental que le des color a la piedra; solo entonces habrás realmente comenzado tu camino. Le aseguró ella mientras se calzaba sus zapatos de nuevo.

 

En efecto, apenas diez minutos de que todo aquello sucediera, ambos jóvenes estaban sentados en la bodega de carga del Transporte Alfa con rumbo directo a la corbeta; ambos estaban soñolientos y la cabeza Sandra reposaba apaciblemente sobre el hombro de John.

 

—A veces me gustaría que el Transporte Alfa tuviese ventanas. Le confesó ella en voz baja señalando la pared del compartimento de tropas con su mano.

 

John lo pensó detenidamente por unos instantes y finalmente asintió.

 

—Tienes razón, no me había dado cuenta. Declaró él tocando la pared de aquella formidable nave de transporte y dándole un beso en el pelo a Sandra.

 

La joven volvió ligeramente su cabeza y le miró con ternura.

 

—Te amo, John; gracias por dejarme estar a tu lado.

 

—Tonterías, gracias a ti por dejarme estar a vuestro lado.  Replicó él en un tono de felicidad mientras acariciaba el rostro de aquella hermosa mujer.

 

Sandra no respondió, pero se sonrió y enseguida volvió a recostar su cabeza sobre el pecho de John al tiempo que sus ojos perdían la mirada sobre el techo de la nave.

 

Durante varios minutos la pareja permaneció en silencio, hasta que John finalmente miró a Sandra descansar con sus ojos cerrados.

 

—¿Qué va a pasar con tus amigos? Le preguntó él viendo cómo Sandra abría los ojos de nuevo al escuchar su voz.

 

Tras unos instantes de meditarlo, la joven se incorporó ligeramente y le miró fijamente a los ojos.

 

—Creo que se quedarán junto con sus padres en la residencia del pueblo, por lo menos esta noche y mañana. Declaró ella.

 

—Me imagino que por el asunto de Krono en Sirio, ¿no? Aventuró el joven viendo como Sandra asentía.

 

—Sí, los miembros fundadores quieren tener a todas las familias de la Doble Sigma lejos de allí, en el improbable caso de que algo ocurra. Explicó ella. —Aunque según tengo entendido el subcomandante Daniel y su familia son los únicos que se han quedado en Sirio; por cuestiones de las clases de la universidad, por eso no los viste hoy entre los que vinieron a cenar.

 

John hizo una pausa por unos breves instantes y volvió a mirar fijamente a mujer que amaba.

 

—¿Y tú?, ¿tú qué crees que va a ocurrir? Inquirió él con expresión de duda.

 

—No lo sé, pero mi padre está convencido de que va alguna clase de golpe de estado, o al menos un intento. Declaró Sandra incorporándose y sentándose en su asiento para mirar a John directamente. —Me alegro mucho que fueses aceptado, antes de algo pudiera pasar.

 

—Gracias. Aceptó John sintiéndose eternamente agradecido por lo que aquella mujer había hecho por él.

 

—No me puedo ni imaginar el que tú hubieras muerto, o que te hubiesen hecho prisionero. Declaró ella en voz alta recordando lo horrible que habían sido revisar muchas de las misiones de rescate de la Doble Sigma, y enseguida de pensar en aquello le dio un fuerte abrazo a John. —Hasta el final, amor mío. 

 

—Hasta el final, cualquiera que este sea. Respondió John sonriente pero sin comprender del todo aquellas emociones de su amiga.

 

En efecto, el resto del viaje hasta la Corbeta Alfa transcurrió sin ningún contratiempo y en apenas media hora el Transporte Alfa ya estaba posado sobre el brillante suelo de la cubierta de vuelo, y en cuanto los motores se apagaron, Melisa, le esposa de Mark salió de su puesto para ver cómo Sandra y John estaban dormidos y abrazados.

 

—Capitán, hemos llegado. Les indicó Melisa mientras la puerta de atrás se abría, viendo cómo los dos jóvenes se despertaban de su corta siesta.

 

—Muchas gracias. Respondió Sandra poniéndose de pie junto a John.

 

—¿A dónde vamos ahora? Preguntó el joven recogiendo su chaqueta y poniéndosela sobre los hombros.

 

—Ahora vamos a dormir, que mañana tenemos un día duro por delante. Le explicó ella mientras que ambos salían por la puerta del Transporte Alfa y se encaminaban hasta su camarote para irse a dormir.

 

Durante el trayecto por los corredores de la nave, John se mantuvo en silencio, pues se sentía ligeramente preocupado por pasar la noche junto a la mujer que amaba y cometer alguna tontería.

 

Pero fue Sandra quien pudo notar aquello y poco antes de que llegaran le miró con una sonrisa.

 

—¿Te doy miedo? Le dijo ella en el momento que se detenía y hacia una sensual pose para John.

 

—Un poco, cariño. Reconoció el joven sonriéndose.

 

—Entonces mientras que solo sea un poco, no hay problema. Declaró ella al instante de ponerse en marcha de nuevo.

 

John no respondió y se limitó a seguir a Sandra hasta que llegaron a la puerta y entonces ella le miró.

 

—Teniente, ¿se acuerda de abrir la puerta? Inquirió la joven enseguida, prestando atención para ver qué era lo que hacía John.

 

Al instante de escuchar aquello, él sacó su tarjeta electrónica de uno de sus bolsillos y acercándola al sensor de la puerta esta se abrió, al instante de que todas las cálidas luces de dentro de la habitación se encendieran para iluminar la bonita y acogedora estancia.

 

—Muy bien teniente, veo que no está perdiendo el tiempo solamente mirándome a mí. Le dijo ella con una sonrisa.

 

—Gracias capitán. Aceptó John dejando su tarjeta sobre la mesa al entrar y viendo cómo Sandra se quitaba su hermoso abrigo para mostrar aquel hermoso vestido que había lucido toda la noche.

 

—Ven, vamos a hacer algo. Le pidió Sandra haciéndole un ademan para que se acercara.

 

John dudó por unos instantes.

 

—No te voy a hacer nada. Declaró Sandra en cuanto percibió la duda en el joven. —No todavía. Añadió ella esbozando una pícara sonrisa, viendo cómo John también se sonreía al escuchar su atrevido comentario.

 

—Está bien guapa, señorita. Declaró John mientras se acercaba.

 

Sandra se sonrió pero enseguida le indicó que cogiese su cama por una de las esquinas.

 

—Vamos a ponerlas juntas. Indicó ella haciendo gestos con su mano para ver cómo la iban a mover.

 

La explicación de Sandra dejó a John atónito.

 

—¿No crees que tu padre se puede molestar por esto? Inquirió él con su mirada fija en los ojos de la joven.

 

 —Lo dudo, tú no conoces a mi padre tan bien como yo. Explicó ella. —Y si mi padre en verdad no quisiese que estuviésemos juntos no te habría mostrado la Doble Sigma, y nada de esto estaría ocurriendo. Añadió.

 

La explicación de Sandra tuvo sentido para John, quien asintió y enseguida cogió la esquina de la cama que ella le indicaba para colocarla al lado de la suya. 

 

Tras unos instantes de alinear las dos camas juntas, ambos se miraron a los ojos con una sonrisa.

 

—Ya está. Dijo ella haciendo un ademan de ir a quitarse su vestido.

 

—Señorita, está usted jugando demasiado fuerte. Le indicó John pensando que Sandra iba a desvestirse allí mismo.

 

Pero al entender la mirada ella se sonrió mientras denegaba con su cabeza y se disponía a sentarse al borde de su cama.

 

—Esto, de alguna manera que yo no entiendo, se supone que es parte de nuestro entrenamiento. Le indicó ella. —No va a ocurrir nada, así que no nos hagamos ilusiones. Añadió, sabiendo que ella tampoco podía hacer nada con John, de momento; pues su padre había sido tajante en aquel menester.

 

—Esto es tortura más que entrenamiento. Declaró él finalmente tras meditarlo por unos instantes. 

 

—Lo sé, dímelo a mí. Le respondió Sandra, sintiéndose igual de frustrada que John, pero sonriéndole al comprender que ambos compartían los mismos sentimientos. —Bueno, pues ahora salgo. Volvió a decir ella levantándose para entrar en el baño, pues tenía que  cambiarse y ponerse su ropa de noche.

 

John asintió, y en cuanto él se quedara a solas, se desvistió sus pantalones rápidamente mientras buscaba en el armario su pijama de noche, y justo antes de que Sandra regresase, se metió en su cama y se arropó.

 

—Bueno, ya estoy lista. Declaro ella saliendo del baño y tomándose un vaso de agua antes de acercarse a la cama, viendo que John ya se había metido en la suya.

 

Enseguida que se sentara en el borde de su cama, Sandra sacó un pequeño crucifijo y se santiguó ante la mirada de John, quien se quedó sorprendido de ver a Sandra completamente desmaquillada y con un sencillo pijama de noche, pero igual de hermosa que siempre, o quizás incluso más hermosa.

 

—Buenas noches señorita. Dijo él viendo como Sandra se recostaba.

 

—Buenas noches, cariño; y no me llames señorita. Respondió Sandra metiéndose en la cama y mirando a John fijamente a los ojos. —Estoy muy feliz de estar a tu lado. Susurró ella.

 

—Yo también, Sandra, muchas gracias. Respondió John sintiendo aquella felicidad en su corazón.

 

—Es nuestra primera noche juntos. Volvió a susurrar Sandra volviendo su mirada sobre John.

 

—Hasta el final. Aventuró John sacando su mano entre las sábanas y llevándosela al pecho.

 

—Hasta el final, cualquiera que este sea. Respondió Sandra devolviendo el saludo a John. —Y ahora, a dormir. Ordenó ella en el momento que la luz de la habitación se apagaba y los dos jóvenes se cogían de la mano, justo antes de que el sueño les rindiera.

 

Pero mientras que John y Sandra estaban aterrizando en la corbeta Alfa, en el bonito restaurante allá en Fasus solamente quedaban en la mesa William, Kidd y Steiner, junto a sus esposas e hijos, pues todos los demás, incluidos los padres de John ya se habían retirado para irse a dormir en la residencia que había en la ciudad.

 

—Bueno amigos, pues es la hora de irnos. Indicó Kidd poniéndose de pie y señalando a la salida.

 

—Sí, tenemos que irnos a dormir. Dijo William imitando a su amigo.

 

Todos caminaron en silencio hasta la salida y Ana se sintió triste porque iba a tener que dejar de ver a su amigo Mike una vez que se despidiesen.

 

—Creo que nos vamos a quedar en la residencia esta noche. Le indicó Kidd mirando a Steiner y a su esposa, quienes también se iban a quedar aquella noche con su hija Ana.

 

—Me parece fantástico, no merece la pena tener que irse de regreso hasta Sirio después del día tan largo que hemos tenido. Aceptó Steiner sonriente, sabiendo que su hija disfrutaría estando junto a Mike.

 

—Sí, es verdad. Declaró Atalía mientras veía cómo las dos limusinas se acercaban a la bonita recepción para recoger a los invitados.

 

—Yo lo siento amigos, pero me tengo que ir. Indicó William poniendo una expresión de disculpa ante sus amigos.

 

—Nos vemos entonces, amigo, que tengas un buen viaje. Aceptó Kidd estrechándose la mano con su amigo y su esposa antes de que los mozos les abriesen la puerta de en una de las dos limusinas que acababan de estacionarse para que entrasen.

 

—Sí amigo, nos vemos, gracias. Se despidió el Coronel saludando a todos y también despidiéndose de sus demás amigos antes de entrar junto con su esposa en su limusina para regresar al puerto espacial.

 

En efecto, una vez que William y Laura estuviesen a solas junto con el conductor, quien también era un comando de la Doble Sigma, el Coronel abrió el canal de comunicación con la Corbeta Alfa.

 

—Estaremos de regreso en breve, el Primer Comandante tiene que terminar con el teatro antes de partir.

 

—Muy bien Coronel, les estaremos esperando. Dijo el mayor Frank desde el puesto de mando de la nave. —No hay ninguna novedad desde Sirio, los patrullajes no han vuelto a detectar ningún contacto anómalo en la superficie del planeta Fasus.

 

—Gracias Frank, buen trabajo, estaremos de regreso en poco tiempo. Saludó William llevándose su mano al pecho antes de cerrar el canal y mirar a su esposa para hablar con ella. —Ahora tendremos que esperar por Kidd y Atalía, pues tenemos que echarle un vistazo a esas coordenadas que nuestra hija encontró; fue bastante difícil hacerlo sin ti, cariño. Le dijo él. Mientras besaba la mano de Laura.

 

—Gracias amor. Agradeció ella sintiéndose orgullosa de su esposo.

 

En efecto, a los pocos minutos Laura y William estaban llegando al puerto espacial, donde enseguida de bajarse de la limusina ambos caminaron a paso rápido y entraron dentro de la zona secreta, en donde el capitán José ya les estaba esperando.

 

—Su hija y el teniente ya están en la Corbeta Alfa. Indicó el Capitán saludando al Coronel antes de ponerse a caminar a su lado hacia la zona de vestuarios.

 

—Muy bien amigo, nosotros vamos a cambiarnos; tenemos mucho trabajo por delante. Le indicó William devolviendo el saludo mientras caminaba junto a su esposa hasta los vestuarios, pues los dos tenían que cambiarse sus ropas de civil por sus uniformes de vuelo.

 

Pero mientras que Laura y William llegaban hasta el puerto espacial, la otra limusina donde iban dentro las familias de Steiner y Kidd, finalmente llegó hasta la lujosa residencia de la pequeña ciudad y enseguida de entrar en la zona de recepción esta se detuvo para que todos se apeasen.

 

—Bueno, pues ya estamos aquí. Indicó Steiner, mirando a hija.

 

Y enseguida que terminara de hablar los mozos les abrieron la puerta y todos los ocupantes salieron a la ricamente ornamentada zona de recepción principal del lujoso lugar.

 

—Es increíble. Declaró Ana admirando la hermosa residencia y viendo la enorme piscina que había no muy lejos de la entrada mientras la señalaba con su dedo.

 

Mike se sonrió al ver cómo su amiga le hacia un ademán para que le acompañase hasta la verja de la piscina.

 

—Ana, ahora tenemos que irnos a dormir, ¿no tienes sueño? Le preguntó Mike sorprendido de la inagotable energía de su joven amiga.

 

—Sí, pero tenemos que ir mañana ahí. Aceptó ella, pero señalando a la piscina y viendo cómo sus padres y los de su amigo entraban dentro del hotel.

 

—Venga, vámonos adentro. Pidió Mike cogiendo de la mano a Ana para que entraran juntos.

 

Enseguida que sus padres tuviesen las llaves de las habitaciones, ambas familias subieron hasta el nivel más alto de la residencia y entraron cada uno en su suite.

 

En efecto, una vez que Kidd cerrara la puerta miró a su hijo.

 

—¿Ya sabe cuál es su misión, capitán? Le interrogó su padre en tono serio.

 

—Sí, tengo que escoltar a los hijos de Matthias, Kirk, Thomas y Steiner en su ausencia.

 

—Perfecto, hijo; ahora recuerda, puedes hacer lo que necesites para tenerlos ocupados. Le indicó su padre haciendo una pausa, viendo cómo su esposa Atalía miraba el comunicador para ver los últimos avances de información que la mayor Lucía le había mandado durante la cena. 

 

Pero Mike estaba más que feliz de hacer aquello, pues estar junto con su amiga Ana era algo que no podía hacer en misiones con la Doble Sigma, excepto aquella en misión especial de niñera de los hijos de sus padres, un pensamiento que su padre no tardó ni un segundo en adivinar.

 

—Solo recuerda que aunque ahora no sepan nada, ellos muy pronto serán vuestros camaradas, y hubieran hecho lo mismo por ti de haber estado en tu lugar. Le recordó su padre.

 

—Papá, lo sé, y estoy tan feliz de que me hayáis puesto una misión con Ana. Le agradeció él, sabiendo que la única razón por la que él no iría en misiones de entrenamiento con la Doble Sigma durante aquellos dos días era para tener a la hija de Steiner  supervisada, pues el comandante y su esposa debían dirigir y coordinar el control espacial de la Corbeta Alfa durante los ejercicios. 

 

—Comprendido, nosotros nos tenemos que ir como ya sabías; ahora el Coronel y su esposa nos están esperando, tenemos mucho trabajo por delante esta noche y durante los próximos días. Le indicó Kidd poniéndose de pie y saludando a su hijo.

 

—Hasta el final, Primer Comandante. Dijo Mike poniéndose de pie y saludando a sus superiores.

 

—Hasta el final, capitán. Respondió Kidd haciéndole un ademan a su esposa para que se fuesen.

 

En efecto, una vez que ambos estuvieron de camino al puerto espacial en la limusina, Atalía sacó su comunicador y avisó a William con un mensaje que estaba de camino.

 

Mientras tanto, en la base secreta del puerto espacial, William y su esposa Laura estaban dentro de Alfa Uno practicando una misión simulada contra el acorazado Colossus en Sirio cuando el comunicador del Coronel recibió el mensaje.

 

—Ya vienen. Dijo William mientras maniobraba el MiG dentro de la realidad virtual para dejar la trepidante acción que transcurría en la misión simulada.

 

Laura al instante dio por terminada la simulación y denegó con su cabeza al ver los resultados, pues no tan alentadores como esperaban.

 

—Una batalla contra el Colossus va a causar muchísimas bajas si el deflector orbital no está activado, y las naves capitales menores del grupo de batalla pueden sufrir bajas y daños considerables. Dijo ella tras evaluar las cifras de la misión simulada en su gran pantalla.

 

—Lo sé, solo esperemos que los Black Knights puedan manejar esta situación mejor que como lo hicieron en la Gran Guerra. Aceptó William mientras se abría la cabina y procedía a quitarse su casco antes de salir de su puesto de piloto.

 

En cuanto ambos estuvieron en el suelo del hangar pudieron observar cómo la limusina entraba por la puerta de la zona secreta y nada más que esta se detuviera, los dos vieron cómo Kidd y Atalía se apeaban.

 

—Coronel, estamos listos, vamos a cambiarnos y ahora mismo salimos. Indicó Kidd nada más llegara al lado de su amigo, saludándole rápidamente antes de desaparecer en los vestuarios junto con su esposa.

 

—Dense prisa, no hay mucho tiempo que perder. Apremió William viendo como sus amigos entraban a cambiarse.

 

Nada más que se volvieran a quedar a solas, Laura volvió a hablar.

 

—Steiner y los demás saldrán por la mañana muy temprano. Indicó ella mirando su comunicador para ver la hora que era.

 

—Perfecto, nosotros saldremos a echar una ojeada una vez que Kidd esté listo. Indicó William indicándole que se subiesen de nuevo en Alfa Uno.

 

Apenas transcurrieron unos minutos cuando Alfa Uno y Alfa Dos estaban comenzando con sus secuencias de despegue.

 

—Control Fasus a Grupo Alfa Uno, pueden proceder. Dijo la voz del capitán José desde la torre de control mientras que se abrían las puertas secretas que daban a la superficie del planeta.

 

—Comprendido Control Fasus, iniciamos nuestro ascenso. Respondió William en el momento que su esposa Laura activaba el Cloak del MiG para hacerse invisibles.

 

—Buena suerte Grupo Alfa Uno, hasta el final. Dijo José saludando a sus amigos.

 

—Hasta el final, camarada. Respondió William en el momento que apretaba el acelerador y el caza salía disparado hacia la órbita del planeta, seguido no muy de lejos por Alfa Dos.

 

Apenas seis horas desde que Alfa Uno y Dos despegaran de la base de Fasus, el Grupo Alfa Siete, formado por los MiGs Alfa Siete y Ocho patrullaban sigilosamente el infinito espacio del Anillo Alfa, acababan de relevar a sus amigos del Grupo Alfa Once en su misión de vigilar al Colossus y las evoluciones de su grupo de batalla; mientras tanto, desde la cabina de Alfa Siete, el mayor Paolo estaba observando el hermoso planeta Liria cuando esposa, Estefanía, levantó la voz.

 

—Nuevo contacto, Púlsar, marcación tres tres cinco, dos siete cero. Indicó ella pasando la señal a su pantalla principal.

 

Paolo enseguida miró su pantalla y pudo ver lo que su esposa había detectado.

 

—Parece un grupo de batalla. Indicó él tras observar las muestras de energía por unos instantes. —Necesito confirmación. Pidió enseguida el mayor.

 

—No hay duda, es un grupo de batalla. Reiteró Estefanía.

 

—Sus niveles de energía son muy bajos. Apuntó Paolo enseguida mientras revisaba con detalle las imágenes que estaba viendo.

 

—Exactamente, parecen estar ocultos sin usar sus reactores de fusión detrás de la sombra que produce el quinto planeta.

 

—La pregunta ahora es ¿cuándo y cómo entraron en el sistema sin que los detectáramos?

 

—No lo sé, pero no estamos haciendo barridos de largo alcance con el Púlsar, y es posible que usaran la misma táctica que nosotros usamos para acercarnos desde varios días luz, y navegado a la deriva. Declaró Estefanía usando el Púlsar en modo dimensional para obtener más detalles.

 

—Entonces, ¿cómo diste con ellos? Inquirió Paolo todavía asombrado.

 

—Seguí a una nave militar que partía de Sirio, y pensé que iba a aterrizar en Liria; pero al ver que no, la mantuve en el Púlsar para ver si saltaba, o a donde iba, y cuando desapareció detrás de la sombra del quinto planeta tuve que poner el Púlsar en modo dimensional y ahí fue cuando pude ver esto.

 

—Es perfecto, pero esto no pinta nada bien. Declaró el mayor mirando por la ventanilla a su amigo Víctor en Alfa Ocho, antes de abrir el canal.

 

—Víctor, ¿ves lo que vemos? Preguntó el haciendo gestos con su mano.

 

—Vaya que sí, Estefanía le acaba de pasar la información a Delia y estamos tan asombrados como vosotros. Respondió el mayor Víctor asintiendo.

 

—Comprendido, voy a notificar a control Alfa. Indicó Paolo saludando a su amigo antes de terminar y marcando el código de la Corbeta Alfa.

 

Mientras que Paolo marcaba, su esposa Estefanía volvió a hablar.

 

—Parece el grupo de batalla del Anillo Beta, completo. Informó ella pasando más información a la pantalla auxiliar del piloto para que su esposo evaluase todo aquello.

 

—Perfecto, buen trabajo cariño; dame un segundo que estoy con control Alfa. Indicó Paolo mirando la pantalla donde se veía el rostro de su esposa en el asiento de atrás. —Control Alfa, aquí Grupo Alfa Siete Líder, tenemos novedades; el grupo de batalla del Anillo Beta ha sido localizado en pasivo sobre el quinto planeta, apenas dos horas luz de nuestra marcación actual.

 

Tras unos instantes de silencio se pudo escuchar la voz de Steiner ligeramente agitada.

 

—Esto sí son novedades, amigo; buen trabajo, notificaré de inmediato al Grupo Alfa Uno, manténgase a la espera. Respondió el recién ascendido comandante por el canal de largo alcance psiónico que disponían los MiGs, quien tampoco hacía mucho tiempo que acababa de llegar para tomar su posición en el puente junto con su esposa.

 

Nada más terminar aquella conversación, el comandante Steiner abrió otro canal para comunicarse con Alfa Uno y ponerse en contacto con el Coronel y el Primer Comandante, quienes estaban todavía explorando aquellas misteriosas coordenadas que habían descubierto.

 

—Coronel, Grupo Alfa Siete me informa que han detectado el grupo del Anillo Beta completo, y orbitando en pasivo sobre el quinto planeta del sistema Régulo.

 

Enseguida que terminara de hablar la voz del Coronel denotó sorpresa.

 

—Buen trabajo; parece ser que Valerius está preparándose para lo peor; pero eso puede significar una batalla de magnitudes épicas sobre la órbita de Sirio.

 

—Eso parece, ¿ponemos rumbo al anillo Alfa? Inquirió Steiner ligeramente preocupado por la idea de tener que entrar en acción.

 

—No, todavía no; pues aunque fuésemos no podríamos hacer nada; pero sí sería bueno mandar un par de MiG mas, ¿recomendaciones? Dijo William.

 

Steiner hizo un recuento de sus efectivos y tras revisar la información volvió a habar con su superior.

 

—Alfa Tres y Cuatro están fuera de comisión, Alfa Cinco y Seis no disponibles, pero puedo enviar antes de tiempo a Alfa Once y Doce. Indicó Steiner mientras revisaba las órdenes de Alfa Nueve y Diez.

 

—Perfecto, nosotros saltaremos al Anillo Omega al término de nuestras averiguaciones aquí, pues hemos detectado rastros de varias estelas hiperluminales y estamos tratando de ponerles una marcación, pero sin éxito de momento. Informó el Coronel.

 

—Muy bien Coronel, nos mantendremos alerta, buena suerte. Dijo Steiner al instante de que la señal se cortara.

 

Pocos instantes de que Steiner organizara los dos MiGs Alfa Once y Doce como Grupo Alfa Once ambos estaban listos sobre la catapulta de despegue, con los dos pilotos esperando que el comandante les diese la autorización para lanzar.

 

—Grupo Alfa Once, puede proceder. Indicó el comandante mientras daba la autorización a la catapulta.

 

—Hasta el final. Exclamó el mayor Alejandro Rectus justo en el momento que su MiG salía disparado por la puerta exterior, seguidos de cerca por Manuel y su esposa Belén en Alfa Doce.

 

Una vez que ambos MiGs estuvieran a una distancia prudente de la Corbeta, estos activaron sus WarpGen y desparecieron del oscuro espacio del Anillo Omega con destino al Anillo Alfa.

 

Steiner comprobó que los dos MiGs saltaran y enseguida revisó junto con su esposa los efectivos que tenían disponibles.

 

—Solo tenemos a Alfa Cinco y Seis disponibles de emergencia en el hangar. Indicó Claudia pasando la información a su esposo. —Pero ya sabes que ni Kirk ni Frank pueden salir. Añadió.

 

—Eso parece. Aceptó Steiner. —Tenemos a Grupo Alfa Uno aquí, Grupo Alfa Tres está fuera de comisión, Grupo Alfa Nueve esta patrullando el perímetro del templo, y el Grupo Alfa Once acaba de unirse a Grupo Alfa Siete.

 

Enseguida que terminara de leer el reporte se volvió para mirar a su amigo Matthias quien estaba actuando de comandante de la nave.

 

—¿Disponemos de Grupos Alfa Trece a Veintiuno? Inquirió el comandante Steiner mirando a su amigo.

 

Matthias enseguida lo pensó por unos instantes y asintió.

 

—Disponga grupos Alfa Trece a Veintiuno, puestos de combate. Ordenó el comandante desde el puesto de control de la nave.

 

En efecto, pocos instantes de que Matthias diera aquella orden todas las alarmas de la nave comenzaron a sonar.

 

Los MiGs que normalmente reposaban en la cubierta inferior como refuerzos comenzaron a subir por la plataforma elevadora hasta la cubierta de vuelo, y desde su puesto de control, Steiner y su esposa observaban cómo los puntos de los demás cazas iban siendo dispuestos en las posiciones alternativas para armarlos con los misiles STSM-24; y mientras todo aquello transcurría, Steiner pasó las imágenes de la frenética acción que transcurría en la cubierta de vuelo a su pantalla de control para admirar una vez más a sus amigos realizar aquellas tareas.

 

Pero fue John quien se sobresaltó al escuchar los bramidos de la alarma de puestos de combate sonar mientras dormía apaciblemente en su cama, donde enseguida de incorporarse vio cómo Sandra se levantaba como un rayo.

 

—Puestos de combate, teniente; vístase. Ordenó ella poniéndose de pie y poniéndose su uniforme a toda prisa.

 

John no tardó ni un segundo en obedecer y enseguida los dos ya iban corriendo a toda velocidad hasta la cubierta de vuelo, pues debían ayudar con las tareas de abastecimiento de los MiGs que ya estaban teniendo lugar en el hangar.

 

—Ven, sígueme. Le indicó Sandra a John haciéndole un ademan al ver cómo el mayor Maurus les señalaba para que tripulasen uno de los transportes de armamento que acababa de subir por el elevador que provenía de la armería.

 

—Es increíble. Dijo John sentándose en uno de los lados de aquel vehículo que arrastraba un enorme misil en un tráiler y viendo cómo los demás miembros de la Doble Sigma iban corriendo de un lado para otro mientras que trabajaban en los MiGs.

 

—Sí, es un STSM-24 de plasma subatómico. Explicó ella mientras conducía el vehículo hasta Alfa Quince, en donde tenían que montar el misil.

 

En cuanto estuvieran al pie del majestuoso caza, Sandra se apeó rápidamente del vehículo y le hizo un gesto a John para que le ayudase con lo que iban a hacer.

 

—Toma esto. Le indicó Sandra dándole el control hidráulico que movía el misil. —Dale al botón rojo cuando yo te diga para arriba, y al azul para abajo. Explicó ella mientras que abría la compuerta de la bahía interior del MiG y revisaba que no hubiese nada dentro.

 

—Sí capitán. Aceptó John enseguida, viendo cómo Sandra trabajaba con una celeridad asombrosa en aquellos menesteres.

 

—Extiende el brazo. Pidió ella indicándole a John mientras esperaba. —Es el botón con el símbolo de una flecha. Añadió ella al ver cómo John miraba el control sin saber qué hacer.

 

Enseguida de escuchar lo que le decía, el joven se sonrió, pero fue Sandra quien enseguida se recordó la primera vez que ella había montado un misil STSM en la bahía de un MiG; se recordó que en todas aquellas ocasiones las alarmas habían sido solo simulacros pero aquella vez era de verdad, estaban probablemente al borde de una incursión militar al viejo estilo Doble Sigma; la emoción le recorrió la espalda en un escalofrío y tras unos instantes no lo pensó mas, pues vio como el brazo hidráulico que transportaba el misil estaba casi justo debajo de la bahía.

 

—Perfecto, ahora dale para arriba. Pidió ella mientras metía su cabeza por un lado para asegurarse de que los puntos de anclaje estaban todos alineados.

 

Tras unos instantes de ligeros ajustes se pudo volver a oír la voz de Sandra.

 

—Ok, ahí está. Exclamó ella haciendo un gesto con su mano para que John se detuviese, seguido con un gesto de su dedo pulgar en cuanto John detuvo el brazo hidráulico. —Ahora ven. Ordenó ella al instante.

 

John se acercó y metió su cabeza en el hueco para ver donde Sandra le señalaba.

 

—Mira, ¿ves esos dos puntos de anclaje?, esos tienen que estar alineados; y una vez que lo estén hay que actuar esta palanca para asegurarlo. Le indicó ella señalando con su dedo justo antes de que cerrar el anclaje. —Y poner el seguro. Añadió ella mientras actuaba un cerrojo en la propia palanca.

 

—Sí capitán. Aceptó John admirando cómo Sandra le explicaba todo aquello. —¿Cuántos misiles has instalado?

 

—Como unos cien, más o menos. Le dijo ella sonriente justo antes de ponerse seria de nuevo e indicarle que prestara atención. —Ahora teniente, puede bajar el brazo, pero lentamente y siempre vigilando que el misil se haya quedado encajado correctamente. Explicó ella señalando la bahía.

 

John apretó ligeramente el botón y el brazo apenas bajara unos milímetros cuando Sandra le ordenó que se detuviera.

 

—Venga, mire esto, teniente. Le dijo ella mostrándole el pequeño espacio que había entre el soporte del brazo y el misil.

 

—El misil parece estar anclado correctamente, ¿no? Apuntó John mirando con detenimiento lo que le estaban enseñando.

 

—En este caso sí, pero hay que chequearlo, siempre. Explicó Sandra tomando el mando del brazo y bajándolo hasta abajo del todo. —En cuanto esté completamente retraído tienes que cerrar la puerta de la bahía. Añadió ella acercándose de nuevo hasta un panel digital.

 

—Ahí tengo que apretar el símbolo que esta parpadeando. Aventuró John tras leer con detenimiento la pequeña pantalla.

 

—Sí, exactamente, pero antes tienes que asegurarte de que no hay nada que pueda obstruir las compuertas. Indicó ella haciéndole un ademan para que John cerrase la puerta.

 

Enseguida de apretar el botón las compuertas se cerraron y Sandra tomó un indicador rojo brillante y lo puso en una pequeña antena al lado de la cabina.

 

—Con eso ahí indicas que el MiG está armado con un misil STSM-24. Le explicó ella viendo cómo el mayor Enrique Alessi se acercaba junto con su esposa la mayor Silvia Dalas al MiG-31G/C Alfa Quince.

 

—Capitán, hasta el final. Saludó Enrique sintiéndose orgulloso de ver a la hija del Coronel trabajando como uno más. 

 

—Gracias Mayor, hasta el final. Saludó Sandra al tiempo que John le imitaba.

 

Enseguida de ver cómo Silvia tomaba el puesto del piloto el teniente se quedó sorprendido y Sandra se acercó a su lado.

 

—Hay varias mujeres que pilotan los MiGs. Le dijo ella viendo el rostro de asombro de su amado. —Ven. Indicó ella montándose de nuevo en el transporte y arrancando para dejar espacio y que Alfa Quince pudiese salir de su puesto de reabastecimiento.

 

John se apresuró a montarse en el lado del vehículo y Sandra se dirigió a dejar el vehículo en el mismo elevador donde lo habían tomado.

 

—¿Ahora qué hacemos? Preguntó John viendo que casi todos los MiGs ya estaban formando en fila para despegar.

 

—El mayor Maurus nos dirá, ven. Le ordenó ella mientras que ambos caminaban apresuradamente por la cubierta de vuelo hasta que llegaron donde el mayor Maurus estaba dando instrucciones a dos capitanes.

 

Durante unos instantes Sandra y John se mantuvieron en silencio mientras seguían a su superior, quien caminaba frenéticamente de un lado para otro dando instrucciones a varios oficiales y constantemente hablando con Steiner en el control espacial para organizar la partida de los varios MiGs que había en la cubierta de vuelo, hasta que finalmente cuando se desocupó se volvió hacia ellos.

 

—Capitán, buen trabajo; ahora diríjanse a la sala médica, está usted al mando. Le indicó Maurus. —Tome al teniente y disponga un arma de plasma para él. Añadió.

 

—Sí señor, a la orden. Respondió Sandra llevándose su mano al pecho, al momento que John le imitaba.

 

Una vez que ambos estaban caminando en silencio por los desiertos pasillos de la nave John la miró a los ojos antes de tomar la palabra.

 

—Entonces, si tú estás al mando de la sala médica, ¿en dónde están tus padres? Preguntó él.

 

—No lo sé, supongo que en algún lugar a bordo de Alfa Uno. Le dijo Sandra sin realmente haberse preguntado en dónde estaban sus padres.

 

A los pocos instantes de llegar, Sandra usó su piedra de Psimantium para abrir la armería.

 

—¿No se puede abrir sin psiónicos? Inquirió John viendo que no había ningún lector electrónico en la puerta de la armería como en casi todos los demás lugares en la nave.

 

Sandra asintió

 

—No, la armería y algunas otras partes de la nave solo se pueden abrir con una piedra de Psimantium. Explicó ella mientras que ambos entraban.

 

Un vez que estuvieran dentro fue John quien se llevó las manos a la cabeza al ver todas las armas que había en aquella habitación, todas pulcramente organizadas en hileras y estanterías.

 

—Toma. Le dijo Sandra cogiendo un cinturón de una de las estanterías para que John se lo pusiese.

 

Al instante de dárselo, la joven también tomó una pistola de plasma de otra estantería y enseguida se la ofreció a John.

 

—No he disparado un arma en mi vida. Confesó John asombrado, viendo cómo Sandra le insistía para que la cogiese.

 

—No pasa nada, pero sin psiónicos tienes que llevar una cuando nos llamen a nuestros puestos de combate. Explicó ella haciendo otro ademán con su mano.

 

Al instante que John tomara el arma de plasma se la puso en el cinturón que Sandra le había dado, mientras que ella tecleaba unos detalles en una consola táctica para indicar que habían tomado un arma.

 

—Perfecto, teniente, ahora sígame. Volvió a decir ella cerrando la puerta de la armería y poniéndose en camino hasta la sala médica. 

 

Durante el resto del trayecto John se mantuvo en silencio, pues sabía que Sandra estaba muy preocupada por la situación que se estaba desenvolviendo y no deseaba importunarla haciendo conversación sin sentido.

 

—Aquí es. Indicó ella nada mas llegaron, y usando de nuevo su piedra de Psimantium para abrir la puerta de la sala médica; donde una vez que entraran pudieron comprobar que estaba completamente desierta, pues casi todas las parejas estaban tripulando los MiGs y solamente quedaban unos pocos en el puente.

 

—Estamos solos. Declaró John tras mirar en derredor y ver la sala vacía, al tiempo de ver cómo Sandra asentía.

 

—Lo sé, pero ahora hay que activar los instrumentos. Le indicó ella mientras que usaba su piedra de Psimantium para dar energía las demás piedras de Psimantium que había en la sala y encender todas las pantallas holográficas.

 

En efecto, apenas pasaron unos minutos cuando la sala médica rebosaba de actividad y hermosas auras psiónicas.

 

—Increíble. Declaró John admirando las auras que emitían aquellas piedras.

 

Entonces se pudo escuchar la voz del comandante Matthias por los altavoces.

 

—Todos nuestros grupos de MiGs están en el aire, la sala médica está al cien por cien, todo en tiempo récord, buen trabajo camaradas; esto concluye el ejercicio, pero nos mantendremos en nuestro estado actual de máxima alerta. Indicó él.

 

Pero Sandra fue quien se quedó muda de asombro; aquello no era una batalla como había pensado, sino que era otro simulacro, en un momento de extremada tensión y se alivió de saber que estaban realmente preparados; y aunque ella había visto las grabaciones con los verdaderos tiempos récord de cuando sus padres habían sido jóvenes, pues en su estado actual aún no podían compararse con los tiempos de antaño.

 

—Entonces, ¿qué hacemos? Inquirió John mirando a Sandra, sintiendo alivio de que aquello hubiese sido solo un ejercicio, y no una batalla.

 

—Mantenemos posiciones. Respondió ella mientras que entraba en CyberForce para verificar el estado de la nave.

 

Al instante de que ella ejecutara una serie de comandos desde su consola, un holograma del Púlsar de la corbeta se hizo visible en la gran pantalla holográfica de la sala, instante en el que John se llevaba de nuevo sus manos a la cabeza, absolutamente impresionado por aquello que veía.

 

—¿Qué es? Inquirió él tocando el holograma con su mano ante la sonrisa de Sandra.

 

—Ya he perdido la cuenta de las veces que has dicho es asombroso, o increíble, o que te llevas las manos a la cabeza. Se rió ella viendo cómo John bajaba rápidamente sus manos al ver que le estaban tratando de hacer algo de burla. —Pero no se preocupe, teniente, todo esto será rutina en unos pocos meses, quizás semanas. Añadió ella haciendo un ademan a su amigo para que se acercase.

 

—De cualquier manera, sigue siendo increíble; aunque fuese rutinario. Dijo él mientras se ponía al lado de Sandra.

 

—Es el Púlsar de la corbeta. Explicó ella sonriente antes de mostrarle ciertas áreas de holograma que tenían enfrente. —Esto es lo que yo hago cuando vuelo en el MiG. Volvió a decir ella mirando a John a los ojos.

 

—Increíble. Volvió a decir John, recordando que acaba de decir la palabra una vez más, pero comprendiendo la sonrisa de Sandra. —¿Dices que es el Púlsar? Inquirió el casi atónito, pues jamás había escuchado de algo tan sofisticado como aquello.

 

—Sí, el Púlsar es el sensor psiónico que montamos en la corbeta y los MiGs. Volvió a explicar Sandra mientras señalaba ciertas áreas del hermoso holograma para que John prestase atención. —Mira, nosotros estamos aquí. Le mostró ella usando su energía psiónica para marcar un punto en el espacio dentro del mapa holográfico.

 

Al ver aquellas imágenes John asintió, pero tratando de darle sentido a todo aquello que veía.

 

—¿Y qué es eso? Inquirió él de nuevo, y señalando una concentración de energía en la superficie del planeta Fasus.

 

—Son varios de los nuestros, entre ellos Mike que están protegiendo la ciudad donde estuvimos ayer. Explicó ella dándole más detalle a aquellas áreas para mostrar a John los MiGs y el tanque RAVEN que estaban patrullando los alrededores de la ciudad.

 

—Es bueno saber que nuestro amigo Mike tiene apoyo. Apuntó John.

 

—Sí, estoy de acuerdo, pero mientras que no tengamos heridos toca ayudar. Indicó ella alejando todas las imágenes del Pulsar y cerrando el control del holograma.

 

—¿No vas a seguir usando el Púlsar? Le preguntó John sorprendido.

 

—Sí, pero no el de la corbeta. Volvió a explicar ella.

 

En efecto, tras apenas operar la consola durante unos minutos Sandra activó el enlace psiónico con el Púlsar del caza Alfa Uno, y enseguida de establecer comunicación con el MiG se pudo escuchar una voz en la sala. 

 

—Hola hija. Dijo la voz de Laura, en el momento que un holograma con su rostro también aparecía al lado del mapa holográfico.

 

—Hola mamá, ¿cómo están las cosas? Inquirió ella mientras abría una sesión en el Púlsar de Alfa Uno para ayudar a su madre desde la sala médica.

 

—Todo bien, capitán; estuvimos revisando las coordenadas que usted descubrió ayer, y tenemos muchas estelas hiperluminales para nada concreto; el Coronel está considerando la opción de saltar al Anillo Alfa antes de regresar a la Corbeta Alfa. Explicó Laura, sabiendo que su hija probablemente querría saber en dónde estaban, o cómo estaban las cosas.

 

—De acuerdo, yo estoy lista para tareas secundarias, majestad. Indicó ella nada más recibir la confirmación de que Laura le había autorizado para aquel menester.

 

Pero fue John quien se quedó mudo de asombro, de nuevo, al ver cómo la consola médica de Sandra era ahora una pantalla de navegador de un MiG, mientras que Sandra revisaba junto con su madre toda aquella información que habían obtenido durante el viaje a las misteriosas coordenadas.

 

—¿Cómo puedo ayudar? Inquirió él sintiéndose inútil.

 

—Ya me estas ayudando, estando aquí. Le respondió Sandra sonriente, y haciéndole un ademan para que se sentase a su lado.

 

El joven asintió, y enseguida tomando asiento en una silla al lado de Sandra.

 

—Mira, estamos analizando las estelas hiperluminales. Le explicó Sandra mostrándole las estelas a John, quien se mantuvo en silencio mientras observaba lo que su amiga le estaba enseñando.  —¿Sabes algo acerca de nodos gamma? Inquirió ella.

 

Tras unos instantes de meditar John asintió.

 

—Sí, aunque no mucho, pero sé que el orden de los nodos gamma es importante para determinar un origen. Inquirió él, pues había estudiado muchísimo de teoría hiperluminal para reparar aquel sistema que Mark le había dado.

 

Apenas de escuchar aquello Sandra le indicó con un gesto para que le tomase su mano; una mano que desprendía una hermosa aura roja, algo ante lo que John titubeó.

 

—No tengas miedo, toma mi mano, por favor. Le volvió a pedir ella.

 

Tras unos instantes de duda John asintió, y nada mas tomara la mano de Sandra con fuerza pudo ver por los ojos de Sandra la imagen holográfica que tenía en frente.

 

—Ahora opera el Púlsar para buscar lo que necesitas. Le ordenó ella en voz alta.

 

Al instante de escuchar aquello unas manos imaginarias de John empezaron a operar los nodos del Púlsar para ayudar a Sandra y Laura en la tarea de reconstruir las tenues estelas hiperluminales que habían detectado; una ardua tarea que duró casi dos horas de trabajo reorganizando nodos, hasta que finalmente los tres dieron con una posible solución.

 

—Sistema Negerín. Exclamaron Sandra y Laura casi al unísono nada más ver la muestra de aquellos nodos que tenían enfrente, pues ya la conocían. 

 

—¿De veras? Inquirió John sorprendido al ver cómo Sandra podía identificar aquellas marcas con solo verlas.

 

—Sí, pero más impresionada estoy yo que con tu ayuda hemos podido realinear los nodos gamma en tan solo dos horas. Admiró ella, sabiendo que una vez que John despertase sus habilidades mentales se convertiría en un formidable psiónico.

 

—Gracias, pero realmente fue una tarea de equipo, y esto también es un sistema formidable. Declaró John, soltado su mano de Sandra para recuperar su visión, pero recordándose aquella vez que él había tenido que alinear los nodos gamma del procesador hiperluminal con herramientas primitivas; una tarea que le había llevado a su padre y a él varias semanas de duro trabajo realizarlo.

 

Tras averiguar aquella información, fue el Coronel Smith quien enseguida tomó la palabra.

 

—Buen trabajo camaradas, y también a usted, teniente. Felicitó William sonriente desde su puesto de piloto en el MiG.

 

—Gracias, Coronel. Agradeció John saludando a su superior.

 

Al instante de que William terminara de felicitar a John, este abrió el canal con su amigo Kidd, quien volaba no muy lejos a bordo de Alfa Dos.

 

—Kidd, sistema Negerín; Laura ya le está pasando la información a Atalía. Dijo William señalando hacia adelante con su dedo índice. —Seguidme, si podéis. Añadió.

 

Desde Alfa Dos el Primer Comandante vio aquello y se sonrió, seguido de un gesto de aprobación con su dedo pulgar mientras observaba cómo el caza de su amigo desaparecía en una hermosa nube de colores psiónica en la imagen del Púlsar.

 

—Sistema Negerín, allá vamos..., de nuevo. Se dijo Kidd mientras que su caza también desaparecía en una nube de colores antes de abandonar el espacio real.

 

Apenas transcurrieron unos instantes cuando el caza Alfa Uno reaparecía dentro del sistema Negerín cubierto por su Cloak, al momento que Laura activaba su Púlsar de quinta generación en modo dimensional para buscar cualquier amenaza; seguidos a los pocos instantes por Alfa Dos, que nada más hacer acto de presencia, este se unió a la búsqueda también.

 

Por casi dos minutos los dos cazas volaron con un rumbo fijo en próxima formación.

 

—Coronel, rastreo preliminar negativo, nada; comenzando rastreo de largo alcance. Indicó Laura nada más que tuvo una imagen clara de todo el sistema planetario en su pantalla.

 

William asintió y miró por su ventana hacia Alfa Dos.

 

—Nada, lo mismo de siempre. Indicó el Coronel con cierto tono de frustración, pues llevaba despierto por casi veinticuatro horas y aquello empezaba a pasarle factura.

 

—Atalía reporta lo mismo, amigo; propongo que cesemos la búsqueda, me caigo a trozos. Indicó el Comandante Kidd tratando de sonreír, pero sintiendo la misma frustración que su amigo.

 

—Estoy de acuerdo, sistema Fasarín, dele gas. Indicó William haciéndole un gesto para que su amigo se fuese primero; pues el Coronel siempre era el último en salir.

 

Enseguida de ver el gesto de William, el Primer Comandante activó el WarpGen que su esposa Atalía ya había preparado con las coordenadas y el caza desapareció en una nube de colores.

 

—Hora de volver cariño. Indicó William mirando la pantalla a su esposa.

 

—Hasta el final. Indicó ella preocupada de que no hubiesen podido encontrar nada de nuevo.

 

A los pocos instantes ambos cazas reaparecieron no muy lejos de la Corbeta Alfa y durante su aproximación a la Corbeta ambos transmitieron toda la información al supercomputador de a bordo de la Alfa para que Matthias y su equipo se pusiesen a trabajar en cualquier pista que se les hubiese pasado a los navegadores.

 

Pero era John quien más asombrado estaba, pues aquella capacidad de poder ver el Púlsar de Alfa Uno desde la sala médica, además de toda la información que habían obtenido en tan poco tiempo eran algo que escapaba a su imaginación. 

 

—Bueno, pues esto es todo. Declaró Sandra revisando por última vez los datos antes de cerrar el enlace psiónico con el caza Alfa Uno.

 

Entonces John miró a Sandra.

 

—Podemos ir a averiguar con el Coronel. Indicó John al instante.

 

—Negativo, teniente. Nuestra misión es aquí, en la sala médica. Le recordó ella con un gesto decisivo para zanjar aquel asunto.

 

—Entiendo, pero podemos ayudar. Declaró él sintiéndose ligeramente frustrado de no poder salir a ayudar.

 

Pero Sandra volvió a denegar con la cabeza.

 

—No tenga prisa por luchar, teniente; la guerra no le hace a uno grandioso. Volvió a recordarle ella recitando las palabras de su padre.

 

Al escuchar aquello tuvo que darse cuenta de que Sandra tenía razón, y además se recordó que ambos ya habían desobedecido una orden directa, en su primer día de servicio; él no podía permitirse el lujo de que le tachasen como un irresponsable.

 

—De acuerdo, capitán. Aceptó John sintiendo la emoción de estar casi en la punta de lanza de aquella operación.

 

—Pronto, teniente; muy pronto. Le aseguró ella en un tono suave para animarle.

 

—Gracias. Agradeció él sintiendo que de verdad le gustaba aquella clase de exploración que hacia aquella gente, momento en el que su mente volvía a recordarle lo increíble que había sido su primer viaje en Alfa Uno.

 

—Está bien teniente, no pasa nada; pero además de eso, recuerda que mis padres deben de estar muertos de cansancio cariño; tú y yo nos fuimos a dormir después de la fiesta, pero ellos muy probablemente aun no lo han hecho. Le explicó ella viendo el rostro de sorpresa de John.

 

—¿Con psiónicos nunca tienes que dormir? Inquirió él asombrado.

 

—Claro que hay que dormir, y aunque los psiónicos te ayuden a mantener la concentración bajo el cansancio por un periodo más largo, al final hay un punto en donde tu capacidad de proyección psiónica sufre tanto que tienes que irte a dormir. Le confesó ella, recordando que durante sus entrenamientos su padre le había obligado a estar despierta por casi cuatro días seguidos para que comprobase lo que pasaba. —Ya lo entenderás. Se sonrió ella mirándole fijamente.

 

—Sí señorita. Respondió John llevándose la mano al pecho.

 

En efecto, apenas estaba terminando de hablar cuando el mayor Maurus, flanqueado por los capitanes Itziar y Esperanza, hacía acto de presencia en la sala médica.

 

—Capitán, puede usted continuar con su misión. Le indicó Maurus enseguida de devolver el saludo a sus subordinados. —Devuelvan sus armas a sus lugares correspondientes y procedan; usted ya sabe sus instrucciones. Añadió.

 

—A la orden, Mayor. Aceptó Sandra haciendo llevándose su mano al pecho antes de hacerle un ademan a John para que la acompañase.

 

Al instante que ambos jóvenes se retiraran de la sala médica, los dos tomaron rumbo a la armería, pues tenían que devolver el arma de plasma que John había sido asignada para aquel simulacro.

 

Mientras tanto, a bordo de Alfa Uno, y en cuanto Laura y William aterrizaran en la cubierta de vuelo, ambos tuvieron un mismo pensamiento; el pensamiento de que esta estaba casi desierta, ni siquiera el director de cubierta, Maurus, estaba presente, pues enseguida de abrir la cabina del MiG los dos pudieron ver que solo el capitán Lucio y su esposa Elsa estaban allí, atendiendo la cubierta de vuelo en su totalidad.

 

—Bienvenido de regreso, Coronel. Saludó el capitán mientras acercaba la escalera para que ambos bajaran, al mismo tiempo que su esposa acercaba otra escalera al caza Alfa Dos para que Kidd y Atalía se bajaran.

 

—Gracias, Capitán; es bueno estar de regreso. Aceptó William saludando a su amigo e incorporándose para bajar por las escaleras.

 

—¿Todo bien? Inquirió William una vez que estuvo en el suelo de la cubierta, buscando con su mirada a Maurus.

 

—Sí, el mayor Maurus subió a relevar a Sandra y a John de sus puestos en la sala médica. Respondió Lucio sintiendo que su amigo estaba buscando al Mayor.

 

—Gracias. Agradeció el Coronel antes de ver cómo Kidd y su esposa llegaban a su lado.

 

—La cubierta de vuelo vacía será una cosa del pasado. Indicó el Primer Comandante, pensando en la nueva generación que se iba a incorporar en los próximos años. 

 

—Sí, y eso será algo fantástico. Aceptó William mientras que los cuatro subían por las escaleras para abandonar la cubierta de vuelo y dirigirse a sus camarotes; que estaban en la superestructura de la nave, tres niveles por debajo del puente de mando de la corbeta.

 

Las dos parejas caminaron en silencio hasta las puertas de sus aposentos en la nave y una vez allí se despidieron.

 

—Nos vemos en unas horas, amigo. Dijo William llevándose la mano al pecho antes de entrar en su gran camarote, un camarote que había sido completamente remodelado por orden de Kidd para convertirlo en una estancia de lujo con hermosas y grandes ventanas que dejaba ver la belleza del espacio exterior.

 

—Hasta el final, amigo. Aceptó Kidd devolviendo el saludo y entrando en su camarote, que también había sido remodelado por orden de William para devolverle el favor de su camarote a su amigo.

 

En efecto, apenas William cerrara la puerta, su esposa Laura le abrazó con fuerza, y abrazados, los dos se fueron hasta la gran cama de su camarote, en donde nada mas acostarse ambos se quedaron dormidos con lo que traían puesto; estaban agotados.

 

Pero en el puente de la corbeta, sentado en el puesto de mando fue el comandante Matthias quien enseguida indicó a sus amigos que era la hora de irse a descansar también.

 

—Mayor Frank tiene el control. Indicó el Comandante sintiendo el cansancio tras un bostezo. —Steiner, Kirk, Thomas, su turno ya terminó hace seis horas, es el momento de dejarlo e iros a dormir.

 

Entonces Thomas se sonrió al escuchar a su amigo,

 

—Y nos lo dice el que también lleva como ocho horas de más en su turno, ¿no? Se rió él, al tiempo que todos en el puente se también se reían al escuchar aquella conversación entre amigos.

 

—Claro que lo sé, pero yo también me iba, ¿veis? Indicó el Comandante poniéndose de pie para dejar que el mayor Frank tomase asiento en el puesto del Coronel.

 

—Pues no se diga mas, amigo; nos vamos a dormir. Aceptó Steiner también poniéndose de pie junto con su esposa Claudia, mientras que el mayor Karmel Severus se acercaba para tomar su posición en el control espacial de la corbeta Alfa.

 

Enseguida que el mayor Frank viera cómo sus amigos se iban, él repasó rápidamente las ordenes que tenían que seguir, pues estaba seguro de que las cosas no iban a ser nada fáciles, y mucho menos con todos los medios que tenían desplegados en aquel momento; no deseaba que nada malo ocurriese en su turno, pero no lo pensó mas y enseguida de terminar de leer las notas de Matthias se volvió para mirar al frente, para ver la hermosa vista del Pulsar del planeta Fasus desde la órbita y entonces se sonrió.

 

Mientras que la Doble Sigma se mantenía alejada en el Anillo Omega, era el primer ministro Claudio Séptimus quien se montaba en su nave de transporte para regresar al planeta Sirio después de casi dos semanas de intensas reuniones con los diferentes gobernadores regionales para tratar con los temas de reabastecimiento desde los anillos mas interiores. A medida que avanzaba, su mente sabía que podía estar caminando hacia una trampa, pues las noticias que había tenido de Valerius no eran nada alentadoras.

 

—Primer Ministro. Dijo el piloto de la nave una vez que Claudio entrara dentro del compartimento de pasajeros de la nave.

 

—Gracias. Aceptó el sentándose y viendo como la asistente de vuelo se acercaba para ofrecerle algo de beber.

 

—Estamos listos para partir. Indicó el piloto con vehemencia.

 

—Muy bien, y creo que tenemos una nueva escala en el planeta Narás antes de llegar a Sirio, ¿no? Inquirió el Primer Ministro mirando su consola táctica.

 

—Sí señor, lo he visto en las órdenes; eso nos pone como con una de retraso de nuestra hora prevista de llegada a Sirio, informaré a la flota de nuestro cambio de planes. Respondió el piloto.

 

—No hará falta, capitán; llegaremos cuando tengamos que llegar. Le dijo Claudio haciendo entender al piloto que no quería dar aquella información.

 

—Sí señor, disfrute del viaje, nos veremos en Narás. Saludó el capitán antes de retirarse para regresar a la cabina.

 

—Gracias, capitán. Respondió Claudio haciendo un gesto a la asistente de cabina para que le llenase su vaso, antes de volver sus ojos sobre la ventanilla para admirar otro despegue más desde su asiento.

 


















 

CAPÍTULO IX

 

Los Primeros Pasos.

 

Ya era por la tarde en el planeta Fasus, y las cosas allí no estaban tan confortables y cálidas, pues en cuanto el Coronel y el Primer Comandante se despertaran de su merecido descanso, ambos habían organizado una misión sorpresa para John y Sandra, una misión que estaba teniendo lugar en la escarpada ladera de la montaña cercana al pueblo; allí en donde la noche anterior todos habían ido a cenar bajo el techo del restaurante. En aquel momento Sandra y John eran lo único vivo a la vista, pues ambos habían tomado la ladera que no daba hacia la ciudad para no ser vistos por civiles. El plan de entrenamiento de John ya no incluía adaptación física, pues eso ya lo había hecho Mark Stak en Sirio; pero ahora se indicaba que las primeras actividades de John en Fasus estarían dedicadas a adaptarlo a los diferentes ambientes climáticos y situaciones inesperadas, pero sin energía psiónica; pues era necesario que aprendiese a controlar sus debilidades antes de darle luz al Psimantium. La misión también indicaba que Sandra no podía usar sus habilidades psiónicas para ayudarle, excepto en caso de emergencia; pues aunque la joven estuviese desempeñando el papel de instructor con John, ella también era parte de la misión.

 

—Estamos a punto de llegar. Declaró John mirando la cima de la montaña y viendo que el bosque se acababa a pocos metros por delante de ellos.

 

—No hables tan alto, si estuviésemos en una misión de infiltración nos podrían escuchar. Indicó Sandra al instante mirando en derredor y escuchando cómo alguien se acercaba.

 

John se sorprendió al oír aquello, pero no pasó ni un instante antes de que sintiera cómo alguien el atenazaba la mano y lo tumbaba en el suelo con una hábil llave.

 

—Acaba de perder su vida, teniente. Declaró el mayor Arturo ofreciéndole su mano al teniente John, quien se había quedado absolutamente asustado de lo rápido que le habían neutralizado.

 

—Lo siento. Se disculpó John enseguida.

 

—No lo sienta, solo recuerde que si esto hubiera sido una misión, hubiera sido un fracaso. Volvió a decir el mayor haciendo un ademan para que regresaran hasta el último punto de control de la misión.

 

Mientras que ambos regresaban en silencio fue John quien decidió hablar primero.

 

—¿Tú sabías que nos iban a tender una emboscada? Inquirió el sintiéndose ligeramente decepcionado consigo mismo por haber fallado de aquella manera tan tonta.

 

—No, estas misiones las planean el Coronel y el Primer Comandante, y están diseñadas para enseñarnos a sobrevivir situaciones inesperadas, de modo que no te sientas mal si no te salen bien; no están pensadas para ganarlas, o al menos, no fácilmente; pues a mí me llevó meses empezar a hacerlo bien. Le confesó ella tratando de animar a John.

 

—Esto sí que te da perspectiva de lo frágil que uno es. Aceptó él viendo la bandera del punto desde donde podrían empezar de nuevo.

 

Sandra enseguida sacó su consola táctica y nada más sentarse en el suelo le hizo un ademan a John para que le imitase.

 

—Pues por lo que veo la cima de la montaña, y su perímetro, están protegidos; luego tendremos que ir con muchísimo sigilo a partir de ahora, nada de ruidos, nada de voces, teniente ¿está claro? Interrogó Sandra con una mirada seria.

 

—Sí capitán. Aceptó John saludando a su amada.

 

—Está bien; la culpa también fue mía pues me confié, erróneamente, y creí que esto iba a ser como mi primera misión, que fue simplemente subir hasta la cima; pero ahora creo que como mi padre ya te dio las lecciones básicas en Sirio esto ya es de verdad. Explicó ella.

 

—Señorita, la culpa también fue mía por abrir la boca. Aceptó John viendo como Sandra le sonreía.

 

—No me llames señorita, no ahora. Dijo ella frunciendo el ceño.  —Esto no va a ser ningún juego. Añadió ella sabiendo que con los centinelas escondidos por el bosque tardarían horas en alcanzar la bandera en la cumbre.

 

John se quedó sorprendido por aquella declaración y trató de sonreír.

 

—Pues entonces vamos a enseñarles a estos de la Doble Sigma cómo se hacen las cosas. Exclamó él llevándose su mano al pecho.

 

Al escuchar aquello Sandra denegó y le hizo un ademan para que se tranquilizase.

 

—Me gusta tu espíritu, pero no vas a pensar igual en un par de horas, ya lo veras; y espera a que caiga la noche. Le indicó ella señalando el todavía iluminado cielo.

 

—¿Qué pasa señorita?, ¿le tiene miedo a la oscuridad? Inquirió John haciendo un poco de burla de Sandra.

 

Pero aquella respuesta no le gustó nada a Sandra, quien con un rápido gesto atenazó la mano de John y en menos de un instante, y sin apenas forcejeos, este estaba completamente inmovilizado, tirado en el suelo bajo Sandra mientras que ella le torcía el brazo.

 

—Me estás haciendo daño, Sandra. Dijo John sintiendo un profundo dolor en el codo.

 

—Lo sé, pero eres tu quien no comprende que esto no es un ningún juego, la vida de muchas personas depende de los resultados de estos entrenamientos. Le dijo ella mientras apretaba el brazo del joven.

 

Y nada mas apretar, John comenzó a proferir gritos de dolor al sentir cómo Sandra estaba a punto de romperle el codo.

 

—Suéltame, por favor, suéltame. Chilló él tratando desesperadamente de soltarse, pero sin éxito.

 

Entonces finalmente Sandra dejó ir el brazo de John, quien se levantó rápidamente antes de mirarla a los ojos.

 

—¿Por qué me hiciste eso? Inquirió él bastante enfadado.

 

—Porque tengo que hacer un hombre de ti. Le explicó ella en un tono fuerte de voz. —Sí yo hubiera sido el enemigo ahora estarías muerto. Espetó Sandra viendo la desafiante mirada de John.

 

Al escuchar aquella contundente respuesta fue el turno del joven de recapacitar, pues su mente le decía que estaba enfrentándose a una mujer que podía matarlo con un gesto de su mano; pero la realidad era que aquella joven estaba allí, a su lado, tratando de enseñarle algo y él solamente había hecho las cosas más difíciles con su burla y desparpajos completamente innecesarios.

 

—Lo siento. Aceptó John bajando la cabeza, sintiendo que se había equivocado.

 

Pero Sandra se acercó al joven y enseguida le volvió a levantar su cabeza.

 

—Esto no se supone que debe de ser fácil, ¿o tú te crees que fue fácil para mí hacer esto?, y con mi padre de instructor, ¿eh?  Inquirió ella sintiéndose ligeramente indignada de que John no supiese aceptar que quizás tendrían que fallar mil veces antes de que le saliese bien la primera vez. —¿Puedes imaginarme a mí?, a una niña rica, acostumbrada a los vestidos y ropa cara, pocos días después de mi cumpleaños; sin ninguna experiencia de combate, ¿eh?; imagínate, yo subiendo por esta misma ladera, sin saber una palabra de defensa personal, no sabía ni por donde se empuñaba, o cómo se encendía la linterna táctica cuando cayó la noche.

 

Durante la breve pausa John no respondió, y al escuchar el silencio la joven continuó su discurso.

 

—Esto para mí fue un infierno, y aunque ahora me veas tan suelta en este entorno, en aquel entonces prefería vestir mis zapatos de tacón, mis vestidos y mis joyas, para estar bonita; pero cuando descubrí que esta ladera, entre otras, era la razón por la que ya no somos esclavos de los Dark Warrior; de que esta ladera es parte de la razón por lo que hoy estamos aquí juntos, los dos; mi mente solo se concentró en una cosa, en llegar hasta la cima, al precio que fuese; y sí, me llevó dos meses de intenso trabajo conseguirlo, pero lo logré; además, mi padre también me lo hizo pasar mucho peor que una simple luxación de brazo; y si yo pude hacerlo, tú también puedes. Espetó ella.

 

John no respondió y se llevó su mano al pecho en señal de disculpa y de respeto.

 

—Estoy a sus órdenes, capitán. Aceptó él en tono serio.

 

Nada más ver aquella reacción de John, Sandra le dio un suave beso en la mejilla antes de aplicarle su cálida energía curativa sobre el dolorido brazo del joven, quien enseguida pudo sentir cómo todo el dolor desaparecía.

 

—Muchas gracias. Aceptó John tratando de sonreír.

 

—Ahora siéntate, por favor. Pidió ella haciendo un ademan mientras volvía a coger su consola táctica para mostrar el mapa de la zona para que ambos lo viesen.

 

Tras unos instantes de observar el detallado mapa del área, fue Sandra quien rompió el silencio primero.

 

—Yo creo que han puesto centinelas aquí, aquí y aquí. Indicó ella señalando con su dedo tres puntos en el mapa.

 

John lo pensó por unos instantes pero enseguida miró a su amiga mientras denegaba.

 

—¿Por qué en esos sitios? Inquirió él sin entender cómo Sandra había deducido aquellos varios puntos que había indicado.

 

Sandra asintió.

 

—Este es el camino más obvio, y ahí fue donde nos sorprendieron hace unos minutos; en este otro, si te fijas, la vegetación es menos espesa; y en este otro los arboles del bosque están alineados de una manera que concede cierta visibilidad de lejos.

 

Entonces según terminara de escuchar John volvió a mirar a Sandra.

 

—Entonces estamos rodeados, y me imagino que también pueden estar en otros sitios, o moverse, ¿no?  Declaró él, señalando otras áreas del mapa.

 

Al oír aquello Sandra asintió.

 

—Sí, y es posible que tengan varias patrullas entre estos puntos. Volvió a decir ella señalando también el mapa en otras áreas para ver que pensaba John.

 

Tras unos instantes de silencio el joven se volvió para ver a Sandra.

 

—Y me dices que no se puede usar habilidades psiónicas, por ninguno de los participantes, ¿correcto? Inquirió él de nuevo.

 

—Exactamente, los psiónicos están completamente prohibidos en estos ejercicios. Volvió a decir ella mirando a John con seriedad. —Y no voy a hacer trampas usándolos. Advirtió.

 

John enseguida denegó con su cabeza al escuchar aquella respuesta.

 

—No, yo no lo decía por nosotros, lo decía por ellos; pues tengo una idea que quizás podría funcionar. Explicó él mirando a Sandra, quien estaba ligeramente sorprendida de escuchar aquello. —Déjame ver tu consola táctica, por favor. Pidió John.

 

Por unos instantes ella dudó, pero finalmente aceptó y se la entregó en su mano.

 

—¿Qué vas a hacer? Interrogó Sandra, sorprendida al ver cómo John le quitaba la tapa por donde se instalaba la batería.

 

—Modelo zeta seis nueve nueve. Leyó él en voz alta, justo antes de volver a guardar silencio y trataba de hacer memoria de algo.

 

Entonces tras meditar por unos instantes, el joven rebuscó en sus bolsillos pero enseguida miró a su amiga.

 

—Necesito algo con lo que abrirla. Explicó John al instante ante la estupefacta mirada de Sandra.

 

—¿Cómo que abrirla?, ¿para qué? Volvió a preguntar ella sorprendida.

 

—Sí, necesito algo con filo. Pidió John de nuevo señalando la consola.

 

—¿Algo como esto? Le dijo Sandra mientras le ofrecía su cuchillo.

 

Enseguida de verlo John lo tomó con sus manos con suavidad y miró detenidamente el filo de la hoja.

 

—Creo que me servirá. Declaró él antes de empezar a romper un poco del plástico de la zona de la cubierta bajo la atenta mirada de Sandra. —La serie Zeta Seiscientos tiene un sensor multiespectral holográfico; un sensor que está limitado al espectro visible en la versión civil, pero la versión comercial utiliza un sistema base diferente, y se puede utilizar el sensor para detectar fugas de energía. Indicó él mientras retiraba una finísima lámina de membrana semitransparente con el filo del cuchillo.

 

—No entiendo. Inquirió Sandra sin realmente comprender a donde quería llegar John, pues su fuerte era la medicina, no la microelectrónica.

 

—El sensor de la serie seiscientos puede ver hasta trece micrones, y aunque la versión civil no tiene la base de software adecuada, también puede ver calor si se desbloquea el conmutador de modos que cambia el sensor.

 

Sandra se quedó muda de asombro y enseguida le dio un abrazo.

 

—Creo que ya se lo que quieres hacer. Dijo ella emocionada viendo cómo el joven quitaba algunas piezas del sensor de la consola táctica.

 

Tras unos minutos de silencio John apretó el puño en señal de victoria. 

 

—Creo que ya está. Indicó él nada más terminara de retirar las tres piezas que aseguraban el ajuste espectral del sensor. —Probablemente necesitaras una nueva consola táctica, pues la modificación no es reversible; o al menos no fácilmente. Indicó él viendo cómo la consola terminaba de reiniciarse.

 

Enseguida de que estuviese encendida, John activó la cámara holográfica y la imagen que apareció era algo casi irreconocible.

 

—No se ve nada. Dijo ella enseguida en tono de derrota al ver aquella extraña imagen en la pantalla.

 

—Lo sé, pero si te vas aquí, al menú de control de imagen y le activas el modo de color blanco y negro, ahora tienes un visor térmico holográfico. Explicó John mientras navegaba por los menús de la consola táctica y le mostraba a Sandra la imagen del bosque en modo térmico.

 

—Increíble. Le confesó ella asombrada, admirando la imagen que se veía en la consola táctica.

 

—Mira, ahí se ve algo. Indicó John de repente, mostrándole lo que parecía un punto de calor entre la vegetación.

 

Sandra enseguida miró en la dirección donde John apuntaba la consola táctica y no pudo ver nada, solamente plantas y árboles.

 

—¿Estás seguro? Inquirió ella volviendo a ver la inconfundible imagen de algo moviéndose entre la maleza.

 

—Totalmente, estos aparatos son muy precisos, pero toma, tú conoces el terreno mejor que yo. Dijo John devolviéndole la consola a Sandra.

 

Nada más tomarla de nuevo, su mente evaluó de nuevo la situación y le hizo un ademan a John para que le siguiera.

 

—Ven, por aquí. Le indicó ella agachándose y metiéndose entre la densa maleza del bosque usando la consola táctica que John había modificado para ver el calor de los centinelas ocultos por el bosque.

 

Y durante casi dos horas de avanzar lenta y penosamente, arrastrándose por el suelo para avanzar apenas unos pasos de distancia; durante su lento avanzar ambos habían pasado muy cerca de varios de sus perseguidores, pero estos no les habían visto, puesto que estaban tumbados en el suelo y camuflados entre la maleza. Pero durante su último encuentro casi les habían descubierto, y cuando todo parecía que les iban a encontrar, el centinela cambió de dirección y pasó a menos de dos metros de ellos, pero sin verles, y tras esperar unos minutos hasta que este se alejara, fue Sandra quien finalmente volvió a echar un vistazo con su consola táctica. Enseguida de dar un rápido rastreo pudo ver que todos los puntos de calor visibles estaban detrás de ellos, y enseguida, haciéndole un gesto a John ambos siguieron moviéndose sigilosamente a rastras, tratando de hacer el menor ruido posible. 

 

—No veo nada. Susurró Sandra tras avanzar por apenas cinco minutos y pasándole la consola táctica a John para que comprobase lo que decía.

 

El joven hizo un par de barridos rápidos con la consola y enseguida denegó con su cabeza al no poder ver ninguna muestra de calor en la pantalla tampoco.

 

—Nada. Coincidió John antes de devolverle a consola a Sandra.

 

—Sigamos entonces. Volvió a decir ella en voz baja, guardando la consola táctica y arrastrándose de nuevo por el suelo para moverse.

 

Tras casi veinte minutos de penoso arrastrarse por los suelos, los dos llegaron hasta el borde del bosque, en donde enseguida Sandra se apresuró a usar la consola táctica de nuevo para observar la ladera de la montaña en busca de muestras de calor que pudiesen delatar a más centinelas.

 

—Parece estar despejado. Indicó ella en voz baja y ofreciéndole de nuevo la consola a John para corroborar aquello.

 

Nada más tener la consola en su podre, el joven también hizo varios barridos para buscar alguna muestra pero no pudo encontrar nada, y enseguida le devolvió la consola a Sandra.

 

—No sé, yo tampoco veo nada, pero yo creo que es mejor esperar. Indicó John sintiendo algo de miedo a echarlo todo a perder después de lo lejos que habían llegado.

 

Sandra volvió a echar  una última visual con su consola táctica y asintió.

 

—Creo que sí, me parece que está demasiado tranquilo. Aceptó ella arrastrándose ligeramente para atrás, hacia la seguridad que ofrecía la maleza del bosque.

 

Durante casi veinte minutos los dos jóvenes permanecieron en el más absoluto silencio, limitándose a sonreírse el uno al otro, pues no querían delatar su posición; pero fue Sandra finalmente quien rompió el silencio primero.

 

—La verdad es que la idea de modificar la consola no se me hubiera ocurrido nunca. Dijo ella en voz baja.

 

John se sonrió.

 

—Cuando trabajas reparando aparatos electrónicos por tantos años algo se te pega. Susurró él.

 

Entonces nada mas terminaran de susurrar cuando ambos escucharon unas voces de nuevo, y enseguida de asomar su cabeza pudieron ver a varios de los miembros de la Doble Sigma hablar entre ellos y Sandra se sonrió.

 

—No deben de tener ni idea de donde estamos. Declaró ella en voz baja.

 

—Como me imagino que tampoco se esperarían que tuviésemos un visor térmico para evadirles con tanta facilidad. Apuntó John sonriéndose.

 

—En cuanto regresen al bosque tomaremos esta ruta. Susurró ella de nuevo, mostrándole en su consola táctica un camino que no estaba no muy lejos de donde se encontraban.

 

—Me parece perfecto. Aceptó John casi gesticulando las palabras con su boca, tratando de mantenerse en el más absoluto silencio; pero viendo cómo los miembros de la Doble Sigma desaparecían de nuevo en el bosque para, muy probablemente, seguir buscándoles.

 

Sandra esperó a que todas las muestras de calor desapareciesen dentro del bosque y enseguida de que aquello sucediese le hizo un suave gesto a John, un rápido gesto para que le siguiera. En efecto, nada más que ambos salieran de la protección del denso bosque, los dos decidieron usar los varios matorrales y vegetación que había en la explanada para evitar que pudiesen verles desde el bosque.

 

Finalmente tras arrastrarse por la explanada lentamente, fue Sandra quien pudo ver el punto a donde tenían que llegar y pudo comprobar, para su asombro, que estaba desierto; no había ni una sola muestra de calor a la vista.

 

—No me gusta. Susurró Sandra pasándole la consola táctica a John para que echase una ojeada.

 

Durante unos instantes el joven barrió la zona y corroboró lo que ella le decía.

 

—¿Qué propones? Inquirió él en voz baja.

 

Por unos segundos Sandra se quedo pensativa.

 

—Ya sé, ¿tienes tu consola? Inquirió ella al instante entre susurros. 

 

John asintió mientras la sacaba del bolsillo de sus pantalones.

 

—Sí, pero la mía no se puede modificar como la tuya. Le respondió él ofreciéndole su consola a Sandra.

 

—Solo programa la alarma, como si te estuviesen llamando, y a máximo volumen; ponla para dentro de unos veinte minutos. Susurró ella señalando con su dedo la consola que le estaban ofreciendo. 

 

John no pudo evitar sonreírse y enseguida se puso manos a la obra, mientras que Sandra se volvía para echar otro vistazo al panorama con su modificada consola táctica.

 

—Ya está. Anunció John en voz baja.

 

—Déjala aquí, y vamos. Le pidió ella mientras que comenzaba a arrastrarse para alejarse del lugar en donde habían dejado la consola.

 

En efecto, apenas se arrastraron a una más que prudente distancia de donde habían dejado la consola cuando ambos se pusieron a observar, cuando finalmente la consola que habían dejado comenzó a pegar bramidos de ruido, simulando una llamada entrante de un comunicador; instante en el que varios comandos, completamente camuflados, y que apenas se veían en el sensor térmico, se levantaban lentamente del suelo para investigar de donde venia aquel sonido.

 

Desde su escondite Sandra y John vieron que aquello era una trampa que les habían tendido.

 

—He contado tres. Dijo Sandra pasándole la consola a John.

 

—Yo apenas he visto algo moverse, están muy bien camuflados. Indicó él mientras observaba la escena con la consola y podía ver las figuras cubiertas por una especie de camuflaje.

 

—Ven, sígueme. Dijo Sandra arrastrándose lentamente por los matorrales.

 

Ambos se movieron en el más absoluto sigilo por casi media hora, hasta que llegaron como a unos diez metros de donde tenían que llegar; pero enseguida pudieron ver a dos figuras a cinco metros de su destino, ambas completamente camufladas en el espectro visible, y apenas visibles en el espectro térmico de la consola táctica; ambas figuras parecían estar mirando en la dirección del bosque por donde se suponía tenían que venir.

 

Sandra le hizo un gesto a John para que le siguiera en el más absoluto sigilo y enseguida ella comenzó a arrastrarse de nuevo hasta que finalmente su mano tocó el poste que indicaba que habían vencido y la sirena de victoria comenzó a sonar.

 

—Lo logramos. Dijo ella abrazando con todas sus fuerzas a John. —Y a la primera. Volvió a decir ella impresionada.

 

—A la segunda, recuerde que nos descubrieron la primera vez. Recordó John al instante.

 

La joven se sonrió, y entonces el mayor Maurus se incorporó de su posición de centinela, y apagando el camuflaje de la zona se acercó hasta donde estaban sus subordinados.

 

—Enhorabuena, aunque no sé cómo pudisteis evitar a los centinelas del bosque; solo espero que el registro de la corbeta Alfa no indique que habéis usado energía psiónica. Declaró él, todavía sorprendido de que se les hubiesen escapado.

 

—Esto fue un ejercicio limpio. Declaró Sandra sintiendo que Maurus estaba absolutamente asombrado de que les hubiesen cogido por sorpresa de aquella manera.

 

Entonces ella se acercó de nuevo a John y le dio un beso.

 

—Te pido perdón por lo que pasó en el bosque. Dijo ella acariciándole el brazo que le había lastimado.

 

—No cariño, te pido yo perdón por mi falta de respeto. Se disculpó él haciendo una reverencia a la mujer que amaba. —Ahora veo que esto no es ningún juego, siento haber tenido esa impresión antes de empezar.

 

—Gracias. Dijo ella dándole otro beso al joven.

 

En efecto, la derrota del grupo de combate de Maurus en el bosque Sigma por la unidad de Sandra no fue ninguna sorpresa para el Coronel, quien sabía muy bien que su discípulo, cuando era motivado de una manera parecida a la que su hija le había motivado, podía ser un formidable, e ingenioso adversario.

 

—Coronel, la idea de modificar la consola táctica Zeta Seiscientos en un visor térmico fue, simplemente, genial. Declaró Matthias completamente emocionado, mientras que terminaba de cerrar la sesión del Púlsar desde donde habían seguido cada paso de los jóvenes desde la sala de reuniones de la Corbeta Alfa.

 

Kidd se llevó su mano al pecho.

 

—Es lo que yo digo un trabajo de primera, la habilidad de tu hija combinada con la creatividad de John, ¿el resultado?, en sus pantallas camaradas. Declaró el Primer Comandante señalando las estadísticas de la misión.

 

—Estoy de acuerdo, ahora tendremos que ponerlo algo más difícil para la próxima vez, ¿no? Indicó William sonriéndose y viendo cómo todos sus amigos se reían.

 

—Me parece estupendo, y en cuanto estén de regreso tendremos la reunión con ellos para evaluar el resultado de la misión. Dijo Kidd nada más revisar el horario que tenían.

 

—Así es. Respondió William haciendo un ademan de dar por terminada aquella reunión y que regresaran al puente.

 

 

 

Pero era en Sirio en donde la imponente nave del Primer Ministro acababa de tocar tierra, en el puerto espacial del palacio de la República, donde varios de los miembros del alto mando, incluido Valerius estaban esperando a que Claudio saliese de la nave para recibirle.

 

—Es un honor tenerle de vuelta, Primer Ministro. Saludó Valerius con un enérgico saludo nada mas este estuvo a su lado.

 

—Muchas gracias, siempre es bueno volver a casa. Aceptó Claudio mientras que saludaba a los demás miembros del alto mando que habían ido a recibirle.

 

Entonces, pocos instantes de que se pusieran en camino por los pasillos, Valerius recibió una llamada de su amigo Avitus.

 

—¿Me disculpa? Indicó Valerius mirando al Primer Ministro.

 

—Sin problema, lo veré en la reunión en unos minutos. Indicó Claudio asintiendo antes de continuar caminando acompañado por varios generales y guardias de seguridad.

 

Una vez que Valerius se quedara a solas este volvió a tomar el comunicador.

 

—¿Qué pasa Avitus?, ¿todo bien? Inquirió él con tono de preocupación.

 

—Krono ya está de camino, yo me dirijo a tomar control del Colossus y del grupo de batalla. Explicó Avitus.

 

Por unos instantes Valerius se mantuvo callado y finalmente asintió.

 

—Estaré listo con la guarnición en tierra, almirante. Indicó él antes de cortar la comunicación con su amigo.

 

Mientras tanto, en el grupo Alfa Once que patrullaba sigilosamente sobre el planeta Sirio las cosas estaban muy tensas, pues acababan de ver a la nave de Avitus aterrizar en el Colossus, justo después de que la nave de Krono abandonara las bodegas para aterrizar en la superficie del planeta.

 

—Aquí líder grupo Alfa Once, parece ser que una nave con el almirante Avitus acaba de aterrizar en el Colossus. Indicó el mayor Alejandro mirando al Colossus en sus sensores.

 

—Grupo Alfa Once, comprendido. Respondió Steiner mientras catalogaba la información desde el puente en la Corbeta Alfa.

 

Entonces, desde su puesto de mando en el puente el Coronel alzó la voz y se levantó.

 

—Kirk, en cuanto el Transporte Alfa Uno con la unidad Alfa Cinco Uno este en la cubierta de vuelo prepare el WarpGen para un salto al sistema Régulo, mantengan el Cloak. Indicó William en voz alta mientras que caminaba hacia el puesto de control espacial. —Steiner, ¿cuál es el estado del Transporte Alfa Dos? Inquirió él nada más llegar.

 

—Transporte Alfa Dos está en la superficie del planeta realizando misiones humanitarias. Informó el Comandante mirando a su amigo.

 

—Indique al Transporte Alfa Dos que suba hasta la órbita baja y que forme con el Grupo Alfa Nueve y que esperen instrucciones.

 

—Comprendido Coronel. Aceptó Steiner mientras que se volvía sobre su pantalla para preparar las órdenes y transmitírselas a sus compañeros. —Tiempo de llegada del Transporte Alfa Uno es diez minutos. Añadió el Comandante.

 

—Comprendido. Aceptó William volviéndose a su puesto de mando para sentarse.

 

Pero la voz de Alfa Once enseguida volvió a inundar el puente de mando.

 

—Aquí Grupo Alfa Once, el grupo de batalla del Colossus acaba de saltar al hiperespacio.

 

Entonces Kidd miró a William.

 

—Parece ser que Valerius quiere evitar una masacre a toda costa. Indicó él, pero viendo el aparente rostro de preocupación de su amigo.

 

—Entiendo, pero ahora mismo el planeta Sirio está indefenso, a dos horas de recibir ayuda del grupo de batalla del Anillo Beta que estaba oculto tras el quinto planeta. Indicó el Coronel poniéndose de pie y acercándose hasta la gran pantalla holográfica para mostrar las posiciones.

 

—Pero tienen el BlackHole y el deflector orbital. Volvió a decir Kidd al instante mostrándole la información a su amigo.

 

—Los Dark Warrior también tenían el BlackHole y eso no nos detuvo. Declaró William mirando fijamente a Kidd.

 

—¿Entonces? Preguntó el Primer Comandante encogiéndose ligeramente de hombros, sorprendido de aquella afilada respuesta de su amigo.

 

—Esto no me gusta nada, dejar el planeta Sirio desprotegido de esa manera es suicida. Volvió a decir el Coronel sintiendo mucha preocupación.

 

Mientras que William y Kidd evaluaban la situación en la pantalla holográfica la voz de Alejandro volvió a inundar la estancia.

 

—Grupo Alfa Once informa, grupo de batalla del Anillo Beta acaba de pasar a activo, están acercándose a toda velocidad al planeta Sirio.

 

—Mantengan los ojos bien abiertos, mandamos a los grupos Alfa Siete, Alfa Nueve y Alfa Quince de apoyo ahora mismo, nosotros estaremos en camino en menos de cinco minutos.

 

—Comprendido Control Alfa, estaremos alerta.

 

Una vez que el silencio volviera a reinar en el puente, William miró a Kidd y se puso de pie.

 

—Alfa Uno y Dos listos para lanzar. Anunció él.

 

El Primer Comandante se sonrió y enseguida se llevó su mano al pecho al instante que su esposa Atalía le cedía su puesto de control a Sara. 

 

Steiner enseguida indicó por los altavoces de la nave que Alfa Uno y Dos iban a partir para que Laura dejase su puesto en la sala médica y se dirigiese a la cubierta de vuelo.

 

El almirante Avitus descendió sin problema a la superficie del planeta para ocuparse de la guarnición de soldados que Valerius le había asignado para realizar el arresto de Krono; el plan que habían trazado era llamar a Krono fuera de la sala y aprehenderlo.

 

—Almirante Valerius, estoy en posición. Indicó Avitus mientras apostaba sus guardias para una emboscada en el corredor donde iba a pasar Krono.

 

—Comprendido. Indicó el almirante General mientras se acercaba a Krono en la reunión.

 

Por unos instantes caminó hasta el lugar que el general tenía designado y cuando estuvo a su lado le hablo al oído.

 

—General, tengo noticias que contarle. Indicó Valerius haciéndole un ademan para que le siguiera.

 

Krono se quedó sorprendido y se levantó con él y atravesaron la puerta, donde una vez que estuvieron a solas caminando por el corredor, más de treinta soldados Black Knight armados hasta los dientes hacían acto de presencia junto con Avitus.

 

—Queda detenido, Krono. Indicó Avitus apuntándole con su arma mientras que Valerius le quitaba su arma al general.

 

Entonces Krono comenzó a aplaudir, mientras se reía a carcajadas.

 

—Sois unos ilusos, ¿creéis que no me esperaba esto? Indicó él sonriéndose.

 

—Sabemos que reprogramaste el hiperdrive de la fragata Hermes, estas arrestado. Le dijo Valerius desenfundando su arma.

 

Pero Krono hizo un gesto con su mano y el arma de Valerius voló de sus manos, instante en que los guardias disparaban sobre él, pero sin ningún resultado, pues parecía ser que alguna clase de campo de energía le cubría. Entonces, para el asombro de todos, el general sacó una piedra preciosa y la hizo brillar con un intenso color verde ante todos.

 

Enseguida de que aquello sucediese, uno de los oficiales hizo que todas las alarmas del palacio comenzaron a sonar.

 

—Este es mi regalo de despedida. Exclamó Krono disparando varios haces contra los guardias, que murieron en el acto.

 

—Traidor. Exclamó Valerius lanzándose sobre el general, quien lo evitó y lo lanzó con fuerza contra la pared y enseguida cayó al suelo, completamente inerte.

 

Avitus nada más ver aquello comenzó a disparar salvajemente una de las armas de los soldados que había muerto mientras que un capitán pedía ayuda por el comunicador.

 

—Sois patéticos. Declaró Krono cargando de nuevo su piedra de energía y disparando varios haces contra los soldados, todos con devastadores resultados; justo antes de regresar a la sala de la reunión, en donde el pánico lo había sumido todo en el caos.

 

—Primer Ministro. Exclamó Krono caminando entre la gente que trataba de huir, disparando varios de sus haces contra Claudio, quien enseguida cayó al suelo malherido.

 

—Traidor. Murmuró el Primer Ministro moribundo, arrastrándose por el suelo mientras que Krono caminaba detrás de él.

 

Pero en otro lugar, y nada más que Krono cargara su piedra de energía en el palacio para atacar al grupo de Avitus, fue la alarma del Púlsar de Alfa Once la que comenzó a sonar a toda potencia en el puesto de navegador de María.

 

—Alex, tengo una fuente de energía psiónica, no identificada, verde, y muy poderosa. Exclamó la mayor María mientras trataba de enfocar el Púlsar en modo dimensional sobre el palacio.

 

Enseguida de escuchar aquello los MiGs del Grupo Alfa Once apretaron a fondo sus motores antigravedad para acercarse lo más rápido a la órbita del planeta.

 

—Control Alfa, tenemos energía psiónica en la superficie, dentro del palacio, bastante poderosa, aura es verde. Indicó la voz de Alejandro. 

 

Durante unos segundos el comunicador permaneció en silencio.

 

—Comprendido, Control Alfa está en camino. Respondió la voz de Steiner con un marcado tono de preocupación.

 

—Control Alfa, el BlackHole que protegía el planeta acaba de apagarse. Se pudo escuchar la tensa voz Alejandro de nuevo inundar el los altavoces del puente. —Tengo dos nuevos contactos, no identificados, estela hiperluminal procede del sistema Negerín. 

 

—Grupo Alfa Once, estamos en camino, Grupo Alfa Uno estará con ustedes en menos de dos minutos. Dijo Steiner con la voz temblorosa.

 

En cuanto William escuchó aquello miró a su esposa.

 

—Tenemos que salir de inmediato. Declaró el Coronel bajando la visera del casco y encendiendo los motores del MiG, al tiempo que Alfa Dos le imitaba; y sin seguir ninguna clase de protocolo, los cazas Alfa Uno y Dos desaparecieron de la cubierta de vuelo en una hermosa nube de colores, tras un poderoso Teleport de la Corbeta Alfa que los hacía reaparecer de nuevo en el espacio exterior, como a un par de kilómetros de la corbeta, y al instante de aquello, ambos cazas activaron sus WarpGen para saltar al Anillo Alfa.

 

—Alfa Dos, tenemos dos contactos, naves desconocida clase Tango Uno. Indicó William nada más que activara el modo de combate a su llegada al sistema Régulo, mientras que Laura, en su puesto de navegador, trabajaba frenéticamente con el Púlsar para obtener una mejor vista de aquel psiónico que había en tierra.

 

—Los veo Alfa Uno, Grupo Alfa Once, dispóngase para el ataque.

 

Apenas Alfa Once y Doce formaban junto con Alfa Uno y Dos cuando de pronto otro nuevo contacto emergió del hiperespacio.

 

—Cariño, nuevo contacto, clase desconocida; no es la clase Tango Uno, longitud casi cuatrocientos metros, sería el equivalente a una corbeta Aquiles; estoy viendo sus muestras de energía, equivalente a un NRD-6H; muy poderoso, también puedo ver que están abriendo fuego contra la superficie del planeta, contra la cuidad de Memphis. Indicó Laura catalogando las armas de aquella nueva y misteriosa nave que había hecho acto de presencia. —Armamento son desintegradores orbitales, rendimiento estimado de un treinta por ciento superior a las armas actuales Black Knights, son muy poderosas. Añadió ella mientras que recibía información a raudales en la pantalla del Púlsar.

 

Aquello fue lo único que William necesitó para lanzar su misil STSM-35 contra el misterioso objetivo, y acto seguido Kidd desde su MiG también lanzó su misil contra aquel contacto no identificado. También Alfa Once y Doce desde su más distante posición dispararon sus respectivos misiles STSM-24. El tiempo de vuelo de los primeros dos misiles fue apenas de unos segundos, y la misteriosa nave apenas hizo un ademan de cambiar su rumbo un segundo antes de que los primeros dos STSM-35 aniquilaran sus escudos y dejaron la nave completamente destrozada en dos pedazos, pero al instante que los dos siguientes STSM-24 impactaran contra los restos de la nave, estos se desintegraron en un millón de átomos.

 

En cuanto la misteriosa nave aquella fuese destruida, las dos naves clase Tango Uno que permanecían inmóviles cargaron sus hiperdrives, pero fue en vano, pues los MiGs Alfa Once y Doce ya las tenían en las miras de sus armas de plasma y con apenas unas ráfagas ambas naves explotaron en espectaculares bolas de fuego.

 

Apenas pasaron unos instantes de que terminaran de destruir a las dos naves cuando los Grupos Alfa Siete, Nueve y Quince hacían acto de presencia para reforzar su posición.

 

Mientras tanto, a bordo de Alfa Uno, era Laura quien veía desde el Púlsar cómo una gran nave de carga abandonaba la superficie del planeta con aquel misterioso psiónico a bordo, probablemente desconocedor que sus misteriosos amigos estaban todos destruidos.

 

—Coronel el BlackHole del crucero Prometheus acaba de entrar en acción, ya nada puede entrar, ni salir de aquí. Indicó ella sintiéndose ligeramente aliviada de ver que los Black Knights estaban finalmente respondiendo.

 

—Tenemos que capturar a ese caballero antes de que se nos escape. Dijo William al instante que reprogramaba el MiG en automático para regresar a la corbeta Alfa.

 

—¿Kidd estáis conmigo? Inquirió el Coronel mirando a su amigo.

 

—Hasta el final, cualquiera que este sea. Le respondió el Primer Comandante al escuchar aquello en boca de su amigo, mientras que reprogramaba también su caza Alfa Dos para que regresase a la Corbeta Alfa.

 

—Que así sea. Declaró William en el momento que su esposa Laura, Kidd y Atalía aparecían dentro de la nave de transporte donde estaba aquel poderoso psiónico.

 

Pero Krono no se dio cuenta de su nave había sido abordada, pues estaba muy ocupado llamando desesperadamente por un canal secreto pero sin recibir ninguna respuesta; hasta que finalmente la voz de William le sobresaltó.

 

—Tus amigos no van a responder. Le dijo en voz alta.

 

Krono enseguida se dio la vuelta para ver que había cuatro personas con el rostro enmascarado, y enseguida trató de leerles la mente, pero tras sondearles no pudo sentir absolutamente nada en ellos y se sorprendió, en el momento que cargaba su energía.

 

—Vais a morir. Gritó Krono lanzando una poderosa onda psiónica, onda que de inmediato rebotó inofensivamente  sobre el campo XTSIS de William.

 

Al verlo, Krono hizo una breve pausa, sorprendido, pues aquello jamás había ocurrido antes.

 

—Es imposible. Dijo él lanzando otra onda psiónica nada más ver que la primera no había hecho efecto.

 

—Ríndete. Ordenó Kidd en tono fuerte, mirando fijamente a Krono tras su máscara psiónica y aplicando su energía para inmovilizar a aquel misterioso personaje.

 

—¿Quienes sois? Inquirió el general sintiendo de repente cómo una poderosa fuerza estaba tratando de evitar que moviese sus manos para atacar de nuevo.

 

Pero enseguida se aplicó su energía psiónica, y fue un esfuerzo sobrehumano lo que necesitó para soltarse de la tenaza psiónica de Kidd.

 

—Somos alguien que no busca problemas. Volvió a decir Kidd haciendo también un esfuerzo sobrehumano para controlar a Krono, pero viendo cómo el general volvía a disparar otro ataque tras escaparse de su tenaza psiónica; pero aquel ataque fue dirigido contra él; un ataque que también acusó en su campo XTSIS y enseguida tuvo que soltar su tenaza; Krono era un psiónico muy poderoso y estaba seguro de que sería un adversario a la altura de muchos de los miembros de la Doble Sigma.

 

Una vez que Krono se liberara de aquella tenaza, levantó su piedra de nuevo y varios haces psiónicos impactaron contra todos los campos XTSIS del grupo, pero sin demasiados resultados tampoco, solamente Kidd y Atalía se sentían ligeramente cansados de aguantar la ferocidad de aquellos ataques.

 

—Ya has comprobado que tus habilidades no te serán de mucha ayuda. Dijo Kidd en tono serio, viendo cómo Krono también respiraba agitadamente del cansancio. —Sera mejor que te rindas. Añadió.

 

—Todavía me queda algo, no cantéis victoria. Declaró él cargando su piedra y abriendo un aura de colores; un aura que los cuatro no tardaron ni un segundo en reconocer. 

 

—Eso, tampoco va a funcionar. Le volvió a decir Kidd, haciendo un esfuerzo sobrehumano, donde tras unos instantes de lucha mental contra Krono logró cerrar con su mente el agujero espacial que el general había abierto.

 

Al ver aquello Krono apretó sus puños y volvió a lanzar otro ataque contra Kidd, quien pudo sentir cómo su campo de energía XTSIS fluctuaba. Al ver aquello su esposa le puso su campo delante de Kidd para ayudarle, pero enseguida de ver aquello Krono lanzó una tenaza psiónica contra la esposa de Kidd, quien cogida por sorpresa empezó a sentir dolor y cayó de rodillas en el suelo mientras sangraba por la nariz.

 

Al ver aquello, la mente unida del Coronel y Laura levantó la voz.

 

—Suficiente. Se pudo oír en la estancia de una voz omnipotente que provenía de la pareja, en el instante que Krono salía despedido y se golpeaba contra la pared de la nave por la acción de un poderoso haz psiónico combinado que emergió de William y Laura y que penetró su campo de energía con una facilidad absoluta.

 

Enseguida de levantarse, completamente aturdido tras sentir la descomunal potencia psiónica volvió a mirar a Smith con una ligera sonrisa, sabiendo que aquellas personas tenían intención de capturarle; pero en el momento que hacía brillar su piedra de Psimantium de nuevo para atacar, y mientras que la alzaba para volver a disparar contra el Coronel, el haz psiónico en su lugar le atravesó su propia cabeza, muriendo en el acto.

 

—Maldición, no. Gritó William cerrando el puño y llamándose mil veces estúpido por haber dejado que se les escapara la única persona que podía haberles explicado que había pasado.

 

Laura se acercó rápidamente a Krono y enseguida aplicó su energía psiónica sobre el destrozado cráneo de aquella persona, haciendo un esfuerzo sobrehumano con su mente para que la cabeza del general recuperara su forma; hasta que finalmente, tras unos minutos de intensa concentración todas las heridas fueron curadas pero Krono no volvió en sí.

 

—Lo siento cariño. Dijo ella apretando los puños en señal de fracaso.

 

—No pasa nada, amor mío; nosotros no le quitamos la vida. Dijo William sintiendo el dolor en la mente de su esposa.

 

—Un psiónico de ese calibre hubiera sido muy difícil de capturar vivo. Declaró Kidd, todavía recuperándose de aquel encuentro; sintiéndose tan sorprendido como sus amigos por aquel repentino suicidio.

 

Pero era Atalía quien estaba la más sorprendida de todos.

 

—No pude evitar su tenaza. Dijo ella sintiéndose ligeramente preocupada y limpiándose la sangre de su nariz.

 

William la miró con una cálida expresión.

 

—Era un tipo muy fuerte, y cuando levantaste ese campo XTSIS para cubrir a tu esposo hubo un momento en el que bajaste tu propio campo, y por eso te atenazó. Explicó él dando una palmada a la esposa de Kidd en la espalda. —No tiene la mayor importancia. Añadió mientras que buscaba algo por la nave que pudiese serles de utilidad.

 

Enseguida que dijera aquello William se acuclilló y recogió la piedra psiónica de Krono antes de guardársela en su bolsillo.

 

—Propongo que nos llevemos todo, incluida la nave. Indicó Kidd nada más que su amigo terminara de levantarse y señalando la nave.

 

—Me parece una muy buena idea, nos la llevaremos en la Corbeta Alfa. Indicó el Coronel tomando su comunicador psiónico.

 

—Matthias, necesitamos recoger esta nave, intacta; también nos llevaremos el cuerpo de Krono, necesitamos estudiarlo para ver si podemos averiguar de dónde viene.

 

Al instante la imagen y la voz del Comandante se pudieron escuchar en el comunicador holográfico psiónico del Coronel.

 

—¿Y que parezca un accidente? Inquirió Matthias sonriéndose desde el puesto de mando en la Corbeta.

 

—Eso siempre. Respondió William devolviendo la sonrisa a su amigo.

 

En efecto, tras unos instantes la Corbeta Alfa realizó un Teleport que intercambió la nave por un señuelo hiperluminal con un detonador convencional de baja potencia para simular que la nave había explotado durante su frenético escape.

 

Una vez que aquella nave de transporte reposaba sobre la cubierta de vuelo, las dos parejas salieron por la puerta de carga de la nave llevando el cuerpo inerte de Krono levitando a su lado; instantes antes de que los mayores María Dominus, Maurus Séptimus y la capitán Itziar Toreli se acercaran al grupo y les saludaran.

 

—Coronel, equipo médico a la orden. Dijo Maurus llevándose su mano al pecho.

 

William asintió y les mostró el cuerpo de Krono.

 

—Aquí esta. Indicó él mirando a su amigo Maurus.

 

—Nos ocuparemos de él. Declaró el mayor asintiendo. —¿Todo bien? Inquirió el  mayor viendo el rostro de preocupación del Coronel.

 

—Sí amigo, la situación está bajo control; por favor llevadlo a la sala médica y comenzad un estudio genético completo de este caballero. Indicó William señalando el cuerpo de Krono.

 

—Por supuesto, habrá que llamar al subcomandante Daniel para que venga también, pues estoy seguro que estará muy interesado en estudiarlo. Declaró Maurus emocionado de que hubiesen entrado en acción de nuevo después de tanto tiempo.

 

—Por supuesto. Aceptó William en el momento que su comunicador psiónico comenzaba a sonar.

 

Tras un instante el Coronel lo tomó y pudo ver que era su amigo Matthias desde el puente.

 

—Adelante. 

 

—Coronel, los impactos de las armas orbitales de la nave dejaron varias áreas de la ciudad de Memphis completamente destrozadas. Se pudo oír la voz del comandante mientras que las imágenes holográficas de la destrucción llegaban a la pantalla.

 

—Movilizaremos los grupos de respuesta de KMW Engineering. Ordenó William mirando a Kidd para recibir su aprobación, pues en la empresa Kidd era el presidente. —Y por cierto, ¿cómo está la situación en el palacio? Inquirió el Coronel mientras veía como la comitiva de doctores se llevaba de la cubierta de vuelo al cuerpo de Krono.

 

—Las cosas están mal, muchos muertos. Indicó el Comandante pasando las imágenes del Púlsar a los comunicadores psiónicos de William y Kidd.

 

Ambos observaron con detenimiento la situación y enseguida ambos vieron un rostro que le era familiar.

 

—¿Valerius muerto? Inquirió Kidd mirando a su amigo William quien enseguida le devolvió la mirada.

 

—¿Qué hacemos? Le preguntó William sintiendo dudas, pues no estaba seguro de si deberían dejarse ver.

 

—Sí Valerius muere, Krono gana. Indicó el Primer Comandante con seriedad, sabiendo que tenían que romper las reglas, aunque estaba seguro de que los Black Knights ya habían detectado las explosiones de sus armas de plasma cuando obliteraron las misteriosas naves enemigas.

 

—Que así sea. Respondió William en el momento que una hermosa nube de colores los hacía desaparecer a su esposa y a él, junto con Kidd y Atalía.

 

No pasó ni un segundo cuando los cuatro reaparecieron dentro del palacio de los Black Knights, en donde enseguida de ser vistos fueron recibidos a disparos por los soldados, furiosos de que hubiesen matado al Primer Ministro y herido mortalmente a su almirante General y otros altos cargos.

 

Pero William al ver aquello levantó su piedra de Psimantium y todos los que empuñaban un arma en la sala cayeron al suelo inconscientes, quedando en pie solamente los médicos y demás personal que estaban atendiendo a Valerius y a Avitus; médicos que temblaron de terror al ver aquello.

 

—No teman. Indicó William haciendo un ademan para que se apartasen y dejasen a su esposa Laura trabajar.

 

Entonces, apenas diera unos pasos para acercarse a Valerius cuando la esposa del Coronel señaló otro cuerpo caído.

 

—Avitus también está herido mortalmente. Indicó Laura señalando donde estaba el almirante, tendido en el suelo y completamente cubierto de sangre.

 

Kidd asintió y enseguida se encaminó para ofrecer su ayuda, pues él también poseía limitadas capacidades de curación psiónicas.

 

En efecto, de las manos de Laura volvió a surgir aquella hermosa aura psiónica que poco a poco curó todas las heridas y fracturas internas de Valerius. Tras varios minutos de intenso trabajo, el almirante volvió a abrir los ojos lentamente, y enseguida pudo ver un oscuro y enmascarado rostro que le era familiar.

 

—Gracias. Murmuró Valerius sintiendo agradecimiento eterno por aquella misteriosa gente que le había salvado la vida.

 

A los pocos instantes de que Laura terminara de curar a Valerius, fue Kidd el que terminó de curar a Avitus, quien enseguida de abrir sus ojos también pudo ver el negro, e inconfundible, rostro de la Doble Sigma.

 

Pero enseguida de ir a volver a hablar, el almirante General vio cómo las cuatro misteriosas figuras se despedían.

 

—Adiós Valerius. Volvió a decir William con el mismo misterioso tono de la Gran Guerra, aplicando su energía psiónica para dormir a todos en la sala., e instantes antes de que la Corbeta Alfa les hiciera un Teleport de regreso hasta la sala de transporte.

 

Apenas pasaron unos segundos de que la Doble Sigma desapareciera cuando el almirante General se volvió a despertar, ligeramente aturdido, y enseguida pudo ver que sus compañeros se estaban despertando también, mientras que trataba de hacer memoria para recordar que había ocurrido, pero no podía.

 

—¿Qué ocurrió? Inquirió Valerius mirando en derredor, ligeramente desconcertado por aquel repentino despertar.

 

Tras unos instantes de silencio, donde todos estaban preguntándose qué había ocurrido uno de los oficiales se acercó con su consola táctica.

 

—Tengo informe de control espacial: la nave de Krono explotó intentando saltar al hiperespacio con el BlackHole encendido. Indicó uno de los oficiales señalando el reporte.

 

Por unos instantes el almirante trató de enfocar su vista sobre aquel documento y enseguida asintió.

 

—Está bien, atiendan a los heridos de inmediato. Indicó Valerius incorporándose y viendo a su amigo Avitus sentado en el suelo con su uniforme cubierto de sangre.

 

—¿Estás bien? Le preguntó él acercándose y viendo que su amigo no parecía estar herido tampoco.

 

—Sí, gracias; un poco aturdido, pero lo último que recuerdo es entrar en el palacio con la guarnición de soldados. Declaró Avitus tomando la mano de su superior para ponerse de pie, y fijándose también en toda la sangre que había en su uniforme.

 

—Yo solo recuerdo salir de la sala de la reunión para detener a Krono. Dijo Valerius tratando, en vano, de hacer memoria de nuevo.

 

Pero mientras que los dos almirantes estaban pensativos, fue la consola de Avitus la que empezó a sonar y enseguida que la sacara de su bolsillo, su rostro denotó preocupación.

 

—Me están llegando varios reportes, y este es de particular interés. Indicó el almirante mostrando la información a su superior. —Parece ser que en cuanto la flota del Anillo Alfa saltara al hiperespacio, el BlackHole de Sirio fue saboteado y dejó de funcionar. Empezó a decir el almirante cuando Valerius le interrumpió.

 

—¿Cómo es eso posible?  Inquirió él atónito de que estuviese escuchando aquellas noticias. 

 

—Pero eso no es todo. Volvió a decir Avitus. —El grupo de batalla del Anillo Beta y Control Espacial reportan varios saltos desde el hiperespacio, naves no detectadas, y múltiples explosiones de altísima potencia, aun no identificadas tampoco, todas sobre la órbita del planeta; además de múltiples disparos de armas de alta potencia, todas con firmas de energía, a su vez no identificadas.

 

—Esto no puede ser posible. Exclamó Valerius sintiéndose furioso.

 

—El reporte también indica que varios de esos disparos fueron realizados sobre la capital del planeta Sirio, Memphis; de donde todavía no hay reportes detallados, pero los informes preliminares muestran daños masivos en varias zonas de la ciudad.

 

Valerius se llevó las manos a la cabeza.

 

—Movilice a toda la flota, quiero a todas las naves disponibles en reserva en el espacio, listas para buscar a la Doble Sigma; los quiero muertos al precio que sea. Ordenó él con tono fuerte mirando fijamente a Avitus, quien denegó enseguida ligeramente con su cabeza; justo apenas un instante antes de que el comunicador de Valerius comenzara a sonar e indicarle que el Primer Ministro le estaba llamando.

 

Al ver aquello le hizo un gesto a Avitus para que esperara y enseguida tomó la llamada, en el momento que se adentraba en una de las habitaciones adyacentes al corredor.

 

—Sí señor ministro, ¿cómo esta? Inquirió el almirante General sentándose en una silla.

 

—Estoy bien, pero Krono mató a mi doble; le debo mi vida almirante, muchas gracias. Indicó Claudio saludando militarmente a Valerius.

 

—Gracias, señor; yo solo cumplo con mi trabajo. 

 

—No sea modesto, Valerius. Le dijo Claudio sonriéndose. —¿Qué más información tiene disponible? Inquirió el Primer ministro tras hacer una breve pausa.

 

—Parece ser que la nave de Krono explotó tratando de huir, y aunque no confirmado, podemos asumir que está muerto. Explicó Valerius tratando de nuevo de hacer memoria pero sin éxito. —También siento como que no me acuerdo de nada, como amnesia desde que salí de la reunión justo antes de ir a arrestar a Krono.

 

—Algo he oído de la explosión. Respondió Claudio asintiendo y haciendo una pausa. —Por cierto, puesto que no se acuerda, déjeme recordarle que algunos testigos indican que Krono era un psiónico, así que eso explicaría el que no recuerde mucho de lo que ocurrió. Explicó el Primer Ministro.

 

—¿Psiónico? Inquirió el almirante General.

 

—Eso parece, le conseguiré los registros holográficos de la sala de reuniones del palacio. Dijo el Primer Ministro haciendo unos ajustes en su consola táctica para realizar aquello cuando tuviese tiempo.

 

—Deben de haber sido los malditos de la Doble Sigma. Indicó el almirante en tono de rabia tras hacer una breve pausa.

 

—¿La Doble Sigma? Inquirió Claudio nada más escuchar aquella sorprendente declaración de su almirante General.

 

—Estoy seguro de ello. Reiteró Valerius con vehemencia.

 

Entonces fue el turno del Primer Ministro de dudar de aquello que su oficial le decía.

 

—La Doble Sigma me suena como que demasiado fácil; esa gente nos ayudó durante la Gran Guerra y no han dado señales de vida en diecisiete años. Explicó Claudio viendo el rostro de enfado del almirante.

 

—Lo sé, pero hay muestras de energía no identificada, luego es muy probable que sean ellos.

 

Pero Claudio enseguida denegó enérgicamente con su cabeza.

 

—No voy a arriesgar la flota para buscar un fantasma. Respondió el Primer Ministro. —Mi predecesor Aurelius le permitió usar la flota, casi a su antojo, para buscarlos; y yo en cierto sentido he hecho la vista gorda en este asunto, hasta ahora. Explicó Claudio haciendo una pausa, viendo cómo Valerius no estaba conforme con su decisión. —Cuando tenga pruebas contundentes, e irrefutables, de que la Doble Sigma estaba detrás de todo esto, entonces yo seré el primero en ir a buscarlos. Le volvió a decir haciendo otra pausa. —Mientras tanto, cese toda búsqueda y ocúpese de reforzar los sistemas de protección BlackHole en todos los sistemas planetarios, además de activar los escudos orbitales permanentemente y movilizar todas las naves de reserva. Ordenó.

 

Valerius por unos instantes hizo el silencio y finalmente asintió.

 

—A la orden, Primer Ministro. Respondió el almirante General terriblemente contrariado de que un político estuviese interfiriendo en sus asuntos militares.

 

Enseguida de regresar fue Avitus quien se le acercó al ver que no traía un rostro demasiado alegre.

 

—El Primer Ministro me ha indicado que activemos todos los sistemas de BlackHole planetarios, además de activar los BlackHole de los cruceros y acorazados de todas las flotas. Indicó el almirante General mirando a su subordinado.

 

Avitus asintió.

 

—¿Y de la Doble Sigma? Inquirió.

 

Valerius miró a su amigo con un rostro de pocos amigos.

 

—Se me ha ordenado expresamente no mover un dedo. Respondió él mostrando su desaprobación con un gesto de su mano ante su amigo.

 

Entonces fue Avitus quien denegó, indicando que tampoco estaba de acuerdo con él, justo antes de mostrarle su consola táctica.

 

—Mientras hablaba, he recibido los reportes con las firmas de energía de las armas. Indicó él señalando las muestras de energía de los disparos y sus posiciones, estimadas, de origen y destino.

 

Tras unos minutos de revisar la información, Valerius miró a Avitus.

 

—No puede ser. Indicó él, incrédulo de lo que veía.

 

—Lo es, estos reportes son de nuestros sensores en tierra, en Sirio. Explicó Avitus a su superior. —Podemos confirmar con casi toda seguridad que las armas de la Doble Sigma sí fueron disparadas, pero no contra Memphis; el destino es exactamente el lugar de donde las descargas que impactaron contra el planeta procedían. Añadió mostrándole las líneas de los disparos en su consola táctica.

 

—Entonces eso significaría que la Doble Sigma de alguna manera detuvo a quienes quiera que fuesen los que dispararon. Declaró Valerius llevándose la mano a la barbilla, dándose cuenta de que quizás su obsesión le estuviese jugando alguna mala pasada.

 

—Exactamente Almirante; y no solamente eso, luego también tenemos las dos detonaciones, de casi trescientos megatones cada unal; las dos con la inconfundible muestra de energía de la Doble Sigma, también muy cerca de donde una de las estelas hiperluminales apareció.

 

Al escuchar aquello Valerius asintió.

 

—Así que la Doble Sigma no están realmente desaparecidos, están navegando con su nave bajo nuestras propias narices.

 

Avitus no pudo denotar una sonrisa en su rostro al escuchar a su amigo.

 

—O simplemente vinieron a echarnos una mano, otra vez. Dijo él encogiéndose de hombros al ver la mueca de su superior..

 

Valerius asintió y enseguida su rostro denotó un ligero alivio.

 

—Está bien, entonces usted ocúpese de disponer la flota; yo me ocupare de apaciguar a la prensa y coordinar el apoyo a las zonas afectadas. Ordenó Valerius señalando a su amigo, justo antes de saludarle y ponerse en camino hacia el puerto espacial del palacio.

 

Mientras tanto, en la Corbeta Alfa, Sandra había sido llamada para ayudar con la autopsia del general Krono, la situación era tan sumamente importante que hasta el propio subcomandante Daniel había sido requerido para supervisar todas las tareas.

 

—Teniente, me alegro de verle. Saludó Daniel sonriente, viendo a su alumno de la universidad junto a Sandra.

 

—Gracias, señor, es un honor. Respondió John llevándose la mano al pecho y poniéndose firme ante el subcomandante.

 

—No hace falta tanta formalidad, descanse. Le indicó él, devolviendo el saludo y sonriendo a Sandra, quien estaba al lado de John.

 

—Tenemos una tarea importante entre manos, camaradas. Indicó Daniel mirando a todos sus compañeros en la sala médica y señalando el cadáver de Krono.

 

Al instante todos asintieron y sin dar una sola orden, todos asintieron y se acercaron a sus puestos para comenzar el procedimiento, incluida Sandra, quien enseguida le indicó a John que se sentara en una de las sillas de la entrada a esperar.

 

Pero no pasaron ni cinco minutos cuando el Coronel Smith hizo acto de presencia en la sala médica, al instante que John se ponía de pie como un resorte y Daniel se acercaba para hablar con él recién llegado.

 

—Buenas Coronel, ¿qué le trae por aquí? Inquirió el Subcomandante saludando a su amigo.

 

—Vengo a por él. Dijo William dándose la vuelta y señalando a John, quien estaba firme al lado de la entrada.

 

—Es todo suyo Coronel; le mantendremos informado de los progresos. Dijo Daniel saludando a su amigo antes de regresarse a su puesto en la sala médica.

 

Enseguida que Daniel le saludara para despedirse, William le hizo un gesto a John para que le acompañase.

 

—Venga conmigo, y descanse, teniente. Le ordenó el Coronel según caminaba de salida por la puerta.

 

—Sí señor. Aceptó John al instante, poniéndose en camino junto al Coronel. —¿Dónde vamos? Inquirió él nada mas salieron de la sala médica.

 

William se sonrió.

 

—Es usted demasiado curioso, teniente; lo sabrá a su debido momento. Le respondió el Coronel sonriente, sintiendo las dudas de su joven discípulo mientras caminaban juntos.

 

Tras unos minutos de caminar en silencio por los corredores de la nave, ambos llegaron hasta la entrada del puente y entonces John se volvió a quedar mudo de asombro.

 

—Siéntese aquí, teniente. Le ordenó el Coronel mostrándole una de las estaciones de apoyo que había vacantes en el tercer anillo del puente, al otro lado del puente de la estación donde trabajaba el capitán Mike Rogers.

 

—Sí señor. Asintió John viendo cómo su superior le señalaba la butaca de aquella estación y le hacia un ademan para que se sentase. —Es cómoda. Declaró él nada más se recostó ligeramente en el asiento.

 

—Me alegro, porque este será su puesto a partir de ahora, teniente. Declaró William mirándole con seriedad.

 

—Gracias señor. Respondió John completamente emocionado.

 

—Me imagino que su capitán ya le habrá puesto sobre aviso acerca de CyberForce, ¿correcto? Inquirió William mirándole fijamente.

 

—Sí señor, aunque aún no he entrado, no he tenido tiempo. Aceptó John viendo cómo el Coronel enseguida activaba la consola de la estación.

 

—No se preocupe, ahora es el momento de entrar. Le dijo William señalando la pantalla de la estación donde se mostraba una hermosa fotografía de la corbeta Alfa. —Introduzca su nombre, y de inmediato ponga cualquier contraseña, nadie tiene contraseña, pero si usted le gusta puede poner una. Indicó él.

 

John enseguida se quedó pensativo, viendo que debía introducir letras con una especie de sistema holográfico.

 

—¿Porqué no usáis psiónicos para la entrada de datos? Inquirió él, mirando a su superior con ligeras dudas.

 

William asintió y le señaló a él.

 

—La nave fue diseñada originalmente para ser operada por una tripulación mixta, pues durante los primeros años no todos éramos psiónicos.

 

—Entiendo. Aceptó John dándose cuenta de que si la nave hubiese sido psiónica él no habría podido hacer nada. 

 

—Me alegro teniente, proceda a entrar en CyberForce, ahí podrá leer sus órdenes para la misión. Le indicó William justo antes de retirarse de la estación para regresar a su puesto en el centro del puente.

 

Apenas John introdujo su nombre optó por no poner contraseña, así como el Coronel le había sugerido, y enseguida la pantalla le mostró un hermoso dibujo hecho con lo que parecían caracteres y letras, algo que parecía una especie de juego. 

 

—CyberForce. Pudo leer él en voz baja.

 

Entonces una vez que el título desapareciese de la pantalla pudo leer una descripción de donde se encontraba; también pudo leer varios comandos de cómo obtener más información y no tardó ni un minuto en estar leyendo aquel documento de ayuda; y tras apenas cinco minutos de probar diferentes comandos John ya estaba caminando por su habitación virtual en CyberForce.

 

—Es increíble. Se dijo a sí mismo en voz baja, estudiando más comandos y viendo su estatus.

 

Nada mas ejecutar aquel comando para ver las estadísticas, pudo ver su rango, su grupo que era Sandra; su unidad, la unidad Alfa Cinco Uno tal y como su amigo Mike le había explicado; además de ver la infracción que había cometido por violar una orden directa. Entonces tras indagar un poquito más también pudo ver que había diferentes formas de enviar mensajes por CyberForce, y no dudó ni un instante en mandarle uno a Sandra.

 

—Te amo, cariño. Escribió él por su canal de pareja con Sandra.

 

Entonces, y para la sorpresa de joven, apenas un instante después de que terminara de escribir le llegó una inesperada respuesta.

 

—Yo también te amo, John. Le respondió Sandra al instante que su imagen holográfica aparecía en una pequeña ventana sobre el mensaje.

 

—¿Eres tú? Inquirió el joven sorprendido. —¿Puedes leerlo?

 

—Sí, soy yo cariño; y no, no me hace faltar leerlo pues CyberForce está conectado con las piedras psiónicas de la Cueva y puedes enviarme mensajes telepáticos desde ahí. Explicó ella mientras que una imagen holográfica de Sandra le sonreía.

 

—¿La imagen eres tú? Inquirió él sorprendido.

 

—No realmente, es mi imagen psiónica en CyberForce. Volvió a explicar ella sonriéndose. —Tendré que cambiarla por algo diferente, puesto que es la primera vez que uso mi canal privado de unidad contigo. Añadió ella sonriéndole de nuevo.

 

—Es increíble. Declaró John.

 

—Sí, considerando que CyberForce lo escribió Matthias hace como treinta años. Le dijo ella guiñándole un ojo.

 

—Increíble. Volvió a decir el joven mientras leía más descripciones en su pantalla, caminando por otras habitaciones adyacentes a su habitación dentro de aquel imaginario universo llamado CyberForce. —Esto es como un juego de aventuras. Apuntó él leyendo las interesantes descripciones allí por donde pasaba.

 

—Lo es, CyberForce era un juego de aventuras que mis padres usaron como tapadera para la Doble Sigma durante la Gran Guerra; un lugar en donde intercambiaban mensajes y toda clase de información sin levantar sospechas. Explicó Sandra volviendo a sonreír. —Mucho del juego original aun sigue ahí, pero con algunas mejoras. Añadió.

 

—¿Entonces se puede jugar? Inquirió él asombrado.

 

—Sí, y de hecho te recomiendo que juegues en tus ratos libres, a ver cuánto tiempo tardas en alcanzar el máximo nivel; aunque te advierto que es un juego antiguo, pero divertido. Le respondió ella sonriéndole de nuevo.

 

Entonces el Coronel desde su puesto le llamó la atención.

 

—Teniente John; desde CyberForce, métase en la sala de análisis hiperluminal. Ordenó William desde su puesto de mando.

 

—Sí señor. Respondió John, justo antes de preguntarle a Sandra como se hacía aquello.

 

Durante unos instantes ella le explicó brevemente y enseguida John estuvo dentro de aquel sistema de alineación de nodos hiperluminales donde había ayudado a Sandra y a Laura a reconstruir los nodos gamma unos días atrás.

 

—Estoy dentro, Coronel. Informó John levantando su mano.

 

—La mano no será necesaria de ahora en adelante, teniente; siga las instrucciones que le muestran en la pantalla. Indicó el Coronel volviéndose para mirar al frente.

 

—Sí señor. Respondió John leyendo qué era lo que tenía que hacer.

 

Apenas había pasado media hora cuando varios de los oficiales de inteligencia de la Doble Sigma junto con John habían finalmente averiguado la posición de la estela hiperluminal de aquellos contactos.

 

—Coronel, tenemos la marcación, y es lo mismo de siempre, sistema Negerín. Dijo Matthias en voz alta nada mas terminó de leer el informe de sus compañeros.

 

—Kirk, sistema Negerín; ajuste nuestra llegada con las coordenadas de la marcación. Ordenó William.

 

Enseguida de dar aquellas instrucciones la corbeta Alfa desapareció del Anillo Alfa para reaparecer a los pocos instantes en el Anillo Omega, muy cerca de donde la estela hiperluminal comenzaba.

 

—Coronel, sistema Negerín. Indicó Kirk en cuanto tuvo control inercial de la nave en el espacio.

 

William asintió y enseguida miró a Matthias.

 

—Dame un sondeo dimensional, necesitamos buscar alguna pista, lo que sea.

 

—Ya estoy en ello, jefe. Respondió el Comandante mientras que entre él y Atalía los dos operaban el Púlsar para rastrear el sistema planetario.

 

—Perfecto, ¿Kidd qué opinas? Le preguntó William mirando al Primer Comandante.

 

—No lo sé, pero de esto ya nada tiene sentido, y de hecho me parece hasta casi sospechoso; porque todas las naves que hemos visto proceden del sistema Negerín, pero no hemos detectado nada en este sistema con el sensor que hemos dejado aquí permanentemente. Le respondió mientras mostraba los registros de la sonda hiperluminal que habían instalado como un par de meses atrás, equipada con un Cloak, en el sistema Negerín para medir posibles estelas hiperluminales.

 

Matthias se volvió y asintió.

 

—Estoy de acuerdo con Kidd. Dijo él mirando a su amigo William. —Es como si de alguna manera sus estelas hiperluminales no correspondiesen con lo que muestran.

 

Tras escuchar aquello Kirk asintió.

 

—Es posible que dispongan de un algún sistema de interferencia hiperluminal, similar al BlackHole.

 

El Coronel escuchó aquello que sus amigos le decían y tras hacer una pausa volvió a tomar la palabra.

 

—Eso puede ser cierto, pues en KMW Engineering nunca nos hemos molestado en mejorar demasiado la tecnología en los hiperdrives, y menos el darle a los Black Knights la opción de ocultar sus estelas hiperluminales.  Apuntó él.

 

Thomas enseguida asintió

 

—Pero es posible que alguien lo haya conseguido, pues recuerda que los Dark Warriors estuvieron trabajando en tecnologías muy avanzadas hasta el final de la Gran Guerra. Declaró él uniéndose finalmente a la conversación.

 

Desde su puesto era John quien escuchaba asombrado, pues estaban hablando de enmascarar estelas hiperluminales, algo que sin duda era muy interesante. En su mente deseaba poder hablar, y contribuir, pero sabía que todavía tenía mucho que aprender antes de poder abrir la boca en el puente; pero en cuanto escuchó la voz del Coronel volvió a prestar atención.

 

—Entonces tenemos que asumir que ni los nodos alfa o gamma sean validos. Indicó William.

 

—También tenemos que admitir la posibilidad de una forma de transporte psiónica. Indicó Matthias al instante recordando que Krono era un psiónico.

 

—Sí, también lo he pensado, Matthias, pero no hay ni el más mínimo rastro de energía psiónica, y Krono no parecía un psiónico capaz como para crear nada de tecnología psiónica. 

 

—¿Parecía? Preguntó Kidd sorprendido, pues sabía que Krono había sido muy fuerte.

 

William asintió y enseguida sacó la piedra de Krono de su bolsillo.

 

—Exactamente, esta piedra es muy cruda; es tan cruda que no tiene ni una sola cara del cristal alineada, parece como si la hubiesen hecho a martillazos. Explicó él sacando la suya para compararlas.

 

Matthias se acercó y enseguida silbo.

 

—Es cierto. Indicó al instante sosteniendo la piedra de su amigo y la de Krono mientras que William proseguía.

 

—Esta piedra me recuerda a la primera piedra que yo hice. Explicó el Coronel mostrando la piedra de Krono de nuevo, pero recordando su primera piedra que había hecho junto con su padre, una piedra que ahora reposaba al lado del corazón de su esposa Laura.

 

—Pero eso no indica que si tuviese cómplices, estos no hayan podido hacer mejores piedras o incluso crearlas.

 

Entonces el Coronel se sonrió y tomó su comunicador.

 

—Capitán Sandra, preséntese en el puente. Indicó al instante ante la sorpresa de todos.

 

Kidd se sorprendió y le miró extrañado.

 

—¿A dónde quieres llegar? Inquirió.

 

—Ahora lo verás. Dijo William levantando su mano mientras que Matthias le devolvía su piedra y la de Krono antes de regresar de nuevo a su puesto de inteligencia.

 

Nada mas decir aquello no pasaron ni dos minutos cuando Sandra hizo acto de presencia en el puente, y mientras caminaba pudo ver con el rabillo del ojo a John, quien estaba sentado en una de las estaciones del puente, instante antes de saludar firmemente al Coronel.

 

—Descanse capitán; por favor, muéstrele su piedra al Primer Comandante. Le pidió su padre señalando a Kidd.

 

Al instante Sandra sacó su piedra para dársela a Kidd, momentos antes de que el Coronel se levantara y le diera la piedra de Krono para que las contrastase.

 

Durante unos instantes Kidd se concentró en comparar ambas piedras y pudo ver que la piedra de Sandra estaba alineada a la perfección, todas las caras tenían intrincadas formas de absoluta belleza psiónica.

 

—La diferencia es noche y día, está claro. Declaró el finalmente, devolviendo la piedra a Sandra.

 

—Exactamente, y la piedra de Sandra está hecha por alguien que recientemente acaba de despertar sus habilidades pioncas; pero que a su vez ha sido instruida en el arte de cómo trabajar el Psimantium. Explicó el Coronel al tiempo que Kidd le devolvía la piedra de Krono y hacia una pausa para cogerla. —Y si Krono, o alguien de sus cómplices hubiesen sabido cómo trabajar Psimantium la piedra hubiera sido más parecida a la de Sandra, no a un trozo de roca del campo.

 

Matthias asintió.

 

—Estoy de acuerdo, y es casi seguro que Krono y quienes quiera que sean sus cómplices no disponen de tecnología psiónica, ni la capacidad para crearla; y en caso de tenerla serían como luces en la noche para nuestros Púlsars. Declaró él recordando lo rápido que habían detectado a Krono en cuanto usó su energía psiónica en el palacio por primera vez.

 

Todos los que formaban parte de aquella conversación volvieron a asentir mientras que William tomaba de nuevo la palabra.

 

—Exactamente, y solamente sabiendo cómo trabajar el Psimantium, uno podría saber que cuanto mejor alineada esté una piedra, mucha menos perdida psiónica aplicando su energía. 

 

Su amigo Matthias le sonrió.

 

—Entiendo, pero ahora tenemos que averiguar el cómo pudieron falsificar las estelas hiperluminales. Dijo él sabiendo que aquello tampoco iba a ser nada fácil.

 

—Cierto, y también tendremos que ocuparnos de estudiar los pocos registros que obtuvimos de aquella misteriosa nave capital antes de que la destruyéramos. Indicó William asintiendo. —Tenemos mucho trabajo por delante, amigos.

 

Nada más escuchar aquello, Sandra saludó de nuevo a sus superiores y se retiró del puente para regresar a la sala médica, en donde estaban en plena tarea de realizar la autopsia de Krono.

 

Pero quien estaba ajeno a todo aquel increíble despliegue de medios era el capitán Mike Rogers, quien tumbado en una hamaca bajo los ardientes rayos de la estrella Fásarus, sin camiseta y en bañador, observaba a sus amigos jugar en la piscina; en el momento que su amiga Ana Wurz, vestida con un elegante traje de baño salía del agua tras haberse dado un buen chapuzón con sus compañeras.

 

—Mike, te lo has perdido. Le dijo Ana mientras tomaba su toalla para secarse.

 

El joven no pudo evitar esbozar una sonrisa, pues sabía que sus amigas se lo habían pasado en grande tratando de hundir, en vano, al fortachón de Alberto.

 

—Luego me meto un rato en la piscina. Aceptó él viendo cómo su amiga se tumbaba a su lado y le cogía la mano.

 

Entonces en su mente no pudo evitar pensar en el momento que finalmente estuviese junto a Ana; que ambos estuviesen juntos en la corbeta Alfa navegando los confines del Universo.

 

—Un crédito por tus pensamientos. Le dijo Ana al ver la perdida mirada de Mike. —¿En qué piensas?

 

Al instante el joven se sonrió, pues en cierto sentido estaba de misión con Ana, aunque ella no lo supiese.

 

—Nada, y tú, ¿te lo estas pasando bien? Inquirió él.

 

Ana asintió.

 

—La verdad es que este es un sitio bien hermoso sobre las montañas. Declaró ella admirando el paisaje y señalando el horizonte.

 

—Sí, de verdad que lo es. Aceptó Mike mirando el hermoso rostro de su amiga y siguiendo con su mirada el brazo de Ana para ver la línea de horizonte del planeta.

 

Apenas terminara de hablar cuando los demás amigos llegaron a su lado, Alberto, Elisa y Patricia, todos soltando carcajadas, y quienes eran aproximadamente un año más mayor que Ana y ya les quedaban menos tiempo para que sus padres les mostrasen el camino.

 

—La próxima vez tienes que venir, hombre. Dijo Alberto mientras se secaba con su toalla. —Es divertido esto de ser el rey de la piscina, contra las damas. Volvió a decir él sentándose en su tumbona, viendo las sonrisas de sus amigas.

 

Pero Mike sonrió al escuchar aquel comentario de su amigo.

 

—Luego, hombre; ahora estoy bien aquí en el calorcito. Declaró él.

 

Entonces Patricia se tumbó a su lado y le miró.

 

—Me decía Elisa de ir a ver la ciudad, ¿qué te parece la idea? Preguntó ella sabiendo que sus padres habían dejado a Mike a cargo del grupo por ser el más mayor mientras que sus padres estaban ausentes por cuestiones de negocios.

 

Tras pensarlo por unos instantes Mike recordó lo que su padre le había dicho y asintió.

 

—Está bien, podemos acercarnos luego. Aceptó él, mirando enseguida a Ana y ver el rostro de alegría de su amiga.

 

—Gracias. Agradeció ella.

 

Entonces el comunicador de Mike comenzó a sonar y nada más tomarlo pudo ver que era su padre.

 

—Hola papá, ¿cómo estás? Preguntó él.

 

—Bien hijo, ya hemos terminado con los negocios, ahora vamos de camino para allá. Respondió Kidd. —¿Todo bien por ahí? Inquirió.

 

—Sí, todo bien por aquí; ¿entonces os esperamos?

 

—Eso es, estaremos ahí como en tres horas a más tardar, estad preparados para volver a Sirio. Le dijo su padre antes de cortar.

 

Entonces Mike miró a sus amigos, que estaban mirándole ansiosos de saber que le había dicho su padre.

 

—Ya están de camino, como en dos o tres horas; tenemos que estar listos para regresar. Dijo él viendo que sus amigos estaban ligeramente decepcionados al escuchar aquello.

 

—Vaya, bueno, pues tendremos que dejar esa visita par otro momento. Declaró Elisa sonriente.

 

—Estoy seguro de que en el futuro habrá tiempo de sobra. Le indicó Mike sonriéndose ligeramente también, pues sabía que todos sus amigos sufrirían la ladera de la montaña de la misma manera que él y Sandra la sufrieron durante sus entrenamientos.

 

Ana pudo notar aquella ligera sonrisa de su amigo y le miró fijamente.

 

—Parece que te alegras de que no vayamos a visitar la ciudad. Le reprochó ella frunciendo el ceño. 

 

—No, para nada, de ninguna manera. Se defendió él, sorprendido de aquel afilado comentario de su amiga.

 

Al escuchar aquello la joven le miró con cara de dudas hasta que su amiga Patricia le habló en tono tranquilo.

 

—No lo atosigues demasiado, amiga. Le advirtió ella.

 

Enseguida que Patricia le dijera aquello ella asintió.

 

—Sí, tienes razón amiga, lo siento. Se disculpó Ana.

 

—No te disculpes conmigo, discúlpate con él. Le indicó su amiga señalando a Mike, quien enseguida hizo un ademan de que no pasaba nada.

 

—Lo siento, Mike. Se volvió a disculpar la joven Ana mirando a su amigo y ofreciéndole su mano para pedirle perdón.

 

Pero al instante de ver aquello Mike la abrazó.

 

—Te quiero, Ana. Le dijo él dándole un suave beso en la mejilla a la joven.

 

—Yo también te quiero, lo siento, pero ya sabes que a veces soy muy impulsiva. Se volvió a disculpar ella devolviendo el abrazo de su amigo y sintiéndose reconfortada.

 

Tras unos instantes de silencio todos recogieron sus cosas y regresaron a sus habitaciones para ir empacando sus maletas.

 

Pero en la Corbeta Alfa el turno de John llegó a su fin y el Coronel se lo hizo saber.

 

—Teniente, puede irse a tomar un descanso si lo desea. Le ordenó él mientras se acercaba.

 

Al instante de ver a su superior John se llevó su mano al pecho y le miró fijamente.

 

—Sí señor. Aceptó él viendo como el Coronel le señalaba a la pantalla.

 

—Ya me contaras que te parece. Le preguntó William viendo cómo su discípulo se levantaba. —No te olvides de salir del juego. Volvió a decir él.

 

John enseguida se volvió y enseguida escribió el comando para dejar CyberForce y se volvió para mirar a su superior.

 

—Gracias señor. Dijo John volviendo a saludar antes de retirarse.

 

—De nada, ahora disfrute de su descanso. Le respondió William mientras que su discípulo se retiraba del puente con rumbo a su camarote.

 

En efecto, no pasaron ni cinco minutos cuando John entraba en su camarote y se tumbaba en su cama. Una vez que estuvo descansando sus ojos repararon en el hermoso abrigo de Sandra que estaba tendido sobre la mesa y enseguida los recuerdos de aquella maravillosa noche en Fasus le volvieron a la cabeza.

 

—Que hermosa sois, señorita. Se dijo a si mismo mientras se imaginaba en su cabeza que aquella mujer era una princesa y él su fiel súbdito.

 

Pero su sueño no tardó mucho en acabarse, pues apenas habían transcurrido cinco minutos desde que llegase cuando Sandra también entró en la habitación, completamente emocionada.

 

—John, cariño. Saludo ella tirándose en la cama junto a él y abrazándole con fuerza.

 

—Hola amor. Respondió John asombrado de aquel abrazo de su amiga y de ver su rostro de alegría al tumbarse a su lado.

 

—¿Te acuerdas que te dije que este no era nuestro lugar de origen? Le preguntó ella, recordando también aquella noche en Fasus bajo las estrellas.

 

—Pues sí, claro que me acuerdo; es difícil no acordarme de eso, majestad. Le volvió a decir él admirando la belleza de Sandra.

 

—Cariño, ¿qué habíamos quedado?, no me llames majestad, yo no soy majestad de nada. Le pidió ella sabiendo que a John le gustaba ponerla en un lugar especial a ella.

 

—Está bien, lo siento, pero es que sois tan hermosa y tan buena, como Diana Magnus Lucius. Le recordó él.

 

Sandra se sonrió, y en cierto sentido le gustaba que John la hiciese sentir como una reina, pero ella sabía que no era nadie en especial, ni aunque su abuela hubiese sido la emperatriz de los Dark Warrior o su madre la propia Princesa.

 

—No pasa nada, cariño; pues te cuento, la autopsia ha revelado que Krono tiene un ADN genético que no existe en ningún registro, de ningún clan; de hecho varios de sus cromosomas no existen en ninguna base de datos conocida. Le explicó ella emocionada.

 

—Entonces eso significa que… Comenzó a decir John antes de que Sandra volviera a hablar con una marcada sonrisa en su rostro.

 

—Significa que Krono tiene dos de las tres secuencias genéticas que marcan un psiónico John.

 

Enseguida se hizo un silencio al término de aquella sentencia.

 

—Entonces hay alguien más con psiónicos en algún lugar de la galaxia. Dijo él al fin comprendiendo las ramificaciones de aquel descubrimiento.

 

—Sí, y es realmente emocionante descubrir que no estamos solos. Declaró ella.

 

John por un segundo miró a Sandra con cara de dudas.

 

—No sé, esa gente no parecía muy amigable. Volvió a decir él, sabedor de que los últimos altercados en el planeta Sirio contra aquellos misteriosos personajes no habían terminado nada bien.

 

Sandra asintió al comprender la mirada de John. 

 

—Lo sé, pero tenemos que averiguar más; hemos hecho muchos progresos en la sala médica para averiguar más sobre Krono, y estoy segura de que estudiar su cuerpo alguna pista más nos dará, ya lo veras. Le aseguró ella sonriente y emocionada.

 

Aquella respuesta de Sandra le hizo sentir toda aquella emoción a John.

 

—Hasta el final, amor mío, cualquiera que este sea. Le dijo él mientras que veía cómo Sandra se ponía de pie.

 

—Ven. Pidió ella acercándose hasta el abrigo y cogiéndolo ante la atenta mirada de John.

 

Enseguida que Sandra tuviera el abrigo en sus manos ella se sentó en el suelo, haciéndole un ademán a John para que sentase a su lado, quien al instante de ver aquello se acercó para sentarse el lado de ella.

 

—Mira. Le dijo ella cubriéndose con el abrigo de la misma manera que ambos se habían cubierto aquella mágica noche, antes de sacar su piedra de Psimantium para mostrársela a John.

 

—Es muy bonita, como su poseedora. Volvió a halagar él señalando la piedra.

 

—Lo sé, pero ahora quiero que te concentres en ella. Le pidió ella. —Cierra tus ojos y piensa en la piedra; piensa en esta piedra que mis manos sostienen. Volvió a decir Sandra en voz baja, viendo cómo John obedecía y cerraba sus ojos.

 

Nada más que cerrara sus ojos el joven trató de pensar en la piedra de Sandra, pero tras unos instantes no pudo y volvió a abrir los ojos.

 

—No puedo. Volvió a decir él en voz baja.

 

—Cierra los ojos, cariño, por favor. Le indicó ella acariciándole con su mano y acercando su rostro al de John. —Piensa en la piedra que sostienen mis manos. Volvió a decir ella en voz baja.

 

Al oír aquello John cerró sus ojos de nuevo y pudo sentir el rostro de aquella mujer a pocos centímetros del suyo.

 

—Siente la piedra que está en mis manos. Le volvió a pedir ella en voz todavía más suave.

 

John se volvió a imaginar la piedra de Sandra en su mente y asintió levemente.

 

—Ahora piensa en lo mucho que me amas, en lo mucho que yo te amo. Le volvió a decir ella con voz suave, con sus ojos cerrados también.

 

La mente de John comenzó a pensar en su amor por Sandra, en que daría su vida por ella, y mientras que pensaba en aquello volvió a escuchar la dulce voz de su amiga susurrarle.

 

—Ahora recuerda lo hermoso que fue compartir aquel momento bajo el calor de este abrigo, juntos, en Fasus; los dos solos, admirando el Universo. Le dijo ella mientras sentía los latidos del corazón de John.

 

Al instante de escuchar aquello el joven también pudo sentir los latidos de su corazón, pudo sentir todo su amor por Sandra y en su mente recordó la primera vez que había visto a aquella mujer, en su fiesta de cumpleaños, sintió cómo su amor por Sandra nacía aquel día, y entre el odio y el rencor que habían poseído su ser durante casi toda su vida pudo ver la luz de Sandra iluminarlo todo, poco a poco. Enseguida comenzó a imaginarse su futuro, guiado por aquella intensa luz que desprendía su amor por Sandra, un futuro en donde pudo verse a sí mismo junto a Sandra, los dos juntos volando en Alfa Uno por el cosmos infinito, explorando y descubriendo nuevos mundos.

 

Entonces, algo mágico que provenía del corazón de John comenzó a fluir por su mente y los latidos de su corazón se aceleraron hasta que la hermosa piedra de Psimantium comenzó a emitir un tenue, y hermoso color rojo bajo la atenta mirada de Sandra, a quien se le saltaron algunas lágrimas nada más ver aquello; quien al momento de presenciar aquello se dispuso a pronunciar con su mente el profético mensaje que su padre le había enseñado.

 

—"Enhorabuena John, que este momento marque para siempre el principio de una nueva etapa en tu vida. Usa tu poder sabiamente y, por encima de todo, usa tu poder siempre para hacer el bien; porque mientras tu poder salga de tu corazón, el color de tu energía siempre será el color rojo, el mismo color del amor que para siempre unirá nuestros corazones, amor mío." Le dijo ella con su mente a John, desbordada de la emoción y sintiendo las lagrimas en sus mejillas.

 

Al final de aquel discurso que había escuchado en su mente John abrió lentamente sus ojos y enseguida pudo ver cómo la piedra emitía un tenue color rojo; y mientras que en su mente hacía un esfuerzo sobrehumano por tratar de mantenerlo encendida no pudo, y al final tuvo que dejarlo. Finalmente miró a Sandra, lleno de felicidad, pudiendo sentir por primera vez la poderosa aura psiónica de la mujer que amaba en su mente.

 

—Es hermoso. Declaró John tratando de concentrarse de nuevo para hacer brillar aquella piedra de nuevo.

 

Durante unos instantes Sandra miró emocionada a John viendo cómo él trataba desesperadamente de darle color por segunda vez al Psimantium, pero tras otro descomunal, y agotador esfuerzo, pensando en lo mucho que amaba a Sandra, la piedra volvió a emitir un tenue color rojo ante la felicidad de la joven.

 

—Lo conseguiste amor mío. Le dijo ella volcándose sobre él y abrazándole con fuerza.

 

No habían pasado ni dos minutos desde que John diera color al Psimantium cuando pudieron escuchar el timbre de la puerta del camarote y ambos se incorporaron apresuradamente, antes de sentarse en las sillas que había alrededor de la mesa.

 

—Sí adelante. Dijo Sandra en voz alta, en el momento que se abría la puerta y sus padres, seguidos de una multitud se agolpaban a la puerta para darle la bienvenida a John.

 

Entonces fue William quien le habló a su discípulo con su mente para repetirle una variación del hermoso mensaje que Sandra le había dado unos instantes atrás.

 

—Gracias señor, gracias maestro. Agradeció John llevándose su mano al pecho y saludando con todas sus fuerzas al padre de Sandra.

 

Pero William no devolvió el saludo, y en su lugar se acercó a él para darle un abrazo con todas sus fuerzas, donde enseguida pudo sentir los sollozos de emoción de su discípulo.

 

—Enhorabuena. Le volvió a decir él nada mas soltarse del abrazo.

 

Entonces el Coronel miró a su hija y le sonrió mientras le hablaba con su mente.

 

—"Enhorabuena hija, hoy vuestro camino acaba de comenzar; sed siempre dignos del amor que os tenéis, y que vuestro amor sea siempre una luz por la que otros se guíen en sus momentos más oscuros." Volvió a decir William viendo cómo su hija rompía a llorar de emoción.

 

Al ver aquello John se acercó a Sandra y la abrazó con todas sus fuerzas.

 

—Gracias amor, gracias por enseñarme el camino. Le dijo John sintiendo los sollozos de su amiga.

 

Enseguida de ver aquello Laura se acercó también hasta donde estaba su hija y sonrió a John.

 

—Enhorabuena, pero recordad que esto solo es el principio. Dijo ella viendo cómo los dos jóvenes asentían al escuchar el consejo de Laura. —Y solamente con ese amor podréis darle luz a la oscuridad, mas solamente el amor os hará emerger victoriosos al final de ese camino por el que hoy os habéis aventurado juntos.

 

—Gracias mamá. Dijo Sandra abrazando a su madre.

 

Nada más ver aquello William miró a Kidd, quien estaba sonriente mirando a John.

 

—Dejaremos al teniente John junto con su capitán Sandra de regreso en Sirio. Indicó el Coronel viendo la expresión de su amigo.

 

Tras escuchar la propuesta del Coronel, Kidd asintió.

 

—Sí, tal y como ya predecíamos esto no tardaría mucho. Declaró mirando a su amigo William. —Ahora tendrá que quedarse en casa de alguno de nosotros, pues el área en donde vivía fue uno de los lugares en donde las armas enemigas hicieron impacto.

 

Al oír aquello John se llenó de preocupación.

 

—¿Y mis padres?, ¿y mis amigos? Inquirió él mirando al Coronel, quien enseguida le hizo un gesto para que se tranquilizase.

 

—Por sus padres no se preocupe, teniente; sus padres están en el sistema Noranor, tomando un tour de varias instalaciones que su padre tendrá que supervisar desde Sirio a su regreso.

 

La respuesta hizo que John se relajara, pero enseguida volvió a mirar a su superior.

 

—¿Y mis amigos? Volvió a preguntar él.

 

—No lo sabemos; solo hemos hecho sondeos preliminares con varios de los MiGs y la zona está bastante afectada; los Black Knights han acordonado las varias zonas para evitar que los disturbios y el caos se propaguen a otras áreas de la ciudad.

 

Sandra supo al instante que William conocía a varias de aquellas personas desde que era un niño y miró a su padre. 

 

—Podemos tomar una nave de carga e ir a buscarlos. Propuso ella, pues ya poseía su licencia para pilotar naves civiles, cortesía de KMW Engineering.

 

Aquella propuesta hizo que el Coronel se quedara en silencio, pensativo por unos instantes.

 

—Me parece muy arriesgado que os metáis en lo que puede ser una zona de guerra. Explicó William tras escuchar lo que le pedía su hija, y tomando su consola táctica de su bolsillo.

 

Mientras tanto, John se mantuvo en silencio, sabiendo que si había alguna posibilidad de que les dejaran ir solamente Sandra podía conseguirlo.

 

—Mira, esto es donde os estaréis metiendo. Le indicó William mirando el rostro de su hija.

 

Al verlo John sintió horror, horror de ver su barrio completamente destrozado y reducido a ruinas y escombros.

 

—Son mis amigos, señor; ahora que estoy en posición de ayudarles no voy a dejarlos tirados. Indicó él nada más pudo ver las precarias imágenes de la zona donde había crecido.

 

William asintió, pues no había esperado nada menos de su discípulo.

 

—Entonces no se demoren más, camaradas; el capitán Mike Rogers se unirá a ustedes en breve.  Indicó el Coronel viendo cómo los dos le saludaban con una sonrisa de felicidad.

 

En efecto, nada más que el Coronel les devolviera el saludo, hizo un ademan a todos los demás que habían venido para que se retiraban con él y dejaran a la pareja a solas prepararse.

 

—¿Alguna sugerencia? Inquirió Kidd mirando a su amigo William mientras que caminaban a paso apresurado para regresar al puente.

 

—Esto será su primera misión real; una misión perfecta para que John tenga un contacto personal con la miseria de la guerra. Le respondió William mirándole a los ojos. —Les daremos apoyo desde la Corbeta Alfa con nuestro Púlsar, y prepararemos varios comandos Sigma con un Teleport para darles apoyo en caso de que sea necesario ayudarles. Añadió ante la sonrisa de su amigo.

 

—Mi hijo apreciará esto también, estoy seguro; al final del día no hay nada como ver de primera mano el horror de la guerra para hacerle a uno sobrio de espíritu. Confesó Kidd, recordando los horrores que él mismo había presenciado durante la Gran Guerra.

 

—Exactamente amigo, y además, recuerda que en el no muy distante futuro serán ellos los que estén caminando por estos pasillos; no podemos mantenerlos en una burbuja para siempre.

 

Kidd se sonrió al escuchar a su amigo en el momento que ambos entraban por la puerta del puente para dar instrucciones, pues varios de ellos todavía tenían que bajar a la superficie del planeta Fasus para recoger a sus hijos y regresar a Sirio por medios civiles; algo que los retrasaría bastante por la acción de los BlackHole que estaban activados en el sistema Régulo.

 

En cuanto toda la comitiva se marchara de su camarote, Sandra se volvió y le indicó a John que abriera su cajón de ropa.

 

—Vístete como si vinieras de la universidad. Le dijo ella mientras que ella se acercaba a su armario para buscar que ponerse.

 

—Sí claro, perfecto. Aceptó él abriendo el cajón donde había dejado las cosas que había traído en su mochila y mirando a Sandra de nuevo.

 

—Deja todo lo demás aquí, recuerda que está ahora es tu casa también. Le dijo ella señalando la habitación antes de volver a mirarle a los ojos.

 

John se sonrió y enseguida hizo un gesto de aprobación.

 

—De acuerdo. Respondió él sintiéndose feliz de escuchar aquello en boca de la mujer que amaba y sintiendo el intenso poder psiónico que procedía de aquella mujer.

 

Sandra asintió y le volvió a mirar mientras le señalaba la ropa que ella había escogido.

 

—Yo ahora me voy a vestir, y en cuanto salga estate preparado, por favor. Le pidió ella abriendo la puerta del baño.

 

Nada más ver aquello John levantó su dedo pulgar para indicar que lo había entendido y en cuanto Sandra cerrara la puerta, él se cambió de ropa apresuradamente para estar listo.

 

La joven apenas tardó diez minutos en salir del baño y nada más abrir la puerta John se quedó deslumbrado de la belleza de Sandra, incluso con aquella ropa menos elegante que la que ella acostumbraba a vestir en la universidad.

 

—Todo le sienta bien, señorita. Halagó John mirándola de arriba abajo.

 

—Gracias, es de lo más sencillo que tengo. Declaró ella sonriendo a John, viendo cómo el joven no le quitaba los ojos de encima.

 

En cuanto ambos estuvieron listos, Sandra abrió la puerta y los dos se dirigieron al puente de la nave para recibir instrucciones.

 

Pero mientras tanto, en la superficie de Fasus era en el hotel de la pequeña ciudad donde el capitán Mike y los demás jóvenes ya estaban esperando; pues apenas había transcurrido media hora de espera cuando todos pudieron ver cómo finalmente sus padres hacían acto de presencia; instantes antes de que todos corrieran a darles la bienvenida.

 

—Hola papá. Saludó Mike dándole un abrazo a su padre Kidd, quien parecía tener mucha prisa.

 

—Hola hijo, despídete de Ana pues tenemos que partir de inmediato. Le indicó él señalando su maleta para que la metiese en el maletero de la limusina que ya estaba esperándoles.

 

Al instante el joven asintió y le dio un beso a Ana antes de irse, pero la joven le dio un fuerte abrazo mientras le devolvía el beso.

 

—Nos veremos en Sirio, guapo. Le dijo ella sabiendo que Mike regresaría por separado con sus padres.

 

—Sí, nos veremos entonces. Se despidió él justo antes de caminar hasta la limusina en donde sus padres ya estaban esperándole dentro.

 

Una vez que cerrara la puerta tras de sí, Kidd le miró fijamente.

 

—Regresarás junto con John y Sandra a Sirio, en donde os ocupareis de vuestros amigos más jóvenes una vez más; pero antes tenéis que ejecutar una misión en las zonas afectadas.

 

—¿Zonas afectadas? Inquirió el joven mirando sorprendido a su padre.

 

Kidd asintió.

 

—Podrá revisar toda la información de camino, capitán; pero lo importante es que Krono está neutralizado. Le volvió a decir su padre viendo como la limusina se ponía en marcha para regresar al puerto espacial.

 

—De acuerdo, señor. Respondió Mike viendo la sonrisa de su madre.

 

—¿Qué tal lo pasaste? Le preguntó Atalía sabiendo que su hijo estaba triste por dejar a Ana atrás.

 

—Bien, aunque me imagino que habrá habido toda clase de acción si Krono fue neutralizado.

 

Entonces fue el turno de Kidd de denegar con la cabeza y levantar su mano para indicarle que se detuviese.

 

—La guerra no le hace a uno grandioso. Le volvió a repetir él mirando seriamente a su hijo.

 

—Lo siento, yo no me refería a eso. Respondió el joven Mike.

 

—Pronto lo comprenderá, capitán. Dijo Kidd en tono misterioso.

 

Enseguida de que su padre le respondiera, el joven sacó su consola táctica y comenzó a leer todos los reportes de lo que había ocurrido desde que había sido asignada a la tarea de cuidar a sus amigos.

 

En otro lugar, en Sirio, los dos jóvenes John y Sandra habían sido enviados con un Teleport hasta uno de las habitaciones secretas de KMW Engineering. En cuanto reaparecieron en la sala, lo primero que hicieron fue caminar por las desiertas instalaciones de KMW Engineering hasta el hangar principal del puerto espacial, en donde una vez que entraran dentro, ambos pudieron ver que había varias naves carga de KMW Engineering modelo T-25/C alineada sobre la cubierta de vuelo, y todas parecían estar lista para despegar.

 

—¿Sabes volar tú eso? Le preguntó él asombrado mirando a su amiga mientras que caminaban juntos hasta una de las naves.

 

—Sí, Mike y yo obtuvimos una licencia de piloto comercial por la empresa no hace mucho tiempo. Dijo ella mirándole con usa sonrisa, en el momento que le hacía un ademan para que le acompañase hasta una nave en particular. —Ven, la nave esta lista. 

 

Enseguida de estar al lado de aquella nave de carga, Sandra abrió la compuerta de entrada y ambos jóvenes entraron dentro, donde una vez que estuvieron en su interior Sandra tomó el puesto del piloto.

 

—Hoy será mi navegador, teniente; pero solo por hoy. Le dijo ella sonriente.

 

—A la orden, capitán. Dijo John sentándose en el puesto de copiloto en la espaciosa cabina de aquella nave.

 

Nada más que John se terminara de abrochar el arnés de seguridad, Sandra activó los sistemas primarios de la nave y enseguida de hacer los chequeos de prevuelo oprimió unos botones en la pantalla para que las puertas exteriores del hangar comenzaran a abrirse.

 

—Torre de control Kilo Mike Whiskey, aquí nave Kilo Mike Whiskey Tres Tres Nueve, pidiendo permiso de despegue. Dijo Sandra nada mas activar el sistema de comunicación y el identificador hiperluminal de la nave.

 

Tras unos instantes de espera se pudo escuchar la respuesta por los altavoces de la cabina.

 

—Nave Kilo Mike Whiskey Tres Tres Nueve, puede proceder, estado de alerta amarilla, vector dos dos cero, altitud mil doscientos metros.  Respondió la voz del controlador aéreo de la torre de control del puerto espacial de KMW Engineering.

 

—Comprendido torre de control, nuevo vector dos dos cero, altitud mil dos cientos metros, deme su comprendido. Dijo Sandra mientras reprogramaba el vector del piloto automático de la nave.

 

—Roger nave Kilo Mike Whiskey Tres Tres Nueve, establezca contacto con Control Espacial Sirio a su partida. Volvió a informar la voz del controlador.

 

Entonces, nada más escuchar aquello Sandra asintió mientras activaba las balizas luminosas exteriores y miraba por el cristal para comprobar que todo estuviese correcto.

 

—Comprendido. Respondió ella, quien nada más levantar la nave del suelo esta comenzó a ganar altura ante la emocionada mirada de John.

 

Apenas llegaron a las afueras del puerto espacial de KMW Engineering cuando Sandra abrió de nuevo el canal.

 

—Control Espacial Sirio, aquí Nave Kilo Mike Whiskey Tres Tres Nueve, nuevo vector cero siete cero, deme su comprendido.

 

Durante casi un minuto la cabina permaneció en silencio mientras que ambos jóvenes podían ver las grandes columnas de humo que subían hasta el cielo desde alguna parte de Memphis.

 

—Nave Kilo Mike Whiskey Tres Tres Nueve, comprendido, nuevo vector cero siete cero; aviso de emergencia en su ruta, recomendamos mantenga altitud mínima de cinco mil metros. Se pudo escuchar la voz avisarles por los altavoces de la cabina.

 

Sandra miró a John y se sonrió antes de responder.

 

—Comprendido Control Espacial Sirio, gracias por el aviso.

 

Nada más recibir la autorización de volar sobre la ciudad, la joven apretó el acelerador de la nave suavemente y partieron con rumbo hacia la casa de John.

 

No habían pasado ni diez minutos cuando una hermosa nube de colores se hizo visible en el compartimento de carga y el capitán Mike Rogers hizo acto de presencia ante el asombro de John.

 

—Tengo que aprender a hacer eso. Dijo él mirando a Sandra.

 

—Muy pronto, teniente, ya lo verá. Le respondió ella sonriéndole, viendo cómo Mike se acercaba y tomando asiento en la cabina, en el instante que John pudo sentir el aura de energía de su amigo.

 

—Hola amigos, ya veo que estamos a punto de llegar. Indicó él viendo cómo las columnas de humo se hacían más grandes. —Y enhorabuena John, ya puedo sentir tu aura psiónica también. Felicitó Mike ofreciéndole su mano.

 

—Gracias amigo. Aceptó John tomando la mano de su camarada y dándole un abrazo.

 

Enseguida que la nave se acercara lo suficiente a la zona afectada, los tres amigos pudieron ver el impresionante despliegue de soldados Black Knights que habían establecido un perímetro de seguridad, y no dejaban salir ni entrar a nadie de las zonas acordonadas.

 

—¿Qué están haciendo? Inquirió John señalando a los soldados que había en tierra.

 

—Están manteniendo el orden, puesto que debe de haber un caos total en esta zona de la ciudad. Explicó Sandra observando el devastado panorama que se extendía por delante de sus ojos.

 

—Le dieron bien fuerte. Declaró Mike mientras que juzgaba los daños masivos que aquella zona había sostenido.

 

—Sí, usaron armas orbitales cuando el deflector y el BlackHole estaban ambos desactivados; y todo apunta a un sabotaje de Krono. Explicó Sandra de nuevo, mientras maniobraba la nave para aproximarse a las coordenadas del edificio de viviendas donde John vivía.

 

Una vez que se acercaron lo suficiente todos pudieron ver que el bloque era uno de los pocos edificios que todavía estaban en pie, pero presentaba muchísimo daño colateral y no parecía nada seguro.

 

John se llevó las manos a la cabeza y apretó los puños en señal de rabia contenida.

 

—Desciende, por favor. Le pidió a Sandra, en el momento que ella comenzaba a descender.

 

Entonces los altavoces volvieron a sonar.

 

—Nave Kilo Mike Whiskey Tres Tres Nueve, recomendamos mantenga su límite de altitud por encima de cinco mil metros, no es recomendable por razones de seguridad. 

 

—Control Espacial Sirio, gracias por el aviso, pero procedemos a descender, nuevo techo cien metros, deme su comprendido.

 

Durante unos instantes que se hicieron eternos todos en cabina permanecieron en silencio hasta que la voz del controlador aéreo volvió a sonar.

 

—Comprendido nave Kilo Mike Whiskey Tres Tres Nueve, buena suerte. Respondió el controlador.

 

Al escuchar aquella respuesta Sandra comenzó a descender rápidamente hasta que la nave apenas tocaba los tejados de los pocos edificios que quedaban en pie. 

 

—La tienda de Duncan. Le John con voz temblorosa mostrándole las coordenadas a Sandra.

 

Tras maniobrar la nave por unos instantes, esta sobrevoló por las ruinas hasta acercarse al destrozado edificio en donde había estado la tienda de Duncan, el lugar donde John y su padre habían trabajado por tantos años.

 

—Estamos en las coordenadas. Informó Sandra viendo cómo John miraba con desesperación el desolado panorama y se llevaba sus manos a la cabeza.

 

—Pósala, por favor. Pidió John quitándose su arnés de seguridad antes de levantarse de su asiento.

 

Sandra no necesitó oír nada más y apenas pasaron unos instantes cuando la nave ya tocaba tierra; donde enseguida de sentir el contacto con el suelo, John abrió la puerta rápidamente y salió corriendo entre los escombros hasta lo que quedaba de la entrada de la tienda.

 

—Señor Duncan. Gritó él viendo cómo todo estaba destrozado por dentro. —Señor Duncan. Volvió a gritar él, mirando en derredor y caminando hasta la trastienda, en el momento que Sandra también entraba en la tienda, en donde se podía ver que todo estaba destrozado y saqueado.

 

Tras unos instantes de buscar en vano, Sandra le alcanzó.

 

—No están aquí, cariño. Le dijo ella denegando con su cabeza.

 

—Tienen que estar aquí, ellos viven aquí. Dijo John sintiendo la desesperación apoderarse de él.

 

La joven se concentró por unos instantes y enseguida volvió a abrir sus ojos.

 

—Sígueme. Pidió Sandra cogiendo suavemente la mano de John.

 

Al instante ambos corrieron hasta un lugar afuera de la tienda donde vieron a dos personas, un hombre y una mujer, ambas tendidas en el suelo entre los escombros; donde también se podía ver un reguero de sangre desde la puerta de la tienda hasta donde los dos cuerpos yacían inertes.

 

—No, no se muera, señor Duncan. Exclamó John viendo el inerte cuerpo del hombre que les había dado trabajo.

 

Sandra enseguida acercó su mano y miró a John.

 

—Ambos están vivos, pero necesitan de atención médica urgente. Declaró ella.

 

—Nos los vamos a llevar. Dijo John empezando a quitar los escombros de encima del cuerpo de Duncan y de su esposa, instantes antes de que Sandra la comenzara a ayudar.

 

Tras dejar el cuerpo completamente a la vista y sin escombros, ambos jóvenes pudieron ver que las piernas de la esposa de Duncan estaban casi separadas del cuerpo, y al instante John se puso de rodillas.

 

—No hay tiempo que perder. Declaró Sandra mirando a John y concentrando su mente para hablarle a Mike y pedirle que acercara la nave hasta donde estaban los dos cuerpos tendidos.

 

En efecto, una vez que la nave de carga estuvo encima de ellos, el capitán activó el rayo de tracción y enseguida los cuerpos de Duncan y de su esposa comenzaron a subir hasta que fueron depositados con infinito cuidado sobre la cubierta de carga de la nave.

 

—Mike, llévatelos al hospital de KMW Engineering, rápido; nosotros nos quedaremos aquí, y te llamaremos en cuanto te necesitemos. Indicó Sandra viendo cómo una multitud se acercaba hacia ellos, probablemente para intentar quitarles la nave.

 

—Comprendido, buena suerte, nos veremos en un rato. Respondió Mike por su mente mientras maniobraba la nave para alejarse.

 

—Vamos John. Le apremió ella viendo el rostro de sorpresa de su amigo ante aquella masa de gente que se les acercaba gritando, con palos y toda clase de armas improvisadas. 

 

En el instante que la nave se marchaba rumbo al hospital, ambos jóvenes comenzaron a correr en dirección opuesta de la casa en donde vivía Julián, y tras ganar una cierta distancia sobre sus perseguidores los dos se escondieron bajo un trozo de edificio derrumbado.

 

—Ahora silencio. Susurró Sandra viendo cómo aquella masa de gente se acercaba y pasaba cerca de ellos pero sin descubrirles.

 

Enseguida que la joven no sintiera a nadie cerca le hizo un ademan a John de nuevo para preguntarle a dónde tenían que ir, pues ella no conocía el lugar.

 

—La casa de Julián esta por ahí. Indicó él en voz baja, señalando en la dirección por donde habían venido.

 

Al escuchar aquello Sandra se puso en camino mientras sacaba su comunicador, el mismo comunicador modificado del último ejercicio que habían realizado juntos John y ella.

 

—Esto nos será útil. Indicó la joven mostrándole la consola que John había trucado y poniéndola en modo térmico antes de dársela a John.

 

—Veo que mi señorita aprende rápido. Declaró el joven sonriéndose y cogiendo la consola con su mano.

 

—Tendremos que hacer esto estándar para todos los operativos. Declaró ella indicando a John para que rastrease delante de donde estaban. —Es muy útil y evita tener que usar… eso. Añadió ella, viendo que John había entendido que los psiónicos eran solamente para situaciones de absoluta necesidad.

 

Apenas comprobaron que no había nada que emitiese calor ambos caminaron rápidamente hasta donde estaba la casa de Julián, pero tras apenas quince minutos de navegar entre destrozados edificios y escombros John vio que el bloque donde vivía  su amigo mostraba serios daños estructurales, pero este parecía seguir en pie.

 

—Hay muchas personas dentro, y heridos. Dijo Sandra tras concentrarse ligeramente para buscar señales de vida.

 

—Pero la entrada está fuertemente barricada, y vigilada. Le indicó él al instante, señalando a los dos centinelas que guardaban la puerta. —Y parecen estar armados con simples armas de fuego, yo creo que podemos reducirlos fácilmente. 

 

Entonces Sandra le miró y denegó.

 

—¿Ves todo esto? Le mostró ella señalando el desolado panorama del barrio donde John había crecido. —¿Recuerdas las piernas de la esposa de Duncan? Inquirió Sandra de nuevo y haciendo otra pausa.—Pues eso es el resultado de tener el poder de reducir a alguien fácilmente. Volvió a decir ella.

 

En la mente de John comprendió que la violencia contra aquella gente indefensa no era el camino.

 

—Lo siento; pero necesitamos entrar para ver si mis amigos están ahí dentro. Inquirió John señalando la entrada.

 

—Lo sé, ¿pero no te has parado por un momento a pensar que con un solo gesto de mi mano puedo eliminar a los dos centinelas? Le recordó Sandra en un tono de voz muy serio. —¿Los mato ahora mismo? Inquirió.

 

—No, claro que no. Exclamó John denegando enérgicamente con su cabeza, aceptando el hecho que estaba ansioso por salvar a sus amigos, pero no podía dejar que esas ansias le nublasen su juicio.

 

—La guerra no le hace a uno grandioso. Declaró Sandra mirando al hombre que amaba.

 

—Lo sé, señorita. Aceptó John en voz baja, bajando la cabeza; recordando las enseñanzas de Mark y volviendo a mirar los escombros que le rodeaban para darse cuenta de que aquello era más cierto de lo que jamás había creído.

 

Pero Sandra le volvió a levantar su cabeza.

 

—Ser mejor que los demás no significa aplastar a los demás, sino enseñarles a los demás a ser mejores. Le dijo ella recordando las enseñanzas de sus padres, mientras veía el rostro apagado de John.

 

Por unos instantes solo se pudo escuchar el sonido del silencio, un silencio perturbado por tenues lamentos en la distancia y el sonido de las llamas que se extendían por los alrededores de la pareja.

 

—Hasta el final, amor mío, cualquiera que este sea. Dijo él finalmente, sintiéndose orgulloso de estar ante la luz que iluminaría su oscuro camino, probablemente por el resto de sus días.

 

La joven asintió y enseguida cogió a John de la mano.

 

—Ven, hay que enseñarle al mundo que el verdadero poder está en el amor. Le pidió ella mientras que ambos caminaban hacia la entrada de aquel edificio.

 

Apenas estuvieron a veinte metros cuando uno de los centinelas les apuntó y gritó.

 

—Quietos, no se muevan, ¿qué quieren? Se pudo oír.

 

Entonces John reconoció la voz, era su amigo Félix y comprendió que haberles atacado hubiera significado hacerle daño a su amigo.

 

—Soy John, amigo. Exclamó el joven levantando sus manos.

 

Al escuchar aquello, Félix miró a su compañero, incrédulo, y le hizo un ademán para que subiera a avisar arriba, justo antes de ponerse a correr para abrazarse con su amigo John.

 

—Creíamos que habías muerto, no pudimos encontrar a nadie en tu casa. Dijo él viendo a la hermosa Sandra sonreírle también.

 

—Gracias amigo, y vosotros ¿estáis todos bien? Inquirió John viendo que su amigo tenía el brazo vendado y su camisa mostraba mucha sangre seca.

 

—Sí, yo estoy bien, gracias; los demás están todos dentro, y no se van a creer que estés aquí vivo.

 

Entonces apenas salieron tres personas por la puerta cuando John pudo reconocerlas al instante; eran Julián, Lucía y María.

 

—John, amigo. Exclamó Julián viendo a su amigo junto a Sandra. —Te dábamos por muerto, pues tu bloque de viviendas sufrió bastantes daños del ataque. 

 

Al ver a Sandra, la joven Lucía se volvió a meter dentro del edificio en ruinas; pero María se acercó y le ofreció su mano, pero al verlo Sandra le dio un suave abrazó para reconfortar a aquella joven, quien se quedó muda de asombro que la riquilla la estuviese abrazando.

 

—Gracias. Aceptó María dándose cuenta finalmente de que aquella mujer no tenía comparación con las otras riquillas en donde ella había trabajado limpiando sus casas en el pasado.

 

—¿Cómo está la situación? Inquirió John mirando a Julián y viendo que también estaba herido.

 

—Mal, John, los Black Knights nos han cerrado todos los accesos, tienen acordonada toda la zona para evitar que salgamos de aquí. Indicó él haciendo un ademan para que les acompañasen dentro del edificio.

 

Una vez que entraron dentro del bloque de viviendas, John y toda la comitiva subieron las escaleras hasta un descanso en el primer piso, un lugar en donde pudieron ver a más de veinte de personas, casi todos malheridos. Entre las personas que estaban tendidas en el suelo estaban los padres de sus amigos y algunos vecinos del bloque de viviendas, todos en diferentes estados de gravedad.

 

Al ver aquello Sandra habló con su mente a su amigo Mike en la nave. 

 

—Mike, ¿en dónde estás? Inquirió ella.

 

Apenas pasaron unos instantes cuando pudo escuchar la voz de su amigo en su mente.

 

—Estoy despegando; y tengo buenas noticias, me indicaron que los dos se van a recuperar; de habernos demorado un poco más los hubiéramos perdido; también quiero indicarte que la mujer será tratada por tu madre con psiónicos, puesto que sus piernas estaban perdidas desde el punto de vista de la medicina convencional. Explicó Mike nada mas levantaba la nave de la pista de aterrizaje del hospital de KMW Engineering.

 

Sandra se alegró de escuchar aquello y asintió ligeramente mientras volvía a mirar a los heridos que había en aquel lugar.

 

—Muchas gracias, camarada; ahora en cuanto estés de regreso posiciónate sobre la azotea del edificio en donde estamos, tenemos muchos heridos que también necesitan ayuda. Indicó ella haciendo una pausa para contar a los que estaban tendidos en el suelo. —Son como treinta personas en total, y necesitamos evacuarlas a todas. 

 

—Comprendido, yo estoy en camino. Respondió el capitán acelerando la nave para llegar al lugar donde sus amigos le habían indicado lo más rápidamente posible.

 

En efecto, nada mas terminara de hablar con Mike la joven alzó la voz.

 

—Tenemos que evacuar a toda esta gente. Dijo Sandra en voz alta.

 

Nada más que ella terminara de hablar, Julián y varios de los demás amigos de John se quedaron sorprendidos de escuchar aquello.

 

—Esa es la idea, ¿pero cómo planea evacuar a toda esta gente? Preguntó él mirando en derredor. —Estamos rodeados de gente que ya ha querido tomar nuestro edificio varias veces. 

 

Sandra no respondió a aquella pregunta y enseguida le hizo un ademan señalando a los heridos.

 

—Comenzad a subir a la gente hasta el tejado, por favor. Le pidió ella en un tono amable mientras caminaba hacia una de las ventanas para observar los alrededores del edificio.

 

Pero Félix y Julián ambos miraron a John para comprender lo que Sandra les decía.

 

—Tenemos una nave que nos va a sacar de aquí. Dijo él viendo la aparente cara de felicidad de sus amigos al escuchar aquello de su boca.

 

—¿De verdad? Inquirió Julián sintiendo la emoción y el agradecimiento eterno a aquella mujer.

 

En efecto, nada más escuchar aquello, John, Julián y Félix junto con otros cuatro jóvenes, comenzaron a mover uno por uno a todos los heridos hasta la azotea, en donde apenas pasaron unos minutos cuando todos vieron cómo una nave de KMW Engineering se acercaba y se posicionaba sobre la azotea del edificio.

 

—Mike, comienza a subir a los heridos, por favor. Le pidió Sandra con su mente, viendo a su amigo nada más se abriera la compuerta de carga de la nave.

 

Desde arriba Mike levantó su dedo pulgar para indicar a su amiga que había entendido y enseguida que la nave estuviese en posición el rayo de tracción comenzó a subir a los heridos que estaban en la azotea hasta la cubierta de carga, en donde Mike se estaba ocupando de tenderlos a todos en el suelo y de recostar sus cabezas con algunas improvisadas almohadas.

 

Pero nada más que la nave se colocara sobre el edificio para rescatar a los heridos, la gran masa de gente que apenas una hora antes había perseguido a Sandra y a John comenzó a acercarse al edificio por tierra, en donde se pudieron escuchar los disparos de los dos centinelas cuando los agresores estuvieron lo suficientemente cerca.

 

—Tenemos que irnos. Urgió Félix al escuchar los disparos y mirando a John y a su amigo Julián.

 

—Lo sé, pero hay que avisar a los centinelas. Indicó Julián mirando a sus amigos.

 

John enseguida asintió y le hizo un gesto.

 

—Yo me ocupo de eso. Respondió él indicando a su amigo para que subiese hasta la azotea y se montase en la nave. —Vosotros id subiendo.

 

Al escuchar aquello Sandra asintió y le dio un suave beso a John antes de acompañar a los últimos muchachos hasta la azotea del edificio para que se subieran en la nave.

 

Mientras tanto, John bajó hasta el nivel del suelo y enseguida gritó a los dos jóvenes que estaban allí, atrincherados y disparando desde la puerta contra los que se acercaban.

 

—Tenemos que irnos, seguidme. Exclamó él.

 

—Se están acercando. Indicó uno de los jóvenes.

 

—No hay tiempo que perder, tenemos una nave esperando en la azotea, vamos. Volvió a decir John mientras que veía cómo los dos jóvenes subían por las escaleras y pasaban a su lado. —Vamos, vamos, para arriba. Apremió John en el momento que veía como varias de aquellas personas entraban por la puerta.

 

Al instante los tres comenzaron a correr por las escaleras, pero los atacantes parecían ser más rápidos que los dos jóvenes que habían estado apostados de centinelas, un hecho que enseguida John pudo notar y les hizo un gesto para que ellos siguiesen subiendo.

 

—Yo me ocupo de ganar un poco de tiempo. Indicó él.

 

Enseguida de ver aquel gesto, los dos muchachos continuaron subiendo por las escaleras mientras que John se quedaba a solas, viendo cómo los atacantes se acercaban inexorablemente por las escaleras. Al instante su mente comenzó a pensar en lo mucho que amaba a Sandra y tras unos instantes de esfuerzo aquella mágica energía le invadió su mente de nuevo; entonces, en el mismo momento en el que uno de los atacantes le iba a golpear con un hacha, de repente todo pareció moverse a cámara lenta, pero el parecía mantener su velocidad natural y pudo mantener la concentración el suficiente tiempo para empujar al atacante que estaba a punto de golpearle para que se cayera rodando por las escaleras.

 

En efecto, apenas su mente sucumbió al descomunal esfuerzo, todo a su alrededor volvió a moverse con normalidad, en el momento justo para ver cómo los perseguidores más próximos se caían dando tumbos por las angostas escaleras, y llevándose consigo la multitud de gente que venía detrás de ellos y creando un caos.

 

Nada más ver aquello John se volvió y se apresuró a subir las escaleras a toda velocidad hasta que llegó a la azotea, en donde nada más abrir la puerta de salida el rayo de tracción de la nave le atrapó y comenzó a levitar; al momento que la nave comenzaba a ganar altura y se alejaba de allí; en el mismo instante que toda aquella gente rabiosa inundaba la azotea del edificio en donde habían estado unos minutos atrás.

 

—Muchas gracias, John. Dijo Julián abrazando a su amigo, viendo a la masa de gente gritarles y amenazarles desde la azotea de edificio mientras se alejaban.

 

—De nada amigo, es lo menos que puedo hacer. Aceptó John mirando a Sandra con una expresión de infinito agradecimiento, viendo cómo ella se acercaba hasta donde estaban.

 

—John, estamos de camino al hospital de KMW Engineering, estaremos aterrizando en menos de diez minutos, allí entenderán a los heridos. Le indicó Sandra mostrándole su consola táctica con la ruta a donde iban.

 

Pero Julián al escuchar aquello enseguida miró a Sandra y denegó.

 

—No, no, muchas gracias, pero no podemos pagar un hospital. Empezó a decir el joven, sintiéndose miserable al lado de aquella mujer, en el mismo momento que ella le interrumpía. 

 

—Y nada tendréis que pagar, eso corre de mi cuenta. Declaró Sandra en un tono amable, pero firme.

 

Al escuchar aquellas palabras todas las conversaciones cesaron, y todas las miradas se volvieron sobre la joven.

 

—¿Quién es usted, mi señora? Inquirió Julián en un tono de infinito agradecimiento, pero tratando de no mirar el hermoso rostro de aquella bondadosa mujer.

 

Pero Sandra no respondió y enseguida desvió la mirada, sintiendo cómo una lágrima le rodaba por sus mejillas; pues era su mente la que finalmente pudo comprender todos los horrores que había visto en los centenares de misiones de la Doble Sigma, en donde sus padres habían rescatado gente como aquellos jóvenes; gente que su única falta solo había sido tener un destino peor que el suyo. 

 

John sintió el dolor del aura psiónica de Sandra y le cogió su mano con suavidad.

 

—¿Estás bien, amor mío? Le preguntó él en voz baja sintiendo las lágrimas en los ojos de la mujer que amaba.

 

—Sí cariño, solo un poco sentimental. Confesó ella tratando de sonreír de nuevo.

 

—Te amo. Declaró él sonriente y acariciando la húmeda mejilla de su amor para tratar de animarla. —Alguien como vos jamás debería de llorar.

 

Entonces la voz de Mike inundó la estancia.

 

—Aquí estamos. Indicó él en el momento que la nave tocaba tierra y todos abordo podían sentirlo.

 

Enseguida de que la puerta se abriese, todos los que estaban dentro pudieron ver a una decena de enfermeros, doctores y demás personal médico que estaban esperándoles con camillas y toda clase de aparatos médicos; todos listos para recibir a los heridos.

 

—Gracias John. Dijo Julián estrechando su mano con su amigo, al tiempo que le hacia una reverencia a Sandra antes de que uno de los médicos que estaban allí le indicase que se fuese con él.

 

La joven Lucía se acercó cabizbaja a Sandra y ante la sorpresa de todos se arrodilló ante ella.

 

—No sé cómo podré pagaros, mi señora. Sollozó ella, en el instante que Sandra se sentaba a su lado y la abrazaba para consolarla.

 

Al ver aquello Félix también se acuclilló al lado de su amiga Lucía, y por mientras que se abrazaba con la novia de John se mantuvo en silencio, esperando pacientemente a que se soltara del abrazo para cogerle la mano con suavidad. Nada más tomar su mano la miró a los ojos y le sonrió, antes de mirar hacia la puerta de la nave para indicarle que se bajasen juntos; y mientras que los tres se volvían a poner de pie, él miró a John con una sonrisa.

 

—Gracias amigo. Dijo él saludando con su mano y sintiendo lágrimas en sus ojos al mirar a John mientras que pasaba a su lado antes de salir de la nave para ser atendidos por el personal del hospital.

 

En efecto, apenas quedaron los tres jóvenes a solas en la cubierta de carga de la nave cuando Mike cerró la puerta exterior; y al instante de que la rampa quedase sellada este se sentó también en el suelo, junto a sus amigos, en silencio; pero mirándose todos unos a otros, y sintiendo por primera vez la impotencia de no haber podido hacer absolutamente nada más allá de lo que habían hecho, aunque parte de ellos también sentía una felicidad infinita por haber hecho un poco de bien.

 

—El sueño que nos dio luz cuando todo era oscuridad. Murmuró Sandra recordando las proféticas palabras de sus padres; las mismas proféticas palabras que estaban escritas en la tercera página del código de la Doble Sigma, unas palabras a las que finalmente les pudo dar un sentido al ver la cara de los amigos de John.

 

John y Mike se llevaron su mano al pecho en señal de absoluto respeto al escuchar aquellas palabras en boca de Sandra.

 

—Hasta el final. Dijo John mirando a sus amigos y poniendo su mano en el suelo.

 

—Hasta el final. Repitió Mike poniendo su mano encima de la de John y mirando a Sandra.

 

—Hasta el final, cualquiera que este sea. Declaró ella poniendo también su mano sobre la de sus dos amigos.

 

Tras unos instantes de silencio los tres intercambiaron miradas.

 

—Que así sea. Dijeron todos casi al unísono.

 

Pero en algún lugar del Universo, en un lugar muy lejano de donde los tres jóvenes cosechaban su primera victoria; un recóndito lugar en donde un misterioso personaje caminaba a solas por unos oscuros corredores, hasta que otra persona se le acercó y enseguida le susurró algo al oído, algo que provocaría un profundo grito de dolor, un grito que rasgó el silencio de los tenuemente iluminados corredores.

 

—Mi hermano no, él no puede estar muerto. Gritó aquella persona cuya cara era apenas visible por la oscuridad de la sala.

 

—Está confirmado, majestad. Dijo el mensajero haciendo una genuflexión al escuchar la respuesta de dolor de su monarca. —Le estaban esperando, y activaron sus defensas hiperluminales antes de que pudiéramos hacer nada.

 

Durante unos instantes de contenidos sollozos aquel misterioso personaje se mantuvo callado, hasta que finalmente le hizo un ademan al mensajero para que se pusiera de pie.

 

—Disponga toda la flota, general; ahora lo haremos por las malas. Dijo aquella persona haciendo brillar su piedra de Psimantium con un intenso color verde.

 

—Sí majestad, como usted ordene. Respondió aquel general poniéndose de pie y haciendo una reverencia antes de retirarse.

 

 

 

Continuará…
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